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E1 Excmo. Ayuntamiento de Bigastro, al celebrar en 2001 el 1/l Centenario 
de la fundación de Bigastro, edita esta publicación que presenta como nove-
dad una reproducción facsímil de los documentos iniciales que dieron origen 
a la población. El libro se incluye entre los actos programados por la 
Comisión Organizadora para conmemorar el citado evento, cuyo Comité de 
Honor está formado por las siguientes :personalidades: 
PRESIDENTE DE HONOR: 
S.M. el Rey 
D. Juan Carlos 1 
VOCALES: 
Presidente de la Generalidad Valenciana 
Muy Honorable Sr. D. Eduardo Zaplana Hemández-Soro 
Presidente de la Excma. Diputación Provincial de Alicante 
Ilmo. Sr. D. Julio de España Moya 
Obispo de la Diócesis de Orihuela-Alicante 
Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Victorio Oliver Domingo 
Alcalde-Presidente del Excmo. Ayuntamiento de Bigastro 
Ilmo. Sr. D. José Joaquín Moya Esquiva 
Juez de Paz 
Sr. D. Salvador Tomás Martínez 
Ex-Alcaldes Presidentes del Excmo. Ayuntamiento de Bigastro 
Sr. D. José Calvo Sáez 




La fundación del lugar de Bigastro tiene su origen en la decisión tomada 
por los canónigos de la Catedral de Orihuela el 27 de julio de 1697, y que 
culmina con la firma de la Concordia de Población por los primeros vecinos 
el 10 de octubre de 1701, que dio lugar a un nuevo núcleo urbano y munici-
pio en el Bajo Segura. 
Cuando faltan unos años para cumplirse el trescientos aniversario de 
dicha creación, el actual Cabildo eclesiástico facilitó con sumo agrado para la 
confección de esta monografía la información que celosamente conservaba 
sobre su antiguo señorío. Sin este aporte documental hubiera sido imposible 
la realización de esta investigación, por todo ello expresamos nuestro agrade-
cimiento a dicho Cuerpo, constituido por: 
M.I. Sr. D. Antonio Martí Serrano, Arcipreste, Deán Presidente. 
M.I. Sr. D. Modesto Díez Zudaire, Arcediano. 
M.I. Sr. D. Juan Herrero Guardiola, Chantre. 
M.I. Sr. D. Antonio Roca Cabrera, Maestrescuela. 
M.I. Sr. D. José Carlos Sampedro Fomer, Lectoral. 
M.I. Sr. D. Joaquín Martínez Valls, Doctoral. 
M.I. Sr. D. Vicente Alba Villar. 
M.I. Sr. D. Ginés Ródenas Murcia, Penitenciario. 
M.I. Sr. D. José A. Berenguer Cerdá, Maestro de Ceremonias. 
M.I. Sr. D. Francisco Navarro Aguado. 
M.I. Sr. D. Jesús Ortuño Rodríguez, Magistral. 
M.I. Sr. D. Manuel Cagigal Masiá, Asesor Jurídico y Secretario. 
M.I. Sr. D. Antonio Ruiz Aniorte, Confesiones. 
M.I. Sr. D. José Soler Cardona, Encargado del Museo. 
M.I. Sr. D. Domingo Juan Almodóvar. 
M.I. Sr. D. Ángel Ferrer Guardiola, Prefecto de Canto. 
M.I. Sr. D. Agustín Sánchez Manzanares, Archivero. 
Y muy especialmente a los canónigos D. Agustín Sánchez y D. Manuel 
Cagigal por las orientaciones dadas para la búsqueda de la documentación; a 
D. José Soler y D. Antonio Roca por el apoyo moral prestado durante la labor 
investigadora y a D. Vicente Alba por la amabilidad que siempre nos dispen-





El municipio de Bigastro está situado en la comarca del Bajo Segura que 
constituye el extremo meridional de la provincia de Alicante. Se trata de un 
espacio eminentemente agrícola, cuya ocupación humana responde en gran 
medida al intenso proceso colonizador llevado a cabo a lo largo del siglo 
XVIII, en el que surgieron una serie de núcleos urbanos como centro de 
apoyo a dicha actividad roturadora. Bigastro es un reflejo del referido fenó-
meno de expansión agrícola, en este caso llevado a cabo por la iniciativa par-
ticular del Cabildo de la Catedral de Orihuela en unas fincas de su propiedad 
(de ahí lo reducido de su término municipal, apenas 4,1 Km2), mediante el 
reparto de tierras a colonos a través de contratos enfitéuticos. Establecimiento 
de predios que, iniciado en 1701 con la firma de la Carta Puebla, fue ratifica-
do en 1715, fecha que marca el desarrollo de esta población, creada en virtud 
del fuero alfonsino unos años antes de que, tras la Guerra de Sucesión, fueran 
abolidos los Fueros Valencianos. 
Estas fincas en poder del clero oriolano se ubicaban próximas a la ciu-
dad de Orihuela, en la margen derecha del río Segura. Se trataba originaria-
mente de tres haciendas a las que con posterioridad se añadirían otras superfi-
cies colindantes, bien por compra o permuta y que participaban tanto de 
terrenos de regadío como de secano. 
Desde el punto de vista agrícola, el llano aluvial del Segura constituye el 
centro de la comarca, que tiene como material originario los aportes proce-
dentes del río, son suelos ligeramente alcalinos y de textura limo-arenosa, 
muy fina, con áreas arenosas en las orillas del colector y otras arcillosas en 
algunas depresiones. Carecen de fracción grava por darse con una sedimenta-
ción tranquila, en aguas de lento discurrir. En el subsuelo de gran parte de 
este área se encuentra una capa impermeable arcillosa que mantiene el nivel 
freático próximo a la superficie (a menos de un metro), pero la profundidad 
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del mismo aumenta conforme nos alejamos de la desembocadura, aspecto 
que condiciona la tradicional dedicación herbácea de dicha huerta y la pecu-
liaridad del regadío, a base de una doble red de circulación formada por una 
tupida malla de canales de riego y de avenamiento. 
Debido a la acción colonizadora emprendida durante el siglo XVIII el 
espacio de vega va a quedar completamente organizado en virtud de la 
ampliación del área regada y de los nuevos repartos realizados en los acue-
ductos principales. En concreto la acequia de Alquibla, que deriva las aguas 
del Segura para el abastecimiento del regadío de Bigastro, conoció una nueva 
distribución de caudales en la segunda mitad del setecientos entre todos los 
regantes de dicho heredamiento, con el fin de evitar enfrentamientos por la 
utilidad de las aguas. 
Por su emplazamiento, Bigastro participa además de los aprovechamien-
tos típicos del secano, que en el conjunto comarcal se desarrollan en suelos 
margosos de textura muy fina con alta proporción caliza y gran capacidad de 
retención hídrica, lo que les hace muy apropiados para el desarrollo de una 
arboricultura de secano. Este espacio será objeto igualmente de una destacada 
transformación en el Bajo Segura mediante el abancalamiento y roturación de 
terrenos baldíos, puestos en cultivo ante la fuerte demanda de alimentos aus-
piciada por el crecimiento demográfico que, iniciado en las últimas décadas 
del siglo XVII, se va a mantener y prolongar en la centuria siguiente. Hecho 
que se tradujo en Bigastro en la parcelación de cañadas y laderas, así como en 
una masiva plantación de olivar que, junto con los cereales, constituyeron las 
principales cosechas del campo. 
Esta dualidad paisajística conlleva unos variados y contrapuestos usos 
de suelo en la comarca, de lo que participa fielmente Bigastro, y responde a 
unos marcados condicionamientos topográficos unidos a las características 
climáticas. El Bajo Segura se enclava dentro de la región climática del 
Sureste español. Se trata de un clima mediterráneo en tránsito al clima subde-
sértico, cálido y seco, con escasas precipitaciones que tienen lugar principal-
mente en los equinocios (primavera y otoño) y con un período seco (verano) 
que normalmente dura de tres a cuatro meses. La temperatura media anual 
supera los 17 ,5º C, los inviernos son tibios y los veranos calurosos. La media 
de enero, como mes más frío, es de 10-11 º C y aún más, exponente de la 
bonanza invernal; la de agosto queda entre 25,5-26º C. En la costa el calor 
está paliado por la brisa del mar; no así en el interior, donde se acentúa el 
rigor térmico estival por el encajonamiento del valle. 
Las precipitaciones, inferiores siempre a 300 mm anuales, alcanzan su 
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cota mínima en el observatorio de Guardamar (271 mm); presentan el clásico 
mínimo estival mediterráneo, centrado en julio, que casi bruscamente deja 
paso al máximo general de otoño, con un pico acentuado en octubre (entre 
50-60 mm); enero ya es relativamente seco (alrededor de 25 mm), y más aún 
febrero y marzo; por ello destaca mejor el pico secundario de primavera, que 
puede alcanzar 40 ó 50 mm, aunque apenas llega a 30 mm en los sitios más 
secos. El número de días de lluvia al año es escaso: de 30 a 40 e incluso 
menos. En general las lluvias son breves y la mayoría de las veces en forma 
de chaparrones, no siendo raros los aguaceros de más de 25 mm; más fuertes, 
de 50 a 100 mm en un solo día, son ya poco frecuentes y cuando se producen 
existe el peligro de desbordamiento y avenidas del río. 
Por consiguiente, las condiciones agroclimáticas que se registran en el 
Bajo Segura están determinadas por dos aspectos fundamentales: las altas 
temperaturas y la escasez de precipitaciones. La conjunción de ambos facto-
res motiva que para la mayor parte de las plantas cultivadas el riego sea vital. 
En este sentido el balance hídrico de Tomthwaite para Orihuela señala una 
evapotranspiración potencial cifrada en 962 mm, muy superior a la precipita-
ción anual (294 mm), y un déficit hídrico de 668 mm, que es el más alto de la 
provincia. 
De todo lo señalado se desprende que la aridez es un grave problema 
para el desarrollo agrícola. Pero mientras el secano se encuentra supeditado a 
las escasas e irregulares precipitaciones, el regadío ha sido posible gracias al 
río Segura que actúa como arteria vital que sustenta el productivo y fértil 








El asentamiento humano y la progresiva agrarización del espacio en el 
Bajo Segura, encuadrado en el extremo meridional de la provincia de 
Alicante, se ha visto determinado por la evolución que han experimentado 
factores tales como las estructuras socioeconómicas y coyunturas demográfi-
cas, tipos de colonización y condiciones de mercado. No hay que olvidar, sin 
embargo, que las mayores dificultades derivan de unas escasas e irregulares 
precipitaciones y una gran evapotranspiración, agravadas por la sequía esti-
val. Desde el punto de vista agrícola, este área se caracteriza en definitiva por 
su lucha contra la aridez mediante la expansión del regadío, que tiene siempre 
como referencia al río Segura. Éste constituye el principal soporte económico 
de la comarca, cuyas aguas benefician una extensa llanura aluvial objeto de 
una interesante etapa colonizadora, no exenta de problemas por los frecuentes 
y continuos desbordamientos del colector, unidos al mal avenamiento de la 
zona. 
Desde el siglo XVIII hasta nuestro días, el Bajo Segura ha experimenta-
do un importante proceso de transformación como consecuencia del incre-
mento de la superficie cultivada gracias a nuevas roturaciones. Este hecho 
llevará consigo la aparición tanto de nuevas entidades de población como de 
la dispersión de efectivos humanos por la zona, aspecto que contribuye de 
forma notable a la humanización del espacio. La recuperación económica y 
demográfica de la comarca durante el siglo XVIII, al igual que en el resto de 
la Comunidad Valenciana, tuvo como repercusión inmediata un aumento de 
la demanda de alimentos. Ante la incapacidad de aumentar los rendimientos 
agrarios se tuvo que recurrir a la roturación de tierras hasta entonces incultas 
o abandonadas como consecuencia de la crisis del seiscientos y a la deseca-
ción de zonas pantanosas e insalubres. 
El aumento de población trajo consigo la fundación de pequeños pobla-
dos agrícolas creados al amparo del privilegio concedido por Alfonso II de 
Valencia y IV de Aragón en 1329 a los naturales del Reino de Valencia, que 
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otorgaba la jurisdicción menor a aquellos propietarios que asentaran en sus 
fundos a no menos de quince vecinos. Con la coyuntura favorable que se ini-
cia en las últimas décadas del XVII y se consolida a lo largo del XVIII, 
miembros de la nobleza, Iglesia y patriciado urbano de la comarca aprove-
charon la vigencia de dicho fuero para repoblar sus haciendas y elevarlas al 
grado de señorío. Surgieron de esta manera los núcleos de población de 
Benijófar, Formentera, Molins, Santa Agueda y Bigastro, que por su empla-
zamiento en las márgenes del regadío tradicional contenían también una con-
siderable superficie de secano, objeto de profunda actividad roturadora, que 
junto con la desecación de una extensa área semipantanosa, próxima a la 
desembocadura del río Segura, son las dos zonas en las que se manifiesta fun-
damentalmente esta actividad (1). 
Con la creación de los citados núcleos de población, la presencia huma-
na se fija de manera estable y continua en el secano mediante el sistema enfi-
téutico. Este se define como una relación contractual establecida entre el 
terrateniente y el jornalero, al que se le hacía entrega del dominio útil de la 
tierra a perpetuidad para su cultivo; contrato que ofrecía para aquel que care-
cía de tierras el atractivo de poseer la propiedad de la parcela que cultivaba, 
aunque fuera de forma compartida, si bien la situación para el enfiteuta no era 
tan favorable en un principio, pues tenía que efectuar el acondicionamiento 
del terrazgo para su posterior explotación. 
Entre las transformaciones más representativas de las realizadas en el 
secano del Bajo Segura, merecen señalarse los poblados surgidos en grandes 
predios como los realizados por Alfonso Rocamora en 1702 en una dehesa 
del campo de Rebate; el convento de la Merced de Orihuela hizo lo propio en 
1714 en el campo de San Ginés y los Jesuitas en 1723 en el campo de las 
Salinas, asentamientos humanos que también quedaron regulados por relacio-
nes enfitéuticas (2). 
El siglo XVIII es, pues, una centuria de grandes realizaciones agrícolas 
en donde la colonización del espacio adquiere una gran dimensión, ya que 
además del inicio de la transformación del secano, representó el saneamiento 
de una extensa zona lacustre próxima a la gola del Segura. Bonificación reali-
zada por el Cardenal Belluga al obtener de las villas de Orihuela y 
Guardamar la donación de 40.000 tahúllas. El saneamiento empezó en 1720, 
(1) CANALES MARTÍNEZ, G.: "Relación entre nacimientos y producción agraria (siglos XVII-
XVIII) en el Bajo Segura", Estudio sobre la población del País Valenciá, Valencia, Edicions 
Alfons El ;tvfagnanim, Institut d'Estudis Juan Gil-Albert, 1988, v. 1, pp. 446-449. 
(2) BERNABE GIL, D.: Tierra y sociedad en el Bajo Segura (1700-1750), Alicante, Universidad 
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FIG. 2. Plano del término municipal de Bigastro, nótese el peculiar trazado de su perímetro desconexo 
después de la segregación de Orihuela en el siglo XVIII. El núcleo urbano (1) divide los dos 
aprovechamientos agrícolas de los que participa: regadío al norte -Azarbe Mayor de Hurchillo 
(2), Acequia de Alquiblia (3)- y secano al sur. 
con el excavado de grandes azarbes, al tiempo que se instalaron las redes de 
riego y caminos. Infraestructura que fue posible realizar al coincidir con unos 
años de extremada sequía, como reconoce su promotor, pues era excepcional 
"poderse hoy andar a pie enjuto muchos almarjales que en cien años no se 
han visto sin agua" (3). A partir de 1730 dio comienzo el establecimiento de 
colonos también a censo enfitéutico con la fundación de tres poblaciones 
-Ntra. Señora de los Dolores, San Felipe Neri y San Fulgencio- que consti-
(3) CANALES MARTÍNEZ, G. Y VERA REBOLLO, J.F.: "Colonización del cardenal Belluga 
en las tierras donadas por Guardamar del Segura: creación de un paisaje agrario y situación 
actual", Investigaciones Geográficas, n.º 3, Alicante, Instituto Universitario de Geografía, 
1985, p. 147. 
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tuían las denominadas pías fundaciones de Belluga. Con la puesta en cultivo 
de este espacio agrícola culmina la ampliación del regadío en el Bajo Segura, 
al utilizar para el riego caudales de agua que procedían de sobrantes de los 
regadíos colindantes. 
No hay que olvidar además que con la reposición del fuero alfonsino en 
1772, que se inscribe dentro de la política de colonización interior carloster-
cista, surgirán nuevas poblaciones en la comarca: las de Algorfa y Daya 
Vieja. Como exponente de toda esta actividad repobladora realizada durante 
el siglo XVIII, basta recordar la apreciación hecha por Cavanilles antes de 
que concluyera esa centuria, al señalar los adelantos logrados en la huerta de 
Orihuela "donde se ven pueblos nuevos ... y un cultivo esmerado en multitud 
de campos que ninguno tenía" (4). Una de estas realidades es el Lugar Nuevo 
de Bigastro, cuya aparición no fue un hecho aislado y excepcional en la 
comarca, sino que se inscribe en el intenso proceso roturador que conoce el 
Bajo Segura desde que se inicia el auge económico y demográfico en las últi-
mas décadas del siglo XVII y se proyecta durante el XVIII. La evolución de 
este pequeño señorío religioso vinculado a la Iglesia Catedral de Orihuela es 
. el objeto de estudio y análisis de la presente monografía. 
l.a. LA JURISDICCIÓN ALFONSINA 
En la dilatada etapa colonizadora que conoció el Bajo Segura, el privi-
legio alfonsino jugó en este proceso un papel decisivo, puesto que permitía 
la constitución de un núcleo feudal con sólo el reclutamiento de quince veci-
nos y la posesión de una extensión de tierra suficiente para repartir entre 
ellos. 
Los señoríos denominados alfonsinos se crearon al amparo del privilegio 
78 de la rúbrica foral De /urisdictione Omnium Iudicum, concedido por 
Alfonso 11 en 1329 a los naturales del Reino de Valencia, por la que se esta-
blecía la jurisdicción a disfrutar por los dueños territoriales de lugares de 
señorío, cuya disposición es del tenor siguiente: 
"Atorgam que prelats, persones Ecclesiastiques, richs homens, 
Cavalleros, persones generases, Ciutadans é homens viles, qui no han 
mer imperi hajen Jurisdictio Civil é, criminal, é exercici, é coneixenza, 
é determinado daquella; Esto es calonies é penes civils, é criminals é 
drets daquelles en los lochs, é alqueries lurs on stan ó starán quinze 
casats ó mes de Christians, situades, é situats dins los termens de la 
(4) CA V ANILLES, A.J.: Observaciones sobre la historia natural, geografía, agricultura, pobla-
ción y frutos del rey no de Valencia, Madrid, 1797, t. II, p. 281. 
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Ciutat, viles, ó lochs del Regne: axi reals com daltres Senyors qui con-
semen, ó consernan als presents funs, é fora aquells termens de la 
Ciutat, viles, é lochs sobredits entre els homens dels lochs, ó alqueries 
luns tan solament quants als crims comeses en los dits lochs, ó alquerí-
es, ó dins termes, ó limitacións de aquelles. Exceptats tots cases hon 
haja loch pena de mort natural, ó civil, é cas de mutilació de membre: la 
qual mutilacio sia deguda principalment per algun crim. En los quales 
cases la coneixenza, é puncio daquells pertanga á nos, é á nostres 
Ordinaris en los lochs, é alqueries situats, ó situades dins termés del 
lochs nostres é daltres on havem mer imperi. E ara mateix pertanga als 
altres de dit Regne, qui han mer imperi, é á lurs ordinaris en los lochs, é 
alqueries situats, ó situades dins termens deis lochs on han mer imperi. 
Exceptat encara execucio de justicia corporal quis haja á fer en Subsidi; 
o es com los criminas no para pagar la pena pecuniaria: en la qual será 
condepnat per lo crim: axi com en cas de nafres, é de exili del Regne, ó 
de Semblans Cases: La qual pertagne á nos, ó á nostres Ordinaris, é als 
altres qui han mer imperi, é á lurs ordinaris. Si empero pena corporal 
sens mort, é tallament de membre deguda principalment, é secundaria 
deura esser imporada á alcun criminas: axi com fustigacio que no sia 
molt greu, ó posar en Castell, ó altra pena arbitraria deguda principal-
ment, ó secundaria sens mort, ó perdiment de membre per injuries ver-
bals, ó per altres crims pertanga al Senyor delloch, é alqueria é en nen-
gun cas los Senyors deis lochs, ó alqueries de sus dites no puixen alcun 
posar á questions, ó á turments: mas si per ventura en alcun dels Cases: 
del qualla coneixenza los es atorgada se convendrá pronunciar que alcu 
sia posat á questions, ó turments: la coneixensa pertanga als Senyors del 
dits lochs, é alqueries: mas la execucio sia feta en tot cas per nos, ó per 
nostres ordinaris o per aquells qui han mer imperi, ó per lus ordinaris. Si 
emper" per lo proces appotra á nos, ó á nostres Ordinaris, ó als altres 
qui han mer imperi, ó á lurs ordinaris que justament sia pronunciat 
sobrels dits turments. Atorgam en cara quels Senyors dels lochs, ó 
alquiries de sus dites bajen la meytat de les penes pecuniaries pertan-
yents á nos, ó á aquells qui han mer imperi en los lochs, é alqueries en 
los quals es atorgaba la dita jurisdictio en, é per tots los dits cases de 
mort natural, é civil, é de mutilacio de membre, la qual mutilacio sia 
principalment deguda. E encarra de quals que quamitats se haurán, axi 
de remisions, é perdons quis farán per nos, ó per los dits habens mer 
imperi dels dit Cases de mort, ó de mutilacio, com de altra manera. 
Retenim empero á nos é als dits altres havents mer imperi, la meytat de 
la pena pecuniaria provinet per crim de nafres, é laltra meytat atorgam 
als Senyors dels lochs, é alqueries de sus dites é que nos ilels altres qui 
han mer imperi no puixam, ne puixé fer alcuna gracia, ó remisio de la 
part, ó dret atorgan en los sobredits casos als Senyors dels lochs é 
alqueries de sus dits. E si sdevendrá que per execucio de les penes 
donadores en les Cases de mort, ó mutilacio dessus dits se hauran á ven-
dre bens sehents situats dins terme, ó pertinencies del loch, ó alqueria 
don será habitador lo condempnat lo senyor daquell loch, ó alquería 
haja á fer la dita execucio lo qual retinga á si lo seu dret, é tot ab lo 
romanem huire al justicia qui haura donada la Sentencia: lo qual donat á 
la part lesado lo que li pertanyese retengalo dret á nos, ó als altres qui 
han mer imperi pertanyent. No entenem empero que en cas, en lo qual 
se pertanguen los Bens de alcum criminas, ó partida de aquells als 
Senyors delloch, ó de Censal, ó de certa part de fruyts perlo fur antich 
que per lo present atorgament, ó retencio los sia fet alcun perjudici: ans 
los romanga tot lur, dret salun segons lo dit fur" (5). 
Como ha puesto de manifesto Gil Oleína, una serie de limitaciones dife-
renciaban esta jurisdicción civil y criminal, llamada alfonsina, de la suprema 
o baronal. A la jurisdicción alfonsina escapaban delitos de los que pudiera 
seguirse pena de muerte, destierro, mutilación o castigo corporal por encima 
de cien azotes, tampoco estaban en sus cometidos los de someter a interroga-
torio y dar tormento a los acusado~. En cambio, los titulares de la jurisdicción 
alfonsina percibían la mitad de las penas pecuniarias·en los procesos crimina-
les antedichos y, desde luego, conocían y sancionaban los delitos civiles y 
criminales no exceptuados, percibiendo íntegramente las multas correspon-
dientes. Si algún vasallo incurría en pena de confiscación, sus bienes se con-
sideraban aplicados con anterioridad a la señoría directa, de manera que ésta 
consolidaba el dominio útil con el eminente (6). 
A tenor del privilegio, el logro de la jurisdicción alfonsina se supeditaba 
a la posesión o fundación, en algún caso, simple titularidad del dominio útil 
de un lugar con no menos de quince hogares de cristianos viejos, reduciéndo-
se este mínimo con vecindario musulmán a sólo tres fuegos en realengo o 
señoríos de la corona y a siete en dominios de otros señores. De lo que se 
desprende que en el momento de su otorgamiento el citado fuero buscase el 
afianzamiento y perduración de las pequeñas entidades de población, al tiem-
po que una vigilancia y control de la multitud de lugares y alquerías que, de 
resultas del legado musulmán, salpicaban por doquier las tierras valencianas, 
pobladas entonces en fuerte medida por mudéjares. Debido a la larga pervi-
vencia que tuvo el privilegio alfonsino desde las Cortes Valencianas de 1329 
hasta el decreto de abolición de 1707, se recurrió en varias ocasiones a la nor-
(5) Certifico: que en un libro en folio mayor, papel de Marquilla, cuyo título es: Fori Regni 
Valentia = impreso en mil quinientos quarenta y siete, y lo es de la Recopilación de los 
Fueros del Rey no, y de sus extrabagantes, en él, y á su folio 75, libro 3. º en la Rubrica de 
lurisdictione Omniun Iudicum, está el fuero establecido por el Sr. Rey D. Alfonso el primero 
de Aragón que es el 78, por el que se establece la jurisdicción de los señores dueños territo-
riales de lugares de sus eñoríos. ARCHIVO DE LA CATEDRAL DE ORIHUELA, en ade-
lante A.C. O. 
(6) GIL OLCINA, A.: "La propiedad en los señoríos de jurisdicción alfonsina", Investigaciones 
Geográficas, n.º 1, Alicante, Instituto Universitario de Geografía, 1983, p. 8. 
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mativa foral para su aplicación en circunstancias distintas a las que le dieron 
origen. Así, después del extrañamiento morisco en 1609, que llevó consigo la 
desaparición de multitud de señoríos alfonsinos, éste se utilizó con una finali-
dad eminentemente repobladora. Será a finales del siglo XVII y hasta el 
decreto de abolición de 29 de junio de 1707 cuando de nuevo se intensifiquen 
estos asentamientos, coincidiendo con la recuperación demográfica y con un 
marcado carácter colonizador. La proliferación en este período de los estable-
cimientos enfitéuticos en el Bajo Segura vino determinada entre otros aspec-
tos por la necesidad de garantizar la efectiva puesta en cultivo, sin gastos pre-
vios en acondicionamientos, por parte de los señores, y por el disfrute de 
ciertos derechos económicos y jurídicos complementarios al canon anual, así 
como la consideración social de titularse "señor de vasallos", que indudable-
mente constituía un factor importante en la mentalidad de la época. 
1.b. EL CABILDO CATEDRALICIO DE ORIHUELA, 
TITULAR DEL SEÑORÍO DE BIGASTRO 
El señorío de Bigastro fue una fundación del Cabildo de la Catedral de 
Orihuela, surgida a caballo de los siglos XVII y XVIII. Tras la Reconquista, 
la Iglesia de Orihuela fue cedida por el rey aragonés Jaime 1 el Conquistador, 
al Reino de Castilla, y comienza desde entonces a depender del obispado de 
Cartagena-Murcia. Poco después será incorporada por la sentencia arbitral de 
Torrellas del año 1304, al Reino de Valencia; motivo por el cual la institución 
oriolana quiso separarse de la diócesis de Cartagena y tener obispo propio. 
Los reyes aragoneses favorecieron estas aspiraciones porque no veían con 
buenos ojos que las rentas de la Iglesia de Orihuela pasaran a engrosar las 
riquezas del obispado de otro reino. Para lograr la ansiada segregación ecle-
siástica, la sociedad oriolana sostendrá un largo pleito con la curia de 
Cartagena, hasta que consiga ser erigida en diócesis en 1564 (7). 
La evolución de este largo proceso hasta lograr la independencia religio-
sa conoció las siguientes etapas: en 1281 erigía el obispo de Cartagena la 
iglesia de El Sálvador como arciprestal. Benedicto XIII elevó en 1412 a cole-
giata la mencionada iglesia, acto que fue confirmado seis años más tarde por 
Martín V. Con ocasión del Concilio de Basilea, el rey de Aragón, Alfonso V, 
creyó que había llegado el momento oportuno para conseguir la desmembra-
ción de Orihuela de la diócesis de Cartagena, que se logró después de muchas 
(7) ALDEA VAQUERO, Q., MARÍN MARTÍNEZ, T. y VIVES GATELL, J: "Orihuela-
Alicante, diócesis de", Diccionario de Historia Eclesiástica de España, Madrid, Instituto 











































































































































































































































































































































































































dificultades; en 1442, el Concilio instituyó la diócesis de Orihuela y nombró 
a su primer obispo Pedro Ruiz de Corella. Poco duró la alegría de los oriola-
nos, pues una vez arregladas las diferencias entre los reyes Alfonso V y 
Eugenio IV, el Papa suspendió las bulas de Basilea y Orihuela volvió a 
depender de Cartagena, reanudándose nuevamente las desavenencias entre las 
dos ciudades, hasta que por la concordia de Logroño -el 2 de julio de 1461-
el obispo de Cartagena concedía a Orihuela el derecho a tener un vicario 
general con plenos poderes. 
Fue el Papa Julio II quien el 13 de mayo de 1510 elevó a la dignidad de 
Catedral la Colegiata de El Salvador, lo que despertó una nueva reacción de 
los murcianos, que consiguieron la supresión por parte del papado. Este 
hecho hizo que las discordias entre unos y otros aumentaran y para solucio-
narlas, Julio II intentó una vía intermedia, como fue reconocer a Orihuela el 
título de diócesis en 1513, pero dependiendo del obispo de Cartagena ("sub 
uno pastore"). De nuevo la protesta de los murcianos no se hizo esperar y su 
petición fue atendida suprimiéndose la recién fundada diócesis (8). 
La cerrada oposición que Orihuela halló siempre respecto a Cartagena y 
los momentáneos éxitos alcanzados, antes que desalentar a la sociedad oriola-
na, la indujo a seguir por el camino de logros parciales hasta conseguir por 
completo sus aspiraciones, buscando el momento oportuno para alcanzar lo 
que tanto deseaban. Esta circunstancia se produjo en 1563 durante el reinado 
de Felipe II, en ese año, al morir el obispo de Cartagena, los oriolanos acu-
dieron a las Cortes de Monzón con un memorial en el que pedían al monarca 
que solicitase del Papa la creación de la diócesis de Orihuela. Las razones 
político-religiosas aducidas convencieron a Felipe II, quien consiguió de Pío 
IV que en el consistorio del14 de julio de 1564, crease la nueva diócesis que 
sería sufragánea de la de Valencia. En ese mismo consejo fue preconizado 
obispo Gregorio García, quien hizo su entrada triunfal en Orihuela el 23 de 
marzo de 1566. 
Debido al carácter tardío de la fundación de la Iglesia Catedral de 
Orihuela, esta institución no se haría con un patrimonio de bienes considera-
ble hasta varios siglos después, dado su carácter de sede menor. La adquisi-
ción de propiedades por parte de la Iglesia se realizó a través de un triple 
mecanismo, donaciones de particulares, compras efectuadas por la mitra y 
(8) RAMÍREZ-DOMÍNGUEZ, J.A.: El perfil de una utopía: la catedral nueva de Orihuela (arte, 
urbanismo y economía en el siglo XVIII), Madrid, Departamento de Historia del Arte, 2.ª 
Cátedra (A. Bonet Correa) de la Facultad de Geografía e Historia de la Universidad 
Complutense de Madrid, Patronato "Angel García Rogel" de Orihuela, C.A.A.M., 1978, 82 pp. 
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FIG. 4. Vista de la Catedral de Orihuela, Puerta de las Cadenas. Tras un largo proceso la Iglesia de El 
Salvador logró desmembrarse del obispado de Cartagena en 1564 y erigirse en centro episcopal 
sufragáneo de Valencia. (Grabado facilitado por Enrique Abad). 
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adjudicaciones por impago de censos contraídos por sus deudores. Por estas 
vías el Cabildo de la Catedral de Orihuela se convirtió en el siglo XVIII en 
un importante propietario agrícola de la comarca. Entre éstas, especial impor-
tancia tuvieron los legados que beneficiaron de forma sustancial al estamento 
eclesiástico. Para el clero representaba una copiosa fuente de ingresos, que 
además daba ocupación a un elevado número de sacerdotes que se hubieran 
visto desposeídos de riqueza suficiente para subsistir. Los bienes cedidos 
eran administrados directamente por los eclesiásticos, quienes se reunían 
periódicamente para supervisar el buen funcionamiento de las mandas testa-
mentarias. La importancia de estas transferencias para el sostenimiento de las 
iglesias, hacía que en las visitas pastorales de los obispos se les prestara espe-
cial atención, de modo que en la efectuada por el prelado Juan Elías Gómez 
de Terán en 17 41, se ordenaba a "los poseedores de capellanías, memorias ... 
pongan en el archivo sus censos y propiedades ... , y los que tengan a su cargo 
doblas, sermones .. , lo celebren con celo y puntualidad" (9). 
A lo largo del siglo XVIII, estas transmisiones suscitarían no pocas críti-
cas en ambientes ilustrados, acaso no tanto por su contenido piadoso, como 
por las repercusiones materiales que supuso la acumulación de tierras y capi-
tal en poder de manos muertas. Si a este descontento se suma el creciente 
deterioro de la economía y el propio cambio de mentalidad, se comprende 
que a lo largo del setecientos, estas pías fundaciones, vacías de sentido, reci-
bieran un golpe decisivo que inició su desaparición con la desamortización de 
Godoy en 1789, medida que se reactivó durante el Trienio Constitucional 
(1820-1823), hasta que finalmente en 1834~1836 dejaron de existir. En la pri-
mera mitad del XVIII la superficie total de tierra perteneciente, como bienes 
de propios, a la Mensa Capitular de dicha Iglesia, era de 486 Ha distribuidas 
en treinta y un lotes de tierra (10). 
Es de destacar la extraordinaria calidad de estos predios, que con rara 
excepción se ubicaban en el espacio regado. Aunque algunos de ellos tenían 
extensiones muy reducidas, inferiores a media hectárea, también los había 
con superficies considerables. Los mayores fundos en propiedad del Cabildo 
Catedralicio eran la heredad de Matarredonda, con 138,5 Ha, situada en un 
(9) MACIÁ FERRÁNDEZ, M.I.: "Las Pías fundaciones testamentarias en el siglo XVIII. 
Aproximación al caso de Orihuela (Alicante)", Anales de Historia Contemporánea, n.º 3, 
Murcia, Cátedra de Historia Contemporánea, Universidad de Murcia y Patronato "Angel 
García Rogel" de Orihuela, C.A.A.M., 1984, p. 15. 
(10) RAMOS VIDAL, J.A.: "Ubicación y extensión de una parte de las tierras pertenecientes a 
hospitales, hospicios, casas de misericordia, cofradías, capellanías, memorias y obras pías 
de la Iglesia en Orihuela y su comarca (siglo XVIII), Revista del Instituto de Estudios 
Alicantinos, n.º 39, Alicante, Excma. Diputación Provincial, 1983, pp'. 104-106. 
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extenso humedal entre los municipios de Orihuela y Almoradí, que será obje-
to de colonización y ampliación de riego a lo largo del setecientos. La más 
extensa de todas con 255 Ha, tanto de regadío como de secano, que represen-
ta el 52,5% de los bienes propios de la Iglesia, estaba formada por varias fin-
cas colindantes en las que se fundó el señorío de Bigastro. 
Además de los dominios anteriores, el clero diocesano llevaba en admi-
nistración 112,9 Ha distribuidas en 69 lotes, casi todos de huerta, pertene-
cientes a obras pías dejadas por particulares a la Iglesia para que, con el pro-
ducto de sus rentas se sufragaran en beneficio de sus donantes determinados 
actos litúrgicos, o dotaran plazas para el sostenimiento de la comunidad reli-
giosa. A este tipo de bienes pertenecía el grueso de los predios -194,8 Ha-
utilizados por el Cabildo en la fundación del lugar de Bigastro, y para poder 
disponer libremente de ellos fue necesario en 1701 llevar a cabo la compra-
venta de estas fincas. 
En la fundación del señorío de Bigastro además del móvil propiamente 
económico se escondían tras esta actuación cuestiones de preeminencia y 
celos con relación al Convento de Santo Domingo, de la Orden de 
Predicadores, que por decreto de la Real Audiencia de Valencia en 2 de mayo 
de 1615, se remataba a su favor el señorío de Redován por el precio de 12.000 
libras, convirtiéndose de esa manera en señor de vasallos, al ejercer la jurisdic-
ción alfonsina sobre dicho lugar y el territorio agregado de Hondón de los 
Frailes (11). 
El Colegio de Predicadores de Orihuela fue en el siglo XVIII junto con 
el Cabildo Catedralicio la más importante institución religiosa de la comarca, 
que llegó incluso a hacer sombra a la Iglesia oriolana por el prestigio que 
alcanzó en el campo de la cultura al regir una universidad. La presencia de 
esta Orden en la ciudad data de 1542 cuando Fernando de Loaces, arzobispo 
de Valencia y patriarca de Antioquía, fundó un colegio para los dominicos en 
Orihuela. Diez años después el papa Julio III le concedió honores de universi-
dad, pero sólo para los religiosos predicadores. En 1569, Pío V, la erigió 
como universidad pública de todas las ciencias y artes para cuantos a ella qui-
sieran concurrir, fueran clérigos o seglares, equiparándola a las universidades 
de Alcalá de Henares y Salamanca entre otras. El reconocimiento como uni-
versidad regia se debió a Felipe IV en 1646 y fue esa centuria la época de 
mayor esplendor (12). 
(11) BERNJ\BÉ GIL, D.: Tierra y sociedad, op. cit., p.160. 
(12) MARTINEZ GOMIS, M.: La Universidad de Orihuela 1610-1807: un centro de estudios 
superiores entre el Barroco y la Ilustración, Alicante, Instituto de Estudios "Juan Gil-
Albert", Caja de Ahorros Provincial, 1987, 2 v. (316-267 pp.). 
33 
La rivalidad existente entre el Colegio de los Dominicos y los capitulares 
oriolanos se encontraba favorecida además de por el prestigio cultural, por el 
amplio poder económico y de bienes inmuebles que aquellos tenían. No en 
balde la Orden de Predicadores constituía la mayor comunidad acreedora de la 
ciudad y su entorno, con un capital invertido en censales de 63.000 libras de 
propiedad en 1717, de los que sólo una ínfima parte -4.362 libras- eran res-
pondidas por los vecinos de Orihuela y Catral. Entre los principales deudores 
figuraban varias ciudades como Elche y Guardamar; también eran cuantiosos 
los censales que respondía el estamento nobiliario, entre cuyos miembros des-
tacaban la marquesa del Bosch y Bussot y el conde de Elda, con lo que la acti-
vidad fiadora de esta orden iba más allá del ámbito comarcal (13). 
Sin olvidar, por último, el valioso patrimonio que el Colegio controlaba 
directamente como un auténtico empresario agrícola, adelantándose incluso a 
su tiempo al mostrar, como señala Bemabé Gil, un creciente interés por la 
explotación capitalista de la tierra, pues cuando las relaciones feudales no 
podían ser endurecidas o cuando el valor económico del censo enfitéutico se 
había depreciado en demasía y proporcionaba unos ingresos muy moderados, 
llegado a este extremo, el Colegio era partidario de la consolidación de domi-
nios y optaba por las ventajosas posibilidades que ofrecía el arrendamiento a 
corto plazo. 
Conocedora la Iglesia Catedral de Orihuela de la extraordinaria fortuna 
y poder que la Orden de Predicadores había acumulado con el transcurso del 
tiempo, derivadas sobre todo de las rentas que producía el señorío de 
Redován juntamente con el de Hondón de ·los Frailes, desde que el 12 de 
enero de 1616 tomaran los dominicos la posesión de este fundo, y con el 
deseo de emular al Colegio de Santo Domingo, el Cabildo Catedralicio conci-
bió la idea de una fundación similar, como fue la de Bigastro, que se haría 
realidad en 1701. Culminaba así una aspiración que los canónigos oriolanos 
habían puesto de manifiesto cuatro años antes y se convertían de este modo 
en señores de vasallos (14). 
Se trata de un pequeño señorío de 408 Ha que a principios del siglo 
XVIII se independiza del extenso término municipal de Orihuela y cuya titu-
laridad ostentaba el Cabildo de dicha ciudad. La primera reunión de este 
colectivo para estudiar la posibilidad de llevar a cabo la fundación de un 
poblado agrícola, tuvo lugar el 27 de. julio de 1697 en la sala capitular de 
(13) BERNABÉ GIL, D.; Tierra y sociedad, op. cit., p. 92. 
(14) CANALES MARTINEZ, G.: "Creación del señorío eclesiástico de Bigastro (1697-1715)", 
La propiedad de la tierra en España, Alicante, Departamento de Geografía, Facultad de 
Filosofía y Letras, 1981, pp. 65-73. 
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FIG. 5. Portada renacentista de La Anunciación en la Catedral de Orihuela, sede del Cabildo 
Eclesiástico, quien detentó la titularidad del señorío territorial de Bigastro desde su fundación 
en 1701 hasta la ley desamortizadora de Pascual Madoz en 1855. (Grabado facilitado por 
Enrique Abad). 
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dicha Iglesia, en donde los canónigos allí reunidos tomaron la decisión de 
comisionar a seis de sus miembros, para que efectuaran las diligencias conve-
nientes con el fin de dilucidar la oportunidad de fundar dicho poblado, facul-
tándoles asimismo para erigirlo en la forma y planta que decidieran más con-
veniente y para hacer efectivos los establecimientos de tierras y casas a los 
nuevos pobladores (15). 
El núcleo inicial de la población agrupaba simplemente dieciséis vivien-
das, más de la mitad de nueva construcción, y éstas estaban todas reunidas 
alrededor de una plaza, además de otras dispersas -las casas de labranza-
existentes en las fincas que proporcionaron la base territorial al señorío. Para 
la edificación de los nuevos hogares los diocesanos contrataron a personal 
experto, concediéndoles cien libras a censo para la terminación de este núcleo 
rural que, conocido en virtud de su origen como el Lugar Nuevo de los 
Canónigos, pasaría a llamarse desde 1700 con el histórico nombre de 
Bigastro (16). Al frente del señorío en calidad de gobernador figuraba un 
miembro del Cabildo que desempeñaba su función por un año. El estamento 
capitular fue creado por Benedicto XIII, cuando elevó la iglesia arciprestal de 
El Salvador a colegiata en 1412, y estuvo formado inicialmente por tres dig-
nidades y diez canongías. Posteriormente, al ser erigida en catedral aumentó 
el número de capitulares, que quedó configurado en cinco dignidades, tres 
canongías de oficio y ocho simples ( 17), entre los cuales era designado el 
cargo de gobernador de Bigastro a través de una insaculación excluyente que 
hacía rotar en el oficio a todos los componentes del mismo. 
1.c. ADQUISICIÓN DE TIERRAS PARA LA FUNDACIÓN 
DEL SEÑORÍO 
Las tierras en las que se erigió la nueva población las detentaban los 
capitulares como administradores de los predios dejados a la Iglesia para man-
tenimiento de obras pías, instituidas en beneficio de sus donantes y familias. 
Así se pudo disponer, para la pretendida fundación, de una superficie inicial 
de 1.940 tahúllas* (230,9 Ha) que agrupaban a las tres heredades siguientes: 
• La Torre de Masquefa, con casa y bodega; se componía de 622 tahúllas 
(15) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1697, reunión 27 de julio, T. 
15, leg. 883, fol. 75 v. A.C.O. 
(16) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1700, reunión 10 de mayo, T. 
15, leg. 883, fol. 268. A.C.O. , , 
(17) ALDEA VAQUERO, Q., MARIN MARTINEZ, T. y. VIVES GATELL, J.: Diccionario de 
Historia Eclesiástica, o p. cit., p. 1.837. 
* 1 tahúlla equivale a 1.185 m.2 
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(74 Ha), de las que 326 tahúllas eran de moreral, 220 de tierra blanca y las 76 
restantes de secano, con riego las primeras de la acequia de Alquibla. 
• La denominada Alpartem, con casa, bodega, cenia, almazara, prensas 
y 479 tahúllas de campo (57 Ha); de éstas, 116 de olivar, 14 de almendros y 
algarrobos, 228 de tierra blanca y 121 de secano. 
• La tercera heredad con casa, caballeriza y pozo, situada en la partida 
de Alquibla, se beneficiaba del riego de la acequia de dicho nombre, que con-
taba con aprovechamientos tanto de regadío como de "raiguero" . o secano, 
compuesta en total por 839 tahúllas ( 99,9 Ha), 18 plantadas de viña, 528 de 
tierra blanca de regadío y 293 de secano. 
Las dos primeras heredades habían pertenecido a los padres cartujos de 
Orihuela en virtud de la donación y libramiento de bienes que otorgó don 
Tomás Pedrós, con la obligación de construir un convento dentro de aquel 
término; en caso de incumplimiento, ordenó el otorgante que le sucediese en 
todos los derechos y acciones el Cabildo eclesiástico de dicha ciudad, como 
consta en dos escrituras ante Pedro Torrecillas, escribano de Valencia, fecha-
das en 5 y 23 de marzo de 1639 (18); incluía también el compromiso adicio-
nal de celebrar anualmente doce doblas, una en cada mes y de fundar con el 
sobrante de la renta de estos bienes tantas capellanías cuantas fuesen posible 
en sufragio de su alma y las de sus familiares difuntos. 
La finalidad originaria del legado era propiciar la edificación de una car-
tuja en el término de Orihuela, con la cláusula resolutoria de que si no se 
mantenía esa institución debía sustituir a la orden beneficiaria en todos los 
bienes legados el clero diocesano de la Catedral de Orihuela. En cumplimien-
to de la indicada disposición testamentaria, al abandonarse la cartuja que 
dicha orden había levantado en el campo de San Ginés, fray Juan Bautista 
Pastor, miembro de citada congregación, otorgó la oportuna escritura de 
transportación de bienes a favor del Cabildo Catedralicio ante el escribano 
Pedro Osorio, el19 de agosto de 1681 (19). 
Conviene destacar el extraordinario valor de los bienes conferidos a los 
religiosos, como herederos de don Tomás Pedrós, pues además de las citadas 
fincas Alpartern y Torre de Masquefa, que darían origen al señorío de 
Bigastro, su obra pía poseía un importante patrimonio formado por varias 
casas y solares en la ciudad de Orihuela, un buen número de censos que apor-
taban considerables rentas y una serie de haciendas, algunas de ellas de gran 
(18) Libro de Administración de Cuentas de don Tomás Pedrós, (s/fol.) A.C.O. 
( 19) Protocolo notarial de Pedro Osorio, año 1681, sig. 738, escritura 19 de agosto, s/fol. 
A.C. O. 
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tamaño como, Guardalacapa con 297 tahúllas (35,3 Ha) y San Bartolomé con 
200 tahúllas (23,8 Ha), todas de regadío, así como pequeñas porciones de tie-
rra de la máxima calidad en las huertas de Orihuela, Callosa de Segura y 
Almoradí (20). 
Obtuvieron así los canónigos oriolanos un amplio patrimonio territorial, 
que administraban en virtud de la donación dejada a la Iglesia por el señor 
Pedrós, con la obligación de invertir las rentas que producía la tierra en las 
cargas de la expresada obra pía. Con motivo de la cesión, los capitulares eri-
gieron cinco capellanías dotadas con cincuenta libras cada una, la primera de 
ellas en 1714, en la vicaría de Bigastro, para la manutención del cura párroco 
del lugar, y las restantes en la Iglesia Catedral de Orihuela, con decreto de 
aprobación la última en 1760 (21) . Para llevar a cabo la fundación del seño-
río en las referidas heredades de Alpartem y Torre de Masquefa, los eclesiás-
ticos compraron en 1701 dichos predios a la citada administración que ellos 
mismos regentaban por escritura otorgada ante el notario Andrés Jiménez el 
2~ de septiembre de ese año (22), previa licencia del Provisor y Vicario 
General de la diócesis para poder efectuar dicha enajenación. Con la compra-
venta realizada, el Cabildo, como nuevo titular de las fincas pasó a disponer 
de las rentas producidas por la creación del señorío de Bigastro, mediante el 
pago anual de la pensión del censo convenido con la obra pía, estipulado en 
394 libras de renta fija que se invertían en los fines piadosos inherentes a la 
misma, mientras que el Cabildo dispondría libremente de los beneficios res-
tantes. 
En principio se mantuvo como valor de ambas heredades la cantidad de 
7.863 libras, 1 sueldo y 4 dineros (23). Catorce años ·después, el Cabildo 
mandó revisar la compra de la heredad de Alpartem al considerar que se 
había sobrevalorado, en idéntica apreciación coincidieron los labradores 
expertos nombrados para la nueva tasación. Ante este hecho, los señores 
Paborde y Cabildo se reunieron en la sala capitular de la Catedral de Orihuela 
para tratar los asuntos concernientes a la buena administración de las rentas 
de la Iglesia y su Mensa Capitular. En dicha junta, se puso de manifiesto 
como administradores que eran de la pía memoria dejada por don Tomás 
(20) Memoria de los censos, rentas y haciendas líquidas que posee la Cartuja de Orihuela des-
pués de la muerte de su fundador Thomas Pedros hasta este año de 1660. Y protocolo nota-
rial de Isidoro Gaín, año 1716, sig. 801, escritura 17 de junio, pp. 61-62 v. A.C.O. 
(21) Libro de instrumentos justificativos de la administración de don Thomas Pedros, (s/fol.). 
A.C. O. 
(22) Protocolo notarial de Andrés Jiménez, año 1701, sig. 770, escritura 22 de septiembre, pp. 
367 V.- 380 V. A.C.O. 
(23) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela año 1715, reunión 15 de julio. T. 17, 
leg. 885, fol. 130. A.C.O. 
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Pedrós, que en el año 1701, los ilustres señores, en el mencionado nombre, 
vendieron al clero diocesano el fundo llamado de Alpartem en 4.778 libras, 
19 sueldos y 11 dineros, que con las 3.084 libras, 1 sueldo y 5 dineros, valor 
de la otra heredad de la misma administración, llamada Torre de Masquefa, 
se oneró y cargó el Cabildo y su Mensa Capitular, un censo redimible a favor 
de dicha pía memoria. 
En la citada reunión capitular se consideró que se había cometido un 
exceso en la valoración "en más de la mitad de su justo valor en detrimento 
de dicho Cabildo y su Mensa Capitular" (24). Para subsanar esta equivoca-
ción que se padeció en el precio de la venta, el 14 de julio de 1715 ante el 
notario Isidoro Gaín, se otorgó nueva escritura de compraventa, tasada ahora 
en 1.559 libras, 9 sueldos, por el valor de las tierras, más quinientas libras por 
la casa, bodega, almazara y cenia, que hacían un monto total de 2.059libras y 
9 sueldos, cuantía que resultó ser sensiblemente inferior a la acordada en su 
día. En virtud de ello los ilustres señores, tanto en nombre propio como en el 
de administradores de la obra pía, rescindieron la escritura de la venta y 
censo redimible anterior, y cargaron uno nuevo por valor de 5.143 libras, 10 
sueldos y 5 dineros de censo reservativo y redimible, con la obligación de 
pagar anualmente 258libras, a razón de sueldo por libra, es decir, del5%. 
De herencia en beneficio del alma procedía, asimismo, la última heredad 
de las tres mencionadas, integrada en el coto redondo inicial de Bigastro. Esta 
propiedad perteneció a los canónigos como administradores de los bienes y 
obra pía de don Juan Femández de Mesa, que en su última disposición testa-
mentaria, ante don Baltasar Boltes en 17 de mayo de 1638 (25), dejó como 
único heredero a su hijo don Andrés y, a falta de descendencia legítima de 
éste, a su alma. 
A su vez, don Andrés ante Alejandro Botella en 23 de julio de 1694 
(26), testaba en los términos siguientes: "Dejo por mi heredera universal y a 
un general a mi alma para que los tales bienes y herencias se conviertan en 
misas y obras pías en sufragio de las almas de dichos mis padres y de mi 
alma, dejo por administrador de dichos residuos de bienes, derechos y heren-
cia al Ilustre Paborde y Capitol..." y siguiendo el procedimiento ya referido, 
el Cabildo, según escritura de venta que se pasó ante Andrés Jiménez en 22 
(24) "Escritura de resindimiento de venta de la heredad de Alpatem otorgada por los Ilustres 
Pavorde y Cabildo de la Santa Iglesia de esta ciudad de Orihuela", Protocolo notarial de 
Isidoro Gaín, año 1715, leg. 801, escritura 14 de octubre, pp. 131-132 v. A.C.O. 
(25) Protm;olo notarial de Baltasar Boltes, año 1638, escritura 17 de mayo, s/fol. ARCHIVO 
HISTORICO DE ORIHUELA, en adelante A.H.O. 
(26) Libro de Administración de don Juan y don Andrés Fernández, s/fol. A.C. O. 
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de septiembre de 1701 (27), compró la expresada heredad, en precio de 5.977 
libras, 1 sueldo y 9 dineros, cargándose a censo, con la correspondencia de a 
sueldo por libra (299 libras de rédito anual, con pago en 23 de septiembre). 
Además de la finalidad colonizadora-repobladora que se manifiesta en el 
fuero alfonsino durante el siglo XVII y albores del XVIII, se enmascaran 
intereses de tipo económico, mediante el incremento de las rentas y la rotura-
ción de terrenos baldíos o escasamente productivos, que coincide con un 
momento álgido de la recuperación económica. 
En ocasiones no son estas motivaciones pecuniarias las prioritarias para 
sus fundadores, sino que muchas veces priman otras de promoción social y 
ascenso nobiliario. Estas cuestiones de preeminencia alcanzan también a las 
instituciones religiosas, éste debió ser el caso de los eclesiásticos de la 
Catedral de Orihuela que para la creación de Bigastro siguió un complicado 
trámite incomprensible si se disocia de la rivalidad que existía entre esta ins-
titución y el Colegio de Santo Domingo, de la propia ciudad, quien ejercía 
desde el extrañamiento morisco la jurisdicción alfonsina sobre Redován y su 
anejo de Hondón de los Frailes. 
Decidida por los canónigos la fundación de un lugar nuevo, a imitación de 
la Orden de Predicadores, y al no contar con una base territorial propia lo sufi-
cientemente amplia para llevarla a efecto, tuvo que recurrir para disponer de 
esos bienes al cargamento de censos reservativos, redimibles a favor de las 
administraciones de obras pías instituidas en dicha Iglesia, y que ellos tutela-
ban. 
Así el 3 de mayo de 1700, el doctor Félix Osorio de Plaza, presbítero, 
chantre y canónigo, como síndico y procurador del Ilustre Paborde y Cabildo 
de la Catedral de Orihuela, acudió ante el licenciado Gaspar Ródenas, presbí-
tero, notario apostólico y escribano que era de la Audiencia Eclesiástica de 
esta ciudad y expuso que con el deseo de adelantar y beneficiar a la Mensa 
Capitular de esa Iglesia, solicitaba autorización para formar un lugar en las 
haciendas Torre de Masquefa y Alpartem, propia de la administración de don 
Tomás Pedrós, así como de otro fundo colindante perteneciente a la pía 
memoria de los señores Femández de Mesa (28). 
Razonaban su petición alegando que con las rentas que producían las 
(27) Protocolo notarial de Andrés Jiménez, año 1701, sig. 770, escritura 22 de septiembre, pp. 
380 v.-393 v. A.C.O. 
(28) Decreto judicial para la enajenacion de los bienes pertenecientes a la administración de 
Pedrós y Fernández de Mesa. Copia sacada del expediente original que existe en el Archivo 
de San Miguel. Orihuela a 7 de mayo de 1700. A.C. O. 
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citadas administraciones no se podría fabricar dicho lugar. A la misma incor-
poraban la valoración de tierras realizadas por dos expertos medidores de 
Orihuela: Antonio Lorente y Francisco Vicente, de 76 y 66 años respectiva-
mente, así como el testimonio de dos vecinos de la misma ciudad, Francisco 
Muñoz y Miguel Bemal, éste último de oficio notario, con 24 y 36 años res-
pectivamente. Todos ellos coincidieron en señalar la utilidad que para las 
administraciones y el Cabildo representaba la propuesta de compraventa. 
Para las primeras, porque no producían rentas suficientes para mantener el 
salario del administrador que las regía y por medio de dicha enajenación se 
aseguraban una renta fija y estable y en el supuesto caso de que quisieran 
ellas correr con la construcción del lugar, necesitarían crecidos caudales que 
no tenían, y aunque se hicieran con ellos al suspender por varios años conse-
cutivos las celebraciones de las obras pías, se haría en contra de la voluntad 
de sus fundadores, que se verían privados del sufragio por sus almas y las de 
sus fieles difuntos. 
Por contra, para la Mensa Capitular, el beneficio que adquiría con dicha 
transportación de bienes representaba la apropiación de estas fincas, que al 
quedar bajo su dominio directo podía llevar a cabo la construcción del ansia-
do lugar, al contar con los medios necesarios para realizarlo; a la vez que 
conseguirían un notable aumento y seguridad de sus rentas debido tanto a la 
contribución de los futuros pobladores como a los ingresos devengados en 
concepto de regalías. 
Tras esta exposición, acompañada de la valoración de los dos peritos 
que tasaron el importe de la tierra y la sumaria declaración de los testigos, el 
síndico y procurador del Cabildo, imploró la enajenación de las referidas 
heredades a favor de la Mensa Capitular, cargándose ésta con los censos 
correspondientes al justiprecio de la tierra, en favor de las citadas administra-
ciones de obras pías. El tribunal de la audiencia eclesiástica de Orihuela, en 
vista de la petición y memorial presentado resolvió favorablemente, según 
consta en el decreto judicial que por el ordinario de ese obispado, se dictó en 
dicha ciudad el día 7 de mayo de 1700. 
A estos bienes que los canónigos adquirieron en propiedad en 1701, se 
le añadirían posteriormente, entre 1716 y 1729, por diversas· permutas efec-
tuadas con bienes propios, 503 tahúllas (59,8 Ha), contiguas a las anteriores 
en dos fincas de 195 y 308 tahúllas respectivamente. 
La primera finca se consigue mediante permuta con Ginés Aniorte, veci-
no de Orihuela, aportando éste 195 tahúllas (23,2 Ha), con riego de la acequia 
de Alquibla, a excepción de 20 tahúllas que eran de secano, con casa, bodega 
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y dos barracas para criar gusanos de seda (29). Para hacer efectiva la permuta 
su titular rescindió el contrato de arrendamiento que había otorgado sobre el 
predio, condonando el rento del año en curso. Los arrendatarios accedieron 
con sumo gusto y sin demora al saber que era el Cabildo quien tenía tratado 
con el señor Aniorte la permuta de dicha heredad, señalando en la escritura 
que renunciaban por "lo mucho que veneran y han merecido a dichos Ilustres 
Paborde y Cabildo" (30), pues no en balde, se trata de dos enfiteutas asenta-
dos ya en el recién constituido lugar de Bigastro. El reconocimiento efectua-
do por peritos expertos para la tasación de los bienes entregados por Aniorte 
ascendió a 4.258 libras 11 sueldos, cantidad que le satisfizo el Cabildo en 
dinero, así como con la entrega de 68 tahúllas de regadío (31), en seis porcio-
nes distribuidas en diferentes pagos de la huerta de Orihuela (senda de 
Molina, camino de Cartagena y camino de Beniel), según consta en la escri-
tura autorizada por Isidoro Gaín el1 de octubre de 1716 (32). 
La segunda finca, compuesta por 308 tahúllas (36,6 Ha), de ellas 112 de 
secano y olivar, el resto de regadío (128 tahúllas de moreras y olivos, más 68 
tahúllas de tierra blanca de año y vez), era propiedad de don Amaldo Rosell y 
Roca con quien el clero diocesano acordó permutada el 27 de febrero de 
1725 (33). El fallecimiento de aquel impidió realizar dicha permuta, suscitán-
dose con sus herederos un litigio que se resolvió finalmente a favor de los 
capitulares unos años después. Dicha heredad con sus agregados (casa, bode-
ga, almazara y barraca) fue valorada en 7.414libras y 9 sueldos, cantidad que 
le entregó el Cabildo y su Mensa Capitular en diferentes tierras de la huerta 
de Orihuela y algunas porciones en dinero, con escritura ante don José Bruña 
el6 de julio de 1729 (34). 
En resumidas cuentas, el núcleo originario de Bigastro se constituyó 
sobre la base de las heredades de Alpartem y Torre Masquefa y de la legada 
(29) "Declaración echa por Francisco Flores y Juan Noguerón maestros alarifes vecinos de esta 
ciudad de Orihuela veedores de dicho su officio en ella", Protocolo notarial de Isidoro 
Gaín, año 17/6, sig. 801, escritura 24 de septiembre, pp. 105-105 v. A.C.O. 
(30) "Dexación y suelta de arrendamiento de eredad otorgada entre parte de Bartholomé 
Sanchez, Domingo Lopez y Gines Aniorte", Protocolo notarial de Isidoro Gaín, año 17I6, 
sig. 801, escritura 22 de septiembre, pp. 104-104 v. A.C.O. 
(31) "Declaración echa por Fernando Quiles vecino de esta ciudad experto labrador nombrado 
por la justicia y Ayuntamiento de esta ciudad, y para este efecto por las partes de esta escri-
tura", Protocolo notarial de Isidoro Gaín, año 1716, sig. 801, escritura 25 de noviembre, 
pp. 106-106 V. A.C.O. 
(32) Protocolo notarial de Isidoro Gaín, año 17I6, sig. 801, escritura 1 de octubre, pp. 109-111 
v.A.C.O. 
(33) Protocolo notarial de Isidoro Gaín, año 1725, sig. 805, escritura 27 de febrero, pp. 24-24 v. 
A.C. O. 
(34) Protocolo notarial de José Bruña, año 1729, sig. 1.401, escritura 6 de julio, pp. 52-89 v. 
A. H. O. 
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por los Femández de Mesa, que sumaban en total 230,9 Ha. Como ha queda-
do indicado, el dominio absoluto de estas tierras fue conseguido por los ecle-
siásticos de la Catedral de Orihuela y su Mensa Capitular en 1701 mediante 
el cargamento de censos reservativos con cuyos intereses se atendían las obli-
gaciones impuestas por los fundadores de las respectivas obras pías. La 
superficie primitiva se vió incrementada en 59,80 Ha por una serie de sucesi-
vas adquisiciones de fincas limítrofes, realizadas por el Cabildo entre 1716 y 
1729. 
l.d. RECONOCIMIENTO DE LA JURISDICCIÓN ALFONSINA 
POR LA CIUDAD DE ORIHUELA Y TOMA DE POSESIÓN DEL 
LUGAR DE BIGASTRO 
La Carta Puebla de Bigastro otorgada entre el Cabildo y los nuevos 
pobladores, se firmó el 16 de octubre de 1701. Un día después, el doctor 
Gerónimo Fabregés y Vergé, Deán de la Santa Iglesia, como síndico y procu-
rador de los Ilustres Señores Deán y Cabildo de la Catedral de Orihuela, se 
presentó ante el noble don Juan Roca y Rocamora, del Consejo de Su 
Majestad y Baile de Orihuela y su distrito, y en presencia de José Carrover y 
Coda, secretario de dicho tribunal solicitó la concesión de la jurisdicción civil 
y criminal como señor del lugar de Bigastro, de la siguiente manera: 
"Y dijo que dicho Ilustre Cabildo era poseedor de tres heredades llama-
das Alpartern, Torre de Masquefa y de don Juan y don Andrés 
Fernández de Mesa, sitas en el término de esta dicha ciudad de Orihuela 
en el Raiguero bajo ciertas afrontaciones, y que en la dicha heredad de 
la Torre de Masquefa, que lo está en el raiguero havrá dicho Ilustre 
Cabildo nuevamente, y a sus expensas fabricado una población de chris-
tianos, que pasaban demás de 15 casas con sus familias para la habita-
ción, y morada de aquellas; y como en semejante caso según el fuero 78 
del serenísimo señor Rey Don Alfonso el primero segun la rúbrica de 
Iurisdictione Omnium Iudicum, folio 75, le competía a dicho Ilustre 
Cabildo toda la jurisdicción civil y criminal como a señor de dicho 
lugar llamado Bigastro, concluió pidiendo se le reciviese sumaria infor-
mación de testigos con citación del procurador fiscal y patrimonial de 
S.M. de la presente ciudad y constando en devida form~ declarar por 
señor, que lo es dicho lugar de Bigastro a el Ilustre Cabildo y que como 
a tal le competía toda jurisdicción civil y criminal en dicho lugar, y 
población de aquel y demás preheminencias establecidas por dicho 
fuero y privilegios del presente reyno, y otras de justicia y consequente-
mente dan facultad a dicho Ilustre Cabildo como a tal señor de dicho 
lugar para que a los vecinos de aquel puedan compelerles, a que presten 
vasallaje, juramento y obediencia, como a tales vasallos de el dicho 
lugar de la jurisdicción alfonsina, que deven prestar a dicho Ilustre 
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Cabildo, en su caso, y lugar, y a sus herederos, y facultad, en quanto sea 
menester para nombrar justicia y jurados, y demás officiales que por 
dicho fuero, y privilegio le sea permitido nombrar, o elegir, y para dicho 
effecto pueda requerir se recivan aptos de los dichos vasallajes, jura-
mentos, nominaciones de oficiales, y lo demás que respecta a dicha 
jurisdicción y preheminencia que convengan" (35). 
A continuación presentó una serie de testigos que ante el Baile de 
Orihuela declararon ser verdadera la exposición hecha por el doctor Fabregés. 
Se trata de los testimonios realizados por cuatro vecinos de Orihuela, a saber: 
Jose Hemández, de 34 años; Luis Martínez, de 24 años; Tomás García, de 21 
y José Gómez, de 36; los dos primeros vinculados al gremio de la construc-
ción, y los otros dos, de oficio cerrajero. La declaración prestada por estas 
personas que por su cualificación debieron de colaborar en la construcción 
del lugar de Bigastro, y fueron por ello seleccionados como valedores ante el 
clero, ratificó de forma fehaciente la petición hecha por el síndico procurador 
del Cabildo oriolano. Las respuestas dadas en el interrogatorio por estas cua-
tro personas guardan gran similitud y no dejan dudas de· lo realizado en esas 
heredades con afirmaciones como la que sigue: 
"dix que en los dia quinse dels corrents mes e any estigue ell testimoni-
en la Heretat que es del Pabordre y Capital de la present Ciutat té en la 
horta y Raiguero de la dita e present Ciutat Vulgarment dita la Torre de 
Masquefa y va veure que en aquella hi avia quinse cases y un fom de 
coure pa separades unes de altres en forma de lloch les quals estaven 
poblades de gent y que en aquelles hiavia mes de quinse vehins chris-
tians ab ses mullers y families dit saber ell testimoni per lo que deixa dit 
y jurament que se prestat" (36). 
El 22 de octubre se dio traslado del sumario al procurador fiscal y patri-
monial de Su Majestad, quien se opuso a las pretensiones de los capitulares, el 
cual a través de su síndico procurador rebatió las objeciones realizadas por la 
fiscalía y pidió de nuevo se llevase a efecto lo solicitado. El 19 de diciembre· de 
1701 se dio sentencia favorable a los canónigos deslindándose todo el término 
en que conforme al referido fuero de Alfonso II "le competía la Jurisdicción 
civil y criminal y demás preeminencias y emolumentos expresados en dicho 
fuero, como en los demás del Presente Reino le competía la Jurisdicción 
Alfonsina no sólo de dicho lugar, sí también de todo el término deslindado, la 
cual se había de exercer por la Justicia, Jurados y demás Ministros, cuio nom-
bramiento havía de haser el dicho ilustre Cabildo y sus sucesores". 
(35) Diligencia de posesión del señorío del lugar de Bigastro a instancia del Ilustrísimo Cabildo 
de la Santa Iglesia de Orihuela, Señor directo de aquel. Año 1701, s/fol. A.C. O. 
(36) Diligencia de posesión del señorío del lugar de Bigastro, op. cit., s/fol. A.C.O. 
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Al día siguiente de hacerse pública la sentencia, convocados por el per-
tiguero, se reunieron los canónigos en el aula capitular de la Iglesia para tra-
tar del acto de toma de posesión de la nueva población y de su jurisdicción, 
y otorgaron todo su poder al señor Gerónimo Fabregés y Vergé. Unos días 
después el 23 de diciembre de 1701, el citado Dean otorgó poder a Andrés 
Jiménez, notario de Orihuela y procurador del Ilustre Cabildo, para que éste 
llevara a efecto la correspondiente toma de posesión, quién en ese mismo 
día hizo juramento ante don Alonso Rocamora y Molins, Delegado del 
Baile en la ciudad de Orihuela, y prometió en nombre de sus representados 
"que el dit Paborde y Capitol se haura be y llealment en dit Señorío apartat 
e gitat de tot dol fran, engang, amor, temor, odi, rencor y mala voluntad y 
que guardará furs y privetgis del present Regne usos y bons costums de la 
pressent ciutat y en tot y per tot y per tot la fidelitat asa Magestat". 
Terminado el acto de juramento don Alfonso Rocamora, con citación del 
fiscal patrimonial dio comisión a Bias Cartagena Berenguer, Mayor de la 
Baylia y a Mateo Gilarte, escribano de la Corte para que ambos pasaran a 
dicho lugar de Bigastro al acto de toma de posesión. Esta se realizó la víspe-
ra de N a vi dad de 1701, citando a todos los vecinos y pobladores del referido 
lugar, que convocados al son de trompetas a las dos del mediodía, se junta-
ron en la lonja para prestar el juramento de vasallaje según acostumbraban 
los fueros. 
Los allí congregados resultaron ser: Bartolomé Sánchez, Antonio 
Caselles, José Perales, Ginés Pagan, Bonifacio García, Ginés Soriano, 
Francisco Esteban, Asensio Barco, Nicolás Roca, Nicolás Mora, Miguel 
Picó, Agustín Miró, Sebastián Escobedo, Diego Santo, José Hernández, 
Juan Lucas, Juan Martínez, Alonso Barco, Juan Girona y Bernardo Esteban, 
que en total de veinte conforman el primer vecindario de Bigastro. 
Inmediatamente se pasó a la toma de juramento del vasallaje, realizado 
tanto en nombre propio como de sus sucesores, que se describe de la 
siguiente manera: «nos fem, cream y constituhim basells comforme a furs 
del pressent Regne de Valencia et alia de justicia, del Pabordre y Capitol de 
la Santa Esglessia de ciutat de Orihuela señor de dit e pressent y acceptant 
Andreu Ximenez notary sindich y procurador de dit Pabordre y Capitol y 
del successors en dit lloch juram en ma y poder de dit Andreu Xmenez en lo 
dit nom de Deu nostre Señor y al Seu Sants quatre Evangelis ab les nostres 
mans dietes corporalment tocats y bessats Virtute cuius prometen estar, 
habitar y residir en lo dit lloch y tenir en aquell lo nostre domisili y c~p 
major ab nostres mullers fills y families conservant y millorant les casses y 
conrreant procurant y millorant les terres que tenim estabilides a us y cos-
tum de bons llauradors y de bons basalls y pagant anualment en tot de sus 
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terminis tot los dres y carrechs de dites casses y terres en lo acte de nova 
població de dit lloch" (37). 
Acto seguido, Andrés Jiménez nombró los cargos públicos del mencio-
nado lugar para el primer año, que correspondieron a Juan Martínez, como 
justicia civil y criminal; a Sebastián Escobedo y Ginés Pagán como jurados 
primero y segundo; a Ginés Soriano, en sobrecequiero, y a Alonso Caselles 
como mustasaf o almotacen, entregándoles todo el poder necesario para 
desempeñar bien sus oficios. A continuación, el justicia mayor, en virtud de 
las facultades atribuidas a su cargo, nombró como "lloctinent" a Diego Santo, 
quién juró desempeñar correctamente su misión ante el representante del 
Cabildo. 
Una vez concluido el nombramiento de oficiales de justicia para el 
gobierno de Bigastro, la toma de posesión de la jurisdicción del lugar conclu-
yó de forma simbólica mediante el encarcelamiento que el justicia hizo de un 
vecino -Bernardo Esteban- hecho prisionero en una casa que se habilitó al 
efecto en dicha lonja, cerrando con llave la puerta y entregándosela a Andrés 
Jiménez, como síndico y procurador del Paborde y Cabildo de la Catedral de 
Orihuela, titular del señorío de Bigastro; y en atención a la petición que le 
hizo uno de los labradores allí congregados dictó auto concediendo la libertad 
del preso, con lo que quedaba así demostrada la posesión que sobre el lugar 
ejercía, como señor directo, el Cabildo oriolano. 
Es de destacar la oportunidad en la. construcción del lugar de Bigastro, 
así como la petición de jurisdicción por parte de su propietario, dado que 
estos hechos se realizaron unos años antes de la abolición de los fueros valen-
cianos, sin la cual posiblemente no hubiera tenido efecto el nacimiento de la 
citada población, o si se hubiera realizado, esta fundación carecería de las 
atractivas ventajas que el Fuero Alfonsino concedía a sus titulares. En efecto, · 
el 29 de junio de 1707 un Real Decreto abolía los fueros de Aragón y 
Valencia, con miras a someter los territorios afectados a las leyes de Castilla. 
Finalizada la guerra de sucesión los Decretos de Nueva Planta reintegraron el 
derecho foral privado a los antiguos estados de la Corona de Aragón, con la 
señalada excepción del reino de Valencia. 
En la abolición de los fueros valencianos, el fiscal que entendía en el 
asunto estimó revocadas e incorporadas a la Corona las jurisdicciones alfon-
sinas; sin embargo, una consulta al Consejo de Castilla de 10 de septiembre 
de 1708, motivó una resolución de 5 de noviembre de ese mismo año, que 
(37) Diligencia de posesión del señorío de/lugar de Bigastro, op. cit., s/fol. A.C. O. 
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discrepaba del dictamen de la fiscalía en los términos siguientes: " .. .lo prime-
ro, porque en la abolición de afueros no puede estar comprehendido el fuero 
del rey Don Alfonso por el tiempo antecedente a la promulgación de la Ley, 
ú decreto de la derogación de fueros ni causar perjuicio a los que en virtud 
del referido fuero, y cumpliendo con sus condiciones, adquieren el derecho 
de la jurisdicción por la ley; y lo segundo, porque estas jurisdicciones 
Alfonsinas que tuvieron su origen en el fuero setenta y ocho, fueron adquirí-
das en fuerza de un contrato oneroso celebrado entre los Prelados y Ricos-
hombres de aquel Reyno y el Rey Don Alfonso, concediéndoles éste la juris-
dicción, de todos los lugares que fundaron de quince vecinos; y habiendo en 
aquella buena fe y promesa gastado aquellos naturales sus caudades en funda-
ciónes de lugares, no se les puede quitar la jurisdicción, aunque después por 
la ley general se hayan revocado los fueros, por razón de haber sido adquirida 
en fuerza del referido contrato oneroso ; y esta ley sólo podra tener estos 
efectos en adelante en las fundaciones que de nuevo se hicieren después del 
decreto derogatorio de los referidos fueros" (38). 
A tenor de lo anteriormente señalado, la resolución salvaguardó la exis-
tencia de los señoríos alfonsinos, instituidos con anterioridad a la abolición 
general de fueros; en cambio, no confirmaba el privilegio alfonsino, cuya 
derogación, sin efectos retroactivos conocía plenamente. 
La desaparición de los fueros valencianos en 1707, como señala Gil, 
Olcina, favoreció la consolidación del régimen señorial, así no es de extrañar 
que la nobleza terrateniente, principal valedor de la causa borbónica en el 
reino de Valencia y acreedora de la gratitud regia, no llevara a cabo ninguna 
iniciativa encaminada al restablecimiento de los fueros, habida cuenta de que 
en los pleitos de incorporación de los señoríos a la corona, así como la resis-
tencia de los vasallos a toda una serie de pretensiones señoriales tenían su 
fundamento y amparo en los citados fueros (39). 
Es de reseñar la larga vigencia que tuvo el fuero alfonsino, dado que se 
mantuvo ininterrumpidamente casi cuatrocientos años, los que median entre 
las Cortes de 1329 y el decreto de abolición de 29 de junio de 1707. Antes de 
que terminara dicha centuria, Carlos III, por real provisión de 16 de mayo de 
1772, restablecía el fuero alfonsino en respuesta al memorial elevado por dos 
(38) Novisima Recopilación, libro III, Título III, ley III. Resolución de 5 de noviembre de, 1708, 
a consulta del Consejo de 1 O de septiembre, sobre "Observancia de los fueros alfonsinos en 
el Reyno de Valencia respectivos a la jurisdicción de los lugares que se fundaron de quince 
vecinos". 
(39) GIL OLCINA, A.: La propiedad señorial en tierras valencianas, Valencia, del Cenia al 
Segura, 1979,p.81. 
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nobles alicantinos, don Antonio Pasqual y Molina, marqués de Peñacerrada, 
y don Ignacio Pérez de Sarrió, dueño del lugar de Formentera. La reposición 
de la citada normativa está estrechamente vinculada al carácter colonizador y 
repoblador que tenía. Dicha medida se encuadra en la política de coloniza-
ción interior que emprendió el reformismo ilustrado en la segunda mitad del 
setecientos. Surgieron así en el Bajo Segura, en vísperas de la disolución del 
régimen señorial, casi veinte años después del citado restablecimiento los dos 
últimos señoríos de la comarca. Por real provisión dada en Valencia el 26 de 
junio de 1790, Carlos IV concedía a los esposos Ignacio Pérez e Isabel Ruiz 
Dávalos, marqueses de Algorfa, la jurisdicción alfonsina sobre los vecinos 
del lugar recientemente fundado en la heredad de Algorfa, término de 
Almoradí (40). Un año después, el18 de julio, otro real acuerdo, concedía al 
conde de Pinohermoso y sus sucesores, el mencionado privilegio en el lugar 
de nueva constitución llamado la Daya Vieja, segregado del término de Daya 
Nueva (41). 
Es evidente la considerable influencia de este fuero en la estructura del 
poblamiento valenciano, si bien no todos los lugares de jurisdicción alfonsina 
corrieron la misma suerte. Algunos se despoblaron en circunstancias adversas 
-expulsión de los moriscos, epidemias- ante su escaso vecindario, otros en 
cambio, como el caso que nos ocupa de Bigastro, tuvo desde el primer 
momento la suficiente entidad para constituirse en municipio independiente 
de Orihuela desde 1701 hasta nuestros días, si bien en sus inicios la vida 
municipal para afianzarse debió superar los obstáculos derivados de la guerra 
de sucesión, que marcaron profundamente su evolución en las primeras déca-
das del siglo XVIII. 
(40) CANALES MARTÍNEZ, G.: "Origen del municipio de Algorfa", II Centenario de Algoifa 
1790-1990, Algorfa, Concejalía de Cultu~a, Impreso en Gráficas Ruype, Almoradí, 1990, s.f. 
(41) GIL OLCINA, A y CANALES MARTINEZ, G.: "Creación, disolución y parcelación del 
señorío alfonsino de Daya Vieja", Investigaciones Geográficas, n.º 7, Alicante, Instituto 





Decidido el Cabildo a fundar un lugar y obtener la jurisdicción alfonsina 
en él, a tenor de la facultad concedida a los naturales del Reino de Valencia 
por el Rey Alfonso 11 en el citado fuero de 1329, otorgó escritura de 
Concordia de Población el 16 de octubre de 1701 ante Andrés Jiménez. En el 
preámbulo de la misma, se cita el asentamiento inicial de veintiséis colonos 
en Bigastro, aunque al año siguiente, cuando se firmaron los establecimientos 
particulares tan sólo se hace referencia a veinticuatro pobladores. Dicha Carta 
Puebla fue ratificada con inserción de toda ella, salvo reforma posterior del 
primer capítulo, en escritura de 11 de junio de 1715 ante Isidro Gaín. 
El mencionado primer capítulo de la escritura de 1701 establecía a cada 
vasallo una casa, solar o sitio para fabricarla que como mínimo tuviera 60 
palmos de largo por 40 de ancho, estipulando para todos aquellos un reparto 
equitativo de treinta tahúllas de tierra (3,56 Ha), por el contrario en 1715 no 
se alude a la superficie que pudiera corresponder a cada enfiteuta. 
En los acuerdos capitulares del clero diocesano queda de manifiesto 
que el reparto y división de tierras se tenía que efectuar con total equidad. Si 
bien se primaba a los criados de éste, facultándoles para escoger sus lotes, 
los restantes se sortearían entre los demás censatarios ( 42), y si alguno que-
daba descontento con el suyo, podían los canónigos concederlo a quien cre-
yera oportuno. Antes de la extracción de las suertes, se procedía a leer los 
capítulos de la Concordia o Carta de Población para que los aceptasen los 
futuros pobladores (43). 
Una vez asignados y escriturados los lotes de tierra, los capitulares 
pusieron a disposición de los nuevos pobladores para su alimentación 50 
(42) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1700, reunión 13 de mayo, T. 
15, leg. 883, fol. 268. A.C.O. 
(43) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1700, reunión 23 de agosto, T. 
15, leg. 883, fol. 277. A.C.O. 
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cahíces de trigo (44), 200 cabezas de ganado (45) y 110 arrobas de aceite 
(46), bienes entregados al común de vecinos para tener asegurado el abasteci-
miento inicial de este pequeño núcleo rural. 
La situación de los vasallos en las primeras décadas de creación del seño-
río no fue nada satisfactoria, pues además de las cargas económicas impuestas 
y de la gran cantidad de atrasos que debían al Cabildo, vino a empeorar con la 
Guerra de Sucesión, al pedir al conde de Mahoní no sólo ayuda personal ( cua-
tro vecinos), sino también contribución extraordinaria (47), además del 
impuesto sobre la molienda (48) y 75 libras para los utensilios y cuarteles de 
invierno exigidos por la justicia de la ciudad de Orihuela ( 49). 
La reacción de los diocesanos no se hizo esperar, mandaron recado al 
gobernador de la ciudad sobre la contribución impuesta para la manutención 
de las tropas que el rey tiene en la villa de Elche, ponderándole "los pocos 
vecinos que hay y la mucha pobreza que padecen" (50). También dispusieron 
todas las diligencias convenientes para que el monarca librara a Bigastro de 
esa contribución (51), escribiendo al licenciado don Alfonso de la Cuadra, 
síndico en Madrid, para que elevase memorial al Real Consejo en solicitud de 
que se eximiese a los vecinos de Bigastro de todas las contribuciones (52). 
Por su parte, el canónigo Villafranca, síndico general, hizo petición al minis-
tro para que se aliviase a los moradores de las continuadas contribuciones de 
que eran objeto, "atento a su mucha pobreza y ser dicho lugar y sus tierras 
obra pía, no haber sino nueve o diez vecinos, y estos estar debiendo crecidas 
cantidades a la Iglesia, para la administración de misas perpetuas" (53). 
El memorial elevado por el señor Villafranca y leído en la Junta 
Capitular de la Iglesia de Orihuela en 16 de noviembre de 1711, señalaba la 
( 44) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1701, reunión 24 de noviembre, 
T. 15, leg. 883, fol. 355 v. A.C.O. 
(45) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1703, reunión 23 de abril, T. 
15, leg. 883, fol. 434 v. A.C.O. 
(46) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1701, reunión 15 de septiem-
bre, T. 15, leg. 883, fol. 347. A.C.O. 
(47) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1707, reunión 13 de octubre, T. 
15, leg. 883, fol. 626 v. A.C.O. 
(48) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1713, reunión 14 de agosto, T. 
16, leg. 884, fol. 464. A.C.O. 
(49) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1711, reunión 5 de marzo, T. 
16, leg. 884, fol. 278 v. A.C.O. 
(50) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1707, reunión 14 de noviembre, 
T. 15, leg. 883, fol. 633. A.C.O. 
(51) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1707, reunión 15 de diciembre, 
T. 15, leg. 883, fol. 641 v. A.C.O. 
(52) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1711, reunión 17 de agosto, T. 
16, leg. 884, fol. 297 v. A.C.O. 
(53) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1711, reunión de 16 de noviem-
bre, T. 16, leg. 884, fol. 310 v. A.C.O. 
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pérdida de efectivos humanos del lugar de Bigastro, pues cita la existencia 
tan sólo de nueve o diez vecinos, cuando una década antes ascendía a veinti-
cuatro. La despoblación del nuevo asentamiento estuvo motivada por la fuer-
te presión que en el desarrollo del poblado sufrieron sus moradores, tanto por 
las cargas económicas impuestas como por la mala coyuntura del momento. 
La coincidencia de ambos factores propició la inestabilidad de la fundación 
eclesiástica. 
Unos años antes, para intentar paralizar el abandono que del lugar hacían 
muchos de sus inquilinos el Cabildo comisionó a cuatro capitulares, el 23 de 
febrero de 1708, para que se desplazaran a Bigastro y realizaran una inspec-
ción ocular sobre el estado de los lotes de tierra entregados a cada uno de los 
pobladores (54). Con capacidad para despedir, de las suertes de tierra y casa, a 
aquellos que no lo hicieran como estaba convenido, arrendándolas a otros que 
las cultivaran bien y tuvieran medios para ello (55). El poder de la comisión, 
como señor directo del lugar, era tan amplio que incluso podía encarcelar a 
los que no hubieran cumplido con los preceptos de la Concordia de Pobla-
ción (56). 
En vista de la apatía de algunos enfiteutas en el cultivo de su tierra, al 
dejar de lado las obligaciones contraídas, el Cabildo tuvo que hacerse cargo 
y explotar directamente los olivares y tierra en blanco existentes en el 
campo de Alpartern. Extensión cedida en aparcería a medias y al cuarto, 
respectivamente, ante la aleatoriedad de las cosechas del secano, donde ren-
dimientos aceptables o altos son excepcionales, y que se encontraban lejos 
de ser cultivadas "a uso y costumbre de buenos labradores". Al pasar estas 
tierras a la administración de los diocesanos, se produjo la consolidación de 
dominios, descontando de las cantidades que los feudatarios estaban 
debiendo los jornales que cada uno había invertido en la mejora del terreno 
(57). 
Los obstáculos por los que se atravesaba e impedían el normal desarro-
llo de la nueva entidad de población aparecida en el Bajo Segura, desembo-
caron en una profunda y abierta crisis que se pone de manifiesto, por un 
lado, en la imposibilidad de pagar los elevados créditos que los censatarios 
(54) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1708, reunión 23 de febrero, T. 
16, leg. 884, fol. 24 v. A.C.O. 
(55) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1710, reunión de 7 de agosto, 
T. 16, leg. 884, fol. 242. A.C.O. 
(56) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1709, reunión 3 de octubre, T. 
16, leg. 884, fol. 184. A.C.O. 
(57) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1710, reunión 27 de octubre, T. 
16, leg. 884, fol. 220 v. A.C.O. 
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adeudaban y que incrementaron con el transcurso de los años, y, por otro, en 
el cada vez más frecuente abandono que del lugar hacían sus residentes. 
La incapacidad de los feudatarios para amortizar las cargas contraídas 
con la señoría, queda recogida en el cuadro I, que muestra el importe que por 
concepto de pechos tenía que ingresar el Cabildo. El pecho se corresponde 
con el canon o pensión anual que el vasallo tenía que pagar por el dominio 
útil de la tierra. Consistía en una renta anual fija, en metálico, por tahúlla, 
que garantizaba al señor directo unos ingresos determinados ajenos a los 
resultados del año agrícola por muy desastrosas o inexistentes que fueran las 
cosechas. 
CUADRO! 
Evolución de las rentas del lugar de Bigastro (1701-1713) 
AÑO IMPORTE CRÉDITOS INGRESOS COBRADOS DÉBITOS CONTRAIDOS (En libras) (En libras) (En libras) 
1701 ................. 1.559 692 867 
1702 ................. 2.005 569 1.435 
1703 ................. 1.923 664 1.258 
1704 ................. 1.934 122 1.811 
1705 ................. 2.540 355 2.185 
1706 ................. 2.733 150 2.582 
1707 ................. 3.127 114 3.013 
1708 ................. 3.699 206 . 3.493 
1709 ................. 4.071 353 3.718 
1710 ................. 4.284 553 3.730 
1711 ................. 2.689 283 2.407 
1712 ................. 2.888 281 2.596 
1713 ................. 2.621 341 2.280 
FUENTE: Libro de Cuentas del Señorío de Bigastro (1701 a 1805), sig. 1.367, folio 4 a 66. A.C.O. 
En el cuadro adjunto se observa la evolución de la deuda contraída por 
los vasallos desde 1701 hasta 1713. Es de destacar el progresivo incremento 
de la misma desde su inicio hasta 1710, cuya cuantía pasa de las 876 libras 
de partida a las 3.730 libras en el año álgido de la crisis. A partir de entonces 
se observa una ligera caída hasta 1713, descenso que se debe a las suertes 
que han dejado vacantes los habitantes de Bigastro por el abandono que han 
hecho del lugar. Ante estos acontecimientos los eclesiásticos actuaron en 
consecuencia señalando en la reunión de 12 de junio de 1711 que se alquila-
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ran "las casas que hay sin ocupar" (58), para evitar que desapareciera su fun-
dación, y compensar la disminución de sus rentas. Las pérdidas de beneficios 
ocasionadas por el impago de pechos a lo largo de los años estudiados, y con 
la sola excepción de los tres primeros, supera con creces el 50%, e incluso en 
los años culminantes de la crisis rebasa el 90%, alcanzando en 1707 la cifra 
máxima de 96,4%. 
Ante la mala situación económica, el creciente endeudamiento y la 
imposibilidad de encontrar una salida a los agobios que padecían los enfi-
teutas, el Cabildo, al tener conocimiento en 1713 de que los domiciliados 
que quedaban pretendían "hacer fuga de dicho lugar con sus familiares y 
bienes" (59), actuó inmediatamente para ajustar las cuentas y compensar las 
pérdidas ocasionadas por los moradores, embargándoles todos los bienes 
muebles, animales de labor que poseían, frutos de las cosechas no perece-
deras que guardaban en sus viviendas (trigo, seda), e incluso otras pertenen-
cias como la paja (60). El 7 de febrero de ese año hay un decreto de los 
capitulares autorizando al canónigo Jaime Soler de Villanova para que 
incautara las pertenencias que poseían los vecinos de Bigastro, y que, depo-
sitadas en la casa de la señoría, servirían para pagar las rentas que el 
Paborde y Cabildo de Orihuela tenían contraídas con la administración de 
obras pías de dicha Iglesia. El canónigo Soler de Villanova se personó en la 
población y ordenó al alcalde que ejecutara dicha confiscación. Del acto de 
apropiación resultó estar habitado el poblado, simplemente por once veci-
nos, si bien uno de ellos no se encontraba en su casa, pero sí sus pertenen-
cias. En el cuadro II consta el nombre de los colonos y los bienes secuestra-
dos, aunque sólo los de mayor valor, como eran los animales de labor. El 
alcalde ordinario en cumplimiento de la orderi, colocó a disposición del 
señor territorial todos los bienes usurpados en la casa-torre del lugar, que 
fueron entregados por el canónigo Soler de Villanova al licenciado José 
Fontes, presbítero, vecino de Orihuela, para su custodia hasta que el Ca-
bildo los reclamase (61). 
La fuerte crisis desencadenada en la génesis del señorío y el vacío 
demográfico resultante fue de tal envergadura que la Iglesia de Orihuela optó 
(58) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1711, reunión 12 de junio, T. 
16, leg. 884, fol. 291 v. A.C.O. 
(59) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1713, reunión 7 de febrero, T. 
16, leg. 884, fol. 423. A.C.O. 
(60) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1709, reunión 10 de junio, T. 
16, leg. 884, fol. 148 v. A.C.O. 
(61) Embargo de Orden de los Ilustres Señores Pavorde y Cabildo de la Santa Iglesia de esta 
ciudad contra el lugar de Bigastro propio de dichos ilustres señores. Año 1713. A.C.O. 
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CUADRO II 
Animales de labor embargados a los vecinos de Bigastro en 1713 
ENFITEUTAS ANIMALES DE LABOR CONFISCADOS 
Francisco Díaz ..... ... . ... . ... ....... .. . 1 macho, 1 yegua y 1 potro de ocho meses 
Bartolomé Sánchez................... 3 yeguas y 1 mula 
Sebastián Escobedo ........ .......... 1 macho y 1 yegua de siete años 
Ginés Soriano . . . . . . . . .. . . .. . . . . . . . . . . . . . 3 yeguas y 1 potro de un año 
Juan Girona .............................. 1 mula 
Diego García . . . . . . .. . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . 1 mula y 1 caballo , 
Juan Aledo ................................ 3 machos y 1 yegua 
Vda. de José Perales ................. 1 mula y 1 yegua 
Alonso Caselles .. . .. . . . . . . . . . . .. . . . . . . . 1 mula, 1 macho y 1 burra de tres años 
Domingo López ........................ 2 yeguas y 1 potranca 
Otro vecino . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . 2 yeguas de cuatro y cinco años y 1 potro de seis 
meses 
FUENTE: Embargo de orden de los Ilustres Señores Pavorde y Cabildo de la Santa Iglesia de esta ciudad 
contra el lugar de Bigastro propio de dichos ilustres señores. Año 17/3. A.C. O. 
por recobrar el dominio absoluto de las tierras entregadas en enfiteusis al 
comisar el útil, e hizo tabla rasa de los primitivos establecimientos. Con esta 
medida se procedió a realizar un nuevo reparto y lotificación de terrenos en 
1715, no sólo de las suertes vacantes sino también de aquellas que se cultiva-
ban (62). 
2.a. CONCORDIA DE POBLACIÓN ENTRE EL CABILDO 
DE LA CATEDRAL DE ORIHUELA Y LOS POBLADORES 
DEBIGASTRO 
La Carta Puebla otorgada en 1701 y suscrita en 1715, entre el Cabildo y 
los colonos que se iban a establecer en Bigastro, reguló las relaciones de pro-
ducción y administración de esta población hasta principios del siglo XIX, en 
que las disposiciones abolicionistas de 1811 acabaron con la jurisdicción 
alfonsina y la ley de desamortización de 1855, privó definitivamente de estos 
bienes a la Iglesia. 
La Concordia de Población contiene en su articulado las condiciones por 
las que se van a regir las relaciones de vasallaje de los nuevos pobladores con 
el clero diocesano, así como el reconocimiento de los derechos exclusivos, 
(62) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1708, reunión 23 de febrero, T. 
16, leg. 884, fol. 24 v. A.C.O. 
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privativos y prohibitivos que éste detentaba, y las prestaciones a que estaban 
obligados los inquilinos, aspectos que se recogen en los contratos enfitéuti-
cos. La enfiteusis constituía la forma jurídica de explotación de la tierra habi-
tual en los predios señoriales y representó un medio eficaz para poner en pro-
ducción tierras yermas o escasamente cultivadas, que no se hubieran podido 
roturar dada la elevada inversión a realizar en ellas. 
La enfiteusis suponía la propiedad compartida de un determinado 
bien que, mediante la correspondiente escritura de establecimiento, el 
dueño de la tierra o censualista cedía a otra persona o enfiteuta el dominio 
útil de la propiedad durante tiempo ilimitado, reservándose el dominio 
directo. Esta concesión traía aparejada la satisfacción por parte del censa-
tario de un canon anual en metálico o en especie, así como el respeto a los 
derechos inherentes a la enfiteusis. Estos eran el luismo o lluisme, lafadi-
ga y el cabreve, estrechamente relacionados entre sí, puesto que los dos 
últimos cuentan entre sus finalidades la de garantizar la percepción del 
primero. 
El derecho principal del censualista y sus sucesores era el cobro del 
canon o pensión anual, cuya estructura en el Bajo Segura difiere de secano a 
regadío. En el primero predomina la partición de frutos, hecho impuesto por 
la irregularidad pluviométrica de un clima semiárido que confiere elevada 
aleatoriedad a las cosechas, mientras que en el regadío la característica pri-
mordial del pecho era la de constituir una renta anual fija, ajena a los resulta-
dos del año agrícola, a percibir en moneda. Además de este canon, los censos 
incluyen en concepto de adehalas o emolumento especial la entrega por parte 
de cada enfiteuta al titular del dominio directo de animales de corral, prefe-
rentemente gallinas, en fechas señaladas, coincidiendo con alguna festividad 
o en Navidad. 
El luismo consistía en la percepción de una cantidad de dinero por parte 
del dueño directo en caso de que el colono vendiera o permutase su derecho 
al dominio útil sobre la propiedad censida, ascendiendo normalmente en el 
Reino de Valencia a la décima parte del valor total. La fadiga era el derecho 
preferencial que poseía el censualista frente a cualquier otro individuo que 
deseara adquirir el dominio útil, puesto en venta por el feudatario. Suponía 
evidentemente una forma de extinción del contrato por confusión en la 
misma persona de ambos dominios en caso de ejercitarse. 
Peculiaridad del Bajo Segura es que el vocablo fadiga cobra una excep-
cional amplitud semántica, hasta hacerse sinónimo de censo enfitéutico; de 
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ahí derivan el nombre de fadiga para el canon o pensión enfitéutica, de fadi-
gueros a los enfiteutas, y de Tabla de fadigas a los libros de enfiteutas (63). 
Por último, el dueño directo tenía las facultades de exigir del vasallo el reco-
nocimiento de su dominio, llevándose a cabo periódicamente esta operación 
por medio del cabreve. En el caso de que el inquilino incumpliera alguna de 
las cláusulas establecidas, el propietario podía ejercer el derecho de comiso 
que conllevaba el abandono forzoso de la propiedad por parte de aquel conso-
lidando entonces ambos dominios el señor directo. 
Uno de los elementos más caraterísticos del contrato enfitéutico es la 
sucesión hereditaria, de ahí la trascendencia del comiso. El incumplimiento 
de las obligaciones de vasallaje o residencia, entre ellas no solicitar licencia 
para transferir o dividir el dominio útil, el impago del mismo, el arranque de 
árboles u otra modificación de la cosa censida sin autorización previa, eran 
asimismo motivos generalizados de comiso. 
El censo enfitéutico, por la característica de la propiedad dividida, debió 
resultar atractivo para el campesino desposeído de tierra, al menos a largo 
plazo, puesto que le permitía el acceso a la titularidad de la parcela entregada, 
aunque fuese compartida. A corto plazo, la situación no resultaba tan favora-
ble puesto que requería de una inversión inicial a cargo del colono en acondi-
cionar el terrazgo para su posterior explotación. 
La Carta Puebla de Bigastro fue firmada entre el titular del señorío y los 
censatarios "tots llauradors habitadors, y nous pobladors del lloch nou que 
dits Señors han fet en la heretat de la Torre de Masquefa, que dits Ilustres 
Señors tenen en lo Rayguer", el 16 de octubre de 1701 (64). Concordia de 
Población que incluye 42 capítulos, con los que se rigen las obligaciones y 
derechos de cada una de las partes contratantes. Dicha escritura fue ratificada 
con la modificación del primer capítulo en el que no aparece recogida la 
superficie asignada a cada uno de los vasallos, el 11 de junio de 1715 y en el 
preámbulo de la misma se lee que el Cabildo "tenen determinat y resolt de 
fundar un lloch, y poblasio ab lo nom de Vigastro, dins dita heretat de la 
Torre, y altres que dits lllustres Señors tenen prop de aquella, hon de pres-
sent hya dihuit casses, y pera es puixa continuar, y hanar en augment la dita 
nova poblassio los dits Illes Señors, han determinat establir de pressent als 
sobredits y altres fins lo numero de vint y sis pobladors per ara, part de dites 
(63) GIL OLCINA, A. y CANALES MARTÍNEZ, G.: Residuos de propiedad señorial en 
España. Perduración y ocaso en el Bajo Segura, Alicante, Instituto de Estudios "Juan Gil-
Albert", 1988, p. 52. 
(64) Protocolo notarial de Andrés Jiménez, año 1701, sig. 770, escritura 16 de octubre, pp. 
415 v.-433. A.C.O. 
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terres solars, y sitis pera obrar, y casses que huy de pressent hya, los quals 
establiments y nova poblasio son estats concordats per les dites parts que han 
de ser, y sien ... " (65). Los capítulos, pactos y condiciones contenidos en 
dicho documento pasamos a extractados de forma resumida y agrupados en 
tres apartados, en los que podemos ver reflejadas las condiciones impuestas a 
los bienes entregados por el señor a los pobladores de Bigastro; las prohibi-
ciones dictadas en el uso y disfrute de los lotes de tierra y casas establecidas; 
así como, las cláusulas correspondientes al ejercicio del poder jurisdiccional 
por el Cabildo. No obstante, el citado instrumento colonizador por la enorme 
trascendencia que tuvo en la génesis de la población se reproduce íntegra-
mente en el apéndice documental. 
Para la elaboración de la Carta Puebla de Bigastro el Cabildo Cate-
dralicio tomó como referencia la Concordia de Población que dio origen al 
lugar de Molins, pues entre la documentación existente en el Archivo de la 
Catedral referente al señorío de Bigastro existe una copia de las capitulacio-
nes que regularon el asentamiento de colonos en Molins, que pese a ubicarse 
en su totalidad en terrenos de regadío, sus treinta y ocho cláusulas sirvieron 
para confeccionar los capítulos de Bigastro. Se trata de una fundación llevada 
a cabo por Alonso Rocamora y Molins, Caballero de la Orden de Calatrava 
de la ciudad de Orihuela (66), quien en 1697 erigía con el nombre de Molins 
de Rocamora, un caserío alfonsino en la partida oriolana de Correntías, situa-
do a menos de un kilómetro de las tierras de Bigastro. A diferencia de éste, 
cuando todavía no habían transcurrido doscientos años de su constitución y 
ante las cargas económicas que soportaba el vecindario acordó, en la sesión 
celebrada en el ayuntamiento el 11 de abril de 1885, la supresión de dicho 
municipio y la incorporación de nuevo al término de Orihuela, de donde se 
había segregado (67). 
2.a.1. Cargas económicas impuestas a los nuevos pobladores 
a) El Cabildo hace los establecimientos de las tierras "por el censo, por 
cada una tahúlla con luismo y fadiga que se convendrán con los pobladores" 
(Cap. II). 
b) Los pobladores tienen que pagar un censo por fabricar las casas en 
razón del solar de 1 O sueldos cada año, o el coste si se establece con ella 
(Cap. 111). 
(65) Protocolo notarial de Isidoro Gafn, año 1715, sig. 801, escritura 11 de junio, pp. 24-30 v. 
A.C.O. 
(66) BERNABÉ GIL, D.: Tierra y sociedad, op. cit., p. 131. 
(67) Libro de Actas Capitulares del Ayuntamiento de Orihuela, reunión 23 de abril de 1885. 
ARCHIVO MUNICIPAL DE ORIHUELA. 
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e) Los vasallos tienen a su cargo el pagar las mondas de las acequias y 
azarbes, y todo lo que a riegos se refiere proporcionalmente al número de 
tahúllas de cada uno con aprobación del Cabildo (Cap. IV). 
d) Tienen que pagar la décima parte del precio de las casas que se vendan 
y la venta ha de ser entre personas de dicho lugar o para poblar aquél (Cap. V). 
e) Están obligados a contribuir en todas las sisas y derramas que impon-
drán los justicias y jurados de dicho lugar con licencia del Cabildo sin excep-
ción de ninguna clase, ni privilegios (Cap. XIV). 
f) Que la sisa de los bienes de consumo, deben ser administrados por los 
justicias y jurados, distribuyéndolas en beneficio del bien común de dicho 
lugar (Cap. XV). 
g) Que los censos de 200 libras que pagan por las casas, aparte del 
censo, fadiga y luismo irredimible, puedan hacerse en dos pagos de 100 libras 
cada uno, pagando el rédito, en cada año (Cap. XIX). 
h) Tienen que pagar por cada cabeza de ganado mayor y menor un dine-
ro al año (Cap. XX). 
i) Los pobladores conservarán a sus expensas la carnicería, lonja y pri-
sión, teniendo obligación de fabricar la sala de consejo cuando al Cabildo le 
parezca oportuno (Cap. XXI). 
j) El abastecimiento de la carnicería será por cuenta del lugar y quien lo dé 
más barato, pagando 20 libras cada año por el derecho de pilón (Cap. XXll). 
k) El arrendador de la taberna y tienda no puede traer productos foraste-
ros, mientras haya cosecha en dicho lugar, sin que el precio sea superior al que 
se capitulara en el arrendamiento, bajo pena de 60 sueldos (Cap. XXXV). 
1) Que las regalías que son de los señores (horno, taberna, molino, 
mesón, balsas, etc.), las arrienden a voluntad y que ningún vecino pueda ven-
der vino, aceite, etc., al menudo, si no es por cántaros o arrobas, siendo de su 
propia cosecha (Cap. IX). 
ll) Que se lleve el trigo y la oliva al molino y almazara de los señores 
(Cap. X). 
m) Que no se les entregue a los vasallos los productos que lleven a la era 
para trillar o moler sin haber pagado antes las deudas que tengan contraveni-
das con la señoría (Cap. XXVIll). 
n) Que para cobrar los censos, pechos, resagos y fadigas baste con que 
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conste en el libro de anotaciones, de cada año, y no se podrán excusar de la 
paga si no es presentando recibo de dichos señores (Cap. XXXIII). 
ñ) La señoría debe tener derecho de prelación y anterioridad en las tie-
rras y frutos de dicha población para la cobranza antes que otros acreedores 
(Cap. XLI). 
2.a.2. Limitaciones impuestas sobre el uso de la Hacienda 
a) No pueden vender casa, enajenar, etc., sin licencia del Cabildo bajo 
pena de comiso (Cap. V). 
b) Que los pobladores sean los que cultiven la tierra y no los forasteros 
absentistas, y que si estos pobladores faltasen ocho meses de aquí se les 
comisen las casas o tierras (Cap. VI). 
e) No se pueden arrancar árboles ni abrir ventanas en las casas (priván-
doles de libertad para hacer o deshacer a su antojo), (Cap. VII). 
d) No pueden vincular las casas ni tierras sin voluntad y expresa licencia 
del Cabildo (Cap. XI) . 
. e) No pueden vender la casa sin la mitad de la tierra por lo menos (Cap. 
XXIX), y el que quedara con la restante tierra tiene obligación de hacer casa 
a su costa en plazo de dos años. 
f) No se pueden vender las haciendas a hospitales, universidades, ni a 
personas privilegiadas por derecho, sino tan sólo a personas llanas para que 
puedan satisfacer pechos, censos y fadigas y todas las condiciones del esta-
blecimiento pagando el derecho de luismo, tantas veces como se enajenasen 
(Cap. XXXVIII). 
g) Si el poblador comete delito, que se siga confiscación de bienes del 
dominio útil con las mejoras, consolidando así el Cabildo dominio útil y 
directo, dos meses antes de haber cometido tal infracción (Cap. XVII). 
h) Si existen diferencias entre los pobladores, por riegos, límites de tie-
rras, etc., que no puedan alegar posesión unos contra otros, sino que lo 
resuelvan los señores (Cap. XIII). 
i) Que los señores den las tierras y casas a los pobladores, libres de cen-
sos, cargas y deudas que tuviesen (Cap. XVIII). 
j) Los vasallos tienen la obligación de plantar en sus tierras, en el térmi-
no de cuatro años, seis tahúllas al menos de viña, olivar, moreral o frutales en 
pena de comiso (Cap. XXIV). 
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k) Los pobladores que no tomaran casa tienen obligación, en el plazo de 
dos años, de fabricarla, siendo de la misma calidad que la de los señores 
(Cap. XXV). 
1) Están obligados a cultivar la tierra como buenos labradores (Cap. 
XXVII). 
ll) Que no se pueda cargar censos perpetuos ni redimibles sobre las tie-
rras y casas ni sobre las mejoras, ni contratos ni obligaciones. Ni fundar vín-
culo si no es "bajo expresa licencia de los señores, bajo pena de nulidad", y si 
así sucede, que incurran en comiso. En caso de que se conceda licencia ha de 
ser sin perjuicio del derecho directo y sin perder el derecho de anterioridad 
para cobranza del pecho y del comiso (Cap. XXXIX). 
m) No se puede sembrar arroz sin licencia del Cabildo (Cap. XL). 
n) Que todos los establecimientos de tierras, casas y sitios para fabricar-
las que se hagan, se consideren de acuerdo con los capítulos de la concordia 
para el enfiteuta poblador, sin que sea menester más pruebas (Cap. XLII). 
2.a.3. Poder jurisdiccional de la Señoría 
a) Los pobladores tienen obligación de cabrevar y reconocer la señoría 
directa de diez en diez años (Cap. XXX). 
b) El Cabildo nombrará sus oficiales de justicia, no pudiendo juntarse en 
consejo los pobladores sin asistencia de los señores (Cap. VIII). 
e) Los justicias y jurados no pueden hacer ordenanzas ni demandas sin 
licencia de los señores (Cap. XII). 
d) Los pobladores prestarán juramento de fidelidad a los señores y harán 
todo aquello que como buenos y fieles vasallos deben hacer (Cap. XVI). 
e) Que reconozcan la señoría directa, en caso de pérdida de los estableci-
mientos realizados, con el simple hecho de estar viviendo y cultivando unas 
tierras en el pago del señor, o en los libros de las anotaciones de los pechos 
(Cap. XXXI). 
f) Las discordias entre los pobladores se han de alegar en la señoría 
directa (Cap. XXXII). 
g) Los pobladores no pueden proclamar por señor directo más que a los 
señores Deán y Cabildo, ni pueden reconocer otros jueces eclesiásticos, ni 
seculares (Cap. XXXIV). 
h) Los señores se reservan la facultad de hacer los capítulos que les 
62 
parezcan convenientes, cumpliéndolos los pobladores como si en la presente 
concordia estuviesen expresados bajo pena de comiso (Cap. XXXVI). 
i) Están los vasallos obligados a cumplir los capítulos de la presente 
concordia y las que se den en adelante, así como los fueros y privilegios del 
reino, en favor de los señores directos (Cap. XXXVII). 
j) La justicia o jurados están obligados a nombrar portero, que sirva de 
carcelero, y lo demás que convenga (Cap. XXIII). 
2.b. ESTABLECIMIENTO DE TIERRAS Y CASAS 
La Concordia de Población de Bigastro recoge las directrices generales 
por las que se va a regir y realizar el asentamiento de colonos, si bien es de 
destacar que algunas de esas cláusulas se especificarían con más detalle en 
los censos enfitéuticos convenidos de forma individual con cada uno de ellos. 
Ya se ha indicado como la Carta Puebla de 1701 se refrendaría de nuevo en 
1715, ante el fracaso por el que atravesó el establecimiento de vasallos, deri-
vado de la crisis económica que provocó la Guerra de Sucesión. En este inter-
valo d.e tiempo se modificó el tamaño del dominio útil, así como la cuantía 
del canon convenido, aspectos que resultaron de vital importancia para el 
afianzamiento futuro de la nueva población. 
En el convenio de 1701, se estipula que los censatarios seleccionados 
entre "els criats y llauradors del Capítol", recibirían una superficie de 30 
tahúllas (3,56 Ha) cada uno de ellos, sin especificar con relación a las tierras 
la cantidad del canon anual a pagar, que se convendría de manera personal al 
escriturar los lotes. Estos estaban formados por varias porciones de los apro-
vechamientos existentes en las heredades del Cabildo, compuestos tanto de 
regadío como de secano, y se firmaron el 19 de noviembre de 1702. El esta-
blecimiento particular fue convenido tan sólo con uno de ellos y en él se deta-
. lla simplemente el estipendio en metálico a pagar por la totalidad de la tierra 
entregada, sin enumerar la cuantía por rendimiento ni la renta de la casa, sin 
aparecer ninguna otra obligación. Este contrato sirvió como modelo y tras él 
figura únicamente la relación completa de personas beneficiadas con suertes 
similares (68). 
Distintas son las condiciones a las que se ajustaron los vasallos tras la 
revisión y firma del nuevo pacto de 1715; en el acuerdo de este año es de des-
(68) Protocolo notarial de Andrésliménez, año 1702, sig. 771, escritura 19 de noviembre, pp. 
290-293 v. A.C.O. 
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tacar la ampliación del tamaño de los lotes que benefició a treinta y tres per-
sonas, de las cuales tan sólo uno recibió una suerte de tierra inferior a 3,56 
Ha, mientras que los restantes superan dicho umbral, con una superficie 
media en el reparto que queda próxima a las 8 Ha. También se concretó la 
renta a pagar por el disfrute de la tierra, que fue tasada en metálico según 
aprovechamiento, y se precisó con rigor las cláusulas principales sobre el uso 
de la tierra y casas. 
Estas modificaciones que conoció para su desarrollo la población de 
Bigastro, fueron parecidas aunque con distintas características a las que expe-
rimentó el vecino caserío de Molins, en cuya Carta Puebla estaba estipulado 
que a cada poblador se le entregarían 40 tahúllas (30 de tierra en blanco y las 
diez restantes de moreral), sin especificar nada acerca del rento de la misma. 
La avenencia entre las partes no quedó reflejada en los repartos individuales 
con los pobladores dado que los lotes de tierra establecidos no guardaban la 
extensión ni proporción de cultivos reseñados en la Concordia; tan sólo tres 
personas alcanzaron la superficie total, hecho que dificultó el asentamiento 
definitivo del nuevo poblado. Al año siguiente de su fundación, en 1698, su 
titular don Alonso Rocamora ante la renuncia de varios colonos,. logró retener 
a nueve de ellos a costa de ampliar sus lotes de tierra, por encima todos ellos 
de más de 40 tahúllas de regadío. Como se observa, en ambos señoríos se 
recurrió a ampliar considerablemente la superficie entregada a cada enfiteuta 
para afianzar así la colonización (69). 
Superada la situación adversa de los primeros años del siglo XVIII, el 
Cabildo Catedralicio otorgaba el 7 de junio de 1715 amplios poderes a cua-
tro capitulares: los doctores Juan Viudes, arcediano de Alicante, Pascual 
Ruiz y Soler, Jaime Soler de Villanova y José Maestre y Santa Cruz, todos 
canónigos de la Iglesia de Orihuela, para que en nombre del otorgante "pue-
dan concordarse y se concuerden assí con los pobladores que de presente ay 
en dicho lugar de Bigastro, como con los que nuevamente quisieren entrar a 
poblar en él, en la forma, y modo, pactos, y condiciones que bien visto les 
será y parecerá; y establecer y conceder a aquellos enfiteutas perpertuamente 
cualesquiera casas, tierras, y posesiones de dicho lugar, su huerta y campo, 
con los pactos, condiciones, censo perpetuo, fadiga y luismo, cargos, parti-
ciones, las pensiones, derechos y obligaciones; y en razón de lo sussodicho 
(69) BERNABÉ GIL, D.: Tierra y sociedad, op. cit., pp. 130-133. MILLÁN y GARCÍA-
VARELA, J.: Rentistas y campesinos. Desarrollo agrario y tradicionalismo político en el 
sur del País Valenciano, 1680-1840, Alicante, Instituto Juan Gil-Albert, 1984, pp. 106-
109. 
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hagan y otorguen en nombre de dichos señores otorgantes qualesquiera escri-
turas ... " (70). 
Para conocer la repercusión que este poder tuvo, se ha realizado un 
vaciado en los protocolos notariales de los escribanos oriolanos que a lo largo 
del siglo XVIII desempeñaron las funciones de secretario del Ilustre Cabildo, 
cargos que detentaron de manera consecutiva Isidoro Gaín, Luis Liminiana y 
Jaime Morales, con lo que tenemos recogidas todas las escrituras realizadas 
desde 1701 hasta 1774, que son de vital importancia para conocer el desarro-
llo pormenorizado de todos los aspectos concernientes a la evolución del 
señorío. 
Con relación a los establecimientos de tierras de la segunda etapa, éstos 
empezaron a otorgarse a partir del 9 de agosto de 1715 y continuaron los tres 
años siguientes hasta entregar prácticamente en enfiteusis la totalidad de la 
extensión del señorío. Este proceso se interrumpe para de nuevo registrarse 
algunos en 1722, 1745 y el último en 1757; se trata en muchos casos de 
superficies que los canónigos compraron de suertes establecidas y que adjudi-
can con posterioridad. 
En los censos enfitéuticos acordados individualmente con cada colono 
se recogen las condiciones impuestas para el buen cultivo y disfrute de la tie-
rra. Estas comprenden nueve cláusulas con las obligaciones siguientes (71): 
los enfiteutas y sus herederos han de reconocer siempre en primer lugar al 
Cabildo como señor directo de las tierras, de las cuales están los primeros en 
posesión, tan sólo, del dominio útil, con el precepto de conservarlas y mejo-
rarlas como buenos vasallos, sin ambicionar "ahora ni por tiempo alguno la 
señoría directa de aquellas". 
Asimismo, estaba convenido que todos los cultivadores debían vivir y 
habitar permanentemente con su familia en Bigastro, y si dejaban de hacerlo 
de forma continua por espacio de cuatro meses, perdían los derechos adquiri-
dos sobre las tierras y casas, pues tenían que estar considerados siempre 
como "vecinos y pobladores de este dicho lugar", y como tales pagar todas 
las cargas impuestas a los avencidados en él. Para el buen cultivo de la tierra 
(70) "Poder otorgado por los Ilustres Señores Deán y Cabildo de la Santa Iglesia de Orihuela a 
favor de los señores arcediano, doctoral y canónigos don Jaime Soler y don Joseph Maestre. 
Orihuela 7 de junio de 1715". Libro de establecimientos del lugar de Bigastro, sig. 1.370. 
A.C. O. 
(71) "Establecimiento otorgado por el Ilustre Cabildo de la Santa Iglesia de esta ciudad de 
Orihuela a favor de Juan Guevara, vecino del lugar de Bigastro, propio de dicho Ilustre 
Cabildo". Protocolo notarial de Isidoro Gaín, año 1717, sig. 802, escritura 19 de febrero, 
pp. 21-23 V. A.C.O. 
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se fijó que los poseedores y sus herederos en el dominio útil deberían tener 
un par de animales de labor para apoyo en las faenas agrícolas o, en su defec-
to, al menos uno, con el compromiso de que en caso de muerte del animal 
comprasen otro en el plazo máximo de seis meses. 
Otra de las disposiciones es la que hace referencia al importe de las ren-
tas, aspecto éste que como ya se ha señalado no quedó recogido en el tratado 
de 1715. Estas se fijaron según aprovechamiento o calidad del suelo, así, en 
el secano se distinguen distintas categorías que pechaban a dos sueldos por 
tahúlla para las tierras "derramadores", nueve dineros para las cañadas y cua-
tro para el "raiguero", distinción hecha en virtud de la topografía y de la faci-
lidad para beneficiarse de las aguas pluviales; mientras que para la tierra en 
blanco de regadío oscilaba de once a catorce sueldos la tahúlla. El arbolado 
lo hacía según su utilidad: en el regadío, el moreral rentaba entre veinticua-
tro y treinta sueldos la tahúlla, la viña a dieciocho y el olivar a treinta suel-
dos; en el secano, los algarrobos y olivos contribuían a razón de diez y vein-
te sueldos respectivamente. El canon metálico se hacía efectivo a la señoría 
a la conclusión del año agrícola, el 24 de junio, día de San Juan. Además de 
estas cargas económicas estaban obligados los feudatarios a contribuir cada 
año con un jornal en favor del señor directo, o en su defecto entregar seis 
sueldos; el impago de estas pensiones cuatro años seguidos, sin mediar 
explicación entre las partes llevaba consigo la consolidación de dominios 
por parte del Cabildo. 
En relación con las cosechas, los vasallos no podían bajo ningún pretex-
to sacarlas de la demarcación del lugar, sino que tenían que llevarlas para su 
transformación a la almazara, molino, era y bodega, que constituían las rega-
lías administradas por el señor. Tampoco podían arrancar ni talar árboles, 
aunque estos fueran infructíferos, sin la licencia oportuna, que igualmente 
tenían que solicitar para la enajenación del predio. 
Por último, los contratos enfitéuticos acordados entre el titular del domi-
nio directo y los beneficiarios del útil terminaban con una cláusula en la que 
se mandaba "guardar, observar y cumplir perpetuamente e inviolablemente 
-la Concordia- y sus capítulos" aprobada con los primeros vecinos, señalán-
dose que cualquier disposición contraria a los preceptos convenidos en ella 
incurría en pena de comiso. Castigo que consistía en la dejación forzosa por 
el enfiteuta de los bienes entregados cuando incumple determinadas condi-
ciones básicas del contrato, medida coercitiva a la que constantemente se 
alude en los establecimientos particulares, pues en las nueve obligaciones a 
cumplir en los censos, se señalaba hasta siete veces este vocablo que hace 
referencia a la pérdida de propiedad. 
66 
Todos estos pormenores reseñados con relación a la tierra se recogen en 
las suertes establecidas a lo largo del siglo XVIII, cuadro III. En 1715 son 
diecinueve las personas beneficiarias a los que se les reparte 167,09 Ha de 
tierra, superficie que representaba el 86% del señorío de Bigastro. Al año 
siguiente hay siete nuevos establecimientos, si bien es de destacar que uno de 
ellos se debe a la renuncia de un enfiteuta asentado el año anterior, cuyo 
dominio útil se transfirió a un nuevo vasallo, y otro consiste en la petición de 
ampliación de lote en algo más de una hectárea; con una superficie total 
entregada, en 1716, de 42,78 Ha. En 1717 hay un nuevo asentamiento de seis 
colonos a los que se les otorga 34,46 Ha, que con la asignada en los repartos 
anteriores supone el 96% de la extensión del señorío. Un año después se otor-
garon tres nuevas adjudicaciones con una superficie útil entregada que no 
supera las cuatro hectáreas y que en gran medida procedía de renuncias 
hechas por labradores ya asentados. Otras particiones se realizaron en 1722, 
17 45 y 17 57, con lo que culminó así la lotificación y distribución de tierras 
de Bigastro, cedidas todas en enfiteusis. 
CUADROIII 
Evolución de los censos enfitéuticos de tierras otorgados por el Cabildo 
Catedralicio de Orihuela en Bigastro (1715 a 1757) 
AÑO CENSOS % ENFITÉUTICOS 
1715 ................. 19 46,4 
1716 ................. 7 17,1 
1717 ................. 6 14,6 
1718 ................. 3 7,3 
1722 ................. 4 9,8 
1745 ................. 2,4 
1757 ................. 2,4 





























FUENTE: Protocolos notariales de Isidoro Gaín, años: 1715, sig. 801, escrituras 9 de agosto (pp. 53-102 v.), 
18 de agosto (pp. 113-117 v.), y 3 de octubre (pp. 120-122 v.); 1716, sig. 801, escrituras 12 de 
enero (pp. 4-8 v.), 8 de marzo (pp. 34-37 v.), 9 de mayo (pp. 48-48 v.), 22 de septiembre (pp. 102-
103 v.) y 26 de noviembre (pp. 123-124 v.); 1717, sig. 802, escrituras 19 y 20 de febrero (pp. 21-
30) y 7 de marzo (pp. 33-39 v.); 1718, sig. 802, escritura 27 de junio (pp. 36-36 v.) y 1722, sig. 804, 
escrituras 15 de marzo (pp. 10-11 v.) y 9 de agosto (pp. 31-36 v.). Protocolos notariales de Luis 
Liminiana, años: 1745, sig. 836, escritura 26 de febrero (p. 54) y 1757, sig. 848, escritura 24 de 
noviembre (p. 181). A.C.O. 
Esta situación contrasta con la transmisión del dominio útil realizada en 
1701, año en el que se establecieron veinticuatro colonos con treinta tahúllas 
cada uno, lo que suponía casi la mitad ( 48%) de las tierras del señorío, que-
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dando las restantes para hacer nuevos establecimientos o para darlas en 
arriendo. Esta reserva de tierras en poder del señor le permitía en cualquier 
momento actualizar sus rentas mediante contratos de corta duración, frente al 
sistema enfitéutico cuyas pensiones anuales con el transcurso del tiempo se 
fueron devaluando. Pese a ello, el Cabildo optó a partir de 1715 por la entre-
ga en enfiteusis de todo el territorio de Bigastro, como señuelo para evitar 
con los lotes de mayor tamaño, el fracaso en que concluyó el convenio de 
1701. 
Las repercusiones que llevaría consigo la entrega de tierras en enfiteusis 
o en arrendamiento fueron estudiadas por el clero diocesano con motivo de la 
permuta que éste hizo con la tutora de los hijos menores de Arnaldo Rosel, 
cuando agregaron la hacienda de éste a la jurisdicción del lugar de Bigastro. 
El debate suscitó con relación al establecimiento enfitéutico la ventaja de que 
con ellas los capitulares no tenían que invertir dinero en la adquisición de los 
aperos de labranza ni de los animales de labor para la puesta en cultivo, pues 
estas mejoras las llevarían a cabo los enfiteutas, deseosos de incrementar el 
rendimiento útil de sus predios. Por contra, si las daban en arriendo todas las 
mejoras corrían a cargo del Cabildo, y este tenía previsto convertir en regadío 
sesenta tahúllas de secano derramador y plantar de moreral treinta y siete 
tahúllas de regadío, lo que suponía un coste bastante elevado, del cual se 
verían libres al entregarlas mediante censo enfitéutico, pues estaba estipulado 
entre las muchas obligaciones impuestas a los vasallos, la de plantar en el 
plazo máximo de cuatro años un mínimo de seis tahúllas de viñedo, olivar, 
moreral o frutales. 
Para los jornaleros sin tierra la enfiteusis comportaba el acceso a la pro-
piedad, aunque no plena, sobre la que el señor directo mantenía importantes 
derechos y constituía pese a las cargas impuestas, un sistema más ventajoso a 
largo plazo que el arrendamiento a corto término, al permitirle la permanen-
cia indefinida para él y sus herederos. Si bien eran las exigencias señoriales 
junto a la extensión de las parcelas establecidas las que determinaban su ren-
tabilidad. 
La proliferación de los establecimientos enfitéuticos practicados entre 
1715 y 1718 consolidaron en Bigastro a treinta y tres colonos con sus corres-
pondientes familias. En las escrituras se refleja su lugar de procedencia, para un 
buen número de ellos -en total veintiocho- se señala que ya estaban avencida-
dos en Bigastro, debían corresponderse con los criados y labradores del 
Cabildo asentados a partir de 1701. De estos, seis permanecían desde el asenta-
miento de 1701, los otros eran arrendatarios que ocuparon las suertes vacantes 
hasta el nuevo reparto, los restantes procedían dos de ellos de Orihuela, uno de 
Rojales y los otros dos de las poblaciones valencianas de Godella y Alcira. 
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El cuadro IV muestra la estructura total del dominio útil y por cultivos 
entregada a cada vasallo. Aún cuando este aspecto será motivo de un capítulo 
pormenorizado más adelante, conviene señalar aquí el tamaño y reparto de 
los predios establecidos que, con raras excepciones, compaginan aprovecha-
mientos de secano y de regadío con diferentes cultivos. Son tan sólo nueve 
las suertes íntegramente de regadío, con una superficie total que rara vez 
supera las cinco hectáreas, si bien es de destacar que la que rebasa dicho 
umbral queda próxima a las 13,5 Ha. Los restantes lotes, a excepción de uno 
muy pequeño (de menos de media hectárea) establecido en 1745, compagi-
nan utilidades tanto de huerta como de campo, con extensiones comprendidas 
entre 2,32 y 30,02 hectáreas. 
La mayoría de los fadigueros que recibieron tierras también obtuvieron 
una vivienda ya construida o un solar o sitio para fabricarla. El cuadro V 
recoge la evolución de los bienes inmuebles establecidos entre 1715 y 17 41, 
en total son treinta y cuatro casas, cuatro barracas, trece solares y medio, dos 
bodegas y veinticuatro tinajas de vino, los entregados por los capitulares. En 
la evolución de los mismos podemos apreciar dos etapas, caracterizada la pri-
mera de 1715 a 1722, por la entrega junto con la vivienda o solar para edifi-
carla, salvo en un caso, de un lote de cultivo; la segunda etapa comprende de 
1724 a 17 41, y en ella tan sólo se distribuyeron casas o solares sin asignación 
de tierras. 
En los primeros repartos se ha detectado también la entrega a un 
mismo enfiteuta conjuntamente, de una casa, un solar, e incluso una barra-
ca, aunque con el compromiso de que siempre que el clero diocesano 
encontrase a una persona que quisiera edificar en dicho solar, debía de 
cesar el establecimiento en lo tocante al sitio, con preferencia del antiguo 
enfiteuta en caso de comprometerse a hacer la edificación. También es fre-
cuente la permuta de casas y solares entre los moradores del lugar (72). En 
la revisión de la documentación del siglo XIX aparece el anacrónico esta-
blecimiento de una casa en la calle Mayor, otorgada por el Cabildo a favor 
de María Rita Juan Fuentes en 1835, unos años antes del inicio del proceso 
desamortizador (73). 
(72) "Permuta de casas otorgada entre José Sáez y Jerónimo Estevan del lugar de Bigastro, veci-
nos y moradores". Protocolo notarial de Isidoro Gaín, año 1717, sig. 802, escritura 19 de 
febrero, pp. 29-30. A.C.O. 
(73) Establecimiento. El Ilustrisimo Cavildo Eclesiastico de esta Santa Iglesia. A favor de Maria 
Rita Juan Fuentes, consorte de Jayme Fuentes, vecino de Bigastro. De una casa de habita-
















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Evolución de los censos enfitéuticos de bienes inmuebles realizados 
en Bigastro por el Cabildo de Orihuela (1715 a 1741) 
CENSOS BIENES INMUEBLES ESTABLECIDOS AÑO % ENFITÉUTICOS Casas Solares Otros bienes N.º lotes % 
1715 .......... 19 40,4 19 2,0 1 barraca 22 39,3 
1716 .......... 7 14,9 5 3,0 1 barraca 9 16,0 
1717 .......... 6 12,8 6 1 bodega y media, 15 tinajas 9 16,0 
1718 .......... 4 8,5 1,0 2 barracas 3 5,4 
1722 .......... 4 8,5 3 1,0 Media bodega, 9 tinajas 6 10,7 
1724 .......... 1 2,1 1,0 1 1,8 
1735 .......... 2 4,3 2,0 2 3,6 
1736 .......... 2,1 1,0 1 1,8 
1741 .......... 3 6,4 2,5 3 5,4 
TOTAL ..... 47 100,0 34 13,5 4 barracas, 2 bodegas, 24 tinajas vino 56 100,0 
FUENTE: Protocolos notariales de Isidoro Gaín, años: 1715, sig. 801, escritura 9 de agosto (pp. 53-102 v.), 
18 de agosto (pp. 113-117 v.), y 3 de octubre (pp. 120-122 v.); 1716, sig. 801, escrituras 12 de 
enero (pp. 4-8 v.), 8 de marzo (pp. 34-37 v.), 9 de mayo (pp. 48-48 v.), 22 de septiembre (pp. 102-
103 v.) y 26 de noviembre (pp. 123-124 v.); 1717, sig. 802, escrituras 19 y 20 de febrero (pp. 21-
30) y 7 de marzo' (pp. 33-39 v.); 1718, sig. 802, escrituras 27 de junio (pp. 36-36 v.) y 18 de 
noviembre (p. 43); y1722, sig. 804, escrituras 15 de marzo (pp. 10-11 v.) y 9 de agosto (pp. 31-36 
v.); 1724, sig. 805, escrituras 22 de marzo (pp. 26-26 v.). Protocolos notariales de Luis Liminiana, 
años: 1735, sig. 826, escrituras 17 de enero (p. 11) y 2 de marzo (p. 106); 1736, sig. 827, escritura 
27 de febrero (p. 66) y 1741, sig. 832, escrituras 20 y 29 de abril (pp. 51-59). A.C. O. 
Estos establecimientos se realizaron con las siguientes condiciones por 
parte de los vasallos (74). Cuidar y reparar la casa sin considerarse dueños 
directos, sino poseyéndolas como señores útiles, conservándolas, rehaciéndo-
las y mejorándolas como buenos enfiteutas, sin pretender en ningún momento 
el dominio directo sobre ellas, pues éste correspondía siempre a los canóni-
gos; vivir y habitarla con su familia de forma permanente, sin poderla aban-
donar por más de cuatro meses consecutivos; pagar todos los años en razón 
del sitio o solar diez sueldos más las pensiones correspondientes al valor de 
la vivienda construida por el Cabildo hasta su amortización, así como entre-
gar una gallina en concepto de adehala el día de Navidad; con el compromiso 
de levantar a sus expensas, las viviendas en el plazo máximo de dos años, si 
bien en el establecimiento de 1741 el período de edificación se redujo a un 
(74) "Establecimiento de un sitio de tierra para fabricar casa otorgado por el señor Don Antonio 
Palomino, comisario del Ilustre Cabildo, a favor de Antonio Grau". Protocolo notarial de 
Luis Liminiana, año 1735, sig. 826, escritura 17 de enero, pp. 11-12. A.C. O. 
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CUADRO VI 
Establecimiento de bienes inmuebles practicados por el Cabildo 
en Bigastro (1715 a 1741) 
AÑO ENFITEUTAS 
1715 .. ....... ........ Alonso Caselles 
1715 ................. Jerónimo Esteban 
1715 ................. Jaime Arques 
1715 ................. Pedro Giménez 
1715 ................. Juan Aledo 
1715 .. .... ... ..... .. . Francisco Díaz 
1715 ................. Domingo López 
1715 ................. Juan de Murcia 
1715 . . . . ........ ..... Ginés Soriano 
1715 ................. José Giménez 
1715 ...... ........... Pedro Martínez 
1715 ................. Carlos Noguera 
1715 . ........ ........ Marcos García 
1715 . . . . ........ ..... Pedro Plan elles 
1715 ................. Alonso Barco 
1715 ................. José Perales 
1715 ................. Agustín Dols 
1715 ........ .. ....... Basilio Tarrasa 
1715 ................. Francisco Morante 
1716.... ........ .. ... Alonso Vi bancos 
1716 .. . . . . .. ....... .. Francisco Giménez 
1716 ...... ........... Gabriel Esteban 
1716 ......... ........ Cristóbal Monet 
1716 ................. Julián Belmar 
1716.. ........ ....... Mateo Giménez 
1717 ................. Juan Guevara 
1717 ................. José Sáez 
1717 ................. Diego V alero 
1717 ................. Bias García 
1717 ........ .. . . ..... Francisco Torregrosa 
1717 ................. Juan A. Más 
1718..... .. ....... ... Antonio Caselles 
1718 ................. José Godoy 
1718. ........ ........ Fernando Montesinos 
1722 ......... ........ Blas Pérez Cabañil 
1722... ..... .. . . ..... Francisco Rodríguez 
1722..... .. ........ .. Francisco Vizcaíno 
1722 ..... ... ....... .. Julián Belmar 
1724. .. .. . . . ......... Francisco Galiano 
1735 ..... .. . . ........ Antonio Grau 
1735 ................. José Sáez 
1736.... ........... .. Francisco Giménez 
1741 ................. Juan Esquiva 
17 41........ ......... Matías Risueño 
17 41.......... ..... .. Francisco Heredia 




























5 tinajas vino 
Media bodega, 5 tinajas vino 
1 bodega, 5 tinajas vino 
1 barraca 
1 barraca 
Media bodega, 5 tinajas vino 
4 tinajas vino 
FUENTE: Protocolos notariales de Isidoro Gaín, años: 1715, 1716, 1717, 1718, 1722 y 1724, y Luis 
Liminiana, años 1735, 1736 y 1741 (passim). A.C.O. 
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año (75); la dejación durante cuatro años consecutivos de satisfacer el luismo 
correspondiente sería sancionado con la pérdida de propiedad, período que 
con posterioridad se redujo a dos años; no podían derribar, abrir o cerrar ven-
tana sin expresa licencia del señor directo, y por último, estaban obligados a 
cumplir perpetua e inviolablemente todos los requisitos de la Carta Puebla. 
Al igual que sucedía con la tierra, el incumplimiento de alguno de los siete 
capítulos se sancionaba con la pena de comiso. 
La superficie de las viviendas, por lo general, era de sesenta palmos de 
largo por cuarenta de ancho, aunque también se han registrado otros solares 
excepcionalmente de mayor extensión (70 x 40 y 90 x 60). El cuadro VI 
regoge la relación nominativa de los enfiteutas beneficiados con los bienes 
inmuebles que conforman el núcleo inicial del lugar de Bigastro. Las cuatro 
barracas señaladas estaban dedicadas a la crianza de los gusanos de seda y 
pechaban a cinco sueldos anuales, pagaderos, como todos los rentos de las 
viviendas el día de San Juan de junio (76). Las personas que recibieron sola-
-res para levantar las casas contaron en ocasiones con el apoyo económico del 
señor directo para su edificación, mediante la entrega de una determinada 
cantidad en metálico, cuya cuantía quedó cargada como censo redimible 
sobre la nueva construcción (77). Como novedad aparece en un estableci-
miento de 1741 la obligación del enfiteuta de mejorar la vivienda, una vez 
censida, por un valor de cincuenta libras (78). Por último, se hace referencia 
entre los bienes entregados en enfiteusis a la existencia de una bodega grande 
y reparto por mitad de otra, junto con la distribución para cinco colonos de 
veinticuatro tinajas de vino, de cien cántaros de capacidad cada una, cargados 
con el pecho de veinticinco sueldos anuales hasta redimir el censo de veinti-
cinco libras (a razón de cinco libras por tinaja). 
(75) "Establecimiento de sitio para fabricar casa otorgado por el Ilustre Cabildo Señor del lugar 
de Bigastro, a favor de Francisco Heredia". Protocolo notarial de Luis Liminiana, año 
1741, sig. 832, escritura 20 de abril, pp. 51-54. A.C.O. -
(76) "Establecimiento otorgado por los señores capitulares nombrados por el Ilustre Cabildo de 
la Santa Iglesia de Orihuela a favor de Antonio Caselles, vecino del lugar de Bigastro". 
Protocolo notarial de Isidoro Gaín, año 1718, sig. 802, escritura 27 de junio, pp. 36-37. 
A.C. O. 
(77) "Establecimiento de sitio de tierra para fabricar casa otorgado por los señores comisarios 
capitulares nombrados por el Ilustre Cabildo, a favor de Fernando Montesinos, vecino del 
lugar de Bigastro propio de dicho Ilustre Cabildo". Protocolo notarial de Isidoro Gaín, año 
/7/8, sig. 802, escritura 18 de octubre, pp. 43-43 v. A.C.O. 
(78) "Establecimiento de casa otorgada por el Ilustre Cabildo, Señor del lugar de Bigastro, a 
favor de Matías Risueño". Protocolo notarial de Luis Liminiana, año /741, sig. 832, escri-




LA TIERRA: ESTRUCTURA Y CULTIVOS 

Con la ratificación de la Concordia de Población en 1715 y los nuevos 
establecimientos realizados desde ese año hasta 1718, casi la totalidad de la 
superficie del señorío de Bigastro se entregó mediante la división de domi-
nios a los nuevos pobladores. El censo enfitéutico fue el eficaz instrumento 
utilizado para el avecindamiento y roturación de la hacienda señorial, sin que 
se reservara el Cabildo ninguna porción de tierra para cultivarla directamente 
o por medio de arrendatarios, como reconoce textualmente al entregar en 
enfiteusis la extensión de que disponía "y las que después adquirió por la 
pensión tenue que les aplicó con el derecho de fadiga, y luismo sin haverse 
reservado para sí ninguna de estas tierras" (79). Este hecho contrasta con la 
práctica realizada en otros municipios de la comarca también de origen seño-
rial en los que no se distribuyó de una vez todo el territorio, sino que su titu-
lar se reservó una parte considerable del mismo para establecer en un futuro 
más o menos inmediato o para cultivarlo en arriendo; con la posibilidad de 
incluir en este caso condiciones de explotación más rentables, frente a la 
desvalorización paulatina de los censos en metálico que por su carácter here-
ditario llevaban impuestos los censos enfitéuticos. 
Y a se ha indicado como el clero catedralicio tuvo que recurrir a parcelar 
y distribuir entre sus vasallos todo el territorio en lotes de gran tamaño, como 
estrategia señorial para salvar la fundación, tras el abandono que de ella 
hicieron muchos censatarios al resultar inviable la explotación agrícola de las 
suertes asignadas en el asentamiento inicial de Bigastro de 1701. A continua-
ción analizamos la estructura del dominio útil del municipio, mediante el 
estudio de los censos enfitéuticos realizados individualmente con cada uno de 
los pobladores entre 1715 y 1718, así como del vaciado de los cabreves o 
libros de reconocimiento de la señoría, efectuados en 1744, 1779 y 1825; 
(79) Inventario realizado por el Cabildo de la Catedral de Orihuela sobre el lugar de Bigastro, 














































































































































































































































































para finalizar con la revisión del amillaramiento de 1898, a través de todos 
estos registros tenemos un conocimiento exhaustivo de la estructura de pro-
piedad del suelo y de la evolución de los cultivos. 
3.a. ESTRUCTURA DEL DOMINIO ÚTIL DEL SEÑORÍO (1715-1825) 
El clero diocesano impuso tanto en la Carta Puebla como en los estable-
cimientos particulares la adopción de diversas cautelas para preservar el 
dominio directo. Estas eran el juramento de fidelidad (capítulo XVI); la obli-
gación de cabrevar cada diez años (capítulo XXX); reconocer en cualquier 
circunstancia la señoría directa por el simple hecho de vivir y cultivar las tie-
rras del lugar (capítulo XXXI); proclamar al Cabildo como único titular del 
señorío (capítulo XXXIV) y, por último, cumplir las clásulas nuevas impues-
tas por los señores como si estuviesen recogidas y pactadas con los feudata-
rios (capítulos XXXVI y XXXVII). 
Los establecimientos de tierras practicados entre 1715 y 1718 ofrecen la 
estructura de propiedad del suelo que refleja el cuadro VII. En él destaca 
como de los treinta y dos enfiteutas beneficiados tan sólo cuatro tienen un 
dominio útil por debajo de las cuatro hectáreas -recordar que en la distribu-
ción de 1701 ninguno superaba las 3,6 Ha- los restantes sobrepasan amplia-
mente ese umbral, y el 56,3% quedan comprendidos entre seis y nueve hectá-
reas, que acaparan el 55,2% de las tierras del señorío. Las suertes más 
pequeñas corresponden con los últimos repartos realizados durante esta etapa 
y, pese a tener reducida su superficie, era de gran valor al ser de regadío y 
contar con cultivo de moreras. Las suertes que superan las nueve hectáreas, y 
de las cuales una alcanza las 30 Ha, se corresponden con aprovechamientos 
en los que el secano tiene una amplia participación, con la única excepción de 
las algo más de 13 Ha de regadío asignadas a un censatario. 
Una serie de modificaciones importantes en la estructura inicial del 
dominio útil de la superficie enfitéutica de Bigastro figura ya en el cabreve de 
1744, al que corresponden los datos contenidos en el cuadro VIII. 
Transcurridos veintiséis años quedan patentes dos procesos de signo opuesto: 
casi la mitad de los censatarios trabajan explotaciones de tamaño inferior a 
las originarias, fragmentadas por ventas y sucesiones hereditarias; es de des-
tacar que veinticuatro enfiteutas cultivan suertes por debajo de las 3,6 Ha, de 
ellos siete colonos, disponen de menos de una hectárea de dominio útil. En 
resumen, el 45,3% de los vasallos llevan tan sólo el 11,6% de la extensión 
censida. En el extremo opuesto, aparecen cuatro grandes enfiteutas, todos 
ellos con más de 10 Ha que concentran cerca de la cuarta parte de la superfi-
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cie establecida, y es de notar que el mayor de ellos reúne 23,8 Ha. Estas 
cifras evidencian que se ha producido en este breve intérvalo de tiempo, dis-
tintas categorías de enfiteutas; de manera que mientras que los menos favore-
cidos se acercan a la categoría de jornaleros, los mayores censatarios entran 
en las clases de propietarios medios y acomodados (80). 
CUADRO VII 
Clasificación de los enfiteutas de Bigastro por superficie de sus 
explotaciones (años 1715-1718) 
SUPERFICIE (Ha) ENFITEUTAS % EXTENSIÓN (Ha) 
< 1,00 ..................... 3,1 0,4167 
2,00- 2,99 ................. 3,1 2,3214 
3,00- 3,99 ................. 2 6,3 6,9941 
4,00- 4,99 ................. 4 12,5 19,2857 
5,00- 5,99 ................. 1 3,1 5,3119 
6,00- 6,99 ................. 7 21,9 47,2320 
7,00- 7,99 ................. 8 25,0 59,0640 
8,00- 8,99 ................. 3 9,4 25,6845 
9,00- 9,99 ................. 2 6,3 18,5119 
10,00-10,99 ................. 3,1 10,4762 
11,00-11 ,99 ................. 3,1 13,3631 














TOTAL ....................... 32 100,0 238,6913 100,0 
FUENTE: Protocolos notariales de Isidoro Gafn, años 1715,1716,1717 y 1718 (passim). A.C.O. 
En el cabreve de 1779, la estructura del dominio útil de Bigastro aparece 
recogida en el cuadro IX. El citado reconocimiento ofrece como resultado a 
destacar: la multiplicación casi por dos del número de enfiteutas, consecuen-
cia del fuerte crecimiento demográfico, mientras que la extensión censida 
aumenta sólo en 19,8%, y la considerable reducción del tamaño medio de las 
explotaciones que baja a 2,95 Ha, frente a las 4,97 Ha del cabreve anterior y 
las 7'46 ha. de los establecimientos de 1715-1718. Los procesos de signo 
opuesto indicados anteriormente se amplían e intensifican auspiciados por la 
presión demográfica, que lleva consigo una mayor fragmentación del domi-
nio útil, primordialmente a través de la sucesión hereditaria, que da lugar a 
una mayor presencia del minifundismo. Este fenómeno se pone en evidencia 
(80) GIL OLCINA, A. y CANALES MARTÍNEZ, G.: Residuos de propiedad señorial, op. cit., 
pp. 111-116. 
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al comparar las explotaciones inferiores a tres hectáreas que pasan entre uno 
y otro cabreve del 55,3% al 73%, mientras que las menores de una hectárea 
suben del20,8% al40%, al tiempo que la extensión media disminuye de 1,19 
a 1,04 Ha en el primer caso y se mantiene sobre 0,46 en el segundo. 
CUADRO VIII 
Clasificación de los enfiteutas de Bigastro por superficie de sus explotaciones 
(año 1744) 
SUPERFICIE (Ha) ENFITEUTAS % EXTENSIÓN (Ha) % 
<0,24 ..................... 2 3,8 0,4739 0,2 
0,25- 0,49 ................. 5 9,4 1,7774 0,7 
0,50- 0,74 ................. 2 3,8 1,1849 0,5 
0,75- 0,99 ................. 2 3,8 1,7182 0,7 
1,00- 1,49 ................. 4 7,5 5,0954 2,1 
1,50- 1,99 ................. 5 9,4 8,8874 3,6 
2,00- 2,49 ................. 3 5,7 6,6951 2,7 
2,50- 2,99 ................. 1 1,9 2,7847 1,1 
3,00- 3,99 ................. 2 3,8 6,8136 2,7 
4,00- 4,99 ................. 5 9,4 22,4555 9,1 
5,00- 5,99 ................. 5 9,4 28,4397 11,5 
6,00- 6,99 ................. 3 5,7 19,1968 7,7 
7,00- 7,99 ................. 6 11,2 43,7075 17,6 
8,00- 8,99 ................. 1,9 8,8281 3,6 
9,00- 9,99 ................. 3 5,7 28,3804 11,4 
10,00-10,99 ................. 1,9 10,1909 4,1 
13,00-13,99 ................. 1,9 13,5088 5,4 
14,00-14,99 ................. 1,9 14,1013 5,7 
>20,00 ..................... 1,9 23,8182 9,6 
TOTAL ....................... 53 100,0 247,9578 100,0 
FUENTE: Rentas que el Ilustre Cabildo de la Santa Iglesia Catedral de la Ciudad de Orihuela tiene en su 
lugar de Bigastro. Año 1744 (sig. 1.372). A.C. O. 
La elevada proporción de explotaciones con menos de tres hectáreas 
implica la disminución de la correspondiente a las de extensión superior, que 
en número sólo representan el 27%, aunque cubren el 74,2% de la superficie 
establecida; y que son el resultado del debilitamiento del grupo de censatarios 
con terrazgos entre 3 y 10 hectáreas, que reunían el 63,6% de la extensión 
enfiteuticada en 1744 y ahora no cuentan sino con el33,8%; a diferencia, los 
titulares de más de 10 hectáreas, que en 1744 eran cuatro y ahora ocho, ocu-
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FIG. 7. Distribución de enfiteutas (años 1715-1718) y propietarios (año 1898) según el número de fm-
cas y superficies de las mismas que poseían en Bigastro. 
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Se configura así, en conclusión, una pirámide social con ancha base de 
pequeños censatarios, que se estrecha rápidamente a partir de los titulares de 
más de siete hectáreas y cuyo ápice ocupan dos enfiteutas que, con más de 
veinte hectáreas cada uno, totalizan el 16,9% de las tierras establecidas en 
Bigastro. 
CUADRO IX 
Clasificación de los enfiteutas de Bigastro por superficie de sus 
explotaciones (año 1779) 
SUPERFICIE (Ha) 
<0,24 .................... . 
0,25- 0,49 ················· 
0,50- 0,74 ................ . 
0,75- 0,99 ................ . 
1,00- 1,49 ................ . 
1,50- 1,99 ................ . 
2,00- 2,49 ················· 
2,50- 2,99 ................ . 
3,00- 3,99 ................ . 
4,00- 4,99 ................ . 
5,00- 5,99 ................ . 
6,00- 6,99 ................ . 
7,00- 7,99 ................ . 
8,00- 8,99 ................ . 
9,00- 9,99 ................ . 
10,00-10,99 ················· 



























































TOTAL....................... 100 100,0 294,7651 100,0 
FUENTE: Cabreve original de/lugar de Bigastro. Año 1779 (sig. 1.374). A.C.O. 
Tras el impago de pensiones a raíz del decreto de 6 de agosto de 1811, el 
pleito impuesto en la Real Audiencia por el ayuntamiento de Bigastro y el 
recrudecimiento de la oposición antiseñorial durante el trienio constitucional, 
el Cabildo buscó, con el restablecimiento del absolutismo, la reafirmación del 
señorío territorial y el cobro de los laudemios insatisfechos. Con estos fines, 
ordenó una cabrevación general que se efectuó en 1825, la cual muestra la 


























































































































































































































































Clasificación de los enfiteutas de Bigastro por superficie de sus 
explotaciones (año 1825) 
SUPERFICIE (Ha) ENFITEUTAS % EXTENSIÓN (Ha) % 
<0'24 ····················· 28 21,1 3,6142 1,3 
0,25- 0,49 ................. 16 12,0 6,4581 2,3 
0,50- 0,74 ................. 14 10,5 8,5319 3,0 
0,75- 0,99 ................. 10 7,7 8,5319 3,0 
1,00- 1,49 ................. 19 14,4 22,5147 8,2 
1,50- 1,99 ················· 9 6,8 15,1086 5,4 
2,00- 2,49 ................. 4 3,0 9,3614 3,4 
2,50- 2,99 ................. 5 3,8 13,5088 4,9 
3,00- 3,99 ................. 9 6,8 30,5727 11,1 
4,00-4,99 ................. 3 2,3 13,8643 5,0 
5,00- 5,99 ................. 4 3,0 21,6852 7,8 
6,00- 6,99 ................. 3 2,3 19,5523 7,1 
7,00-7,99 ................. 2 1,5 14,5753 5,3 
8,00- 8,99 ................. 1 0,7 8,5319 3,0 
9,00- 9,99 ................. 2 1,5 19,6708 7,1 
10,00-10,99 ················· 0,7 10,5463 3,8 
11,00-11,99 ................. 0,7 11,6128 4,2 
15,00-15,99 ................. 1 0,7 15,9973 5,8 
>20,00 ..................... 1 0,7 22,8702 8,3 
TOTAL ....................... 133 100,0 277,1087 100,0 
FUENTE: Libro de los enfiteutas de Bigastro de propiedades y casas. Año 1825 (sig. 1.376). A.C.O. 
Las cifras globales registran un incremento del 33% en el total de enfi-
teutas y, por el contrario, la mengua de la superficie establecida, con pérdida 
de 17,6564 hectáreas. 
Esta reducción de la superficie censida no se puede atribuir a la dejación 
voluntaria del dominio útil, sino al comiso o rescate del mismo por parte de 
la señoría, como más adelante se verá al analizar la consolidación de domi-
nios que ésta hizo por esos años, sin olvidar tampoco alguna venta realizada 
para satisfacer las contribuciones especiales impuestas con motivo de la 
Guerra de Independencia. 
Es de resaltar que, con referencia al cabreve de 1799, los enfiteutas de 
más de diez hectáreas se han reducido a cuatro y suman 22,1% de la exten-
sión censida, poco más de la mitad que correspondía a esta clase en el reco-
nocimiento anterior. Las explotaciones superiores a tres hectáreas han dismi-
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nuido al 20,9% y ocupan también menos superficie (68,5%); esta variación es 
acorde con el ininterrumpido proceso de atomización, que coloca ya por bajo 
de la hectárea el 51,2% de las explotaciones y de media hectárea al 33,1 %, 
con sólo 9,6% y 3,6%, respectivamente, del labrantío enfitéutico. 
3.b. LA PROPIEDAD DE LA TIERRA SEGÚN EL 
AMILLARAMIENTO DE 1898 
Antes de que concluyera el siglo XIX, conocemos la estructura de propie-
dad de la tierra en el municipio de Bigastro por el amillaramiento realizado en 
1898. Para dicho año la superficie total amillarada es de 228,6424 hectáreas, 
repartidas casi por mitad entre propietarios locales y hacendados residentes en 
otros municipios. Los cuadros XI, XII y XIII detallan la clasificación de titula-
res empadronados en el municipio según la superficie total de sus tierras, el 
número de fincas y el tamaño de las mismas mientras que los cuadros XIV, 
XV y XVI muestran estas mismas características para los predios en poder de 
los forasteros. En total son 154 los propietarios existentes de los que el 52%, 
es decir ochenta personas, vivían en la localidad y cultivaban el 46% de la 
superficie censada; frente a ellos existen 7 4 titulares absentistas que poseían el 
54% de la superficie de cultivo declarada. 
CUADRO XI 
Clasificación de los propietarios residentes en Bigastro 
por superficie de sus explotaciones (año 1898) 
SUPERFICIE (Ha) 
<0,24 ...................... . 
0,25-0,49 .................... . 
0,50-0,74 .................... . 
0,75-0,99 .................... . 
1,00-1,49 ····················· 
1,50-1,99 .................... . 
2,00-2,99 .................... . 
3,00-3,99 ····················· 
4,00-4,99 .................... . 
5,00-5,99 .................... . 
6,00-6,99 .................... . 
7,00-7,99 .................... . 







































TOTAL ...................... . 80 100,0 105,2269 100,0 
FUENTE: Amillaramiento de la riqueza rústica y pecuaria del distrito municipal de Bigastro, año 1898-99. 
ARCHIVO MUNICIPAL DE BIGASTRO, en adelante A.M.B. 
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CUADRO XII 
Propietarios residentes en Bigastro según el número de fincas 
(año 1898) 
NÚMERO DE FINCAS PROPIETARIOS % SUPERFICIE (Ha) 
1 .................................. 47 58,8 27,4173 
2 ·································· 15 18,8 17,6296 
3 .................................. 12 15,0 28,8749 
4 .................................. 4 5,0 14,5783 
5 .................................. 1,2 3,7927 
6 .................................. 1,2 12,9341 
TOTAL ....................... 80 100,0 105,2269 










Tamaño de las fincas pertenecientes a los propietarios residentes 
en Bigastro (año 1898) 
TAMAÑO DE FINCAS N.Y DE FINCAS % SUPERFICIE (Ha) % 
<0,24 ........................ 32 22,9 5,2432 5,0 
0,25-0,49 ..................... 42 30,0 15,6392 14,9 
0,50-0,74 ..................... 24 17,2 15,0221 14,3 
0,75-0,99 ..................... 7 5,0 5,9855 5,7 
1,00-1,49 ····················· 21 15,0 24,6378 23,3 
1,50-1,99 ..................... 3 2,1 5,2448 5,0 
2,00-2,99 ..................... 7 5,0 16,3863 15,6 
3,00-3,99 ..................... 1 0,7 3,9114 3,7 
4,00-4,99 ..................... 3 2,1 13,1566 12,5 
TOTAL ....................... 140 100,0 105,2269 100,0 
FUENTE: Amillaramiento de Bigastro (passim). A.M.B. 
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CUADRO XIV 
Clasificación de los propietarios no residentes en Bigastro 
por superficie de sus explotaciones (año 1898) 
SUPERFICIE (Ha) PROPIETARIOS % EXTENSIÓN (Ha) 
<0,24 ....................... 7 9,5 1,3924 
0,25-0,49 ····················· 10 13,6 3,9553 
0,50-0,74 ..................... 12 16,2 7,5858 
0,75-0,99 ..................... 4 5,4 3,3779 
1,00-1,49 ····················· 17 23,0 20,3113 
1,50-1,99 ····················· 7 9,5 11,5410 
2,00-2,99 ..................... 7 9,5 16,4898 
3,00-3,99 ..................... 5 6,7 17,0269 
4,00-4,99 ..................... 1,3 4,8003 
5,00-5,99 ····················· 1,3 5,7781 
6,00-6,99 ..................... 
7,00-7,99 ..................... 1,3 7,3487 
>10,00 ....................... 2 2,7 23,8090 
TOTAL ....................... 74 100,0 123,4165 
















Propietarios no residentes en Bigastro según el número de fincas 
(año 1898) 
NÚMERO DE FINCAS FORASTEROS % SUPERFICIE (Ha) % 
1 .................................. 39 52,8 30,5051 24,7 
2 .................................. 22 29,7 39,1273 31,7 
3 .................................. 12 16,2 40,6278 32,9 
8 .................................. 1 1,3 13,1563 10,7 
TOTAL ....................... 74 100,0 123,4165 100,0 
FUENTE: Amillaramiento de Bigastro (passim). A.M.B. 
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CUADRO XVI 
Tamaño de las fincas pertenecientes a los propietarios no residentes 
en Bigastro (año 1898) 
TAMAÑO DE FINCAS N. 2 DE FINCAS % SUPERFICIE (Ha) % 
< 0,24 ........................ 16 12,8 2,5328 2,1 
0,25-0,49 ····················· 28 22,4 10,9626 8,9 
0,50-0,74 ..................... 28 22,4 18,0894 14,6 
0,75-0,99 ..................... 15 12,0 12,4153 10,1 
1,00-1,49 ····················· 18 14,4 21,8233 17,7 
1,50-1,99 ..................... 8 6,4 13,8379 11,2 
2,00-2,99 ..................... 6 4,8 15,1309 12,3 
3,00-3,99 ..................... 2 1,6 6,9931 5,7 
4,00-4,99 ..................... 3 2,4 13,2157 10,7 
>5,00 ........................ 0,8 8,4155 6,8 
TOTAL ....................... 125 100,0 123,4165 100,0 
FUENTE: Amillaramiento de Bigastro (passim). A.M.B. 
En cuanto al tamaño de la propiedad de todos ellos, es de destacar, con 
relación al cabreve antes analizado, como la pulverización de explotaciones y 
el consiguiente minifundismo se van enraizando con el paso del tiempo. Este 
hecho es sumamente expresivo si comparamos la estructura de propiedad de 
finales del XIX con la existente en 1715-1718, cuando el Cabildo hizo los 
primeros repartos de tierra y que ofrece como resultado más sorprendente la 
multiplicación de los propietarios por un coeficiente de 4,8, mientras que la 
superficie registrada ha decrecido en algo más de 1 O hectáreas. El fuerte 
incremento del número de titulares de la tierra va acompañado de un acusado 
empequeñecimiento de las explotaciones, cuya extensión media se ha reduci-
do de 7,5 a 1 ,5 Ha, relación muy expresiva aunque matizable con otras com-
plementarias. Así, en 1898 el 88,3% de los propietarios (132 personas) tení-
an menos de 3 hectáreas y reunían el 53,4% de la superficie, cuando tan sólo 
eran dos enfiteutas los que no llegaban a ese umbral en 1715-1718, con una 
superficie censida inferior al 2%; y el completo predominio en los primeros 
establecimientos de los titulares del dominio útil por encima de las 6 hectáre-
as, que representaban el 71,9% de los predios con el 85,6% de la superficie, 
frente a valores respectivos de 3,2% y 22,6% en 1898 (cuadro XVII). 
Asimismo, en el reparto de tierras realizado en 1715-1718 las suertes 
establecidas a cada vasallo comprendían por término medio varias porciones 
de tierra no colindantes de distintos rendimientos y con un promedio de cinco 
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CUADRO XVII 
Clasificación de los propietarios de Bigastro por superficie 
de sus explotaciones (año 1898) 
SUPERFICIE (Ha) PROPIETARIOS % EXTENSIÓN (Ha) 
<0,24 ........................ 18 11,8 3,5253 
0,25-0,49 ..................... 31 20,2 11,8017 
0,50-0,74 ..................... 23 14,9 14,4893 
0,75-0,99 ..................... 11 7,1 9,2593 
1,00-1,49 ..................... 29 18,9 34,9784 
1,50-1,99 ..................... 14 9,1 23,8672 
2,00-2,99 ..................... 10 6,5 24,0901 
3,00-3,99 ..................... 7 4,5 24,0493 
4,00-4,99 ..................... 3 1,9 14,4006 
5,00-5,99 ..................... 3 1,9 16,5047 
6,00-6,99 ..................... 
7,00-7,99 ..................... 2 1,3 14,9344 
>10'00 ....................... 3 1,9 36,7431 
TOTAL ....................... 154 100,0 228,6434 
















Clasificación de los enfiteutas de Bigastro según el número de fincas 
(años 1715-1718) 
NÚMERO DE FINCAS ENFITEUTAS % SUPERFICIE (Ha) % 
1 .................................. 3,0 0,4167 0,2 
2 .................................. 1 3,0 2,3214 3,6 
3 .................................. 2 6,3 8,6012 3,6 
4 .................................. 6 18,8 35,1191 14,7 
5 .................................. 12 37,5 85,3151 35,7 
6 .................................. 6 18,8 51,2202 21,5 
7 .................................. 2 6,3 16,2333 6,8 
8 .................................. 2 6,3 39,4643 16,5 
TOTAL ....................... 32 100,0 238,6913 100,0 
FUENTE: Protocolos notariales de Isidoro Gaín, años 1715 a 1718 (passim). A.C.O. 
predios para cada uno de ellos, dado que el 75% de los colonos asentados dis-
frutaban entre cuatro y seis fincas (cuadro XVlll). Distinta es la situación a 
finales del siglo XIX, con un promedio de 1, 7, pues algo más de la mitad de 
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los propietarios, el 55,9%, poseía tan sólo una heredad, el 24,1% tenía dos y 
los restantes acaparaban de tres a ocho fincas (cuadro XIX). Si bien es de 
destacar que en cuanto al tamaño de éstas, también se observa con el trans-
curso del tiempo una considerable reducción a la par que aumenta el número 
de ellas; así, para los censatarios de 1715-1718, las fincas menores de una 
hectárea representaban el49,5% de las establecidas por el Cabildo y el 19,5% 
de la superficie, mientras que esos porcentajes pasan a ser del 72,4% y 37,6% 
respectivamente en 1898, como detallan los cuadros XX y XXI. 
CUADRO XIX 
Distribución de los propietarios de Bigastro según el número 
de fincas (año 1898) 
NÚMERO DE FINCAS PROPIETARIOS % EXTENSIÓN (Ha) 
1 .................................. 86 55,9 57,9224 
2.................................. 37 24,1 56,7569 
3 .................................. 24 15,6 69,5027 
4.................................. 4 2,6 14,5783 
5 .................................. 1 0,6 3,7927 
6 .................................. 1 0,6 12,9341 
7 ................................ . 










TOTAL....................... 154 100,0 228,6434 100,0 
FUENTE: Amillaramiento de Bigastro (passim). A.C.O. 
CUADRO XX 
Tamaño de las fincas pertenecientes a los enfiteutas de Bigastro 
(años 1715-1718) 
SUPERFICIE (Ha) N.º DE FINCAS % EXTENSIÓN (Ha) % 
<0,24 ........................ 9 5,7 1,9786 0,8 
0,25-0,49 ..................... 22 13,7 7,4179 3,1 
0,50-0,74 ..................... 23 14,4 15,4128 6,5 
0,75-0,99 ..................... 25 15,7 21,7489 9,1 
1,00-1,49 ..................... 21 13,1 26,1870 11,0 
1,50-1,99 ..................... 13 8,1 22,6914 9,5 
2,00-2,99 ..................... 34 21,2 82,7954 34,7 
3,00-3,99 ..................... 9 5,7 31,9784 13,4 
4,00-4,99 ..................... 3 1,'8 13,8833 5,8 
>10,00 ....................... 1 0,6 14,5976 6,1 
TOTAL ....................... 160 100,0 238,6913 100,0 
FUENTE: Protocolos notariales de Isidoro Gaín, años 17 I 5 a 1718 (passim). A.C. O. 
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CUADRO XXI 
Tamaño de las fincas en poder de los propietarios de Bigastro 
(año 1898) 
SUPERFICIE (Ha) N.º DE FINCAS % EXTENSIÓN (Ha) 
<0,24 ........................ 48 18,1 7,7760 
0,25-0,49 ..................... 70 26,4 26,6018 
0,50-0,74 ..................... 52 19,6 33,1115 
0,75-0,99 ..................... 22 8,3 18,4008 
1,00-1,49 ..................... 39 14,7 46,4611 
1,50-1,99 ..................... 11 4,2 19,0827 
2,00-2,99 ..................... 13 4,9 31,5172 
3,00-3,99 ..................... 3 1,1 10,9045 
4,00-4,99 .................... 6 2,3 26,3723 
>5,00 ........................ 0,4 8,4155 
TOTAL ....................... 265 100,0 228,6434 
FUENIE: Amillaramiento de Bigastro (passim). A.C.O. 













De los libros de reconocimiento de la señoría directa, los contratos enfi-
téuticos y el amillaramiento de 1898, acompañados de otras fuentes docu-
mentales de carácter puntual, podemos seguir la evolución de los cultivos en 
Bigastro a lo largo de los siglos XVIII y XIX. 
Antes de analizar cada uno de ellos conviene precisar cuáles eran las 
características edáficas y topográficas que presenta el municipio para el desa-
rrollo de la agricultura. Bigastro participa de una dualidad paisajística que 
contrapone el espacio regado o huerta frente al secano o campo, estas dos 
áreas se localizan al norte y sur respectivamente de su pequeño término 
municipal y, curiosamente, el punto de contacto entre ambos aprovechamien-
tos es una pequeña loma que culmina a los 59 metros de altitud y en cuya 
ladera septentrional se extiende el núcleo urbano. 
La disimetría espacial de su territorio se pone de manifiesto en los dis-
tintos aprovechamientos agrarios. Así, el norte es una superficie aplanada que 
se corresponde con el llano aluvial del Segura, mientras el sur está formado 
por una serie de lomas de pequeña altitud, separadas por cañadas más o 
menos extensas, recorridas por algunos ramblizos emisarios de ese gran 
colector que es la rambla de Alcorisa o Derramador de Jacarilla que hace 
límite por el este a las tierras de secano. El perímetro municipal de Bigastro, 
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conseguido no sin serios obstáculos con la ciudad de Orihuela, de cuyo térmi-
no se segregó, refleja lo caprichoso del mismo al quedar fragmentado en dos 
porciones cuyo contorno lo constituye para la huerta la red de riego y avena-
miento, y para el campo, además del indicado Derramador de Jacarilla, la red 
viaria y sobre todo la divisoria de aguas de los cerros y lomas. 
La agrarización del espacio rural de Bigastro no fue una tarea fácil. En 
el regadío se tuvo que luchar contra el problema de las inundaciones y la cos-
tosa reducción a cultivo de superficies encharcadas o de almarjales, aspecto 
que se consiguió mediante la tupida red de drenaje que caracteriza a la huerta 
del Bajo Segura~ por contra, en el secano, la ampliación de la superficie culti-
vada también resultó difícil, pues se tenían que superar los adversos condicio-
namientos físicos unidos a la escasez de los aportes hídricos derivados de la 
irregularidad pluviométrica. 
El cuadro XXII muestra la evolución en Bigastro de la extensión regada 
y de secano durante el siglo XVIII y XIX, es de destacar el equilibrio que 
ambos aprovechamientos tienen durante el período estudiado pues, al margen 
del mayor o menor grado de ocultación de las fuentes, sobre todo las ya indi-
cadas del siglo XIX, la superficie cultivada se reparte por igual en secano y 
regadío. El siglo XVIII se caracteriza por el incremento de la colonización, la 
roturación y puesta en cultivo del espacio, que coinciden con el fuerte incre-
mento demográfico, de manera que la superficie labrada del señorío pasó de 
las 238,69 Ha de 1715-1718 a las 294,76 Ha en 1779. 
CUADRO XXII 
Evolución de la superficie labrada de secano y regadío en Bigastro 
(siglos XVIII-XIX) 
AÑO SECANO REGADÍO TOTAL 
Ha % Ha % 
1715-1718 ................... 111,0533 46,6 127,4380 53,4 238,6913 
1744 ............................. 127,4101 51,4 120,5477 48,6 247,9578 
1779 ............................. 147,2739 50,0 147,4912 50,0 294,7651 
1825 ............................. 121,2039 43,7 155,9048 56,3 277,1087 
1898 ............................. 93,0965 40,7 135,5469 59,3 228,6434 
FUENTE: Protocolos notariales de Isidoro Gaín, años 1715 a 1718; Rentas de/lugar de Bigastro, año 1744; 
Cabreve de 1779; Libro de enfiteutas de 1825; (passim). A.C.O. Amillaramiento de Bigastro (pas-
sim). A.M.B. 
La acequia de Alquibla proporciona riego a la huerta de Bigastro y tiene 
su origen en la presa o azud de las Norias, primera de las ocho que existen en 
el Bajo Segura, para derivar las aguas fluviales. Dista 5,5 Km de la ciudad de 
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FIG. 9. Azud de las Norias en Orihuela, presa existente en el río Segura de donde deriva la acequia de 
Alquibla que proporciona riego al ténnino municipal de Bigastro. 
Orihuela por el oeste y da riego a cuatro heredamientos, tres en la margen 
derecha del río, los de Alquibla, Molina y Moquita, y el de Cobos, en la 
izquierda, con un total de 2.367,5 Ha regadas, de las que el 50% correspon-
den a la acequia de Alquibla. Es la primera que toma aguas de la citada presa, 
el marco de cuya boquera tiene "de alto 5 palmos, con 7 dedos, y de ancho 6 
palmos, 3 dedos", y extrae del Segura 83 hilas de agua para regar, con tanda 
cada veinticuatro días, 1.203,9 hectáreas de las cuales 148,5 hectáreas, es 
decir el 12%, pertenecen al municipio de Bigastro, como recoge Roca de 
Togores en 1832 (81). 
En la segunda mitad del siglo XVIII, ante las continuas y progresivas 
ampliaciones del regadío hechas por particulares, el Síndico Procurador 
General del Heredamiento de la Acequia de Alquibla, que era el marqués de 
Arneva, solicitó el13 de diciembre de 1760 al alcalde de Orihuela y juez pri-
vativo de aguas Pedro Alejandro Ribera, la formación de un nuevo reparto 
del caudal de dicha acequia, al quedar obsoleto el anterior por los conflictos y 
enfrentamientos derivados de la extensión de la superficie regada, como seña-
(81) ROCA DE TOGORES Y ALBURQUERQUE, J.: Memoria sobre los riegos de la huerta de 
Orihuela, Valencia, Imprenta de D. Benito Monfort, 1832, pp. 30-32. 
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la su petición expresamente: "con el transcurso del tiempo, mutación de las 
tierras por las avenidas de las aguas resultaban de la observancia de dicho 
antiguo repartimiento, crecidos prejuicios a los heredados. Pues quedaban sin 
el correspodiente riego sus haciendas, en conocido daño, no sólo de éstas, si 
lo que más era de los diezmos de las Santas Iglesias, e intereses de su majes-
tad por la disminución que se experimentaba de los frutos" (82). Con el reco-
nocimiento realizado por peritos de las tierras puestas en regadío, se hizo un 
nuevo reparto en el que se especificaba los días que debía gozar de agua y las 
horas que tenía asignada cada parada, que se aprobó al año siguiente por 
decreto del Juzgado de Aguas el 7 de agosto de 1761. En el mismo se le asig-
nó a Bigastro 64 horas de agua, de las 576 que tiene dicha acequia, desde las 
ocho de la mañana a las doce de la noche del tercer día para regar 1.122 tahú-
llas (133,57 Ha). 
FIG. 1 O. Vista de la acequia de Alquibla, en las inmediaciones del núcleo urbano de Bigastro. Dicho 
cauce ha supuesto hasta nuestros días un obstáculo a la expansión urbana por el norte, supera-
do tras ser canalizado y cubierto. 
La persona encargada de controlar la correcta distribución y uso de las 
aguas era el sobrecequiero, cargo designado por el gobernador de Bigastro y 
que juraba ante el alcalde por tiempo de un año. En el apéndice documental 
(82) Real Cédula del Juzgado de Aguas de la ciudad de Orihuela, a 7 días del mes de agosto de 
1761 por el que se aprueba el repartimiento de aguas de la acequia de Alquibla. A.C. O. 
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se muestra el nombramiento que en 1781 hizo el canónigo José de Cañas y de 
la Vega, a la sazón gobernador de la población, en favor de José Pérez de 
Abellán, y como aspecto novedoso en el desempeño del cargo de sobrece-
quiero, éste no sólo era para "que gobierne, dirija y haga exactamente obser-
var la distribución y riegos del agua natural, según se hallan establecidos sin 
alteración de sus parciales dotaciones", sino también y como hecho poco fre-
cuente y curioso para la concerniente a la de lluvia, "y respecto a la pluvial 
disponga, y ordene su giro por los sitios y parajes conducentes a la mayor uti-
lidad de los particulares interesados, y aumento de sus cosechas" (83). 
La red de riegos se completa con la red de avenamiento, con ello se evita 
el encharcamiento del terreno al encontrarse a menos de un metro de profun-
didad una capa impermeable que impide la infiltración y mantiene muy altos 
los valores piezométricos, de no existir este doble sistema de circulación. De 
ello se deriva la constante referencia que tanto en los censos enfitéuticos 
como en los arrendamientos de tierras se hace al mantenimiento de la infraes-
tructura de riegos, para evitar que la huerta de Bigastro se convierta en un 
área pantanosa y a esa misma causa obedece la prohibición expresa de la 
plantación de arroz. 
El regadío tradicional del Bajo Segura ofrece como peculiaridad esta 
dual circulación de caudales, a base de aguas vivas, procedentes del Segura, y 
aguas muertas, o de drenaje. Los canales que conducen el agua desde la toma 
del río -presa, parada o azud- constituyen las acequias mayores, que recorren 
las tierras a regar y se ramifican en acequias menores, después en brazales, 
más tarde en hilas y por último en regaderas, que conducen el agua a parcelas 
y bancales particulares. La red de aguas muertas recolecta los sobrantes escu-
rridos tras el riego por medio de zanjas o canales excavados que componen 
también una red jerarquizada. Los canales particulares que se denominan 
escorredores, abocan en azarbetas y a través de ellos las aguas pasan a los 
colectores principales, llamados azarbes, que evacúan su caudal al Segura o a 
los sectores pantanosos de Elche y Santa Pola. 
Señalada la red de riego en Bigastro, conviene matizar la red de avena-
miento que drena todas las aguas de riego en el Azarbe Mayor de Hurchillo, 
nombrado antiguamente de Benibrafim, que se introduce en la huerta del 
Bajo Segura procedente de la de Murcia donde recibe las colas de varias ace-
quias como las de Beniaján, Zeneta antigua, Benicotó, Benich, Conesa, las 
(83) Nombramiento de sobrecequiero a favor de José Pérez de Abellán, realizado por el Dr. Don 
José/ de Cañas y de la Vega, gobernador de Bigastro. Orihuela a 20 de febrero de 1781. 
A.C. O. 
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aguas del Reguerón, del Azarbe Mayor del Mediodía, así como los sobrantes 
de Orihuela, y termina en el río, junto al rincón de Pando con 337 3/4 hilas 
que proceden del avenamiento de cerca de 21.000 tahúllas (84). 
FIG. ll. Detalle del J\¿arbe Mayor de Hurchillo. principal colector ele la red de awnamiento que actúa 
de divisoria municipal entre Bigastro y Orihuela (territorio del antiguo seüorío ele Molins). 
El Azarbe Mayor de Huchillo constituye el límite municipal de Bigastro 
por el norte, y su entronque con el Segura se produce a menos de un kilóme-
tro de dicho municipio. Este cauce es decisivo a la hora de explicar la génesis 
de las inundaciones en la huerta de Orihuela y una de las causas del anega-
miento del territorio de Bigastro, puesto que a él vierten las aguas del 
Reguerón, que a su vez derivan las aguas de avenida del río Guadalentín, del 
cual se decía a finales del XIX, después de la riada de Santa Teresa en 1879, 
que para evitar los desbordamientos en la Vega Baja del Segura "hay que 
apartar si fuera posible de raíz y para siempre, río tan anormal y turbulento, 
que diciéndose tributario del Segura, sólo se le acerca cuatro o cinco veces 
cada siglo para sembrar el luto y la desolación en sus bordadas y pintorescas 
riberas" (85). 
(84) ROCA DE TOGORJ;:S Y ALBURQUERQUE, J.: Op. cit., pp. 57-58. 
(85) CANALES MARTINEZ, G.: "Inundaciones en la Vega Baja del Segura (1875-1925)", 
Avenidas fluviales e inundaciones en la cuenca del Mediterráneo, Alicante, C.A.M., 
Instituto Universitario de Geografía, 1989, p. 427. 
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Las aguas de avenida del Guadalentín, de forma secular al llegar al llano 
aluvial del Segura, se desparramaban creando un área pantanosa e insalubre 
al sureste de la ciudad de Murcia. Para dar salida a estas aguas superficiales y 
a las infiltradas, se contruyó después de la desastrosa riada de 1733 el canal 
del Reguerón que avenaba al Azarbe Mayor de Hurchillo y conducía estos 
caudales de nuevo al Segura, aguas abajo de Orihuela. Desde su ejecución se 
consiguió colonizar el área palustre próxima a la ciudad de Murcia, así como 
dotar con nuevos caudales a los regadíos inferiores, si bien en momentos de 
afluencia de máximos caudales, el azarbe de Hurchillo, no podía evacuar 
correctamente sus aguas en el Segura, al encontrarse éste muy crecido, y era 
el responsable de los desbordamientos en los terrenos colindantes; por contra 
actuaba como difusor de las inundaciones cuando la avalancha de agua proce-
día del Segura o de otros afluentes. El comportamiento negativo de este 
cauce motivó que se le denominara "Zanjón del Diablo o de la Muerte" (86). 
La contribución que el Azarbe Mayor de Hurchillo tenía en los procesos 
de inundación de la huerta de Bigastro, es sobradamente conocido por todos 
y ya se plasma en un documento de finales del siglo XVIII. Cuando los síndi-
cos y procuradores de dicho Azarbe Mayor y de los Heredamientos Regantes 
de Molina y Alquibla que drenan a este acueducto, Pedro José Portillo y 
Francisco Soler de Villanova, en unión con Antonio Carrasco y Castro, señor 
de Molins, se opusieron, en 1772, de forma categórica a la construcción que 
el Cabildo de la Catedral de Orihuela pretendía hacer de un molino harinero 
en su lecho, ante el temor de que esa edificación obstaculizara el fluir normal 
de las aguas. El documento refleja de forma precisa el funcionamiento de esta 
zanja, que según las circunstancias actuaba para riego o desagüe: 
"Hallaba un espacioso, anchuroso y profundo cauce nombrado Azarbe 
Mayor de Hurchillo, que en su origen, y antigüedad denotaba ser artifi-
cial y hecho a mano, y solo serbía para recoger las aguas ebentuales, y 
de inundaciones a fin de precaber las ruinas, y daños que regularmente 
ofrecían estas, y libertar en lo posible las haciendas, y frutos de dichas 
huertas y aun las vidas de sus pobres moradores, y dar curso a las que 
en temporales frecuentes, descendían en copia terrible de las muchas 
vertientes a la parte superior, por recibir como recibía la de la partida, y 
huerta de Murcia, y ramblas de Sangonera, Tabada, Tinesa y V arranco 
de don Juan Roca, y además todas las que destilaban, y jungeban las tie-
rras, que se fertilizaban, a que llamaban aguas muertas, por cuio medio 
dejaban de ser pantanosas, y quedaban dulcificadas, y capaces de pro-
ducir, como producían los exquisitos, y abundantes frutos, que van 
(86) CALVO GARCÍA-TORNEL, F.: "La huerta de Murcia y las avenidas del Guadalentm", 
Papeles del Departamento de Geografía, n.º 1, Murcia, Facultad de Filosofía y Letras, 
1968, pp. 125-127. 
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notorios: cuio cauce no obstante su anchura, y profundidad, y no haber 
en el embaxaro alguno, no era capaz de recibir, y ebacuar puntualmente 
tanta copia de aguas, como le tocaban, especialmente en tiempo de abe-
nidas, y inundaciones, y por esta causa se desarrollaban por la llanura, y 
Ondo de la Vega, y inundaban las huertas, y muchas poblaciones en las 
frecuentes abenidas, y riadas, de que se seguían considerables pérdidas, 
y perjuicios en los frutos, dejando las heredades, empantanadas, e incul-
tas por muchos tiempos con riesgo, y aflición de sus pobres moradores, 
y señaladamente de las de Molins, y su huerta por su natural honda 
situación, según lo tenía repetidamente acreditado la experiencia, y 
sucedio en la ultima abenida acaecida el dia del señor San Simon y 
Judas del año pasado de mil setecientos sesenta y nueve, en que sin 
embargo de las nuevas aguas que recogía, y desembocaban por este 
gran cauce, y los demás construidos a este fin en dicha huerta y la de 
Murcia, se introdujeron en la población de Molins, y sus casas, con ele-
vación de once palmos, arruinando algunos edificios, y quebrantando 
algunos otros, según era notorio: a cuias abenidas, no obstante su rapi-
dez, y pronto violento curso, daba maior vigor la inundación del rio 
segura donde se introducían; pues la mucha copia de este la contenía a 
refluxo, y llevaba, baciandolas unas peligrosas y de maior duracion" 
(87). 
El secano conforma la otra parte del paisaje agrario de Bigastro. Este 
espacio también conoce en el siglo XVIII un intenso proceso de desmonte y 
rompimiento de yermos en favor de la agricultura, frente a los tradicionales 
aprovechamientos naturales de pastos; de modo que de las 111 Ha entregadas 
en los establecimientos de 1715, se pasa a las 147 Ha de 1779. A lo largo de 
este intervalo y para incrementar los rendimientos agrícolas del mismo, ade-
más del trabajoso abancalamiento y arborización de algunos sectores, se rea-
lizaron importantes obras para utilizar al máximo los escasos aportes de las 
aguas de lluvia, mediante la derivación de los caudades de las ramblas. 
Aspecto que se recoge en las tres categorías de suelo que aparecen en el seca-
no, pues en virtud de la mayor o menor posibilidad de abastecimiento hídrico 
se distinguen, en orden decreciente, las tierras "derramador", las cañadas y 
los terrenos de "raiguero". 
Las primeras se benefician de los importantes volúmenes de agua que 
conduce la rambla de Alcorisa, llamada vulgarmente Derramador de 
Jacarilla, que desagüa en la acequia de Alquibla cerca de este pueblo, cuyos 
vecinos construirían siglos después, en la margen derecha del mismo, un 
muro de piedra para protegerse de las inundaciones. Este cauce proporcio-
(87) Libro de executoriales del molino de Bigastro, año 1772, s.f., A.C.O. 
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naba riegos aleatorios en Bigastro a la hacienda de secano Alpartern (en la 
actualidad paraje Apatel). En el primer cuarto del siglo XVIII, el Cabildo 
oriolano quería transformar en regadío algo más de 7 Ha de derramador, 
cercándolas con una tapia de obra, en el informe que se elaboró se puede 
leer lo inviable que resultaría la realización del cercado que se destruíría 
ante el envite de las aguas, y de no ser así se quejarían todos los propietarios 
por la retención de la misma y la disminución de caudales en la acequia de 
Alquibla, "porque con las quantiosas crecidas que por dichas tierras derrama-
dores acostumbraban venir en la primera ocasión es claro llevárselas; y por 
consiguiente perdido el costo, y dado el caso imposible de que no se las lle-
vara los herederos tanto de la Acequia de Alquibla, como de los derramado-
r1es nunca pudieran permitir tal ac<;:ión, porque con las mismas tapias se hicie-
ron estanque, y retencion de dichas aguas, y las tierras quedaron amargals por 
mucho tiempo, y la sequía toda arrinasada, y perdida y por consiguiente los 
frutos que estubieran plantados se perdieran" (88). 
Las cañadas, constituían las segundas tierras más valoradas del secano, 
en concreto la de Andrea, que se extiende entre el cabezo (59 m) y la loma de 
Bigastro (107m) y la cañada de Umbría, más pequeña que la anterior, locali-
zada entre este último cerro y la ladera de la Pedrera, ambas recogen las 
aguas vertientes de los accidentes montañosos que las circundan. También 
los enfitetutas en este sector, para beneficiarse de riegos complementarios 
construyeron algunas boqueras "por donde corren las pluviales y facilitan el 
riego de éstas anteriores y otras tierras" (89). A mediados del siglo XIX, estos 
espacios agrícolas producían altos rendimientos hasta el punto que eran con-
siderados "de tanto valor y estimación como los de la huerta, por la abundan-
tísima abenida que disfrutaban en las lluvias" (90). 
Por esos años ya se hallaba puesta en cultivo toda esta superficie, como 
se desprende de la correspondencia que dirigió el alcalde al Cabildo el 23 de 
agosto de 1840, en la que solicitaba una rebaja del censo enfitéutico para las 
tierras del partido de la Baylesa, en la terminación de la Cañada de Andrea, 
alegando que por la derivación de agua realizada en terrenos superiores, ya 
no se beneficiaban de la misma las tierras bajas, expresando que con anterio-
(88) Con la occasión del concambio, y permuta, que el Ilustre Cavildo á hecho con la tutora, y 
menores de Don Arnaldo Rossel, para agregar á la Jurisdicción del lugar de Bigastro la 
Hacienda de dichos menores, se han ofrecido los dubios siguientes. Orihuela, año 1730. 
A.C. O. 
(89) "Registro de venta de tierras Rosa Lorente de Galvez y su consorte a don Manuel Villanue-
va", Libro de Oficios de Hipotecas pertenecientes al lugar de Bigastro, año 1813, sig. 
1.462, escritura 7 de septiembre, pp. 7 v.-8. A.C.O. 
(90) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1840, reunión 9 de noviembre, 
T. 47, leg. 915, s.f., A.C.O. 
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ridad en dicho partido se "reunían todas las aguas y vertientes de la cañada de 
Andrea, tan abundante que fue preciso darles salida por medio de un regue-
rón: posteriormente estableció V.S.I. dicha cañada, los poseedores de ella han 
formado en beneficio de sus propiedades más de mil motas en términos que 
ni por las grandes y estraordinarias avenidas, les ha entrado agua a las referi-
das tierras del partido de la Baylesa. Por esta razón se han reducido estas tie-
rras que eran las de mayor estimación a los de inferior clase, como se mani-
fiesta por su sequedad en términos de haverse muerto muchas oliveras, y 
procsimas a secarse la mayor parte de las que quedan" (91). En atención a lo 
expuesto, los diocesanos consideraron justa la reducción del canon enfitéuti-
co de 40 a 8 sueldos la tahúlla. 
Por último, los terrenos de "raiguero" comprenden la parte meridional de 
Bigastro y están formados por la ladera de la Pedrera, que desciende desde el 
Cabezo de la Cueva del Saltador (153m); cuentan tan sólo con las escasas y 
esporádicas aguas de escorrentía. 
3.d. EVOLUCIÓN DE CULTIVOS 
Las características de la explotación agraria de la tierra en Bigastro vie-
nen marcadas por algunos capítulos de la Carta de Población; en ellos se hace 
mención expresa a los cereales especialmente el trigo, y a los olivares, que 
dan origen a dos de las más importantes ragalías que poseía el Cabildo en el 
lugar como eran el molino y la almazara (capítulo X). Sin olvidar la era 
donde todos los vasallos estaban obligados a realizar la trilla, en ella el clero 
ejercía un control sobre sus censatarios a la terminación del año agrícola, al 
no poder estos retirar los cereales si antes no estaban al corriente en el pago 
de las deudas anuales contraídas con la señoría. 
Otras cláusulas sobre el disfrute de la tierra hacen referencia a la obliga-
ción de plantar en el plazo de cuatro años seis tahúllas como mínimo (0,71 
Ha) de viña, olivar, moreral o frutales (capítulo XXIV) y que sean siempre 
los avecindados en el pueblo quienes cultiven la tierra y no forasteros absen-
tistas (capítulo VI); circunstancia esta última que, como luego veremos, no se 
cumplió, pues a lo largo del siglo XVIII y ante la ruina de muchos enfiteutas, 
se produjo una acaparamiento de tierras por compra en poder de personas 
residentes en poblaciones cercanas. Por último, reseñamos que en la Carta 
Puebla figuran dos prohibiciones sobre cultivos. La primera impide la siem-
(91) Carta de don José Mesples, alcalde de Bigastro, dirigida al Cabildo de la Catedral de 
Orihuela,fechada el23 de agosto de 1840. A.C.O. 
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bra del arroz (capítulo XL) para evitar un retroceso en la agricultura, al con-
vertir en almarjales terrenos cuyo saneamiento había llevado consigo un gran 
esfuerzo, a la vez que prevenía en lo posible el contagio del paludismo. La 
segunda supone un veto al arranque de árboles, aún cuando estos estén secos, 
salvo que se tenga la correspondiente licencia del Cabildo (capítulo VII), 
debido a la escasez de madera y el valor que ésta tenía en un lugar como la 
huerta de eminente predominio herbáceo. 
La evolución de cultivos en Bigastro durante el siglo XVIII-XIX se 
recoge en el cuadro XXIII; en el secano es de destacar que la superficie en 
blanco destinada a la cerealicultura disminuye de forma progresiva de las 102 
Ha de 1715-1718 a las cerca de 10 Ha en 1898. Este retroceso de las tierras 
de labor se ha visto compensado por una arboricultura de escasas exigencias 
hídricas, en la que el olivar tiene la primacía ante el escaso progreso de otros 
cultivos (algarrobo y paleras). El olivo era el árbol por excelencia del campo 
y su extensión se vio incrementada de forma paulatina de 8,6 Ha a 83,44 Ha, 
durante la etapa comprendida entre 1715 y 1898. 
Para esos mismos años, los rendimientos del regadío se caracterizan por 
un primer período que llega hasta las últimas décadas del siglo XVIII. 
Durante el mismo, y al igual que sucedía en el secano, la tierra en blanco 
dedicada a hortalizas y, sobre todo, a cereales va en disminución, de 105 Ha 
en 1715-1718 a 72 Ha en 1779, merma compensada con el notable incremen-
to de la morera que, de cubrir una extensión de 16 Ha en 1715-1718 pasa a 
72 Ha en 1779. Durante esos años otros cultivos de regadío como el olivar y 
la viña no prosperaron. 
Un segundo período se desarrolla desde finales del siglo XVIII hasta la 
terminación del XIX y en él se observa la crisis de la producción sedera, de 
modo que en 1825 sólo se dedicaban al cultivo de la morera 6,5 Ha. La tala 
masiva de árboles llevó consigo una recuperación de las tierras de labor, des-
tinadas a la producción de cereales y hortalizas, y la aparición de otro cultivo 
arbóreo de regadío que va ir desarrollándose de forma tímida durante el ocho-
cientos, el naranjo, que ocupaba 12 Ha en 1825, aunque se reducían a la 
mitad en 1898. 
Un mayor detalle de los rendimientos agrarios de Bigastro a finales del 
siglo XVIII lo proporciona el cuadro XXIV que, elaborado por el Ayun-
tamiento, nos resume las cosechas de frutos, materias primas y ganadería que 
en 1791 se daban y criaban en la localidad. Destaca en cuanto al valor total 
de las cosechas, en primer lugar, la producción de cereales con 5.127 libras, 
de los que el trigo va a la cabeza, seguido muy de lejos por el maíz y la ceba-
















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































beneficios consistían en 700 libras para las hortalizas, entre las que destacan 
habas, pimientos y melones entre otras; 600 libras la cosecha de aceite; 320 
libras de frutas, de las que las naranjas ostentaban la primacía, y 300 libras 
que importaba el rendimiento del lino. 
En cuanto a la cabaña ganadera existente en el municipio, no es muy 
numerosa pues está compuesta por 200 cabezas de ovino, 70 de caprino y 40 
unidades de bovino. La relación se completa con algunas advertencias de las 
que interesa señalar que la recolección de cereales y hortalizas es insuficiente 
para la alimentación del pueblo, que también carece de ganado para el abaste-
cimiento y recurren a compras de caprino en Monóvar y de ovino en 
Orihuela, por último, cabe reseñar en la manipulación de materias primas que 
ésta surte a la industria manufacturera oriolana, si bien alguna pequeña canti-
dad se elabora en telares del propio municipio (92). 
La ganadería ocupa un lugar destacado en la producción agraria, sobre 
todo en los primeros años del señorío. Aun cuando en la Carta Puebla de 
Bigastro no se hace ninguna referencia a los animales de labor que los enfi-
teutas debían poseer para el cultivo de la tierra, en los establecimientos 
individuales de cada uno de ellos se determinó que los censatarios debían 
de poseer un par de animales de labor para las faenas agrícolas o, en su 
defecto, al menos uno, con el imperativo por parte del Cabildo de que, en 
caso de muerte del animal, se comprara otro en el plazo máximo de seis 
meses. 
La posesión del ganado de labor estaba estrechamente ligada a la pro-
ductividad agraria, pues no hay que olvidar que en el regadío, la rotación de 
cultivos a lo largo del año en una misma parcela, requería un considerable 
volumen de estiércol para mantener la fertilidad del suelo, además de que la 
tenencia de estos animales suponía una clara referencia del capital del labra-
dor; así, cuando el Cabildo tuvo que embargar los bienes de sus vasallos en 
1713 por las deudas contraídas con la señoría y ante el temor de que estos 
abandonaran la población, el ganado de labor fue. objeto de especial confis-
cación. 
A lo largo del siglo XVIII y conforme se produce la fragmentación y 
venta del dominio útil de los colonos de Bigastro, el compromiso contraído 
con el cuerpo catedralicio de mantener un par de animales de labor en la 
explotación va a ser difícil de cumplir, debido a la manifiesta escasez de 








































































































































































Producción agraria y cabaña ganadera de Bigastro en 1791 
PRODUCCIÓN CANTIDAD PRECIO VALOR (1) 
Trigo ............................... 409 cahíces 12 pesos 4.908 
Cebada ............................ 15 cahíces 5 pesos 75 
Maíz ................................ 12 cahíces 12 pesos 144 
Garbanzos ....................... 10 cahíces 18 pesos 180 
Habas .............................. 300 arrobas 2 reales 60 
Pimientos ........................ 500 arrobas 2 reales 100 
Hortalizas ....................... 600 arrobas 4 reales 240 
Frutas .............................. 300 arrobas 4 reales 120 
Dátiles ............................ 5 arrobas 5 reales 2-10 
Melones .......................... 400 docenas 3 reales 120 
Paja ................................. 20.000 arrobas 17 dineros 1.403- 7- 6 
Alfalfa (2) ....................... 
Lino ................................ 100 arrobas 3libras 300 
Seda Fina ........................ 600 libras 5libras 3.000 
Seda Alducar .................. 100 libras 2 libras 1 O sueldos 250 
Aceite ............................. 300 arrobas 2libras 600 
Agrios ............................. 40.000 unidades 3 libras/millar 120 
Lana ................................ 30 arrobas 3 libras 1 O sueldos 108 
GANADERÍA 
Bueyes ............................ 34 cabezas 30 libras 1.020 
Vacas .............................. 6 cabezas 20 libras 120 
Ovejas ............................. 200 cabezas 2 libras 10 sueldos 500 
Cabras ............................. 40 cabezas 4 libras 1 O sueldos 160 
Cabritos .......................... 30 cabezas 10 sueldos 15 
(1) Valor en libras, sueldos y dineros. (2) Hay sembradas 80 tahúllas para el consumo de los labradores. 
FUENTE: Estos son los frutos de la tierra que se han cogida en este lugar de Bigastro, año 1791. A.C.O. 
recursos de muchos de ellos. La mala situación económica por la que atrave-
saban los vasallos imposibilitaba la adquisición de estos animales, en un 
momento en que se estaba acometiendo la transformación de cultivos, en las 
suertes establecidas -sustitución de las tierras de sembraduría por el olivar, 
en el secano, y el moreral en el regadío- para no incrementar más los gastos 
de explotación ante la cuantía de la plantación. A modo de ejemplo, tenemos 
las transacciones realizadas entre varios vecinos de Bigastro con ganaderos 
oriolanos que vendieron un par de bueyes y un carro en 1765 por valor de 62 
libras y 10 sueldos, un par de vacas en 1795 en 76libras y una mula tasada en 
36 libras, cantidades que como reflejan los contratos de compraventa se satis-
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facían a la terminación del año agrícola, coincidiendo con las ferias que se 
celebraban en Orihuela y Murcia (93). 
La falta de capitalización de los agricultores se refleja en que son muy 
pocos los que pueden permitirse el lujo de contar con el apoyo de pares de 
labor para las faenas agrícolas, como detalla el cuadro XXV de la evolución 
de esta cabaña ganadera desde 1778 hasta 1790, en el que sólo una mínima 
parte de los feudatarios del Cabildo poseían animales de labor o de tiro, y si 
tomamos como referencia el cabreve de 1779, en el que reconocieron la seño-
ría directa 100 enfiteutas, resulta para este año que menos de la cuarta parte 
contaba con la ayuda de animales de labranza. La insuficiencia de pares de 
labor será más acusada en la centuria siguiente pese a las medidas que en 
favor de esta ganadería adoptó el Estado a finales del XVIII y principios del 
XIX (94); la situación llega a ser crítica en el amillaramiento de 1898, donde 
tan sólo seis propietarios de los 154 registrados en Bigastro poseían una 
yunta de labor, de ellas tres eran mular, dos vacuna y una caballar. 
Además de esta ganadería, algunos enfiteutas orientaron la pequeña 
explotación agrícola hacia la producción de ganado para consumo humano, 
obtención de carne y leche, y en menor medida lanar; si bien es de destacar 
que fue un grupo reducido e incluso algunos no llegaron a poseer tierra. Se 
trata siempre de pequeños rebaños en tomo a cincuenta cabezas (95), que por 
no encontrarse en régimen de estabulación llevó consigo muchas quejas de 
los agricultores, así como bandos del Ayuntamiento por los destrozos que oca-
sionaban a las tierras de cultivo. Hasta el punto que en 1802 el alcalde José 
(93) Entre la documentación de Bigastro del último cuarto del siglo XVIII, abundan las querellas 
criminales por el incumplimiento en el pago realizado de la compra de animales, que como ha 
quedado dicho no se efectuaba al contado sino que se aplazaba hasta la celebración de las 
ferias, y eran frecuentes los impagos ante el elevado precio de la ganadería Querella criminal 
entre Francisco López, labrador, con Tomás González de Serrano, sobre el cumplimiento de 
cierto trato y trueque. Bigastro, 1733. Proceso criminal de José Pomares, vecino de Orihuela 
contra Antonio Escobedo, vecino de este lugar, sobre el recobro de 280 libras de siete bueyes 
que le vendió. Bigastro, 1775. Querella criminal de Antonio García, vecino de Callosa contra 
Domingo López Vegara de este vecindario, sobre el recobro de 900 reales, importe de un par 
de bueyes y carro herrado que le vendió. Bigastro, 1781. Asimismo, la compraventa de pares 
de labor era práctica habitual en los primeros años del señorío para cumplir con el precepto 
impuesto por los canónigos: "Venta de bueyes y carretas otorgada por Isabel Albaladejo, 
viuda de Pedro Lorente a favor de José Fuentes, vecino de Bigastro", Protocolo notarial de 
Luis Liminiana, año 1737, sig. 828, escritura 10 de abril, pp. 108-111 v. A.C.O. 
(94) Real Cédula de S.M. y señores del Consejo por la qua/ se manda observar y cumplir el 
Reglamento formado para la recaudación y administración del servicio anual sobre cria-
dos, mulas y caballos, tiendas y otros objetos que se impuso por otra de diez de noviembre 
de mil setecientos noventa y nueve. Valencia, imprenta de Benito Monfort, 1802. A.C.O. 
(95) "Obligación otorgada por Juan de Aliaga vecino del lugar de Molins a favor de Tomasa 
Masquefa, viuda de José Jiménez, y vecina del lugar de Bigastro". Protocolo notarial de 
Isidoro Gaín, año 1717, sig. 802, escritura 27 de marzo, p. 40 y Venta de cincuenta ovejas 
otorgadas por José Cánovas a Felicia Díaz, año 1792. A.C.O. 
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Rubio dispuso, ante las reiteradas demandas de los cultivadores, que los veci-
nos dedicados a esta actividad debían de presentar la relación de tierras sem-
bradas de alfalfa, tanto propias como arrendadas, que utilizaban para la ali-
mentación del ganado, de no ser así se les sancionaría con diez libras de multa 
y se procedía a decomisar sus animales. Esta carga se elevaba a diez ducados 
y ocho días de cárcel para el abastecedor de carne de la localidad por los daños 
que sus ganados pudieran ocasionar a los cultivos de los labradores (96). 
CUADRO XXV 
Evolución de los animales de labor y tiro existentes en Bigastro 
(1778-1790) 
Año Propietarios Yeguas Potrancas Potros Mulas Mulos Caballos dom. Total 
1778 ......... 18 40 4 7 15 66 
1779 ......... 23 50 5 6 2 64 
1780 ......... 17 37 2 8 4 51 
1781 ......... 16 35 5 7 7 54 
1782 ......... 15 29 2 7 2 41 
1783 ......... 12 33 3 9 5 1 51 
1784 ......... 20 35 4 7 10 3 59 
1785 ......... 19 35 1 13 4 53 
1788 ......... 33 44 5 3 12 6 71 
1789 ......... 33 51 9 1 7 16 11 95 
1790 ......... 27 47 5 3 8 4 6 73 
FUENTE: Lugar de Bigastro, extracto del registro del ganado yeguar, caballar y mular y garañones que tie-
nen los vecinos de este dicho lugar y su término, con arreglo al formulario de la Real Pragmática. 
Año 1778 a 1790. A.C.O. 
El cultivo del arroz y la barrilla, aun cuando no se citan entre las cose-
chas recogidas en Bigastro por el manifiesto de 1791, la documentación ana-
lizada de la centuria asevera su presencia aunque se trata siempre de aprove-
chamientos con superficies muy restringidas. En cuanto al primero, conviene 
recordar que su cultivo fue prohibido en 1403 y dicha disposición conservó 
vigencia durante tres siglos y medio hasta 1753, aunque menudearon las 
excepciones a favor de la nobleza y del clero terrateniente; recordemos asi-
mismo que la condición XL de la Concordia de Población vedaba dicha siem-
bra e idéntica privación se hacía en la cláusula X del establecimiento enfitéu-
tico de las Pías Fundaciones del Cardenal Belluga, aprobada por Real Cédula 
de 13 de Mayo de 1745, al haberlo decretado así el rey en atención a "lo noci-
(96) Bando de José Rubio, alcalde de Bigastro, año 1802. A.C.O. 
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vo a la salud pública que es este esquilmo" (97). La liberalización de su culti-
vo motivó su cosecha, que no estuvo exenta de problemas hasta el punto que 
fue prohibida en la localidad con bandos municipales que decretaban penas 
de cincuenta libras para los que contravinieran dicho edicto, alegando siem-
pre problemas de salud (98). 
Con relación a la barrilla, planta de la que se obtenía por calcinación 
el carbonato sódico, hay que señalar que su producción ya se encontraba en 
declive a finales del siglo XVIII -en 1780 la producción anual de las tierras 
de Bigastro era tan sólo de 25 quintales (99)- por la obtención industrial de 
la sosa a partir de la sal común (100), si bien todavía por esos años el 
Ayuntamiento daba a conocer a los cosecheros la normativa sobre este 
aprovechamiento contenida en las Reales Cédulas así como en los manda-
tos dictados por el Real Consulado Marítimo y Terrestre de Alicante, encar-
gado de la comercialización de este producto de gran alcance en Europa 
(101). 
La escasez de madera existente en la huerta motivó la actitud del 
Cabildo de impedir la tala de árboles sin licencia expresa a los vasallos, como 
refleja el capítulo VII de las condiciones de poblamiento, circunstancia que 
se agravaría en la segunda mitad del XVIII por el control realizado para 
cubrir las necesidades de la Marina española. Así, abundan las peticiones a la 
Justicia de corta de árboles de ribera en el municipio de Bigastro realizadas 
por censatarios para poder desempeñar algunos los oficios de carpintero y 
también es frecuente la solicitud de agricultores para la reparación de la infra-
estructura de riego y mejora de la misma con la construcción de cenias y 
norias (102). Ante la tala indiscriminada y para no perjudicar al bien público 
se van a reservar de la poda las alamedas y lindes de veredas y caminos, 
prohibición que se haría extensiva a las márgenes del río al aprobarse las nue-
vas ordenanzas de riego de la huerta de Orihuela a finales del siglo XIX para 
(97) LEÓN CLOSA, T.: "Aportación al estudio de la colonización de la Vega Baja del Segura", 
Anales de la Universidad de Murcia, XXI, Murcia, 1962-63, pp. 97-139. 
(98) Bando de la Justicia de Bigastro, año 1795. A.C.O. 
(99) Nómina de los vecinos y de los frutos que producen las tierras del lugar de Bigastro, año 
1780. A.C.O. 
(100) GIL OLCINA, A.: "Explotación y cultivo de las plantas barrilleras en España", Estudios 
Geográficos, n.º 138-139, Madrid, 1975, pp. 453-478. 
, (101) Comunicación de don Antonio Villafuente Zapata y Castañeda, Prior del Real Consulado 
Marítimo y Terrestre de Alicante, en la que manda se cumplan las Reales Cédulas de 14 
de agosto de 1789 y de 16 de julio de 1790, sobre cultivo y comercialización de barrilla. 
Alicante a 12 de septiembre de 1792. A.C.O. 
(102) Peticiones de licencia solicitadas por los vecinos del lugar de Bigastro al Cabildo oriola-
no y al Ayuntamiento para la tala de árboles en el municipio, años 1763, 1792, 1796, 1799 
y 1801. A.C.O. 
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evitar el desmoronamiento de las motas y reducir las posibilidades de rotura y 
consiguiente inundación (103). 
El cultivo de la morera a lo largo del siglo XVIII se convierte en una de 
las principales producciones comerciales de la huerta, frente a la tradicional 
dedicación cerealícola y hortícola. Y a se ha señalado como la superficie 
cubierta por este árbol en el término de Bigastro pasa de las 16,86 Ha de 
1715 a las 72,14 de 1779. Este incremento está relacionado con la política 
económica mercantilista instaurada por la monarquía borbónica, así, la Real 
Orden de 9 de octubre de 1716 prohibía la entrada a nuestro país de barcos 
procedentes de China cargados con tejidos de seda; dicha disposición junto 
con otras posteriores de 1718, 1719, 1720, sirvieron para estimular las manu-
facturas de seda en España (104). En el Bajo Segura la plantación de moreras 
debió ser muy intensa, coincidiendo con el auge sedero de esa centuria, y a 
las tierras puestas en cultivo se añadirían ahora las nuevas roturaciones y 
bonificaciones llevadas a cabo en el setecientos. Al igual que la Carta Puebla 
de Bigastro que obligaba a los colonos a plantar en el plazo de cuatro años 
como mínimo seis tahúllas de moreral u otros árboles, otras cartas pueblas de 
la comarca mandan obligaciones similares. Así, los enfiteutas de Benijófar se 
comprometieron, en 1729, a plantar cinco tahúllas, también en el período de 
cuatro años (105), y en las condiciones jurídicas de las Pías Fundaciones de 
1745, quedaban sujetos los pobladores de las tres villas (Dolores, San 
Fulgencio y San Felipe Neri) a poner de arbolado la tercera parte de las 150 
tahúllas entregadas a cada uno (106). 
La elaboración de seda entraría en grave crisis a finales del XVIII. La 
producción de Bigastro en el último tercio (cuadro XXVI) nos muestra la 
curva ascendente que se sigue desde las primeras décadas. En 1712 se conta-
biliza una elaboración de 170 libras alcanzada tan sólo por nueve cosecheros; 
unos años después ante el incremento de este cultivo, el Cabildo en 1725 
comunicaba al gobernador del municipio que en "dicho lugar ponga o hagan 
poner los tornos y yladores que les pareciere conveniente, y en los puestos 
que les pareciere convenir para que con más comodidad de los vasallos de 
(103) Ordenanzas para el gobierno y distribución de las aguas que riegan la huerta de la 
Ciudad de Orihuela y otros pueblos sujetos al Juzgado Privativo de la misma. Orihuela, 
Imprenta Zerón, 1946,70 pp. 
(104) SANTOS ISERN, V.M.: Cara y cruz de la sedería valenciana (siglos XVI/I-X/X), 
Valencia, Diputación Provincial, Edicions Alfons El Magnarum, 1981, p. 93. 
(105) Protocolo notarial de José Martínez de Rodríguez, año 1729, sig. 1.310, escritura 28 de 
septiembre, pp. 299-302v., A.H.O. 
(106) LA TOUR BROTÓNS, J.: "El Cardenal Belluga y sus Pías Fundaciones", Primera semana 
de estudios murcianos, Murcia, 1961, vol. I, p.17. 
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dicho lugar y en el capillo de la cosecha" (107). En 1761 el monto total de la 
producción asciende a 1.127 libras, que se doblarán en 1769 (2.363 libras). A 
partir de entonces la elaboración de seda disminuye sensiblemente con 1.040 
libras en 1771, 700 libras en 1789 y 250 libras en 1797. La caída de la cose-
cha fue general en todas las zonas productoras y las causas de esta decadencia 
están en el bajo precio que alcanza la seda y las dificultades que había en la 
exportación (1 08), hechos que coinciden con la crisis del Antiguo Régimen y 
se agrava durante el conflicto bélico motivado por la Guerra de Inde-
pendencia. 
CUADRO XXVI 
Evolución de la producción de seda en Bigastro 
durante el siglo XVIII 
AÑO 
1712 ......................................... . 
1761 ........................................ :. 
1762 ........................................ .. 
1767 ......................................... . 
1768 ......................................... . 
1769 ......................................... . 
1771 ......................................... . 
1777 ......................................... . 
1789 ......................................... . 
1797 ·········································· 




















FUENTE: Manifiesto de seda de las cosechas de Bigastro, en los años indicados en el cuadro. A.C.O. 
El moreral alcanzó una enorme difusión en el regadío de Bigastro. En 
1715 este cultivo ocupaba una pequeña superficie (16,86 Ha), el 13,2% de las 
tierras regadas, porcentaje que se incrementa paulatinamente durante el 
XVIII. En 17 44 son casi sesenta hectáreas dedicadas a dicho cultivo, lo que 
representa ahora el48,8% de la superficie, índice similar al de 1779 (48,9%), 
año en que el regadío aumenta en 27 Ha y el moreral cubre ahora algo más de 
setenta y dos hectáreas. A partir de entonces el cultivo de la morera entraría 
en grave crisis, pues la caída de los precios y la competencia extranjera junto 
(107) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1725, reunión 19 de abril, T. 
18, leg. 886, p. 188. A.C.O. 
(108) CA V ANILLES: Op. cit., t. 11, p. 283. 
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a las técnicas anticuadas de los artesanos y la inestabilidad del país ( 1 09) 
motivó que en 1825 tan sólo quedaran en Bigastro 6,54 Ha de moreras, el 
4,2% de la superficie de huerta. Los agricultores ante el precio poco remune-
rado de este cultivo prefirieron sustituirlo por otro que ya entonces acaparaba 
una cierta demanda -el naranjo- que totalizaba doce hectáreas en 1825, cuan-
do en 1779 tan sólo 0,54 Ha de tierra blanca de regadío se encontraban "en 
parte" plantadas de naranjos. 
La morera subsistiría desde entonces acantonada en las márgenes de las 
parcelas o bordeando las acequias, protegiendo con sus raíces el demorona-
miento del terreno; fue ésta una práctica usual en el cultivo cuyas causas pue-
den encontrarse en la excesiva parcelación del regadío, al servir las moreras 
de linde, y en el minifundismo imperante en la huerta, que no hacía rentable, 
frente a la sucesión de cultivos hortícolas, la dedicación exclusiva de toda la 
parcela a la morera, una vez que había pasado su época dorada. 
La morera hasta finales del XVIII y el naranjo a partir de entonces, repre-
sentan dos producciones por las que la agricultura campesina escapaba del 
autoconsumo, al ser ambas comercializables y destinadas al mercado extranje-
ro a través del vecino puerto de Alicante o de otros más lejanos como el de 
Barcelona. En 1794 Cavanilles, al describir el Bajo Segura, dejó constancia 
del desarrollo que el cultivo de los cítricos alcanzaba en la comarca, donde 
existían "al pie de 4.000 naranjos de la china"; como señala el ilustrado valen-
ciano su difusión en la Huerta de Orihuela fue más temprana que en el resto 
del Reino de Valencia, pues en la descripción que hizo de esta zona narró con 
todo detalle la pormenorización del arbolado, de su cultivo y utilidades. 
A juzgar por los datos que proporciona, la morera se encontraba en 
plena expansión y debido a su rentabilidad reemplazaba a otras producciones 
en declive como los cereales: "rinden más utilidad que cualquiera otra cose-
cha; por lo qual se convierten cada día en huerta de naranjos aquellos campos 
que producían trigos y maíces". Plantación que se realizaba en función del 
consumo, por los beneficios que reportaba la venta de sus frutos, aun cuando 
señala también la función ornamental y de belleza que daba a la huerta este 
arbolado, así conio su fragancia: "no solo son útiles los naranjos, sino que 
amenizan y embalsaman el recinto: siempre vistosos por el verdor y brillo de 
sus hojas, por la multitud y fragancia de sus flores, y por la hermosura de los 
frutos, forman vergeles hermosos con los cuales alternan otros frutales; multi-
tud de moreras y otros árboles" (110). 
(109) DUPUY, S.L.: Apunte sobre la industria de la seda y cria del gusano que la produce, 
Valencia, 1839, p. 11. 
(110) CA V ANILLES: Op. cit., t. II, p. 284. 
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El inicio de la citricultura en Bigastro coincidió con la recesión de la 
superficie agrícola que ocupaba el moreral, árbol que fue suprimido y sustitui-
do por la plantación de cítricos. Es en esta coyuntura desfavorable cuando 
muchos enfiteutas arrancaron de sus predios el moreral, que en el mejor de los 
casos, después de la tala, se reconstituyó en diseminado por los lindes de la 
parcela. Se invirtió así la situación que hasta entonces existía en la heredad, 
pues los frutales, y entre ellos los cítricos, abundaban como árboles variados y 
dispersos por la misma, y su número revalorizaba en mayor o menor grado 
una finca, pero nunca cubriendo una extensión uniforme. Este proceso está 
perfectamente documentado como se especifica en el cabreve de 1779, donde 
el cultivo del naranjo aparece en el perímetro de algunas parcelas tanto de 
moreral como de tierra blanca de regadío y asociado con otros frutales; tan 
sólo en un censatario se señala que de las 0,54 Ha de labor que poseía, parte 
de ella estaba plantada de naranjos. Será en el recuento de 1825 cuando los 
cítricos adquieran ya una mayor presencia en la huerta, al ocupar en planta-
ción regular algo más de 12 Ha, el7,7% de las tierras regadas. 
En el manifiesto de las cosechas de 1791 ya se cita una producción de 
limones y naranjas de 40.000 unidades, el incremento que esta cosecha va a 
experimentar a partir de entonces, queda reflejado en una variada documenta-
ción donde se muestra la importancia que ha cobrado este aprovechamiento. 
Así tenemos la aparición de una clase comercial, vinculada expresamente a lo 
novedoso del cultivo, objeto de una gran demanda; son los hermanos José y 
Manuel Nieves, naturales de Bigastro, quienes a principios del XIX realiza-
ban esta actividad, comprando las cosechas de agrios producidas en la locali-
dad y huertas cercanas, que enviaban por vía marítima desde Santa Pola a 
Barcelona para su venta (111). Se ha detectado la ocultación y negativa que 
tanto propietarios como arrendadores hacían de esta cosecha a la hora de 
pagar el diezmo, cuya producción, antes de ser numerosa, se incluía en el 
diezmo del menudo (rendimientos de huerta) y, una vez en auge, la Iglesia 
pidió su contribución (112). Por último, constan arrendamientos de huertos 
de cítricos, algunos de gran tamaño próximos a las 5 Ha, cuyas condiciones 
de explotación detallaban todo lo concerniente para el buen desarrollo de la· 
misma. En uno de ellos el arrendatario se comprometía a sustituir cada año 
cincuenta árboles de morera por otros tantos de naranjo y asimismo se hacía 
(111) Jure y declare Antonio Parres contra Manuel Nieves. Bigastro, año 1801. Y Jure y declare 
instado por Josef Pomares contra Josef Nieves y Josefa Molina. Bigastro, año 1801. 
A.C. O. 
(112) Carta de Cayetano Albaladejo, vecino de/lugar de Bigastro, del dominio directo de V.S. y 
arrendador del diezmo de naranjas al Ilustre Cabildo. Orihuela 18 de abril de 1800. A.C.O. 
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un especial hincapié al abonado que tenía que dar al huerto y al mantenimien-
to del cercado vegetal para proteger la cosecha, práctica que por entonces no 
se daba en los cultivos tradicionales de la huerta (113). 
De lo anteriormente expuesto se desprende una profunda transformación 
del paisaje agrario de Bigastro a lo largo del siglo XVIII, si bien es de señalar 
que esta mutación paisajística y también de tipo económico, al desarrollar en 
demasía el moreral y el olivar, desencadenó un intenso proceso de venta del 
dominio útil por parte de los colonos, hasta el extremo de que muchos de ellos 
quedaron desposeídos de sus predios para poder hacer frente al pago de las 
deudas contraídas en la explotación de los nuevos cultivos. El vaciado de pro-
tocolos notariales llevado a cabo entre 1715 y 1773 revela un intenso proceso 
de traspaso de dominio, que empieza a realizarse en fecha muy temprana, a 
partir de 1723, cuando todavía por esos años se estaban efectuando estableci-
mientos enfitéuticos. El proceso de venta de tierras cobra mayor intensidad en 
los años finales de la década de 1730 y está estrechamente relacionado con la 
necesidad de hacer frente a los múltiples pagos que llevó consigo la intensifi-
cación y comercialización de los cultivos, que ante las fluctuaciones del mer-
cado o los declives de la productividad, arrojaron a la insolvencia a muchos 
pequeños colonos endeudados (cuadro XXVII). Este hecho repercutió en el 
aumento de forasteros entre los titulares de tierras del municipio que, con el 
paso del tiempo, adquirieron una presencia cada vez más notable, como ya se 
puso de manifiesto en el amillaramiento de 1898 donde el 54% de la superfi-
cie agrícola declarada ese año estaba en manos de propietarios absentistas que 
alcanzaban el48% del total de poseedores de fincas. 
Este proceso de acaparación se hizo patente a lo largo del siglo XVIII. 
Una serie de datos reflejan el creciente grado de desposesión campesina que 
se estaba operando en el término de Bigastro y que ocasionaría a largo plazo 
una abundante mano de obra jornalera, como se verá más adelante en el capí-
tulo de población. En efecto, en el reparto del Real Equivalente de 1771, 
1782 y 1790, los contribuyentes foráneos fluctúan alrededor de las treinta 
personas, lo que supone de un 24% a un 15% de la primera a la última fecha 
con relación a los tributarios locales (114). Por esos años, en la reunión capi-
tular celebrada el 7 de agosto de 1777, los canónigos deploraban que las con-
tínuas enajenaciones del dominio útil que realizaban los colonos fuesen a 
favor de compradores forasteros, lo que se estimaba irremediable si querían 
"salir de los apremios con que estan conminados al pago de sus créditos" 
(113) Execución. Antonio Sorel entendido por Antuana vecino de Orihuela contra Cayetano 
Ferrer y Manuel Nieves del vecindario del lugar de Bigastro. Bigastro, año 1801. A.C.O. 
(114) Reparto del Real Equivalente en el lugar de Bigastro, años 1771, 1782 y 1790. A.C.O. 
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CUADRO XXVII 
Evolución de las enajenaciones del dominio útil realizadas en Bigastro 
durante el siglo XVIII 
AÑO 
1723 ........................................ .. 
1724 ........................................ .. 
1727 ........................................ .. 
1728 ......................................... . 
1730 ......................................... . 
1733 ........................................ .. 
1735 ........................................ .. 
1736 ........................................ .. 
1737 ......................................... . 
1738 ........................................ .. 
1739 ........................................ .. 
1740 ......................................... . 
1741 ........................................ .. 
1742 ........................................ .. 
1745 ......................................... . 
1746 ........................................ .. 
1748 ......................................... . 
1750 ......................................... . 
1751 ........................................ .. 
1752 ........................................ .. 
1755 ......................................... . 
1756 ......................................... . 
1757 ........................................ .. 
1759 ........................................ .. 
1760 ........................................ .. 
1761 ......................................... . 
1762 ........................................ .. 
1763 ......................................... . 
1764 ......................................... . 
1766 ......................................... . 
1768 ........................................ .. 
1769 ......................................... . 
1771 ........................................ .. 
1772 ................ ; ....................... .. 
1773 ........................................ .. 








































































FUENTE: Protocolos notariales de Isidoro Gaín años: 1723 (sig. 805); 1724 (sig. 805); 1727 (sig. 806); 1728 
(sig. 806) y 1730 (sig. 806). Protocolos notariales de Luis Liminiana, años: 1733 (sig. 824); 1735 
(sig. 826); 1736 (sig. 827); 1737 (sig. 828); 1738 (sig. 829); 1739 (sig. 830); 1740 (sig. 831); 1741 
(sig. 832); 1742 (sig. 833); 1745 (sig. 836); 1746 (sig. 837); 1748 (sig. 839); 1750 (sig. 841); 1751 
(sig. 842); 1752 (sig. 843); 1755 (sig. 846); 1756 (sig. 847); 1757 (sig. 848); 1759 (sig. 849); 1760 
(sig. 850) y 1761 (sig. 850). Protocolos notariales de Jaime Morales, años: 1762 (sig. 855); 1763 
(sig. 856); 1764 (sig. 857); 1766 (sig. 859); 1768 (sig. 861); 1769 (sig. 862); 1771 (síg. 864); 1772 
(sig. 865) y 1773 (sig. 866). A.C.O. 
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(115). Por último, otra noticia evidencia de forma alarmante la elevada pérdi-
da de posesión agrícola entre los vecinos de Bigastro, aun cuando la fuente 
analizada, al estar destinada al reclutamiento de hombres, induce a pensar en 
un cierto grado de ocultación de los habitantes del lugar. Se trata de la orden 
mandada por el Capitán General del Reino de Valencia en septiembre de 
1794, en la que disponía la confección de un recuento de los cabezas de fami-
lia comprendidos entre 18 y 50 años que disfrutaran de bienes propios de 
cualquier tipo que fueran; el balance global obtenido muestra que tan sólo 
eran 52 las personas que poseían predios rústicos con una superficie de 
94,1670 Ha, cifras que comparadas con el cabreve elaborado quince años 
antes representan la mitad de los enfiteutas domiciliados que entonces acapa-
raban tan sólo el32% de las tierras censidas (116). 
(115) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1777, reunión de 7 de agosto, 
T. 29, leg. 897, s.f. A.C.O. 
(116) Alistamiento general de todos los vecinos de este lugar que como cavezas de casa viven de 
finca, comercio por mayor, y menor, maestros, artista, y demas de tienda abierta de qual-
quiera géneros u artefactos, y arrendadores que sean, que forman la Justicia y 




REGALÍAS Y RENTAS DEL SEÑORÍO 

Capítulos de notoria importancia representan los derechos exclusi-
vos, privativos y prohibitivos, recogidos en la Carta Puebla que disfruta-
ban los titulares del señorío; a través de ellos ejercían el más riguroso 
control de la actividad económica que se desarrollaba en la población, 
cercenando así toda posible iniciativa de sus vasallos. En la cláusula XIX 
se pactó que las regalías existentes en el momento de la fundación -horno, 
taberna, tienda, mesón, molino, era, balsas, saladares- y cualquier otras 
que hubiese en el futuro, pertenecerían siempre al Cabildo y a sus suceso-
res en la señoría directa, arrendándolas como estimaran más conveniente, 
sin que ningún vecino pudiese vender vino, aguardiente, aceite ni otras 
cosechas pertenecientes a estas regalías "á la menuda, si no es, por cánta-
ros, o medios cántaros, arrobas y medias arrobas", de los frutos del rendi-
miento de sus tierras. 
También estaba convenido que si con el transcurso del tiempo los 
capitulares construían molino harinero y almazara, todos los pobladores y 
sus herederos, quedaban obligados a moler los granos en dicho molino y la 
oliva en la referida almazara, y en caso de contravención quedaban obliga-
dos a pagar el derecho de maquila como si hubieren realizado la molienda 
en ellos. En el artículo XXVIII se establece que los vecinos y sus sucesores 
están obligados a llevar los frutos de trigo, cebada, aceite, garbanzos y 
cualquier otra cosecha a la era y almazara del señor, donde los debían trillar 
y moler, respectivamente. En el requisito XXXII se concertó que nunca 
podrían los avecindados del lugar, aducir la posesión de todo o parte de las 
regalías contenidas en las condiciones de la Concordia. Por último, el tér-
mino XLII, especifica que en todos los contratos enfitéuticos de tierras, 
casas y solares o sitios para fabricarlas que se otorguen ahora o en el futuro, 
se entiendan insertos y comprendidos en la referida Carta de Población, 
desde su primera línea hasta la última, y obligados los censatarios a su 
cumplimiento. 
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4.a. ARRIENDO DE LAS REGALÍAS 
La revisión de protocolos notariales del siglo XVIII nos permite tener un 
conocimiento mayor del funcionamiento de las regalías del lugar de Bigastro. 
Cada una de ellas era objeto de un contrato individual, realizado siempre 
mediante subasta pública ante el canónigo designado por el Ilustre Cabildo, 
para cumplir por un año el cargo de gobernador. El remate se anunciaba 
mediante bando que quedaba expuesto al público durante más de treinta días 
consecutivos, en el que se señalaba el día, hora y lugar donde se iba a efec-
tuar la puja, que se celebraba casi siempre en la lonja de la población. 
Llegado el momento, el pregonero encendía una candela y se admitían a los 
licitadores, adjudicándoselo al mayor postor. A partir de 1798 se introdujo 
una nueva modalidad a la hora de realizar el concurso, en el que ya no se 
recurría a pujar en voz alta sino que, una vez acabada la candela, todos los 
interesados presentaban sus ofertas por escrito y se procedía a su lectura 
pública, con la concesión al mejor de ellos. En las cláusulas de los arriendos 
se detallan aquellos pormenores de las regalías que no se especificaban en las 
escrituras de población, como era lo concerniente al precio, duración, forma 
de pago y condiciones de explotación. 
Los arrendamientos del horno que hemos localizado, se detallan en el 
cuadro XXVIII, para un período que comprende de 1716 hasta 1771; a través 
de los veintidós convenios analizados conocemos todo lo concerniente a esta 
regalía. Hasta finales de los años veinte los contratos tenían una duración de 
un año y a partir de entonces el plazo se amplió a dos; el canon era siempre 
en metálico y se satisfacía en dos pagas iguales en San Juan de junio y por 
todo el mes de enero, sin poder solicitar en ningún caso descuento de la pen-
sión acordada; además del precio convenido, el arrendatario tenía que correr 
con los costes derivados de la subasta (secretario, pregonero), así como de los 
del notario, con la entrega de copia simple a los canónigos. También corría 
con todos los gastos de reconstrucción del horno si éste, por descuido o negli-
gencia suya, sufría algún desperfecto. 
Referente a las condiciones de su aprovechamiento, en el acuerdo de 
1716 se especifica que el hornero no puede vender "más pan que el que aura 
de poyos, porque el de panadería solo le ha de vender el arrendador de la 
panadería en pena de 30 sueldos" (117), cantidad que se repartía por tercios 
entre el Cabildo, el acusador y el arrendatario de la panadería. En contratos 
(117) "Remate del arrendamiento del horno del lugar de Bigastro hecho a favor de José Cortés 
vecino de dicho lugar", Protocolo notarial de Isidoro Gaín, año 1716, sig. 801, escritura 5 
de enero, pp. 3-3 v. A.C.O. 
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posteriores se señala que, uno de esos tercios se le asigna al lugar para todas 
las obras y reparos que se tengan que hacer en él ( 118), de la misma forma, se 
especifica en dicho año que es obligación del hornero el cobrar de todos los 
vecinos y forasteros con tierras en el municipio "la poya regular aunque no 
vayan a coser a dicho horno", en arriendos sucesivos se precisa en qué con-
siste la "poya", que se fija en una veinteava parte para los productos de trigo, 
en un quinceavo para los que llevaran aceite y en la dieciochoava parte para 
todas las mixturas, no pudiendo cobrar menos bajo pena de treinta sueldos. 
CUADRO XXVIII 
Arrendamientos del horno de Bigastro realizados por el Cabildo, 
de 1716 a 1771 
AÑO ARRENDATARIO DURACIÓN PRECIO ANUAL* 
1716 ...................... José Cortés 1 24 
1717 ...................... José Mejías 1 26 
1718 ...................... José Cortés 1 32- 9- 3 
1723 ...................... Francisco Pérez 1 64 
1724 ...................... José Cortés 1 50 
1727 ...................... José Pérez 2 68- 19- 3 
1729 ...................... Francisco Pérez 1 50- 2 
1730 ······················ Pedro Ballesteros 2 50 1734 ...................... Francisco Roge1 2 56- 10 
1739 ······················ Ponciano Aznar 2 55 1743 ...................... Pedro Sampere 2 67- 10 
1745 ...................... Pedro Sampere 2 84 
1747 ...................... Pedro Sampere 2 36- 15 
1749 ...................... Bernardo Ballesteros 2 40 
1753 ······················ Bartolomé Pérez 2 80 1755 ...................... Agustín Lorente 2 100- 2- 2 
1757 ...................... Bartolomé Pérez 2 127 
1763 ...................... Francisco Martínez 2 130 
1765 ...................... Pedro Sampere 2 146- 13- 6 
1767 ...................... Pedro Giménez 2 170- 19- 11 
1769 ...................... Pedro Sampere 2 135 
1771 ...................... Antonio Guerrero 2 100- 0- 8 
(*) Precio anual en libras, sueldos y dineros. 
FUENTE: Protocolos notariales de Isidoro Gaín, años: 1716 (sig. 801), escritura 5 de enero, pp. 3-3 v.; 1717 (sig. 
802) escritura de 26 de enero, pp. 10; 1718 (sig. 802) 27 de enero, p. 3; 1723 (sig. 805) 24 de febrero, pp. 9-
9 v.; 1724 (sig. 805) 16 de enero, pp. 4-4 v.; 1727 (sig. 806) 30 de enero, pp. 5-5 v.; 1729 (sig. 806) 31 de 
enero, pp. 12-12 v.; y 1730 (sig. 806) 16 de enero, pp. 6-8 v. Protocolos notariales de Luis Liminana, años: 
1734 (sig. 825) 1 de enero, p. 4; 1739 (sig. 830) 21 de diciembre, p. 340; 1743 (sig. 834) 22 de diciembre, p. 
188; 1745 (sig. 836) 19 de diciembre, p. 213; 1747 (sig. 838) 7 de diciembre, p. 272; 1749 (sig. 840) 14 de 
diciembre, p. 210; 1753 (sig. 844) 15 de diciembre, p. 322; 1755 (sig. 846) 25 de julio, p. 256, y 1757 (sig. 
848) 20 de diciembre, p. 224. Protocolos notariales de Jaime Morales, años: 1763 (sig. 856) 28 de diciem-
bre, p. 285; 1765 (sig. 858) 28 de diciembre, p. 601; 1767 (sig. 860) 31 de diciembre, p. 449; 1769 (sig. 
862) 10 de diciembre, p. 341 v.; y 1771 (sig. 864) 22 de diciembre, p. 484. A.C.O. 
(118) "Remate del arrendamiento del horno del lugar de Bigastro otorgado por el señor goberna-
dor de él, a favor de Ponciano Aznar", Protocolo notarial de Luis Liminiana, año 1739, 
sig. 830, escritura 21 de diciembre, pp. 340-342 v. A.C.O. 
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En un primer momento no se determinó el número de días que tenía que 
permanecer el horno encendido, éste quedaba sujeto a las necesidades del 
arrendador de la panadería (119), pero a partir de 1727 se señala que tenía 
que estar caldeado cinco días a la semana, a excepción del jueves y festivos 
(120), y en 1734 el horario se fijó a la salida del sol para el vendedor de pan y 
para los demás usuarios a las ocho de la mañana ( 121). En las normas se 
comtempla la posibilidad de que los vecinos que vivan fuera del núcleo urba-
no, en las casas de labor del campo o de la huerta, puedan construir horno 
pero para su uso particular, siempre que se igualen con el arrendador del 
horno de la señoría, y "si no se ajustasen en la iguala de la cota, deviese 
mediar el dueño territorial, y pasar el ornero y enfiteuta por lo que resolvie-
se", con el requisito de que ninguno pudiera admitir a otros a cocer el pan en 
su horno (122). 
La tienda, taberna y panadería constituía otra de las regalías más usuales 
del señorío, y a diferencia de otras poblaciones se entregaba en Bigastro de 
forma conjunta a un único arrendatario. El cuadro XXIX expresa los arrien-
dos de la misma, practicados desde 1706 hasta 1802. Las condiciones del 
arriendo en cuanto al canon, duración, forma de pago y demás, son similares 
a las del horno, si bien, como cláusulas específicas se apuntan: que nadie de 
los avecindados podía vender ninguna de las mercancías de la tienda al deta-
lle, sino tan sólo al por mayor los cosecheros de vino y aceite, así como los 
forasteros que acudieran a la localidad, en ambos casos, siempre a menor pre-
cio de como se expendía en el lugar (123); con la advertencia de que éstos 
últimos podían realizarlo una o a lo máximo dos veces al mes (124). Si el 
arrendatario de esta regalía no pertenecía al lugar, el gobernador del mismo 
tenía que facilitarle morada bajo un módico alquiler de diez libras anuales 
(125). La tienda debía estar bien abastecida, aunque en los primeros contratos 
(119) "Remate del arrendamiento del horno del lugar de Bigastro echo a favor de Francisco 
Perez, zapatero vecino de esta ciudad de Orihuela", Protocolo notarial de Isidoro Gaín, 
año I723, sig. 805, escritura 24 de febrero, pp. 9-9 v. A.C.O. 
(120) "Remate del arrendamiento del orno del lugar de Bigastro echo por Joseph Perez vecino de 
él", Protocolo notarial de Isidoro Gaín, año 1727, sig. 806, escritura 30 de enero, pp. 5-5 
V. A.C.O. 
(121) "Remate del arrendamiento del horno del lugar de Bigastro a favor de Francisco Rogel, veci-
no de esta ciudad", Protocolo notarial de Luis Liminiana, año 1734, sig. 825, escritura 1 de 
enero, pp. 4-6 v. A.C.O. 
(122) "Remate del arrendamiento del horno del lugar de Bigastro", Protocolo notarial de Luis 
Liminiana, año 1743, sig. 834, escritura 22 de diciembre, pp. 188-190 v. A.C.O. 
(123) "Remate del arrendamiento de la tienda, panadería y taberna del lugar de Bigastro a favor 
de Francisco Rogel, vecino de esta ciudad", Protocolo notarial de Luis Liminiana, año 
1734, sig. 825, escritura 1 de enero, pp. 1-3 v. A.C.O. 
(124) "Remate de la tienda del lugar de Bigastro a favor de Pedro Matarin", Protocolo notarial 
de Luis Liminiana, año 1747, sig. 838, escritura 7 de noviembre, pp. 268-271 v. A.C.O. 
(125) "Remate de la tienda, panadería y taberna del lugar de Bigastro hecho a favor de Diego 
Garcia, vecino del lugar", Protocolo notarial de Isidoro Gaín, año 1709, sig. 799, escritura 
13 de enero, pp. 1-2 v. A.C.O. 
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se manifestaba que debido a la carestía de algunas mercancías (pescados, 
salazones), quedaba su suministro a voluntad del vendedor (126). Los alcal-
des y regidores eran los encargados de fijar el precio de venta, que se estipu-
laba en dos dineros por libra a favor del tendero previa certificación presenta-
da por éste del valor de la compra de la mercancía (127). Como novedad, de 
todos los remates estudiados se apuntaba en 1771 que el encargado de la tien-
da podía exigir al hornero que encendiera el horno para cocer pan y cubrir las 
necesidades de abstecimiento, incluso en días de fiesta (128). 
La carnicería era otra de las regalías del señorío y de ella el Cabildo per-
cibía por el llamado derecho de pilón o corral una determinada cantidad fija, 
que estipulada en 1705 en veinte libras anuales (129), se aumentó unos años 
después, en 1716, a veinticinco libras ( 130), manteniéndose en esta cantidad 
a lo largo de todo el siglo XVIII hasta que por mejoras realizadas en el cerca-
do del ganado, se incrementó a treinta y una libras en 1800 (131). El cuadro 
XXX registra los remates del abastecimiento de carne del lugar de Bigastro 
desde 1705 hasta 1802; es de destacar que en las escrituras de arriendo de la 
carnicería, se recogen con todo detalle las condiciones de venta para cada tipo 
de carne y los derechos y obligaciones que debía cumplir el encargado. 
Entre ellas señalamos las siguientes: que el arrendatario debía mantener 
como mínimo 200 cabezas de ganado mayor para tener así cubierto el acopio 
del lugar, ganadería a la que se permitía pastar libremente en las tierras del 
municipio, si bien con el transcurso del tiempo se va a ir limitando en las 
cláusulas de los arrendamientos de la carne, con la prohibición de que lo 
hagan en la huerta (132) así como en los olivares (133), bajo gravamen de 60 
(126) "Remate del arrendamiento de la tienda, panaderia y taberna del lugar de Bigastro, hecho 
por Francisco Gimenez, vecino y morador de dicho lugar", Protocolo notarial de Isidoro 
Gaín, año 1709, sig. 799, escritura 22 de diciembre, pp. 64-65 v. A.C.O. 
(127) "Remate del arrendamiento de la tienda, panadería y taberna del lugar de Bigastro propio 
de los Ilustres Paborde y Cabildo", Protocolo notarial de Isidoro Gaín, año 1716, sig. 801, 
escritura 5 de enero, pp. 1-2 v. A.C.O. 
(128) "Remate del arrendamiento de la tienda, panaderia y taberna del lugar de Bigastro a favor 
de Antonio Guerrero", Protocolo notarial de Jaime M orales, año 1771, sig. 864, escritura 
22 de diciembre, pp. 487-490 v. A.C.O. 
( 129) "Subastación transe y remate del havasto de las carnes del lugar de Vigastro", Protocolo nota-
rial de Isidoro Gaín, año 1705, sig. 747, escritura 13 de septiembre, pp. 149-154. A.C.O. 
(130) "Remate del arrendamiento del abasto del lugar de Bigastro propio de los Ilustres Cabildo 
de la Santa Iglesia de Orihuela", Protocolo notarial de Isidoro Gaín, año 1716, sig. 801, 
escritura 11 de octubre, pp. 215-216 v. A.C.O. 
(131) Remate de carnes de este lugar, a favor de Diego Castaño, Bigastro, año 1800. A.C.O. 
(132) "Remate del abasto de carnes del lugar de Bigastro hecho por la justicia de él, a favor de 
Andres Lopez", Protocolo notarial de Luis Liminiana, año 1750, sig. 841, escritura 10 de 
agosto, pp. 116-119 v. A.C.O. 
(133) Denuncia al abastecedor de carne por entrar en una finca particular con el ganado, 
Bigastro, año 1781. A.C.O. 
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CUADRO XXIX 
Arrendamientos de la tienda, taberna y panadería del señorío de Bigastro 
(1706-1802) 
AÑO ARRENDATARIO DURACIÓN PRECIO ANUAL (libras) 
1706 ...................... Pedro Bueno 2 50 
1709 ...................... Diego García 22- 7 
1710 ...................... Francisco Giménez 34 
1711 ······················ Diego García 1 54 
1712 ...................... Juan Manenz 1 40 
1713 ...................... Miguel Hemández 1 43 
1716 ...................... José Dimas 2 70 
1718 ...................... Francisco Giménez 2 90- 2- 3 
1724 ...................... José Dimas 2 100 
1726 ...................... José Delgado 2 100 
1729 ...................... Salvador Noguera 1 133- 6- 8 
1730 ...................... José Dimas 2 133- 1 
1734 ...................... Francisco Rogel 2 109 
1736 ...................... Pedro Matarín 2 200 
1745 ...................... Agustín Polo 2 150- 14- 6 
1747 ...................... Pedro Matarín 2 152- 10 
1749 ...................... Pedro Matarín 2 213- 15 
1753 ...................... Simón Pardo 2 196 
1755 ...................... Joaquín Alajarín 2 190- 18 
1757 ...................... Jaime Mira 2 190 
1763 ...................... Antonio Juan 2 250 
1765 ...................... Pascual Murcia 2 250- 15 
1767 ...................... Jaime Mira 2 270- 11- 11 
1769 ...................... Pascual Castaño 2 511 
1771 ...................... Antonio Guerrero 2 393- 3- 4 
1802 ...................... Benito Cuenca 2 
FUENTE: Protocolos notariales de Isidoro Gaín, años: 1706 (sig. 747) escritura 19 de marzo, pp. 54-57 v.; 
1709 (sig. 799) 13 de enero, p. 1 y 22 de diciembre, pp. 64-65 v.; 1710 (sig. 799) 7 de diciembre, 
pp. 41-42 v.; 1711 (sig. 800) 3 de diciembre, pp. 75 v.-77; 1712 (sig. 800) 13 de diciembre, p. 47; 
1716 (sig. 801) 5 de enero, pp. 1-2 v.; 1718 (sig. 802) 27 de enero, p. 2; 1724 (sig. 805) 30 de 
enero, pp. 9-9 v.; 1726 (sig. 805) 29 de junio, pp. 40-40 v.; 1729 (sig. 806) 9 de enero, pp. 3-3 v.; y 
1730 (sig. 806) 15 de enero, pp. 7-7 v. Protocolos notariales de Luis Liminana, años: 1734 (sig. 
825) 1 de enero, p. 1; 1736 (sig. 835) 9 de enero, p. 18; 1745 (sig. 836) 26 de diciembre, p. 216; 
1747 (sig. 838) 7 de octubre, p. 268; 1749 (sig. 840) 14 de diciembre, p. 206; 1753 (sig. 844) 20 de 
diciembre, p. 319; 1755 (sig. 846) 25 de julio, p. 254 y 1755 (sig. 848) 20 de diciembre, p. 220. 
Protocolos notariales de Jaime Morales, años: 1763 (sig. 856) 28 de diciembre, p. 282; 1765 (sig. 
858) 28 de diciembre, p. 598; 1767 (sig. 860) 31 de diciembre, p. 446 v.; 1769 (sig. 862) 10 de 
diciembre, p. 338 v.; y 1771 (sig. 864) 22 de diciembre, p 487. Remate del abasto de tienda, taber-
na y panaderfa de este común, Bigastro año 1802. A.C.O. 
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sueldos o pagar el daño que ocasione y por contra sería el único beneficiario 
de los pastos naturales existentes en el municipio. Estaba obligado a tener 
abierta la carnicería siempre so pena igualmente de 60 sueldos de multa por 
cada día que no cumpliera (134 ); producido este hecho, y si era debido a la 
falta de género, el Cabildo se comprometía en los primeros años a traer las 
reses necesarias para el avituallamiento, y años más tarde era la justicia de la 
localidad la encargada de hacerlo, a expensas del propio arrendador (135). En 
cuanto a la matanza, estaba marcado que fuera diaria, a realizar en los meses 
de verano, de junio a septiembre, a partir de las tres horas del mediodía, y el 
resto del año a partir de las dos, bajo recargo de sesenta sueldos. La carne que 
sobrara cada día podría venderse al siguiente siempre que contara con el visto 
bueno del regidor del ayuntamiento, persona que junto con el alcalde, debían 
de autorizar la venta de carne que trajera al lugar sin haberla sacrificado en 
él; en los meses de mayo a septiembre, el carnicero podía refrescar la carne 
sin incurrir en ningún tipo de sanción. Los vecinos y forasteros no podían 
vender carne. bajo castigo de 10 libras, cantidad que se repartía por tercios 
para el juez, el abastecedor y para los reparos de la lonja, carnicería o Iglesia 
del lugar. Asimismo, tampoco estaban autorizados a poseer en sus parcelas 
de huerta o campo ganado de ninguna clase, y como excepción, cuando algu-
nos enfiteutas se dedicaban a la explotación ganadera, se le reconocía el dere-
cho a su crianza pero no a su venta (136). 
Además quedaba sujeto a determinadas cargas por el remate del abaste-
cimiento de carne, como era: entregar anualmente al alcalde y regidores tres 
libras de carne a cada uno en Navidad, Pascua de Resurrección y San Juan; 
donar a los vecinos y con carácter anual cuatro pellejos por San Juan, dos de 
ellos con lana, valorados en 48 dineros; pagar al cortador de la carnicería, que 
era nombrado siempre por los capitulares, ocho reales a la semana, así como 
satisfacer a la justicia por asistir a la subasta entre veinte y treinta reales, al 
secretario por las escrituras de remate y obligación, dietas, capítulos y trasla-
dos ochenta reales, y al pregonero, entre viente y treinta reales (137). 
(134) "Remate del abasto de la carne del lugar de Bigastro propio del Ilustre Cabildo de la Santa 
Iglesia, sita en esta ciudad de Orihuela". Protocolo notarial de Isidoro Gaín, año 1725, 
sig. 805, escritura 14 de octubre, pp. 49-50 v. A.C.O. 
(135) "Remate del abasto de carnes del lugar de Bigastro hecho por la justicia y Regimiento de él 
a favor de Lucas Gutierrez", Protocolo notarial de Luis Liminiana, año 1743, sig. 834, 
escritura 4 de agosto, pp. 117-120 v. A.C.O. 
(136) "Arrendamiento del abasto del lugar de Bigastro, hecho por el señor canónigo don Juan 
Simón gobernador de él, a favor de don Pedro Maseas de Galluz", Protocolo notarial de 
Luis Liminiana, año 1737, sig. 828, escritura 7 de junio, pp. 183-186 v. A.C.O. 
(137) "Remate del abasto de carnes del lugar de Bigastro hecho por la justicia y Regimiento de 
él", Protocolo notarial de Luis Liminiana, año 1745, sig. 836, escritura 10 de agosto, pp. 
103-105 V. A.C.O. 
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CUADRO XXX 
Arrendamientos de la casa-carnicería del lugar de Bigastro 
hechos por el Cabildo de 1705 a 1802 
AÑO ARRENDATARIO 
1705.......................................... Blas Pérez Cavañi1 
1712.......................................... Roque Aparicio 
1716 .......................................... José Pérez Cavañi1 
1717 .......................................... Pedro Giménez 
1719.............................. .... .. .. .. .. Antonio Ruiz 
1724.......................................... Francisco Roge1 
1726.......................................... José Dimas 
1728................................. .... .. . .. Antonio Lorente 
1737 .......................................... Pedro Maseres de Galluz 
1743 .......................................... Lucas Gutiérrez 
1745.......................................... Francisco Mesp1es 
1750 .......................................... Andrés López 
1752 .......................................... Simón Pardo 
1769.......................................... Francisco Díaz 
1779 ........ ............................ ...... Andrés López 
1789.......................................... Pedro García Fajardo 
1790.......................................... Pedro Medevie1a 
1792................... ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Pedro Medevie1a 
1794........... ............................... Tomás Esquer 
1796.......................................... Diego Castaño 
1799.......... ... .. .... .... . .. .. .. . .. ... .. .. .. Diego Castaño 
1800............... ... .. .. . ... . .. . .. . .. . .. . .. . Diego Castaño 

























FUENTE: Protocolos notariales de Isidoro Gaín, años: 1705 (sig. 747) escritura 13 de noviembre, p. 149; 
1712 (sig. 800) 9 de noviembre, p. 42; 1716 (sig. 801) 11 de octubre, p. 215; 1717 (sig. 802) 26 de 
enero, p. 9; 1719 (sig. 803) 31 de diciembre, p. 80; 1723 (sig. 805) 10 de octubre, p. 55; 1725 (sig. 
805) 14 de octubre, p. 49; y 1727 (sig. 806) 29 de noviembre, p. 48. Protocolos notariales de Luis 
Liminana, años: 1737 (sig. 828) 7 de junio, p. 183; 1743 (sig. 834) 4 de agosto, p. 117; 1745 (sig. 
836) 10 de agosto, p. 103; 1750 (sig. 841) 10 de agosto, p. 116; y 1752 (sig. 843) 9 de octubre, p. 
444. Remates del abasto de carnes del lugar de Bigastro, años: 1769, 1779, 1789, 1790, 1792, 
1794, 1796, 1799, 1800 y 1802. A.C.O. 
La almazara para la producción de aceite también era propiedad de los 
diocesanos oriolanos. En el cuadro XXXI se anotan los arrendatarios y la 
cuantía del canon anual desde 1742 a 1771. El arriendo de la almazara se 
hacía cada año para elaborar la cosecha de aceite (138) y las condiciones 
(138) "Remate del arrendamiento de la almazara del lugar de Bigastro", Protocolo notarial de 
Luis Liminiana, año 1742, sig. 833, escritura 20 de octubre, pp. 148-150 v. A.C.O. 
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impuestas eran bastante escuetas. Señalaban la obligatoriedad de entregar a 
cada cosechero dos cofas de piñuelo por cada dos pies de oliva prensada y de 
avisar al productor por si quería asistir a la fabricación de su recolección que 
se hacía triturando la oliva con "tres vueltas y al pies dos" y si quedaba toda-
vía género sin moler se le daría otra pasada; el almacerero debería lavar los 
cofines cada cuatro días para que el aceite estuviera siempre limpio y tener la 
madera suficiente o consumir el piñuelo en el proceso de obtención de aceite; 
finalmente, que los enfiteutas podían poner tapaderas con cerradura y llaves a 
los cocios y alforines para evitar sustracciones, tanto antes como después de 
la transformación del producto (139). 
CUADRO XXXI 
Arrendamientos de la almazara del señorío de Bigastro 
(1742-1771) 
AÑO ARRENDATARIO DURACIÓN PRECIO ANUAL* 
1742 ······················ Pedro Giménez 109- 7- 10 
1746 ······················ Diego Carlos 165 
1748 ······················ Antonio Grau 38 
1752 ...................... Antonio Grau 157- 1 - 4 
1754 ······················ Vicente Rabasco 69 
1756 ...................... Miguel de la Rosa 44 
1763 ...................... José Perales 170 
1764 ...................... Manuel Rubio 20 
1765 ...................... Pascual Castaño 92 
1766 ...................... Pascual Castaño 152- 7- 11 
1767 ...................... Fulgencio Ros 92 
1768 ······················ Pascual Castaño 120- 19- 11 
1769 ...................... Pascual Castaño 71 - 6- 11 
1770 ······················ Antonio Lorente 56- 0- 5 
1771 ...................... José Larrosa 285 
* En libras, sueldos y dineros. 
FUENTE: Protocolos notariales de Luis Limianana, años: 1742 (sig. 833) escritura 20 de octubre, p. 148; 
1746 (sig. 837) 21 de agosto, p. 239; 1748 (sig. 839) 6 de octubre, p. 246; 1752 (sig. 843) 8 de octu-
bre, p. 442; 1754 (sig. 845) 13 de octubre, p. 238 y 1756 (sig. 847) 29 de septiembre, p. 309. 
Protocolos notariales de Jaime Morales, años: 1763 (sig. 856) 5 de septiembre, p. 184; 1764 (sig. 
857) 2 de octubre, p. 303 v.; 1765 (sig. 858) 29 de mayo, p. 442; 1766 (sig. 859) 29 de septiembre, 
p. 402 v.; 1767 (sig. 860) 4 de octubre, p. 299 v.; 1768 (sig. 861) 10 de agosto, p. 323 v.; 1769 (sig. 
862) 1 de octubre, p. 247 v.; 1770 (sig. 863) 7 de octubre, p. 247 v. y 1771 (sig. 864) 29 de septiem-
bre, p. 326 v. A.C.O. 
(139) "Remate del arrendamiento de la almazara del lugar de Bigastro", Protocolo notarial de 
Luis Liminiana, año 1746, sig. 837, escritura 21 de agosto, pp. 239-242 v. A.C.O. 
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Otra de las posesiones del Cabildo de Orihuela era el molino harinero, 
que constaba de tres piedras y se emplazaba en el Azarbe Mayor de 
Hurchillo. El edificio llevaba anexas cuatro tahúllas de regadío (cuadro 
XXXII). Su construcción data de 1770 y no estuvo exenta de problemas con 
los propietarios avenantes al citado azarbe por los obstáculos que el azud del 
molino pudiera ocasionar en la evacuación de las aguas. Por este motivo las 
condiciones de arrendamiento, más que centrarse en las relaciones del moli-
nero con los feudatarios o en el modo de realizar la molienda, como se recoge 
en las otras regalías ya analizadas (almazara, tienda, carnicería), están dirigi-
das principalmente a conservar y mantener en perfecto estado la infraestruc-
tura de riego y drenaje. Así, el encargado de la molienda debía pagar las 
mondas de aguas vivas y muertas, correspondientes a la media hectárea de 
tierra contigua al edificio; no pedir descuento del rento anual aunque éste 
fuera por inundaciones, sequías y otras causas; conservar en buen estado las 
instalaciones recibidas sin que se deterioren "los 14 quartones que sirven y 
foman el azud de dicho molino, con las anillas de hierro que tienen y la barra 
también de hierro y cerraduras ... " (140); quitar en momentos de aguas altas 
los tablachos o cuartones que formaban la presa del molino, y si por descuido 
o negligencia suya se producían desbordamientos en el citado azarbe, que 
afectaran al edificio o a los terrenos vecinos, correría con el coste de los 
daños ocasionados; por último, debía dejar todos los utensilios o herramien-
tas del molino tasados a la terminación del arriendo en 32 libras, 1 sueldo, 8 
dineros, cantidad que si se superaba por mejoras, el exceso sería abonado por 
. __ el t~!Jlar del señorío (141). 
CUADRO XXXII 
Arrendamientos del molino harinero de Bigastro realizados por la señoría 
(1770-1771) 
AÑO ARRENDATARIO 
1770 . . . . . . . . .. . . . . . ... ... . Francisco Mesples 
1771 ...................... Manuel Canovás 







FUENTE: Protocolos notariales de Jaime Morales, años: 1770 (sig. 863) escritura de 27 de febrero, p. 300 v. 
y 1771 (sig. 864) 2 de enero, p. 13. A.C.O. 
( 140) "Arrendamiento de un molino harinero con cuatro tahullas de tierra en el termino de 
Bigastro, hecho por el Ilustre Cabildo mediante su Diputado el señor don Francisco García 
Alesón, a favor de don Francisco Mesples", Protocolo notarial de Jaime Morales, año 
1770, sig. 863, escritura 27 de octubre, pp. 300 v.-302. A.C.O. 
(141) "Arrendamiento de un molino harinero propio del Ilustre Cabildo con cuatro tahulla de tie-
rra, otorgado por don Francisco Mesples a favor de Manuel Cánovas", Protocolo notarial 
de Jaime Morales, año 1771, sig. 864, escritura 2 de enero, pp. 13 v.-17. A.C.O. 
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La construcción del molino harinero en Bigastro fue posible gracias a la 
autorización real que el Cabildo obtuvo del Supremo Consejo de Castilla, el 1 
de diciembre de 1740, para su edificación en el Azarbe Mayor de Hurchillo. 
Reproducimos a continuación la Real Cédula, en la que se recoge con detalle 
cómo tenía que realizarse la obra: 
"Don Felipe por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de Leon, de 
Aragon ... Por cuanto por parte del Dean y Cabildo de la Santa Iglesia de 
Orihuela se nos representó, que el cause y conducto, nominado, de la 
Azarbe mayor que recogía las aguas muertas que no se podían aprove-
char, para riego ni otro beneficio alguno, transitava por tierras del 
Cabildo de dicha Santa Iglesia y de vecinos del lugar de Bigastro, pro-
pio de dicho Cabildo: y habiendo considerado, que por lo referido podía 
tener conveniencia fabricar en aquel sitio y tierras propias, un molino 
harinero, así para el beneficio de aquellos vecinos y los de otras partes, 
como por no haber en aquellas cercanías otro á quien se le siguiese per-
juicio, y antes bien se las escusava a dichos vecinos el mucho coste que 
se les causava haver de pasar a otros molinos mas distantes y de corta 
molienda y mayor contribución: y que además de lo expresado, tenien-
do el Cabildo diferentes obras Pias que cumplir, en ninguna otra cosa de 
mas utilidad que en la fabrica de dicho molino podía afianzar la contri-
bucion de lo redituable para el cumplimiento de ellas por el corto valor 
que al presente tenían las imposiciones de los censos, mediante lo qual, 
el ningun perjuicio que en lo referido se seguía, y los conocidos benefi-
cios que se podían ocasionar, nos pidió, y suplicó fuesemos serbido 
concederle Nuestra Real Licencia y faultad para fabricar dicho molino 
en el nominado cause de Azarbe mayor, y tierras referidas, expidiendo-
se á este fin los despachos convenientes: Y visto por los de Nuestro 
Consejo con las diligencias efectuadas por el alcalde mayor de dicha 
ciudad de Orihuela, y los informes ejecutados por el Juez de 
Amortización de aquel Reyno en 22 de junio de setecientos treinta y 
cinco; y cinco de octubre de este año: con lo que en inteligencia de todo 
se dixo, por el Nuestro Fiscal, por auto que probeyeron en veinte y ocho 
de Noviembre proximo se acordó expedir esta Nuestra Carta: Por la 
qual y sin perjuicio de tercero, concedemos Licencia, y Facultad, al 
Dean y Cabildo de la Santa Iglesia de Orihuela para la fabrica del 
expresado molino en el paraje que se pretede. Executandose la obra al 
lado del Azarbe, y en las tierras propias de dicho Cabildo, sin que sus 
paredes se internen en el buque de dicho Azarbe; si que solamente se 
extiendan hasta el caxero de el; y que la presa, o azud, no tenga mas 
altura, que la de seis palmos, y de latitud todo el buque de dicho azarbe: 
Y haciendose un gallardo bien ancho, con un acanalado (que ha de ser-
vir para en caso de no moler, ó de alguna abenida, dar curso y expedien-
te á las aguas) que no ocupe espacio alguno del buque del Azarbe, 
haciendo tambien, dos paredones fuertes para conservacion de los caxe-
ros del edificio, y presevar de la ruina que ocasionaría la caída de las 
aguas de los canalados en su salida: Y con que todos los que molieren 
en dicho molino de qualquier calidad, condicion, ó territorio que sean, 
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hayan de pagar el derecho de molienda que la Ciudad cobra en su juris-
dicción en virtud de Reales facultades sin que tenga necesidad dicho 
Cabildo de obtener privilegio de amortización, ni pagar sus derechos: 
Que asi es Nuesta Voluntad" (142). 
FIG. 14. Panorámica del Azarbe Mayor de Hurchillo tomada desde el puente que comunica el término 
de Bigastro con el antiguo terTitorio del señorío de Molins, en cuya margen derecha el Cabildo 
Catedralicio construyó el molino harinero, tenenos que hoy ocupa el polideportivo municipal. 
Casi treinta años después los canónigos presentaron memorial ante el 
juez del Real Patrimonio de la ciudad de Orihuela para que reconociese el 
terreno donde pretendían fabricar el molino y nombrara peritos para que en 
aplicación a la Real Cédula de autorización declarasen que no perjudicaba a 
terceros el citado establecimiento, el cual informó favorablemente el 21 de 
julio de 17 69 al Intendente General del Reino, para que concediese al clero 
la licencia que pedía y otorgase la correspondiente escritura de censo esfi-
téutico a favor "del Real y Directo dominio de la Suprema Soberanía de su 
Majestad, bajo las facultades, condiciones y calidades de semejantes con-
tratos, con el cargo anual de 20 sueldos de censo perpetuo enfitéutico, ó 
(142) Real Cédula de S. M. y señores del Real y Supremo Consejo por la que se autoriza la cons-
trucción de un molino harinero en el Azarbe Mayor de Hurchillo al Cabildo de la 
Catedral de Orihuela. Madrid a 1 de diciembre de 1740. A.C.O. 
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derecho de luismo y fadiga, y de 1 O libras también anuales para derechos de 
quindenio" (143). 
Las obras de construcción del molino se iniciaron en 1770 y para su 
financiación el Cabildo tuvo que recurrir a tomar capitales procedentes de su 
Mensa Capitular y de las obras pías que administraba, con el fin de recaudar 
el importe de tan costoso edificio que ascendió a 32.511 libras y 5 dineros 
(144). Una vez realizado, se mejoraron los accesos al mismo y para ello com-
pró terrenos de algunos enfiteutas con el fin de abrir una vereda que facilitara 
el tránsito con mayor comodidad (145). Pese a contar con la correspondiente 
licencia y tener el visto bueno de los expertos nombrados por la ciudad de 
Orihuela, se alzaron voces disidentes pidiendo su demolición alegando los 
perjuicios que podría ocasionar tanto a personas como a propiedades, por el 
supuesto obstáculo que se hacía en la evacuación de las aguas del azarbe. 
El principal opositor fue Antonio Carrasco· de Oca Gaytan y Castro, 
vecino de Albacete, dueño y señor de Pozo Rubio y de Molins, como marido 
de Eustasia Rocamora y Molins, quien a través de los procuradores y síndicos 
generales del Azarbe Mayor de Hurchillo, recurrieron la Real Cédula de auto-
rización (146). Los canónigos consideraron que se tratraba de u,na "figurada y 
maliciosa" denuncia por desconocimiento de las características que reunía el 
citado molino, en cuya fábrica su tuvo en cuenta los riesgos de avenidas "con 
no embarasar el buque y tener el gallardo abierto". Examinadas personalmen-
te por el litigante las obras realizadas, reconoció ser "in verídicos los mencio-
nados perjuicios y daños de la expresada construcción", por lo que decidió 
cesaran todas las reclamaciones interpuestas (147). 
Por auto dictado en la ciudad de Orihuela el 4 de diciembre de 1771, se 
declaró que quedaba sin efecto la citada denuncia, al no haberse podido atri-
buir que sea el molino el causante del riesgo de inundación "por cuanto aquel 
(143) Informe presentado al Intendente General del Reyno por don Pascual Viudes, regidor per-
petuo por S. M. en clase de nobles de la ciudad de Orihuela y su distrito, administrador, 
juez del Real Patrimonio y antigua Bailía, en el que señala no haber inconveniente para 
concederle al Cabildo de Orihuela la escritura de establecimiento para construir el moli-
no harinero. Orihuela a 18 de agosto de 1769. A.C.O. 
(144) Liquidación de los capitales sacados del Herario, e invertido en la construcción del moli-
no de Bigastro, año 1770. A.C.O. 
(145) "Venta de tierras otorgada por Jaime Valero y otros a favor del Ilustre Cabildo 
Eclesiástico", Protocolo notarial de Jaime Morales, año 1771, sig. 864, escritura 30 de 
abril, pp. 180-182. A.C.O. 
(146) Libro de executoriales del molino. Bigastro, año 1772. A.C.O. 
(147) Escritura de renuncia y rebocación de poderes otorgada por don Antonio Carrasco de 
Oca y Castro en el pleito que sigue contra el Cabildo de la Catedral de Orihuela, por la 
construcción del molino harinero de Bigastro, otorgada ante Juan Joseph Asensio y 
Cazorla, Murcia a 30 de octubre de 1771. A.C.O. 
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FIG. 15. Molino harinero y detalle de las dependencias anexas, edificado en el Azarbe Mayor de 
Hurchillo, por la señoría de Bigastro en el último cuarto del siglo XVIII. 
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se halla edificado en terreno propio del cabildo enteramente arreglado a la 
superior orden pe1miso y licencia que obtuvo para su fabrica; que la vertiente 
de las aguas sigue su natural curso por el cause de el Azarbe maior, sin que 
en este se advierta impedimento alguno de sensible consideración por el 
remanso o regolfo de aquellas en la parada de el molino mediante a que sus 
artefactos y obras precaben y salvan el libre transito de las aguas, aun con 
mas libertad respecto a su mayor anchura que a la parte de arriba y de abajo 
de otro cause" (148). 
El 4 de mayo de 1772, por Real Sentencia del Consejo de Castilla, se 
ratificó el dictamen favorable a los diocesanos del uso y derecho que tenía del 
molino harinero. Se ha documentado hasta 1802 varias multas impuestas por 
los canónigos a los molineros ante la negligencia de éstos en el cumplimiento 
de los capítulos de arrendamiento del molino, referentes a las mondas del 
cauce y a no levantar los tablones que constituían el azud. Asimismo, hay 
constancia de memoriales presentados por el síndico del Azarbe dirigidos al 
clero por los perjuicios ocasionados al heredamiento por causas idénticas. Un 
aspecto de tal importancia no podía quedar obviado y se encargó que fuera la 
justicia de Bigastro la que vigilara e hiciera cumplir al molinero la observan-
cia de las condicones pactadas (149). 
El arrendamiento de los derechos dominicales era práctica frecuente en 
los señoríos. El Cabildo Catedralicio empleó este sistema recaudatorio para 
librarse de la enojosa organización de las exacciones, con el consiguiente 
ahorro de los asalariados precisos, así como para asegurarse unos ingresos 
anuales. Este procedimiento tributario lo hemos podido acreditar para el 
señorío de Bigastro en las primeras décadas de su fundación, como detalla 
el cuadro XXXIII, que ofrece los arrendamientos de los derechos dominica-
les practicados entre 1712 y 1734. El clero debió de recurrir a este método 
en la primera mitad del siglo XVIII para evitar los enfrentamientos deriva-
dos de la cobranza de las pensiones con sus enfiteutas. Para ello delegaba 
toda responsabilidad en una tercera persona cuyos beneficios dependían en 
gran medida del rigor y la dureza con que exigiese los derechos a los vasa-
(148) Relación de lo mas substancial que contiene la Real Executoria que gano el Ilustre 
Cavildo Eclesiastico de la ciudad de Orihuela, sobre el pleyto que llevó con el sindico don 
Pedro Portillo, de la Azarbe Mayor de Hurchillo, por la fabrica de el Molino que intento 
hacer y executo en dicho edificio, en la parte o quexero de el lugar de Bigastro, propio 
termino y jurisdiccion de dicho cavildo eclesiastico. Orihuela, años 1740 a 1772. A.C.O. 
(149) Certificado de Francisco de Paula Liminiana y Azor, secretario del Ilustre Cabildo de la 
Santa Iglesia Catedral de Orihuela, en el que consta las Reglas que han tenido por conve-
nientes dictar para no perjudicar al Heredamiento del Azarbe Mayor de Hurchillo. 
Orihuela a 5 de agosto de 1778. A.C.O. 
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llos, para quienes resultaba bastante odioso, como se reconoce en una de las 
cláusulas del arriendo de 1726, al señalar que tenía que entregar la pensión 
anual fijada "cobre o no cobre de los vasallos, pobladores o arrendadores de 
las regalías" (150). Transcurridos los primeros años en los que el Cabildo 
no estaba dispuesto a actuar con demasiada benevolencia en favor de sus 
feudatarios, y una vez que estos ya contribuían regularmente al pago de las 
pensiones por el disfrute de tierras y casas, los canónigos no tuvieron nece-
sidad de apelar a este procedimiento recaudatorio de tipo indirecto, sino 
que lo cobraban de forma personal. 
CUADRO XXXIII 
Arrendamientos de los derechos dominicales del lugar de Bigastro 
(1712-1734) 
AÑO ARRENDATARIO 
1712 . . .... .. ... . .. ... .... . Feo. Martínez Espinosa 
1716 ...................... Antonio Ruiz 
1720 ...................... Antonio Ruiz 
1726 ...................... Antonio Ruiz 
1734 ...................... Mateo Sánchez 













FUENTE: Protocolos notariales de Isidoro Gafn, años: 1712 (sig. 800) escritura 14 de septiembre, p. 27; 1716 
(sig. 801) 6 de enero, p. 13; 1720 (sig. 803) 3 de octubre, p. 35 y 1726 (sig. 805) 2 de enero, p. l. 
Protocolo notarial de Luís Liminiana, año 1734 (sig. 825) escritura 24 de agosto, p. 307. A.C.O. 
El análisis de estos convenios resulta de sumo interés para conocer como 
se desenvolvía la actividad económica en el señorío. La duración del contrato 
acostumbraba a ser por un período de seis años, de ellos cuatro obligatorios y 
dos voluntarios, aun cuando no se excluyen intervalos más largos. Las canti-
dades estipuladas se satisfacían en metálico, pagaderas por mitad en dos 
fechas señaladas (en todos los Santos y Purificación de la Virgen, o en 
Navidad y por todo el mes de agosto). El objeto del arrendamiento compren-
de todos los pechos, fadigas y censos redimibles "asi de las casas, suelos de 
ellas, barracas, cuebas, corral del ganado, censo del pósito, tierras de huerta y 
campo, olivar y derramadores del Alpartern, y suertes vacantes que de pre-
sente huviere; como las regalías de dicho lugar, que son pilon, tienda, pana-
dería, taberna, orno y la almazara". 
(150) "Arrendamiento del lugar de Bigastro propio de los Ilustres señores Dean y Cabildo de la 
Santa Iglesia de Orihuela a favor del Dr. Antonio Ruiz vecino de dicho lugar", Protocolo 
notarial de Isidoro Gaín, año 1726, sig. 805, escritura 2 de enero, pp. 1-4 v. A.C.O. 
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Las condiciones de los arrendamientos de los derechos dominicales que 
correspondían al cuerpo catedralicio se pueden agrupar en dos grandes blo-
ques, por un lado, las que hacen referencia al buen uso de la explotación de 
las tierras y, por otro, las concernientes a la cobranza de los censos enfitéuti-
cos y demás rentas. En cuanto a las primeras, el Cabildo entregaba al arrenda-
tario todas las tierras del señorío que estaban pendientes de establecer para 
que las cultivara como buen labrador, para lo cual le facilitaba todos los pares 
de labor y aperos de cultivo, así como la galera o carro con todos sus apare-
jos, tasados por expertos y cuyo valor a la conclusión del arriendo debía de 
ser el mismo o ceder el importe de lo que faltara en metálico (151). Al mismo 
tiempo estaba obligado a reponer todas las faltas que existieran en los more-
rales, siempre que los capitulares les ofrecieran las plantas, sin poder sembrar 
en ellos determinados cultivos que se consideraban perjudiciales al arbolado 
y compeler a los enfiteutas a que cumplieran los capítulos de los estableci-
mientos de tierras al haber hecho algunos dejación de sus compromisos, 
sobre todo en lo concerniente a los animales de labor que debían mantener en 
la suerte, para que no se privara a éstas del beneficio del estiércol; especial 
cometido del arrendatario era la vigilancia y conservación de la infraestructu-
ra de riego, al estar encargado de mondar todos los "edificios, como son azar-
betas, escorredores, regaderas, que hay en las suertes vacantes y que en ade-
lante vacaren; y las que están en las suertes corrientes y establecidas y no se 
mondaren tenga obligación de hacer instancia jurídica para ello" (152) como 
la supervisión de los trabajos a realizar para regar el secano, misión que con 
posterioridad desempeñaría el sobrecequiero del lugar. 
En la cobranza de los censos y réditos de las regalías, el arrendatario 
tenía amplia facultad para sin mediar diligencia de ningún tipo, pudiera acu-
dir a la justicia y apremiar a los deudores a su pago, con preferencia a todos 
los demás acreedores que tuvieran los enfiteutas. Además, estos últimos esta-
ban obligados a llevar todas las cosechas que cogiesen de sus tierras a la torre 
(151) "Remate del arrendamiento del lugar de Bigastro con sus regalías, pechos, fadigas, tierras 
y casas de las suertes vacantes y corrientes por los enfiteutas, tierras de secano, medias de 
la oliva del olivar del Alpatem, y suertes enteras vacantes de dicho olivar y la almazara, 
hecho por los señores canónigos Juan Perpiñan y don Luis Pisana, comisarios nombrados 
por los Ilustres Señores Pabordre y Cabildo de la Santa Iglesia de esta ciudad de dicho 
lugar a favor de Francisco Martínez de Espinosa, vecino de esta ciudad de Orihuela", 
Protocolo notarial de Isidoro Gafn, año 1712, sig. 800, escritura 14 de septiembre, pp. 27-
30. A.C.O. 
(152) "Arrendamiento del lugar de Bigastro con sus regalías, pechos, y fadigas de las tierras y 
casas de él, y con las suertes que ubiere vacantes, tierras de secano, del olivar del Alpatem 
y de olivar, y también la almazara, echo por los Señores Comisarios del Ilustre Cabildo a 
favor del Dr. Antonio Ruiz, vecino de dicho lugar", Protocolo notarial de Isidoro Gafn, 
año 1716, sig. 801, escritura 6 de enero, pp. 13-16. A.C.O. 
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o casa de la señoría, quedando en poder del arrendatario de los derechos 
dominicales hasta que se supiera el precio de esas producciones, que serían 
las que se determinaran para la seda el día de San Pedro y para el trigo en la 
festividad de San Francisco de Asís. 
Una vez señalado el importe de los mismos, los vecinos podían en los 
tres días siguientes retirar las cosechas, dejando la parte correnpondiente al 
canon enfitéutico establecido, con un beneficio para el arrendador de un cele-
mín por cada cahíz de trigo y dos si era de cebada. La casa de la señoría se le 
entregaba para disfrute del arrendatario, si bien el Cabildo se reservaba dos 
dependencias, una para el pósito de trigo y otra para uso de los señores capi-
tulares (153). En esta vivienda estaban los tomos de hilado de seda donde 
debían acudir todos los feudatarios para la obtención de esta manufactura y 
en ella se localizaba la sala del pósito, en la que tenía un papel decisivo el 
arrrendatario del lugar, quien supervisaba la cantidad de trigo entregada para 
la siembra, con potestad de aumentar o disminuir las semillas que necesitaba 
cada vasallo. Es de destacar la importancia que este edificio junto con los de 
las regalías tenía en el señorío, al estar obligados todos los censatarios a 
depositar las cosechas o transformar allí los productos agrícolas, bajo la pena 
de 30 reales al que lo incumpliese, con estas obligaciones se agilizaba el 
cobro de las pensiones y rentas (154). 
4.b. LITIGIO POR EL DISFRUTE DE LAS REGALÍAS 
Desde la oposición antiseñorial que ya se manifiestó a raíz de la crisis de 
subsistencia de 1766, la cobranza de los llamados derechos exclusivos, priva-
tivos y prohibitivos va a ser cuestionada cada vez más por los vasallos de 
Bigastro, circunstancia que se agravaría a finales del siglo XVIII, al estar una 
buena parte de las tierras del señorío en poder de agricultores absentistas, 
residentes en localidades cercanas, que aunque algunas eran de señorío, tam-
bién muchos estaban avecindados en el realengo oriolano y, por consiguiente, 
no tenían ni el apego ni el respeto hacia los señores jurisdiccionales y territo-
riales del lugar. De ahí que, antes de que se cuestionara abiertamente el dis-
frute de estos derechos por el Cabildo, a partir del decreto abolicionista de 6 
(153) "Arrendamiento del lugar de Bigastro hecho por los Señores Comisarios capitulares nom-
brados por los Ilustres Dean y Cabildo de la Santa Iglesia de esta ciudad, a favor de Dr 
Antonio Ruiz, vecino de dicho lugar", Protocolo notarial de Isidoro Gafn, año /720, sig. 
803, escritura 3 de octubre, pp. 35-36 v. A.C.O. 
(154) "Remate del arrendamiento del lugar de Bigastro, sus rentas y propios, hecho por el Ilustre 
Cabildo Eclesiástico de esta ciudad Señor de él, a favor de Mateo Sánchez, labrador y 
vecino de esta ciudad", Protocolo notarial de Luis Liminiana, año /734, sig. 825, escritura 
24 de agosto, pp. 307-312 v .. A.C.O. 
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de agosto de 1811, el clero oriolano, ante la controversia que la cobranza o 
goce de estas percepciones despertaban entre sus servidores, solicitó el 17 de 
abril de 1801 en la Real Audiencia de Valencia una petición a través de 
Francisco Antonio Herrero de amparo y posesión de las regalías que el esta-
mento catedralicio de Orihuela detentaba en Bigastro. 
En la solicitud se expone de forma reiterada que el clero disfrutaba de la 
"posesión quieta y pasífica" de todas las regalías del lugar desde el acta fun-
dacional de 1701 y que de unos años a esta parte se había experimentado por 
"influxos de algunos díscolo y codiciosos se intenta alterar dicha pax, quietud 
y tranquilidad, y perturbar la posesión quieta y pasífica en que ha estado el 
Cavildo, excusandose unos a llevar a cocer el pan al omo de la señoría, otros 
a pagar la iguala por tener hechos omos fuera de la población en las habita-
ciones de la huerta, otros construhiéndole dentro del poblado y otros querien-
do moler en diverso molino que el de la señoría, propalando en su razón 
varias especies no menos cediciorcas que espoliativas y perjudiciales al 
Público y derechos del Cabildo" (155). Unos meses después, por decreto de 1 
de septiembre del año en curso, la Real Audiencia de Valencia resolvía en su 
favor con el dictamen de "que la justicia Ayuntamiento, particulares, vecinos 
y terratenientes de dicha villa no le perturben ni embarasen bajo la pena de 
200 libras" (156). 
Consiguió salir airoso el estamento religioso de la disputa que un sector 
de la población hacía de los derechos dominicales, si bien esta satisfacción 
sería pasajera por cuanto el Real Decreto de 6 de agosto de 1811, abolía el 
régimen señorial y suprimía los llamados privilegios exclusivos, privativos y 
prohibitivos. Pero al socaire de la Real Cédula de 15 de septiembre de 1814, 
el clero oriolano se dispuso a defender sus regalías con el argumento de que 
no procedían de privilegio ni tenían origen en el señorío, sino de libre contra-
to entre particulares, frente a la negativa de los vecinos que la consideraban 
derivada de título jurisdiccional. 
Se entabló un pleito entre ambas partes en la Real Audiencia de 
Valencia en la que los canónigos defendían que los derechos de maquila, 
poya y atrasera no revestían carácter de exclusivos, ya qU;e no existía la 
(155) Petición de amparo a la Real Audiencia de Valencia, realizada por Francisco Antonio 
Herrero, en nombre del Cabildo Eclesiástico de la Catedral de la ciudad de Orihuela, 
como dueño territorial del lugar de Bigastro, de la posesión en que ha estado de una 
escritura tan recomendable como la de Poblacion del año 1701. Orihuela a 17 de abril de 
1801. A.C.O. 
(156) Decreto de amparo y posesión, dado por la Real Audiencia de Valencia en favor del 
Cabildo Eclesiástico de la ciudad de Orihuela, como dueño territorial y jurisdiccional del 
lugar de Bigastro, Valencia a 1 de septiembre de 1801. A.C.O. 
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estricta obligación de utilizarlos; de manera que, en el caso de los hornos, se 
exigía "que sus dueños se ajustasen con el Arrendador o Abastecedor de los 
del Cabildo, pagando el tanto de la poya con arreglo a la expresada alternati-
va", y algo similar se afirmaba de la almazara, dado que "se previno por 
expreso convenio que si algún cosechero del territorio donde nacían aquellos 
frutos, los llevara a moler a otra Almazara, pagase un tanto a el Cabildo por 
derecho de atrasera". Hacía constar asimismo que el magnífico y único moli-
no existente había sido construido "vajo la condición de exigir por maquila o 
derecho de molienda el mismo interés que en los Molinos de Orihuela ... y por 
lo respectivo a la tienda taberna panadería, tampoco puede considerarse un 
derecho exclusivo, porque nace del pacto de la Concordia" (157). El clero 
diocesano intentaba mantener a toda costa los derechos dominicales que 
constituían rentas no devaluables al entregarlos en contratos de arriendo de 
corta duración y que presentaba como obligaciones contraídas libremente por 
los pobladores, cuyos descendientes eran ahora enfiteutas fuertemente enfren-
tados a la senoría territorial. Tras estos nuevos obstáculos, los canónigos con-
siguieron preservar las regalías al firmar el 19 de agosto de 1819 un acuerdo 
con el Ayuntamiento de Bigastro, en representación de todos sus vecinos, por 
el que se ponía fin a la querella que mantenían en Valencia y que concluyó 
con el reconocimiento de los derechos que la comunidad religiosa ostentaba 
en la población. 
El acuerdo conseguido entre ambas partes determinaba la libertad de 
poder establecer tiendas a los domiciliados en el lugar y la sujección de estos 
a las antiguas regalías de horno, almazara y molino en poder del clero. Antes 
de que se produjera dicho entendimiento, el Cabildo obstaculizó siempre que 
le fue posible el que los censatarios se dedicaran a la actividad comercial por 
cuenta propia, como se desprende del escrito fechado en febrero de 1818 por 
José Rubio, vecino de Bigastro y que en virtud del permiso que por bando 
público había concedido la alcaldía un año antes, para que cualquier habitante 
del mismo pudiera "establecer tienda de especiería o adrogas para surtimiento 
de aquel común", recibió un mandato del Bayle General de la ciudad de 
Orihuela, exigiéndole que cerrara la tienda bajo multa de cien libras. En la 
exposición que el lesionado hizo del abuso de que había sido objeto, se lee 
que no comprende el motivo que ha impulsado al cuerpo capitular a imponer 
esta demanda al Bayle General, cuando todavía está pendiente en la sala de 
(157) Observaciones hechas sobre el escrito de réplica presentado por el Ayuntamiento de 
Bigastro ante la Real Audiencia del Reyno en el Pleyto que se sigue con el Ilustrisimo 
Cabildo Eclesiástico de la ciudad de Orihuela, sin fechar A.C. O. 
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justicia de la Real Audiencia de Valencia, el pleito que el concejo mantiene 
con los eclesiásticos (158). 
CUADRO XXXIV 
Arrendamientos practicados por el Ayuntamiento de Bigastro: del 
abastecimiento de vino, aceite y aguardiente y de las antiguas regalías de 
carnicería, tienda y panadería (1820-1834) 
ARRENDAMIENTO AÑO ARRENDATARIO PRECIO (reales maravedís) 
VINO ........................... 1820 José Antonio Lizón 1.900 
1827 Antonio Gálvez Navarro 3.500 
1832 José Mejías Martínez 3.303 
1834 Antonio Gálvez Navarro 2.800 
ACEITE ....................... 1820 José Rubio 5.000 
AGUARDIENTE ......... 1820 José Cuenca 2.134- 6 
1827 Manuel Fuentes 1.400 
CARNICERÍA ............. 1827 Manuel Fuentes de Grao 800 
1828 Manuel Fuentes de Grao 701 
1834 Salvador Juan Ferrer No consta 
TIENDAS .................... 1827 Antonio Gálvez Navarro 3.500 
1827 José Rubio 4.500 
1828 Salvador Juan Ferrer 3.600 
1829 Salvador Juan Ferrer 800 
1830 Salvador Juan Ferrer 1.900 
1832 José Rubio Martínez 1.000 
1832 Salvador Juan Torres 1.300 
1834 Agustín Grente Giménez 2.404-30 
1834 Manuel Lapuente Javaloyes 1.500 
TIENDA-PANADERÍA 1827 Ramón Mesples 1.500 
1828 Bernardo Cabañes 609 
1829 José Granero 1.100-17 
1832 Jaime Fuentes 850 
FUENTE: Libro de Asientos de Hipotecas pertenecientes al lugar de Bigastro, años: 1820 (sig. 1.466) pp. 1-
2; 1826 (sig. 1.467) pp. 24-25 v.; 1827 (sig. 1.468) p. 12; 1828 (sig. 1.468) pp. 1-1 v.; 1829 (sig. 
1.469) pp. 4-5; 1830 (sig. 1.469) pp. 3-4 v.; 1832 (sig. 1.470) pp. 1 v.-2 y 6-6 v., y 1834 (sig. 
1.471) pp. 1 v.-2 v. A.C.O. 
(158) Peticiones de Jose Rubio, vecino de/lugar de Bigastro, para que el Bayle General y admi-
nistrador de Orihuela suspenda todo procedimiento puesto contra él. Bigastro a 13 y 17 
de febrero de 1818. A.C.O. 
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El convenio a que llegaron los canónigos con los munícipes de Bigastro 
en 1819 intentó sal va guardar los intereses de ambos contendientes con la 
adopción de unas medidas que no perjudicaran totalmente a cada una de las 
partes en litigio. Para el vecindario supuso el desan-ollo del comercio liberado 
de la tutela del clero y para éste último representó el mantenimiento de los 
derechos que disfrutaba en la parte económicamente más beneficiosa de sus 
antiguas regalías. 
El cuadro XXXIV fundamenta el inicio de la actividad comercial que se 
desenvolvía en la localidad en los años posteriores al pacto, consistente en los 
abastecimientos de vino, aceite y aguardiente otorgado por el Ayuntamiento, 
que también se encargaba de an-endar la carnicería, panadería y las dos tiendas 
de comestibles existentes en la población. Todos ellos se hacían por un año de 
duración y como única excepción cabe citar la provisión de carne convenida con 
Manuel Fuente de Grao en 1828, en el que se determinó un plazo de cuatro 
años. Al no haber prosperado el desan-ollo de la viticultura en el señorío y no 
progresar la regalía de la bodega, como se cita en la Carta Puebla, fue misión de 
la Justicia del lugar el sacar a subasta el avituallamiento del vino a lo largo del 
siglo XVIII, que se hacía conjuntamente con el de aguardiente, jabón y nieve 
(cuadro XXXV). Los adjudicatarios son en su mayoría forasteros avecindados 
en las villas de Aspe y Petrel (159) y estaban obligados a dejar como fianza en la 
tienda treinta y dos cántaros de vino así como a proporcionar el acopio de nieve 
desde el día de San Pedro hasta el ocho de septiembre; en la escritura de remate 
se fijaba el precio de venta al público, que variaba según meses (160). 
CUADRO XXXV 
Arrendamientos del abastecimiento de vino, aguardiente, jabón y nieve 
realizados por la justicia de Bigastro (1781-1801) 
AÑO 
1781 ......................................... . 
1788 ......................................... . 
1790 ......................................... . 
1793 ......................................... . 
1794 ......................................... . 
1795 ......................................... . 
1796 ......................................... . 
1798 ......................................... . 
1799 ......................................... . 
1800 ......................................... . 












Vicente V aillo 
DURACIÓN 
FUENTE: Expedientes formados para el remate del abasto de vino, aguardiente, jabón y nieve de este común. 
Bigastro, años indicados en el cuadro. A.C. O. 
(159) Remate del abasto de vino y aguardiente, Bigastro, año 1781. A.C.O. 
(160) Remate de vino, aguardiente y nieve, Bigastro, año 1799. A.C.O. 
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Desde principios del siglo XIX el Cabildo disponía en Bigastro de un 
segundo horno de cocer pan. Levantado a petición de la Justicia de Bigastro, 
quien el 27 de junio de 1802 se dirigía a los canónigos, por tercera vez, para 
que "se verifique dicha construcción a fin de obviar el que esta justicia se vea 
en presíción de franquear permiso para que los vecinos, o ya les fabriquen en 
sus casas, o salgan a cocer en la huerta con que se sosiegue el pueblo" (161), 
ante el clamor de los habitantes por lo insuficiente que resultaba el existente. 
Esta aseveración contrasta con la súplica que unos años después, el 26 de 
junio de 1808, hacía la arrendadora de los dos hornos a los capitulares, con la 
comunicación de que "solo uno es suficiente para dar cumplimiento al pue-
blo'' (162); cabe pensar que la demanda de la Corporación, de no haber sido 
satisfecha fuera una más de las estrategias que ese común estaba realizando 
frente al poder señorial. 
El convenio de 1819 resultó difícil de acatar por algún sector de la 
población. Especial resonancia tuvo el pleito que se siguió contra el Cabildo 
Catedralicio a requerimiento de José Cuenca y García, de profesión hornero. 
Este último elevó el 28 de julio de 1826 un memorial al Real Consejo de 
Castilla en el que aduce entre otras cosas que en 1821 había fabricado un 
horno en su domicilio y que tres años después, por mandato de José Juan de 
Fuentes, alcalde y encargado de la recaudación de rentas, diezmos y otros 
derechos que pertenecen al clero, clausuró hasta nueva providencia el citado 
bien "tal vez a instancias del mismo Cabildo". En la interpelación Cuenca se 
queja del despojo que ha sufrido e implora al rey se le rientegre y permita 
continuar disfrutando el uso del horno; termina su plegaria con la alegación 
de que si los canónigos tienen algún derecho, usen "de él en debida forma 
presentando el título y diligencias" (163). 
En la Real Provisión del 12 de marzo de 1827 se señala a la Justicia de 
Bigastro que no obstruya a José Cuenca en el desempeño de su labor y que 
ejecutada la sentencia "use el Cabildo de la Santa Iglesia Catedral de 
Orihuela el derecho que crea asistirle" (164). La respuesta del cuerpo capitu-
lar fue inmediata y a través de su síndico general, Don Juan Gallego y 
Alarcón, recurrió el laudo del Supremo Consejo de Castilla advirtiendo la 
(161) Carta que el Ayuntamiento y Justicia del lugar de Bigastro dirige al Cabildo de la 
Catedral de Orihuela. Bigastro a 27 de junio de 1802. A.C. O. 
(162) Exposición hecha al Cabildo por Josefa García, arrendadora de los dos hornos de/lugar 
de Bigastro, a 26 de junio de 1808. A.C.O. 
(163) Petición al Real Consejo de Castilla hecha por Pedro Salomón en nombre de lose Cuenca 
y Garcia. Bigastro a 28 de julio de 1826. A.C. O. 
(164) Real Provisión del Consejo de Castilla para que la Justicia de/lugar de Bigastro reponga 
en la posesión del uso del horno de pan cocer a Jose Cuenca y Garcia, vecino del dicho 
lugar. Madrid a 12 de marzo de 1827. A.C.O. 
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expropiación hecha "al Cabildo de sus derechos privativos sancionados por la 
Carta Puebla y refrendados en estos últimos años por solemnes capítulos de 
concordia que conceden esta facultad exclusiva a mi principal; en cuia pacífi-
ca posesión inmemorial" estaba. 
Antes de que resolviera el Tribunal Supremo y sabedor José Cuenca de 
que no le faltaban razones al Cabildo, dirigió una carta fechada el 30 de 
diciembre de 1828 al mismo en la que con "veneración y respeto y del mas 
perfecto reconocimiento de los derechos de justicia que le asisten para opo-
nerse como se ha opuesto al uso de mi horno; mediante el derecho exclusivo 
que le compete, en virtud de Carta Puebla y Concordia celebrada en estos 
últimos años; de cuyos antecedentes no ha tenido la instrucción correspon-
diente, habiendo procedido con equivocación", exponía que desistía de toda 
"pretensión y de continuar en el uso del expresado horno, y hago entrega de 
los papeles y documentos que conservo en mi poder relativo a este negocio", 
solicitando se le conceda el arriendo del horno del lugar por dos o más años, 
pidiendo igualmente que el Cabildo renunciara a continuar el expediente que 
contra el mismo se sigue en el Supremo Consejo de Castilla (165). En virtud 
de este ruego, el clero diocesano exigió de la justicia de Bigastro que demo-
liera el expresado horno, como de hecho ocurrió en febrero de 1829 (166). 
Hasta la ley desamortizadora de Madoz de 1855, los canónigos estuvie-
ron en posesión de los dos citados hornos que entregaban en arriendo de 
forma conjunta, ubicado uno en la Plaza Mayor y el otro en la calle del 
Barranco del Rosal. El nombre de los arrendatarios figura en el cuadro 
XXXVI junto al precio convenido, que se pagaba por meses o trimestres anti-
cipados y cuya duración fluctuaba de uno a ocho años, según se desenvolvie-
ran las relaciones del clero con sus antiguos vasallos. Las cláusulas de arrien-
do determinaban la apertura del horno para cocer el pan de la tienda en 
invierno a las seis de la mañana y una hora antes en verano ( 167); el hornero 
debía hacerse cargo de todas las reparaciones del mismo cuando no excedie-
ran de cinco pesos, sin pedir nunca descuento del canon, pues el contrato era 
a riesgo y ventura. Por último se especifica que en el caso de coincidir dos o 
más días festivos, si la justicia lo requiere y siempre que medie autorización 
(165) Carta dirigida por lose Cuenca, vecino del lugar de Bigastro, al Ilustrísimo Señor Dean y 
Cabildo de la Santa Iglesia Catedral de Orihuela. Bigastro a 30 de diciembre de 1828. 
A.C. O. 
(166) Diligencia para el derrivo del Horno de pan cocer que construyó lose Cuenca vecino de el 
mismo lugar en su casa propia situada en la calle de arriva o de el Sol. Bigastro, año 
1829. A.C.O. 
(167) Arriendo. Don Manuel Soler a favor de Catalina Martínez y Benito Cuenca y Grao, veci-
nos de Bigastro de dos hornos de pan cocer. Orihuela, año 1847. A.C.O. 
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del cura-párroco, podía cocer el pan que se expendía en la casa panadería, así 
como el pan de "poyas" que él mismo elaboraba (168). 
CUADRO XXXVI 
Arrendamientos de los hornos del lugar de Bigastro realizados 
por el Cabildo oriolano (1811-1851) 
AÑO ARRENDATARIO 
1811 ............................. Josefa García 
1813 ............................. José López de Sánchez 
Antonio Sambrana 
1817 ............................. José Cuenca 
1818 ............................. José Cuenca 
1819 ............................. José Cuenca 
1821 ............................. José Cuenca 
1825 .................. ........... Manuel Grau Larrosa 
1826 .. ........................... Bernardo Cabáñez 
1830 ............................. José Cabáñez 
1832 ............................. Bernardo Cabañes 
184 7 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Catalina Martínez y 
Benito Cuenca y Grao 
1851 . . . . . . . . . . . . . .. . . . .. . .. . . ... . Catalina Martínez y 
Benito Cuenca y Grao 
PRECIO/AÑO 













FUENTE: Libro de Asientos de Hipotecas pertenecientes al lugar de Bigastro, años: 1811 (sig. 1.461) p. 9 v.; 
1812 (sig. 1.462) pp. 10-ll; 1817 (sig. 1.464) s.f.; 1818 (sig. 1.465) p. 5; 1819 (sig. 1.465) pp. 2 v.-
3; 1821 (sig. 1.466) pp. 1-1 v.; 1825 (sig. 1.467) p. 1; 1826 (sig. 1.467) pp. 24-24 v.; 1830 (sig. 
1.469) pp. 9-9 v.; 1832 (sig. 1.470) p. 5 y Escrituras de arriendo de dos hornos de pan cocer en el 
poblado del lugar de Bigastro, otorgado por el administrador de los bienes del Ilustrísimo Cabildo. 
Orihuela, años 1847y 1851. A.C.O. 
También tuvo problemas el Cabildo en el mantenimiento de lo acordado 
con los pobladores en la Concordia de 1701 referente a la almazara, pues al 
igual que sucediera con el horno, un vecino de Bigastro, Manuel Villanueva, 
construyó en sus tierras un molino de aceite acogiéndose al Real Decreto de 6 
de agostro de 1811. El reintegro en 1814 a todos los señores territoriales de fru-
tos, rentas, emolumentos, prestaciones y demás derechos que disfrutaban con 
anterioridad a la disposición de las cortes de Cádiz de 1811, dio lugar a un pro-
ceso judicial entablado entre el clero y el citado Villanueva para que éste cesara 
en el uso y disfrute de su almazara (169). Los eclesiásticos mantenían en 
(168) Arriendo. El Señor Don Andres Beltran, cura racionero prebendado de esta Santa Iglesia 
cual administrador de los bienes de/Ilustrísimo Cabildo. A favor de Catalina Martínez, 
viuda y a Benito Cuenca, vecinos de Bigastro, de dos hornos de pan cocer en el poblado 
de dicho lugar. Orihuela, año 1851. A.C.O. 
(169) Instancia Salvador Ferrando, presbítero del Ilustrísimo Cabildo Eclesiástico de la ciudad 
de Orihuela contra Don Manuel Villanueva. Bigastro, año 1814. A.C.O. 
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Bigastro tres almazaras, una de las cuales pertenecía al acervo común de 
Diezmos de la Diócesis de Orihuela (170) y las otras dos estaban dedicadas 
exclusivamente a la producción de aceite de los censatarios del señorío, ubica-
da la más antigua en la calle Mayor y la construida en 1787 en las afueras de la 
población en el camino hacia Torrevieja por un importe total de 1.360 libras, 14 
sueldos y 7 dineros (171); ésta última se relaciona directamente con la masiva 
plantación de olivares en el secano a lo largo del XVIII. 
La edificación de una nueva almazara acometida por un antiguo vasallo 
de Bigastro en 1814 provocó que muchos vecinos del lugar no acudieran a 
prensar sus cosechas a las del Cabildo, con el consiguiente perjuicio econó-
mico para éste. No obstante, hay que señalar que en virtud de las libertades 
concedidas por el decreto de 1811 gran parte de los enfiteutas preferían reali-
zar la obtención de aceite en almazaras de particulares existentes en otros 
municipios, cuyo coste les resultaba menos gravoso; así se comprende que el 
canon de arriendo de las almazaras de Bigastro de 1800 a 1813 se redujera en 
más de un cincuenta por ciento (cuadro XXXVII). 
CUADRO XXXVII 
Arrendamientos por el Cabildo de las almazaras de Bigastro 
(1800-1851) 
AÑO ARRENDATARIO PRECIO (año) DURACIÓN (años) 
1800 ······················ Antonio Rubio 581libras 
1813 ...................... Cristóbal Pérez 270 libras 1 
1819 ...................... José Juan Fuentes 450 libras 1 
1851 ...................... Vicente Villanueva y 
Bernardo Cabañes 600 reales 6 
FUENTE: Ejecución, el Ilustre Cabildo Eclesiástico de la ciudad de Orihuela contra Antonio Rubio, Bigastro 
1802; Libro de Asientos de Hipotecas pertenecientes al lugar de Bigastro, años: 1812 (sig. 1.462) 
pp. 9-9 v.; 1819 (sig. 1.465) pp. 12 v.-13 y Escritura de arrendamiento de una almazara situada en 
la población del lugar de Bigastro, otorgada por el Sr. D. Andrés Beltrán, presbítero prebendado 
de esta Santa Iglesia en nombre del Ilustrísimo Cabildo de la misma, Orihuela, año 1851. A.C. O. 
El 15 de septiembre de 1815 Manuel Villanueva, elevaba un memorial 
al Bayle General del Reino en el que manifestaba haber construido un molino 
de aceite y solicitaba el establecimiento correspondiente del Real Patrimonio; 
(170) "Venta de una casa pequeña otorgada por el Ilustrisimo Cabildo Eclesiastico mediante su 
diputado a favor del Aservo Común de Diezmos", Protocolo notarial de Jaime Morales, 
año 1770, sig. 863, escritura 24 de noviembre, pp. 334 v.-336 v. A.C.O. 
(171) Nota del gasto que se ha hecho en la almazara nueva de el lugar de Bigastro propia de la 
Señoría de el Ilustre Cabildo, y de su orden mediante sus comisarios los señores Dean y 
Aurejo. Bigastro, año 1787. A.C.O. 
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dicha instancia fue remitida al administrador de la Baylía y Juez del Real 
Patrimonio de la ciudad de Orihuela y su gobernación para que informara de 
la utilidad y ventaja de la misma y de si perjudicaba a terceros la concesión 
que solicitaba (172). 
El Cabildo oriolano, a través de Francisco Antonio Herrero, presentó 
alegaciones para que se denegara con costas la solicitud presentada por el 
señor Villanueva, como efectivamente así sucedió (173). Pero con posteriori-
dad y según determinaba la Real Orden de 30 de Diciembre de 1816, en cuyo 
articulado se lee "que todas las almazaras en que se muele no solo la aceytu-
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FIG. 16. Evolución de las cuentas del señorío de Bigastro durante el siglo XVIII. 
(172) Notificación al sindico del Ilustre Cabildo Eclesiástico, el dia 21 de octubre de 1815, del 
memorial presentado por Don Manuel Villanueva al Baile General del Reyno manifestan-
do haver construido una almazara en Bigastro. A.C. O. 
(173) Pedimento de Francisco Antonio Herrero en nombre del Cabildo Eclesiástico de la 
Catedral de la ciudad de Orihuela en los autos sobre el pretendido establecimiento de una 
almazara que solicita Don Manuel Villanueva del lugar de Bigastro. Valencia 2 de sep-
tiembre de 1816. A.C.O. 
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na propia sino también la agena deben sugetarse a enfiteusis: que esto mismo 
se egecute con las que sirven únicamente para usos propios, siempre que se 
aprovechen de agua pública en que S.M. tiene derecho, que tan sólo queden 
excluidas enfeudación las almazaras construidas en terreno propio y para 
usos propios, que no se manejen por agua pública como son las que comun-
mente se entienden por almazaras de sangre" (174). En virtud de la citada 
normativa, se levantó la prohibición que se impuso a la almazara de 
Villanueva al utilizar las aguas públicas de la acequia de Alquibla, por auto 
dictado por el Bayle General del Real Patrimonio de Valencia a 16 de diciem-
bre de 1818, siempre que la destinara a uso propio (175). 
El Cabildo mantuvo el arriendo de las almazaras hasta la desamortiza-
ción de 1855 que le privó de estos bienes. Por esos años tan sólo se encontra-
ba en funcionamiento la almazara nueva, cuyo último arrendamiento se prac-
ticó en 1851, ésta se componía "de tres prensas, dos vigas, dos rulones, dos 
tomos, una maroma, un disparador, dos palancas, cuatro palanquetas, una 
tolva y una pala" (176). El primitivo molino de aceite ya se encontraba muy 
deteriorado cuando fue vendido por el Estado en 1866. 
4.c. RENTAS DEL SEÑORÍO 
Analizado ya uno de los más lucrativos ingresos señoriales, el de las 
regalías, queda por último hacer un balance global de las cuentas generales 
de lo que este pequeño señorío reportó al Cabildo de la Catedral de 
Orihuela. El cuadro XXXVIII, muestra la relación de ingresos y gastos 
cada diez años, desde 1720 hasta 1800, y los correspondientes beneficios. 
Se trata de una hacienda señorial muy productiva y de ahí la constante pre-
ocupación de los canónigos por perpetuar los frutos que de ella recibía. La 
fuente utilizada para cuantificar las rentas de Bigastro, son los Libros de 
Cuentas de la Señoría, en los que se registraban con todo detalle por el 
mayordomo de los capitulares, las recaudaciones y dispendios realizados 
cada año. 
(174) El Excelentísimo Señor mayordomo de S.M. en Real Orden de 30 de diciembre ultimo, y 
con motivo de un expediente formado la enfeudación de las almazaras o molinos de aceyte 
de este Reyno. Valencia 11 de enero de 1817. A.C.O. 
(175) Auto dictado por Don Casto de Vargas gentil-hombre de S.M., Bayle General del Real 
Patrimonio, por el que manda alzar la prohibición que se le impuso a Don Manuel 
Villanueva, para el libre uso y aprovechamiento del molino de aceyte. Valencia a 16 de 
diciembre de 1818. A.C.O. 
(176) Arrendamiento. El Señor Don Andres Beltran, presbítero prebendado de esta Santa Iglesia 
en nombre del Ilustrísimo Cabildo de la misma. A favor de Don Vicente Villanueva y 
Bernardo Cabañes, vecinos del lugar de Bigastro de una almazara situada en la población 
de dicho lugar. Orihuela, año 1851. A.C.O. 
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CUADRO XXXVIII 
Balance de cuentas del señorío de Bigastro (1720-1800) 
AÑO INGRESOS (*) GASTOS(*) BENEFICIOS (*) 
1720 ······················ 1.000 745- 10 252- 19- 2 
1730 ······················ 1.045 752- 2-6 292- 17- 6 
1740 ······················ 1.725- 5 818- 11 - 1 906- 13- 6 
1750 ................. : .... 1.886- 7- 10 511-11-4 1.374- 16- 6 
1760 ······················ 1.702- 7- 11 576- 12- 1 1.125- 15- 10 
1770 ······················ 1.821 - 10- 5 641- 7-5 1.180- 3 
1780 ······················ 1.945- 0- 2 672- 11-2 1.272- 9 
1790 ······················ 2.575- 3- 7 704- 7- 1 1.870- 16- 6 
1800 ······················ 3.004- 17- 8 913- 15- 8 2.091- 2 
(*)Cantidades en libras, sueldos y dineros. 
FUENTE: Libro de cuentas del señorío de Bigastro desde 1701 hasta 1805, sig. 1.367, pp. 51-115 v. A.C.O. 
La percepción de las rentas evolucionó favorablemente a lo largo del 
siglo XVIII, aun cuando hay que distinguir tres etapas: la primera abarca 
hasta 17 50, durante esas décadas los ingresos señoriales pasan de las 1.000 
libras cobradas en 1720, a las 1.886 de 1750, lo que supone un incremento 
del 88,6%; para ese mismo período, los gastos fluctúan de las 747 a 511 
libras, lo que representa un decrecimiento del31,6%. Es de destacar el eleva-
do rendimiento, fruto de las suertes establecidas que se produce a partir de 
1715, y por contra, la disminución de los gastos una vez realizadas las fuertes 
inversiones efectuadas a raiz del primer asentamiento de colonos, lo que ori-
ginó unos beneficios netos en constante aumento, del445,2%. 
La segunda etapa comprende de 1750 a 1780, a lo largo de estos treinta 
años el nivel de ingresos aumenta escasamente (un 3,2%), mientras que los 
gastos empiezan a ser más considerables debido a las reparaciones en las edi-
ficaciones del señorío (31,5%), lo que conlleva una leve reducción de las 
ganancias (-7,4%). 
La tercera, por último, se extiende desde 1780 hasta 1800, estas últimas 
décadas del setecientos están marcadas, de nuevo, por unos óptimos niveles 
de ingresos (el54,5%) debido al incremento de las rentas que proporcionaban 
las regalías; las inversiones mantienen su tendencia alcista (el 35,9%) por las 
obligaciones contraídas, cada vez con un mayor número de administraciones 
piadosas, de las que los canónigos tomaron dinero para cubrir las necesidades 
de su hacienda señorial, lo que arroja un superávit del 64,4%. 
El cuadro XXXIX ofrece con detalle las partidas presupuestarias de 



































































































pormenorización es escasa, al indicar sólo los emolumentos producidos por el 
moreral o huerto de la Rectoría y englobado en un mismo apartado, las pen-
siones de fadigas, censos y regalías. A partir de 1750 ya se desglosan las can-
tidades ingresadas en la administración señorial, cuya mayor cuantía se debía 
a la percepción de censos y fadigas por las casas y tierras de Bigastro, que 
oscilaba en torno a las 1.350 libras anuales. Su importancia irá perdiendo 
peso específico en la segunda mitad del XVIII ante el incremento de las ren-
tas proporcionadas por las regalías, y así, los censos y fadigas, que en 1760 
ascendían al 79,8% de los ingresos, pasan a un 69,5% en 1780, y a ser algo 



































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































El cuadro XL muestra la relación de gastos, en la que se aprecia cómo 
los apartados propios de la administración del señorío, los formados por los 
conceptos de salarios y pagas diversas, vienen a representar en la segunda 
mitad del XVIII, una vez realizadas las inversiones, la cuarta parte del dis-
pendio. Las cantidades restantes estaban destinadas a satisfacer los réditos a 
las administraciones piadosas establecidas en la Catedral de Orihuela. Entre 
ellas cabe resaltar las administraciones de Femández de Mesa y de Pedrós, 
cuyas propiedades adquiridas por los canónigos para la creación del señorío, 
consumían en 1740 el 71,9% de las retribuciones pagadas por el Cabildo, 
pero su importancia se verá contrarrestada a lo largo del XVIII por la partici-
pación en los costes de otras obras pías de las que se tomó dinero, hasta dis-
minuir las primeras al61,3% en 1760, para bajar al52,5% en 1780 y terminar 
































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































POBLACIÓN Y POBLAMIENTO 

De las tres fmcas iniciales que dieron origen al municipio de Bigastro, el 
Cabildo Catredalicio de Orihuela decidió fundar el lugar en la heredad llamada 
Torre de Masquefa y para ello fabricó "differentes casas de habitación en 
summa demas de 17 para que viviesen en ellas differentes habitadores con sus 
familias y todos chirstianos por la gracia de Dios, como asi se verificó" (177). 
Estas nuevas construcciones en unión de las ya existentes en los tres citados pre-
dios, sirvieron para asentar a los primeros colonos de la recién creada población. 
Los primeros establecimientos de vasallos tuvieron lugar el 19 de noviembre de 
1702 para un total de veinticuatro familias. Y a se han señalado las dificultades 
que atravesó para su desarrollo el núcleo urbano en la adversa coyuntura que 
caracteriza a las primeras décadas del siglo XVID; hasta el extremo de tener que 
realizar una segunda repoblación que, iniciada a partir de 1715, se prolongaría 
de manera continua en los años siguientes, hasta 1718, mediante el reparto de 
suertes de tierras y casas que afectó a treinta y tres vecinos. 
5.a. EVOLUCIÓN DEMOGRÁFICA 
Afianzada la población con la nueva lotificación hecha de terrenos, 
viviendas o solares para su construcción, el aumento demográfico fue conti-
nuo a lo largo de todo el siglo XVIII. Para su estudio se ha contado con la uti-
lización de diversas fuentes como son las concordias practicadas para la colo-
nización de 1701 y 1715, así como diversos censos o padrones de población 
elaborados durante los siglos XVIII-XIX, aunque alguno de ellos se ha dese-
chado como el censo de Aranda de 1769, que al realizase por demarcación 
parroquial incluía la vecina población de Jacarilla (178) aneja a la Iglesia de 
(177) Resolucions pera la construcció y perfecció del loch de Nuestra Señora de Belem et ab 
alijo delloch de Bigastro, ani 1700. A.C.O. 
(178) VILAR, J.B.: "Censo de Aranda en el obispado de Orihuela (1769). Aproximación a la demo-
grafía valenciana moderna", Anales de Historia Contemporánea, n.2 1, Murcia, Universidad de 
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FIG. 19. Evolución de la población de Bigastro en el siglo XVIII. 
Bigastro hasta mediados del siglo XIX. Además, se ha contado con el apoyo 
de vecindarios realizados para el alistamiento de jóvenes al ejército (quintas) 
y los repartos del impuesto del Real Equivalente de los que tenemos abun-
dante constancia en la segunda mitad del siglo XVIII y en los que se ha 
detectado una ocultación, bien por motivos militares o económicos en tomo 
al 20%. Con todas estas fuentes, se han seleccionado aquellas que a nuestro 
juicio consideramos más fiables y a las que se ha aplicado un coeficiente de 
4,5 personas para transformar en habjtantes el número de vecinos. 
El cuadro XLI muestra la evolución poblacional del municipio a lo 
largo del setecientos. En él se aprecia el progresivo incremento demográfico 
de este núcleo urbano que pasa de los 108 habitantes de 1701 a los 216 de 
1735. Tras esta primera etapa de consolidación se inicia otra de espectacular 
crecimiento que se proyectará hasta la última década del siglo XVIII, en la 
que se salvaron algunas pequeñas crisis de subsistencia que paralizaron 
momentáneamente dicho desarrollo; así los efectivos humanos pasaron de 
729 habitantes en 1761 a 988 en 1787, año en que culmina el impulso pobla-
cional de esa centuria; a partir de entonces se inicia una tercera etapa de 
retroceso y estancamiento demográfico que se prolongará hasta bien entrado 
el siglo XIX. 
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CUADRO XLI 
Evolución de la población de Bigastro en el siglo XVIII 
AÑO 
1701 .................................................... .. 
1715-1718 ............................................ . 
1735 ······················································ 
1761 ..................................................... . 
1787 ······················································ 














(*) Al vecindario de este año, para su transfonnación en habitantes, se le ha aplicado en coeficiente corrector 
del 20%, que hemos detectado de ocultación. 
FUENTE: Protocolos notariales de Andrés Jiménez, año 1701, e Isidoro Gaín, años 1715 a 1718 (passim). 
A.C.O. CAMARENA MAHIQUES, J.: Padrón demográfico-económico del Reino de Valencia, 
1735, Valencia, Anubar, 1966, pp. 66-67. Bigastro, año 1762. Autos de Quinta 1.ª. En virtud de Real 
Orden de Su Magestad hechos por lo que toca a este lugar, para el sorteo de un hombre, que le ha 
tocado. A.C.O. CASTELLO TRA VER, J.E.: El País Valenciano en el censo de Floridablanca (1787), 
Valencia, Inst. Alfonso el Magnánimo, 1978, p. 461. CAV ANILLES, J.A., op. cit., vol. ll, p. 316. 
Las series parroquiales de Bigastro reflejan el fuerte despegue demográfi-
co que conoció la localidad. Las cifras quinquenales de bautismos, defuncio-
nes y matrimonios de las que se ha tomado como índice 100 el período com-
prendido entre 17 40-17 44, pone de manifiesto unos saldos favorables a finales 
del siglo xvm, que aunque no se llegan a duplicar, quedan en algunos casos, 
como en el de los matrimonios, próximos a este umbral (índice 188 en 1790-
1794 y quinquenio siguiente). La mortalidad conoce su punto álgido en el 
intervalo de 1765-1769, situándose en un índice 175 al coincidir con la fuerte 
crisis de subsistencia de esos años; a partir de esta etapa decae, si bien mantie-
ne una tendencia alcista en las últimas décadas de la centuria. La curva de los 
bautismos alcanza la cota máxima con un índice 140 en 177 5-1779 y desde 
esos años hasta finales de siglo disminuye progresivamente hasta situarse en 
un índice de 117, próximo al inicial, en 1795-1799. Esta caída de los nací-
mientos está relacionada con las dificultades económicas aparecidas en los 
decenios finales del setecientos que repercutieron en el estancamiento con que 
culmina la expansión demográfica del XVIII (cuadro XLII). 
El aumento poblacional que caracterizó al Bajo Segura durante el siglo 
XVIII, tuvo su etapa de despegue a fines del siglo precedente, una vez desa-
parecido el espectro de la peste (179). La producción agrícola contribuyó en 
(179) CANALES MARTÍNEZ, G.: "Relación entre nacimientos y producción agraria (siglos 
XVII-XVIII) en el Bajo Segura", Estudis sobre la Població del País Valenciá, vol. I, 
Valencia, Edicions Alfons El Magnarlim, Institut d'Estudis Juan Gil-Albert, Seminari 
d'Estudis sobre la Població del País Valenciá, 1988, pp. 437-446. 
161 
CUADRO XLII 
Evolución por quinquenios de bautismos, defunciones y matrimonios 
registrados en la Iglesia de Bigastro (siglo XVIII) 
BAUTISMOS DEFUNCIONES MATRIMONIOS 
AÑOS 
Total Índice Total Índice Total Índice 
1720-1724 ......................... 33 94 
1725-1729 .......................... 134 59 27 77 
1730-1734 .......................... 135 60 17 48 
1735-1739 .......................... 166 74 31 88 
1740-1744 ........................... 224 100 130 100 35 100 
1745-1749 .......................... 220 98 140 107 49 140 
1750-1754 .......................... 260 116 186 143 49 140 
1755-1759 ·························· 230 102 187 143 35 100 
1760-1764 ·························· 225 100 132 101 67 191 
1765-1769 .......................... 266 118 228 175 55 157 
1770-1774 .......................... 258 115 192 147 46 131 
1775-1779 .......................... 315 140 177 136 57 162 
1780-1784 .......................... 301 134 214 164 36 102 
1785-1789 ·························· 298 133 166 127 51 145 
1790-1794 ·························· 277 123 195 150 66 188 
1795-1799 .......................... 264 117 203 156 66 188 
Índice 100 =al período comprendido entre 1740-1744. 
FUENTE: Registro de bautismos, defunciones y matrimonios de 1720-1799 en la Iglesia de Bigastro. 
ARCHIVO PARROQUIAL DE BIGASTRO. 
buena medida al mantenimiento de esa tendencia alcista. La cosecha de cere-
ales, alimento básico de la dieta mediterránea, permitió ese crecimiento, que 
fue mucho más espectacular en aquellas poblaciones de reciente aparición, 
por la puesta en cultivo de terrenos hasta entonces incultos o de escaso rendi-
miento. Este es el caso de Bigastro, pues si tomamos como referencia la evo-
lución de los bautismos desde 1730 hasta 1799 y la comparamos con la tra-
yectoria que ofrecen otras poblaciones ya consolidadas de la comarca, como 
se detalla en el cuadro XLIII, en el que se fija como índice 100 el decenio 
correspondiente a 1730-1739, los índices de Bigastro quedan por encima de 
los otros núcleos estudiados y están próximos a duplicarse en el intervalo de 
1780-1789, cuando en los otros municipios, los índices máximos observados 
se sitúan para Catral en 177 durante 1780-1789, Almoradí y Cox con 175 y 
150 respectivamente en 1790-1799 y la parroquia de El Salvador de Orihuela 
en 131 paralaetapade 1760-1769. 
El mayor incremento de población en la segunda mitad del siglo XVIII 
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CUADRO XLIII 
Evolución decenal de los bautismos en algunas parroquias 
del Bajo Segura (siglo XVIII) 
PERÍODOS BIGASTRO ALBATERA ALMORADÍ CATRAL cox ORIHUELA 
Tot. Índ. Tot. Índ. Tot. Índ. Tot. Índ. Tot. Índ. Tot. Índ. 
1730-1739 ........ 301 100 671 100 751 100 663 100 371 100 3.758 100 
1740-1749 ........ 444 147 725 108 932 124 720 108 424 114 4.159 110 
1750-1759 ........ 290 162 794 119 1.060 141 833 125 467 125 4.654 123 
1760-1769 ........ 491 163 916 136 1.128 150 954 143 491 132 4.958 131 
1770-1779 ........ 573 190 981 146 1.136 151 1.062 160 438 118 4.851 129 
1780-1789 ........ 599 199 1.047 156 1.286 171 1.171 177 504 135 4.157 110 
1790-1799 ........ 541 179 - 1.318 175 1.156 174 559 150 3.834 102 
Índice 100 =al período comprendido entre 1730-1739. 
FUENTE: CANALES MARTÍNEZ, G., Relación entre nacimientos y producción agraria ... , op. cit., vol.I, 
p.440. 
se vio frenado por el desequilibrio existente entre los recursos y el número de 
habitantes, situación que deriva en períodos de hambre y carestía al orientar 
la producción agrícola de los terrenos labrados hacia cultivos más competiti-
vos y comerciales que se encontraban en plena expansión como la morera, el 
olivo, la vid y en menor medida el naranjo. Estos nuevos aprovechamientos 
hicieron perder la hegemonía a los cereales en el paisaje agrario del Bajo 
Segura, aspecto que quedó analizado en la evolución de cultivos de Bigastro 
durante el siglo XVIII. 
El crecimiento vegetativo de Bigastro ofrece unos saldos positivos a lo 
largo de toda la centuria, a excepción de unos años concretos, en los que el 
número de defunciones supera al de nacimientos (vid. figura 20), los de 1758, 
1765, 1768, 1771, 1781, 1794 y 1795. Las causas que motivaron esta elevada 
mortandad están relacionadas directamente con las malas cosechas y crisis de 
subsistencia que se padecieron en esos años, motivadas unas veces por pro-
blemas de sequía -como en 1758, 1765 y 1781- y otras derivadas de epide-
mias de tercianas como en 1768, 1771 y 1795 (180). En todos los casos cita-
dos, los saldos negativos fueron insignificantes (el mayor es de 16 personas 
en 1795) y no repercutieron de forma considerable en el crecimiento de la 
población. 
La sobremortabilidad registrada entre 1765 y 1771, derivada del conta-
(180) RAMOS VIDAL, J.A.: Demografía, Economía (Desamortización bajo el reinado de 
Carlos IV) y socieda~ en la comarca del Bajo Segura durante e( siglo XVIII} Orihuela, 
Patronato Angel Garcta Rogel, C.A.A.M., 1980, pp. 15-18. MILLAN y GARCIA-VARE-
LA, J., Rentistas y campesinos, op. cit., pp. 151-152. 
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gio de tercianas y de las malas cosechas, resulta excepcional en toda la serie. 
En esta coyuntura adversa se enmarca el motín de 16 de abril de 1766, que en 
Bigastro al igual que en otros pueblos de la comarca tuvo un matiz claramen-
te antiseñorial, cuyos motivos y descripción se reflejan en el escrito que 
envió al Cabildo el maestro de la población, cuya condición de vida explica 
el radicalismo que aparece al final del texto: 
"En diez y seis del mes de abril de este presente año de 1766: a las ocho 
y media de la noche se lebanto el bulgo pidiendo a la Real Justicia y 
Reximiento de este dicho lugar de Bigastro, y en el dicho lebantamiento 
hubo algunos tiros, por lo que dicen, de que se quite la regalía de la 
tienda, omo, y pilon de la camiceria, como también de que se henda 
libre sin intervención de dos dineros por libra, y que el omo que se arre-
gle a los usos de la Ciudad de Orihuela y sus arreglos por lo que se apo-
deraron de la llabe de la tienda, y de ninguna manera la querian dar, y 
abiendola pedido la Justicia de merced se la dieron respetando a el Réy 
nuestro señor en su nombre y dicen que si mañana a las quatro de la 
tarde no resuelben V.S. esta demanda que a fuerza de armas lo haran, 
pues assi determinen V.S. lo que se ha de hazer pues nosotros no pode-
mos aplacar el dicho levantamiento. Esto es lo que ha pasado al pie de 
la letra y no permiten que hendan cosa alguna asta segunda orden, como 
al mismo tiempo todo el bulgo pide que a el maestro de escuela del 
rento del omo que se le señale renta para que el pobre tenga algun con-
suelo, ya que sirbe a la Iglesia sin renta y si esto no se consiente, dicen 
que el lugar se ha de perder, y han de quemar todas las barracas y 
bibiendas, y quedara el lugar y el gobierno arruinado" (181). 
Los canónigos, ante los citados acontecimientos, actuaron con rapidez y 
dictaron al día siguiente una serie de medidas para el apaciguamiento de la 
localidad; éstas comprendían, entre otras, la supresión del sobreprecio de los 
víveres, la reducción de la renta del horno y la autorización de la venta de 
harina por libras y arrobas, asi como el reconocimiento a los vecinos de poder 
amasar pan de mixtura. Tales reformas restaron fuerza al motín, aunque un 
pequeño sector renovó sus exigencias de un abastecimiento más asequible 
(182). El ataque a las regalías por parte de los consumidores, estaba encami-
nado a exigir del señor la libertad de producción y comercialización de los 
productos agrícolas; aspecto que no se lograría hasta entrado el siglo XIX. 
En cuanto a la estructura social de Bigastro tenemos un amplio conoci-
miento por la información que detalla el censo de 1780, año en el que la 
población se elevaba a 160 vecinos, cuya categoría socio-profesional viene 
reflejada en el cuadro XLIV. Es de destacar la alta proporción de jornaleros 
(181) Memorjal enviado ql Cabildo por el maestro de Bigastro. Bigastro, año 1766. A.C.O. 




























































































que constituían más de la mitad de los cabezas de familia domiciliados en el 
municipio (el 59%); le siguen en importancia los labradores que representan 
el 11% de los avecindados, porcentaje de propietarios agrícolas que resulta 
muy reducido y que pone de manifiesto el fuerte traspaso de dominio de la 
tierra realizado durante esa centuria a titulares residentes en otros núcleos 
urbanos próximos. 
La abundante masa de braceros agrícolas existente en el señorío, ya se 
cita tras la revuelta de 1766, cuando los eclesiásticos, al buscar una explica-
ción a los sucesos acaecidos en Bigastro, coincidieron en señalar que en los 
años previos "se avían introducido gentes avecindandose en él, no teniendo 
tierras, de cuyo producto puedan mantenerse ni assi mismo oficio con que 
subvenir a sus necesidades y que por esta razon trabajaban para unos y otros" 
(183). Para prevenir acontecimientos similares el Cabildo dio instrucciones a 
la justicia del lugar para "que en adelante no permitan avecindarse en dicho 
pueblo a persona que no tenga bienes, u oficio de que mantenerse" (184). 
Por otro documento, también datado en 1780 y elaborado por el ayunta-
miento de Bigastro, donde se hace balance de la agricultura municipal, se 
insiste en que los terrenos de huerta los poseen "diferentes labradores, que la 
mayor parte viven y estan domiciliados fuera de su territorio" (185). Frente al 
predominio absoluto de la población activa dedicada a las labores del campo, 
el censo de 1780 precisa la existencia de un reducido colectivo qe obreros 
dedicados a actividades artesanales directamente relacionadas con las produc-
ciones agrarias, en concreto se citan nueve tejedores de lino, que pasan a ser 
once en 1791, año en que manufacturaron 2.672 varas de lienzo ( 186) cuyo 
consumo se realizaba en la población. 
El panorama social que caracteriza al pueblo de Bigastro en el último 
cuarto del XVIII, refleja el predominio de una sociedad descapitalizada como 
se desprende de la elevada presencia de jornaleros sin tierra, que junto a los 
cabezas de familia considerados como pobres de solemnidad, alcanza el 77% 
del vecindario. Este rasgo queda perfectamente constatado en la documenta-
(183) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1767, reunión 12 de octubre, 
T. 26, leg. 894, pp. 400-401. A.C.O. 
(184) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1767, reunión 12 de octubre, 
T. 26, leg. 894, pp. 400-401. A.C.O. 
(185) Informe de la Real Justicia y Ayuntamiento de Bigastro sobre la riqueza del lugar, 
Bigastro añol780. A.C.O. 




Estructura social de Bigastro en 1780 
CATEGORÍAS SOCIO-PROFESIONALES 
Labradores con tierras propias y arrendadas ............................. . 
Arrendatarios ............................................................................. . 
Jornaleros ................................................................................... . 
Tejedores de lino para el uso de los vecinos .............................. . 
Operadores ................................................................................. . 
Sastre .......................................................................................... . 
Carpintero .................................................................................. . 
Barbero y sangrador ................................................................... . 
Médico ....................................................................................... . 
Sacristán y maestro de niños ...................................................... . 







Hornero y panadero . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. .. . . . . . . . . .. . . . 1 
Viudas pobres............................................................................. 14 
Pobres de solemnidad . . .. . . . . . .. .. . . . . . . . . . . .. . . . .. . . .. . . . ... . .. . . . . .. . . . . . . . . . .. . . . .. 1 O 
Cura............................................................................................. 1 
TOTAL...................................................................................... 160 
FUENTE: Formación de un censo de población con distinción de clases, Bigastro, año 1780. A.C.O. 
ción consultada a la que se hace continua referencia por diferentes causas a la 
pobreza del lugar y de sus habitantes. Así, en 1787, cuando por Real Cédula 
se mandó construir una cárcel, el ayuntamiento elevó un informe en el que 
señalaba que la población no poseía bienes propios ni arbitrios suficientes 
para costear la obra y que para la misma sería forzoso realizar un reparto de 
los gastos entre los vecinos, de cuyo gravamen pedía se les exonerase por la 
mucha pobreza que padecían (187). 
A principios del siglo XIX de nuevo se insistía en esta situación, pues en 
1804, la junta de sanidad de Bigastro para prevenir el contagio de fiebre ama-
rilla que se había detectado en la comarca, solicita de los poderes públicos 
provinciales ayuda económica para crear un cordón de cañas que cerque el 
pueblo y construir un lazareto para hacer la cuarentena los sospechosos. En el 
escrito se insiste en la inexistencia de bienes propios pertenecientes al munici-
pio "y ser un lugar tan miserable que ni tiene ni puede mantener zirujano, 
(187) Copia del Real Despacho del Supremo Consejo para la composición de las Reales 
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FIG. 21. Evolución de la población de Bigastro desde 1794 a 1900. 
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medico, maestro de primeras letras, ni boticario" (188). En otro informe, éste 
del cura párroco, elevado en 1806 al obispado,· se solicitaba una redotación 
para la Iglesia del lugar y señalaba que la asignación acordada desde su fun-
dación junto a los derechos de estola no cubrían su manutención, al no perci-
bir estos últimos pues "aunquando exciguibles ... ni los feligreses todos pue-
den satisfacerlos aunque quieran. Bigastro y todo su territorio esta sujeto al 
enfiteusis, y otros derechos a favor del Ilustre Cabildo Eclesiastico de esta 
ciudad y de consiguiente . sus habitadores propietarios no disfrutan absoluto 
dominio en sus fincas, y por ello tampoco se observa riqueza alguna en lo 
general del vecindario ni en el particular individuo siendo estos ademas en su 
mayor parte jornaleros pobres y necesitados" (189). 
El estancamiento demográfico de Bigastro a fines del siglo XVIII se 
transforma en retroceso en las primeras décadas de la centuria siguiente. Los 
inicios del siglo fueron extremadamente duros, pues al declive de la econo-
(188) Documentos de Bigastro, correspondientes a la primera mitad del siglo XIX. Carpeta n.º 
127. A.M.B. 
(189) Escrito de suplica presentado al Rey por Don Ignacio Car:o, presbítero del lugar de 
Bigastro, relativo a la redotación de su curato, año 1806. A.C.O. 
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mía agraria de la comarca hay que añadir la aparición de determinadas epi-
demias que ocasionaron una alta mortalidad. En efecto, a las crisis agrícolas 
se sumaron las infecciones contagiosas que hicieron su aparición en fecha 
temprana. La primera que se dejó sentir fue la de fiebre amarilla que se 
detectó en la villa de Guardamar en 1804, ante lo cual todos los pueblos del 
Bajo Segura dictaron medidas preventivas para evitar el contagio. La junta 
de sanidad de Bigastro, comunicó a las personas que se habían desplazado 
desde esa población, la necesidad de presentarse tres veces al día -a las siete 
de la mañana, a las doce del mediodía y a las doce de la noche- al cura 
párroco del lugar para que éste reconociera su estado de salud bajo la pena 
de comisar sus bienes (190). Controlada momentáneamente esta situación, 
se detectaría de nuevo en septiembre de 1811 (191), propagándose con 
mayor virulencia al año siguiente, lo que daría lugar a una elevada sobre-
mortalidad catastrófica. 
Esta situación adversa se va a prolongar hasta finales de la década de 
1830. En esta etapa se sucederán períodos de hambre y carestía ocasionadas 
por malas cosechas como las detectadas en 1817-1818, la riada de 1821 , la 
plaga de langosta de 1824-1825, la pertinaz sequía de 1827, el fuerte terremo-
to de 1829 que asoló toda la comarca y destrozó totalmente varias poblacio-
nes de la huerta, y la inundación de 1834, que coincidió con la primera epide-
mia de cólera (192); estos aspectos influirían negativamente sobre la 
trayectoria demográfica. Así, la población de Bigastro experimentó un retro-
ceso de los 988 habitantes recogidos en el censo de Floridablanca en 1787, se 
pasó a los 905 en 1794 y a los 878 en el vecindario de 1822. 
Para este último año, de nuevo conocemos la estructura social del muni-
cipio que, al igual que se recoge en 1780, se definía por el marcado predomi-
nio de labradores sin tierra que representaban el 59,5% de las familias de la 
localidad, mientras que la categoría de propietarios-labradores sólo reunía al 
19,5% de los vecinos de Bigastro. El cuadro XLV muestra además la rela-
ción de los otros profesionales existentes, en los que se aprecia la vincula-
ción de muchos de ellos a tareas agrícolas, entre las que sobresalen arrieros, 
sangradores y carreteros, con seis, cuatro y t~es cabezas de familia respecti-
vamente dedicados a estos oficios, de lo que se desprende el escaso número 
(190) Documentos de Bigastro, correspondientes a la primera mitad del siglo XIX. Carpeta n.º 
127. A.M.B. 
(191) Libro de Actas Capitulares del Ayuntamiento de Bigastro, año 1811, reunión 3 de septiem-
bre. Carpeta n.º 127. A.M.B. 
(192) RAMQS VIDAL, ~.A.: Orihuela bajo la regencia de María Cristina, op. cit., pp. 27-28. 
MILLAN y GARCIA-VARELA, J., Rentistas y campesinos, op. cit., p. 372. 
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CUADRO XLV 
Categorías sociales de los cabezas de familia de Bigastro en 1822 
CATEGORÍAS SOCIO-PROFESIONALES 
Labradores ................................................................................. . 
Jornaleros ................................................................................... . 
Cura ............................................................................................ . 
Homero ...................................................................................... . 
Cabrero············································:·········································· 
Carretero .................................................................................... . 
Médico ....................................................................................... . 
Ciego ......................................................................................... .. 
Extranjero .................................................................................. . 
Agrimensor ................................................................................ . 
Sangrador ................................................................................... . 
Sastre .......................................................................................... . 
Herrero ....................................................................................... . 
Arriero ........................................................................................ . 
Operador .................................................................................... . 
Tendero ...................................................................................... . 
Ratero ......................................................................................... . 
Cortador ..................................................................................... . 
Albañil ...................................................................................... .. 
Tejedor ....................................................................................... . 
Molinero .................................................................................... . 
No consta .................................................................................. .. 























FUENTE: Padrón General del Vecindario de Bigastro arreglado á los libros de la Parroquia del mismo. Año 
1822. Carpetan.º 127. A.M.B. 
de artesanos existentes en la localidad, en la que se aprecia como una de las 
manufacturas más desarrolladas a finales del siglo XVIII, la del hilado, se 
encontraba ya en declive ante la caída de la producción sedera, con tan sólo 
dos tejedores censados, cuando estos se elevaban a nueve en 1780. 
Unos años después, en 1822, en un informe del ayuntamiento se especi-
ficaba la precaria situación en la que se hallaba la industria en el municipio: 
"en este pueblo se encuentran dos hornos concegiles de pan cocer, dos tela-
res de seda, un médico que se mantiene con sus propiedades, porque la utili-
dad de su facultad es limitada, dos tiendas de comestibles con muy cortos 
surtidos, dos erreros miserables, un desdichado barbero y dos carreteros de 
bueyes que aunque suelen salir al tragin se ayudan con parte de la agricultura 
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para haber subsistir" (193). A mediados del siglo XIX, Pascual Madoz, de 
nuevo insiste en que el proceso industrial que se desarrolla en Bigastro está 
estrechamente vinculado a la agricultura (elaboración de aceite y obtención de 
harina); además, cita la existencia de una fábrica de jabón y otra de loza (194). 
Pasadas las primeras décadas calamitosas del siglo XIX, se detecta una 
recuperación poblacional que, manifestada ya en los años cuarenta, se va a 
prolongar hasta finales del decenio de 1880; en este intervalo, la población 
absoluta de Bigastro evoluciona de los 1.025 habitantes de 1841, a los 1.602 
de 1887, para de nuevo experimentar un retroceso en los últimos años del 
siglo XIX (cuadro XLVI), debido a las dificultades que atravesaba la agricul-
tura del Bajo Segura. Entre ellas cabe citar la competencia de los cáñamos 
extranjeros, la ruina total del cultivo de la morera y el cese de las exportacio-
nes de pimentón, que motivaron crecimientos intercensales de tipo negativo 
derivados del fenómeno emigratorio, de manera que la población de Bigastro 
al inicio del siglo XX era de 1.490 habitantes. 
Las cifras parroquiales de bautismos, defunciones y matrimonios, elabo-
radas por quinquenios, y en las que se ha tomado como índice 100 el período 
comprendido entre 1800-1804, reflejan la tendencia antes apuntada (cuadro 
XL VII), si bien hay que hacer la salvedad de que ésta se ve ralentizada a par-
tir de 1857 en que por decreto de 24 de enero firmado por Félix Herrero 
Valverde, obispo de la diócesis, se segregaría del territorio sacramental de la 
parroquia de Bigastro la villa de Jacarilla y su término (195). 
La curva de bautismos y defunciones para el siglo XIX pone de mani-
fiento la incidencia que los períodos de crisis tuvieron en el alza de la morta-
lidad y que se saldaría con crecimientos vegetativos de signo negativo. 
Especialmente importante fue el registrado en 1812 por el contagio de fiebre 
amarilla y el período de carestía de 1828-1829, provocado por la extraordina-
ria sequía del año precedente y que se agravó con las pérdidas ocasionadas en 
la agricultura a raíz del terremoto de 1829, que supuso el desmantelamiento, 
entre otras, de la infraestructura de riegos (196). Con posterioridad tan sólo se 
(193) MILLÁN y GARCÍA-V ARELA, J.: "Agricultura y propiedad de la tierra en la coloniza-
ción señorial. Bigastro (1779-1826)". Anales de la Universidad de Alicante, Historia 
Contemporánea, n.º 5, Alicante, Departamento de Historia Contemporánea y Patronato 
«Angel García-Rogel» de Orihuela, C.A.A.M., 1986, pp. 37-38. 
(194) MADOZ, P.: Diccionario Geográfico, Estadístico, Histórico de España y sus posesiones 
de ultramar, Madrid, 1849, t. IV, p. 316. · 
(195) "Copia del decreto de Félix Herrero Valverde, obispo de Orihue1a, por el que erige en 
ayuda de parroquia la ermita de Nuestra Señora de Belen de la Villa de Jacarilla", Primer 
libro de Bautismos de la Iglesia de Jacarilla, año I857. ARCHIVO PARROQUIAL DE 
JACARILLA. 
(196) CANALES MARTÍNEZ, G.: "El nuevo urbanismo del Bajo Segura a consecuencia del 
terremoto de 1829", Investigaciones Geográficas, n.º 2, Alicante, Instituto Universitario de 


















































































































1877 ..................................................... . 
1887 .................................................... .. 














FUENTE: Padrón General del Vecindario de Bigastro arreglado á los libros de la Parroquia del mismo. Año 
1822. Libro de Actas Capitulares del Ayuntamiento de Bigastro, año 1841, reunión 15 de febrero. 
Carpeta n.º 127. A.M.B. Censo de Población, España, años 1857, 1860, 1877, 1887, 1897 y 1900. 
INSTITUTO NACIONAL DE ESTADISTICA. 
volverían a registrar decrecimientos vegetativos en 1865 y 1886, aunque 
estos no tuvieron la envergadura de los anteriores; ambos estuvieron motiva-
dos por la alta mortalidad que a causa del cólera morbo asiático se registró en 
los meses de verano. Por el contrario, tuvieron escasa repercusión las oleadas 
coléricas de 1834 y 1854 (vid. figura 22). 
5.b. EL NÚCLEO URBANO 
Está perfectamente documentado el comienzo del nuevo poblado agríco-
la a través de las informaciones que suministra el Libro de Actas de las Juntas 
Capitulares, celebradas por los canónigos, que hemos vaciado desde el 27 de 
julio de 1697, fecha en cuya reunión se hacen las primeras referencias a la 
fundación del lugar, hasta comienzos de 1716, una vez ya consolidada la 
segunda distribución de lotes en el señorío. Para el emplazamiento del 
núcleo, los canónigos eligieron la ladera norte de un pequeño montículo 
denominado el Cabezo, que culmina a los 59 m de altitud, al sur de la acequia 
de Alquibla, y por consiguiente en su localización se tuvo en cuenta que dada 
la proximidad al espacio regado, este quedara al margen del peligro de inun-
daciones; las menciones señalan textualmente "al alto en que se funda el 
lugar" (197). 
(197) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1697, reunión 24 de octubre, 
T. 15,1eg.883,p. 180.A.C.O. 
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CUADRO XLVII 
Cifras parroquiales por quinquenios de bautismos, defunciones 
y matrimonios de la Iglesia de Bigastro (siglo XIX) 
MATRIMONIOS MATRIMONIOS MATRIMONIOS QUINQUENIOS 
Total Índice Total Índice Total Índice 
1800-1804 ........ 283 100 142 100 66 100 
1805-1809 ........ 303 107 152 107 35 53 
1810-1814 ........ 296 104 224 157 83 125 
1815-1819 ........ 278 98 155 109 55 83 
1820-1824 ........ 273 96 167 117 86 130 
1825-1829 ........ 307 108 279 196 47 71 
1830-1834 ........ 301 106 231 162 75 113 
1835-1839 ........ 355 125 199 140 76 115 
1840-1844 .. : ..... 385 136 265 186 82 124 
1845-1849 ........ 363 128 219 154 55 83 
1850-1854 ........ 334 118 236 166 68 95 
1855-1859 ........ 349 123 175 123 67 101 
1860-1864 ........ 334 118 219 154 61 92 
1865-1869 ........ 336 118 230 161 68 103 
1870-1874 ........ 371 131 240 169 86 130 
1875-1879 ........ 366 129 237 166 65 98 
1880-1884 ........ 388 137 264 185 80 121 
1885-1889 ........ 367 129 307 216 67 101 
1890-1894 ........ 343 121 260 183 89 134 
1895-1899 ........ 363 128 202 142 70 106 
Índice 100 =al período comprendido entre 1800-1804. 
FUENTE: Libros de bautismos, defunciones y matrimonios correspondientes a la Iglesia de Bigastro durante 
/800-1899. ARCHIVO PARROQUIAL DE BIGASTRO. 
La edificación del mismo empezó a realizarse en el verano de 1698 y la 
obra de las casas corrió a cargo de José Hemández como constructor, Miguel 
Raimundo como "piedrapiquero" y Juan Aznar como carpintero (198); a fina-
les de febrero de 1700, todavía se encontraba sin concluir la fábrica del lugar, 
por lo que el Cabildo entregó 100 libras a censo, a su constructor, para que la 
pudiera terminar lo antes posible (199). Unos meses despues, a mediados de 
mayo, ya estaba completamente acabado y comenzaron los repartos de suer-
tes de tierras y casas gozando de preferencia los criados del Cabildo por su 
(198) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1698, reunión 10 de julio, T. 
15, leg. 883, p. 201. A.C.O. 
(199) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1700, reunión 25 de febrero, 




































































































































































































































































































































































































































































































































antigüedad (200) y sorteándose las restantes entre los demás solicitantes, que 
hicieron un total de setenta y cuatro (20 1 ). 
La estructura del poblado la podemos conocer a través de un plano que 
se conserva en el Archivo de la Catedral de Orihuela, donde se observa un 
trazado compacto, sin calles. Contó en un primer momento con tan sólo 
nueve casas que, añadidas a otras tantas existentes en su pequeño término, 
bastaban para el logro de la jurisdicción alfonsina. El núcleo erigido se 
encontraba a cinco kilómetros de la ciudad de Orihuela, quedaba enlazado 
con ella por un eje caminero que atravesaba la huerta y conectaba también los 
lugares de Jacarilla, Benejúzar y Benijófar. 
Las viviendas edificadas eran de planta rectangular, predominando las 
de 40 x 60 y 40 x 90 palmos, y cubierta a dos aguas distribuidas en tres estan-
cias sucesivas formadas por cocina, dormitorio y corral. No existía otro vano 
al exterior que la puerta lateral de acceso a la cocina; ésta disponía de una 
amplia chimenea y se abría por un arco al dormitorio, separado mediante un 
tabique del pasillo que conducía al corral, parcialmente techado. Ninguna de 
estas casas, como determinaba la Concordia de Población, podía ser modifica-
da sin licencia del Cabildo (cap. VII), ni era divisible por sucesión o venta 
hereditaria (cap. V); asimismo, no se podía enajenar la vivienda sin la mitad 
de la tierra de cada explotación por lo menos, y quien adquiriese el resto venía 
obligado a construir casa a sus expensas en el plazo máximo de dos años (cap. 
XXIX), condiciones que con el transcurso del tiempo, al igual que sucedió con 
otras, resultarían difíciles de cumplir. Además, poseemos de cada vivienda 
una detallada descripción de la distribución de paredes y cimientos, con sus 
dime~siones, de la que transcribimos una de ellas a modo de ejemplo: 
En la casa de enmedio en la paret que caie a la plasa que tiene quarenta 
y dos palmos y medio de largo y desiseis de alto y dos palmos y medio 
de grueso y los fundamentos tienen tres palmos de ondo y tres palmos 
de grueso que hasen tapias- 16- 63 1/4. 
La paret del arco tiene vente palmos de largo y desiete de alto y dos de 
grueso y los fundamentos dos palmos y medio de ondo y dos palmos y 
medio de grueso que con los asientos del arco y las enjutas asen tapias-
8-448. 
En la paret mediera de la casa de levante tiene trenta y dos palmos de 
largo y desiseis y medio de alto y dos y un quarto de grueso y los funda-
(200) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1700, reunión 13 de mayo, T. 
15, 1eg. 883, p. 268 v. A.C.O. 
(201) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1701, reunión 29 de agosto, T. 
15, 1eg. 883, pp. 281-281 v. A.C.O. 
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mentas tienen dos palmos y medio de ondo y dos y medio de grueso 
que has en tapias - 11 - 13. 
En la paret de la casa que entran al coral tiene quarenta y dos palmos y 
medio de largo y desiseis de alto y dos palmos y medio de grueso y los 
fundamentos tienen tres palmos de ondo y tres de grueso que asen - 18 -
63 1/4. 
En la paret mediera del corral de la casa de levante tiene trenta y dos 
palmos de largo y catorse de alto y dos palmos y un quarto de ancho y 
los fundamentos dos palmos y medio de ondo y dos y medio de grueso 
que hasen tapias- 9- 83. 
En la paret del corral que mira a tramontana tiene quarenta y dos pal-
mos de largo y catorse de alto y dos palmos y un quarto de grueso y los 
fundamentos dos palmos y medio de ondo y dos y medio de grueso que 
hasen tapias - 12 - 89 1/2. 
En la paret mediera del corral de la terser casa que mira a poniente tiene 
trenta y dos palmos de largo y catorse de alto y dos y un quarto de grue-
so y los fundamentos tienen dos palmos y medio de ondo y dos y medio 
de grueso que asen tapias - 9 - 83. 
En la paret mediera de la terser casa que mira a poniente tiene trenta y 
dos palmos de largo y desiseis y medio de alto y dos y un quarto de 
grueso y los fundamentos tienen dos palmos y medio de ondo y dos y 
medio de grueso que hasen tapias - 11 - 13 (202). 
El interior de cada vivienda estaba dividida en tres dependencias 
iguales y sucesivas, de 30 palmos de longitud cada una, que configuraban 
la cocina, el aposento y el corral. La puerta de acceso a la vivienda era 
paralela a la arista de la cubierta, con vertiente a dos aguas, cuyo armazón 
descansaba sobre gruesos muros de mampostería de "cal y canto" (piedra 
y yeso) de dos palmos y medio de grosor; la misma anchura tenían los 
muros interiores de separación entre las tres dependencias. La altura de 
las paredes oscilaba de los 15 palmos de la fachada delantera y trasera a 
los 16 palmos del muro interior de la casa, para facilitar la evacuación del 
agua de lluvia a la calle o al patio ("dandole un palmo de corriente para 
despedir agua"). La techumbre terminaba con aleros y los parámetros 
tanto interiores como exteriores de la casa estaban revocados con mortero 
de yeso. 
La vivienda era una unidad compacta pues el único vano que presentaba 
al exterior era la puerta de entrada, que por su situación se encontraba enfren-
(202) Resolucions pera la construcció y perfecció del loch de Nuestra Señora de Belem et ab 




tada con el arco que separaba la coci-
na del aposento y con la puerta de 
salida al corral. Se configuraba así 
una línea de desplazamiento interno 
rectilínea que facilitaba el acceso en 
el menor espacio posible de los ani-
males de labor y de los aperos de 
labranza hacia la cuadra; además de 
ser la más racional, ya que al dispo-
ner en la misma alineación la puerta 
de entrada con la del patio, favorecía 
una correcta ventilación del inmue-
ble, mientras que la habitación se 
oreaba por una ventana que daba al 
cobertizo (vid. figura 24) y estos hue-
cos eran suficientes para dar luz a 
toda la casa. 
Por la distribución interna, la 
carencia de vanos y las piezas de la 
cocina "con campana, bancos y lejas 
sobre la cantarera que tenga de larga 
de pared a pared" (203), recuerda en. 
gran medida a la configuración de la 
barraca del Bajo Segura, que a dife-
rencia de la valenciana dividía su 
10 PALMOS t==::il-..., VALENCIANOS. o 5 
espacio interno en dos dependencias, 
"la entrá," donde se ubicaba la cocina 
y "el cuarto" o dormitorio; no apare-
cía por consiguiente en ella el ancho 
pasillo de la barraca valenciana, así 
como tampoco ventanas al exterior 
(204). La casa de Bigastro, a deseme-
FIG. 24. Detalle de la distribución de las 
viviendas de Bigastro edificadas a janza de la barraca, presentaba unas 
principios del siglo XVIII: 1) modificaciones sustanciales en el 
entrada-cocina-comedor; 2) dor-
mitorio; 3) patio-corral. aspecto exterior, con una techumbre 
(203) Protocolo notarial de Andrés Jiménez, año 1700, sig. 769, escritura 28 de julio, pp. 340-
347. A.C.O. 
(204) CISCAR PEIRÓ, A.: "La barraca del Bajo Segura", Cuadernos de Geografía, n.º 14, 
Valencia, Departamento de Geografía, Universidad de Valencia, 1974, pp. 47-60. 
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menos inclinada, más estable y resistente que la confeccionada con mantos 
vegetales de sisea y albardín, pues se trataba de una cubierta de madera y 
ladrillo (una vez colocados "las moldadas se han de poner dos dedos de tierra 
aprisionada entre ella y el mortero del enladrillado, el cual ha de ser perfilado 
con mortero delgado, dejando entre ladrillo y ladrillo un pulgar para perfilar-
la, dejando las aleras voladas con dos ladrillos segun arte"). 
Para la construcción de las viviendas, la madera, ante la penuria existen-
te en la comarca, se tuvo que traer de otros lugares. Fue suministrada por 
Pedro Rodríguez, vecino de Lorca, quien se comprometió en depositar a 
mediados de junio de 1699 en el sitio elegido por el Cabildo para levantar el 
poblado, "20 cargos de madera de cuartones de 16 palmos valencianos", pro-
cedentes de la sierra de Moratalla (Murcia), con un precio cada cargo de 9 
libras, 2 sueldos y 6 dineros (205). Lo mismo ocurrió en el último cuarto del 
siglo XVIII para la construcción de la nueva almazara que los canónigos 
mandaron hacer en Bigastro; en esta ocasión la madera se trajo de Aína, juris-
dicción de Elche de la Sierra (Albacete ), cuyo alcalde autorizó en 1786 a José 
Lara, vecino de Bigastro, para que transportara "tres vigas de madera de 15 
varas cada una" (206), compradas de la madera cortada que sobraba de la edi-
ficación de la Iglesia de Aina. 
El inmueble más representativo del núcleo urbano era la casa señorial 
constituida en la casa-torre, ya existente en la heredad Torre de Masquefa, 
la cual se tuvo que acondicionar para cumplir las nuevas funciones que el 
clero le iba a dar tras la creación del señorío. Hasta entonces su uso era 
eminentemente agrícola dado que aglutinaba en tomo a la vivienda de dos 
plantas con una torre aneja, todas las dependencias propias de una explota-
ción agropecuaria, al albergar bodega, granero, caballerizas y pajar entre 
otras. Para cumplir con los nuevos cometidos, se tuvo que modificar y 
transformar algunas estancias de la misma, de las que destacan como más 
representativas la abertura de la puerta principal en las antiguas cocinas, 
para así tener acceso el edificio desde la plaza de la localidad y la remode-
lación de la torre, que va a quedar coronada de almenas, con lo que adquiría 
(205) A los señores corregidores, alcaldes mayores y hordinarios y a otros señores qualesquiera 
jueces y justicias de el Rey nuestro señor ante quienes la presente requisitoria fuere pre-
sentada y de ella pedido cumplimiento a quien Dios nuestro señor guarde y conserve._Año 
1699. A.C.O. 
(206) Guia concedida a Josef Lara, vecino del lugar de Vigastro, por Don Alonso Rodríguez 
Escovar, alcalde ordinario por Su Majestad de la villa de Ayna, para que saque de esta 
jurisdicción tres vigas de madera. Año 1786. A.C.O. 
179 
una mayor distinción, a la vez que reflejaba sobre las pequeñas construccio-
nes del entorno el poder de su titular (207). 
La casa de la señoría se entregaba al arrendador del lugar, quien estaba 
obligado a reservar dos cuartos "el uno que es el que está a la parte de levante 
para el señor, o señores capitulares que fuesen a dicho lugar, y el otro para 
poner el trigo del pósito" (208). Conforme la nueva orientación agrícola del 
señorío demandara la realización de otras actividades, se habilitaron en ella 
dependencias como fueron la sala de hilado, donde los vasallos tenían obliga-
ción de elaborar la cosecha de seda. Además, en sus salas se llevó cuenta de 
la administración del señorío (cobranza de pensiones) y, hasta la construcción 
del Ayuntamiento, se realizaron las reuniones o juntas vecinales. A mediados 
del siglo XIX, continuaba el Cabildo con el arriendo de la "casa-habitación 
llamada del señorío" en el lugar de Bigastro y en sus cláusulas se mantenía 
como único requisito en favor de los religiosos que, siempre que alguno qui-
siera pernoctar o pasar alguna temporada, el arrendatario debía dejar desocu-
padas las salas de levante y poniente del mencionado edificio (209). 
También se adecuó en los primeros años un local en la casa señorial que 
hizo las funciones de Iglesia hasta la fundación de la Rectoría. En junio de 
1704, en la reunión capitular celebrada el día 13, los canónigos estudiaron la 
posibilidad de nombrar un vicario permanente para Bigastro (210). Hasta 
entonces, para cumplir con las funciones eclesiásticas se desplazaba un pres-
bítero desde Orihuela (211). La designación definitiva no se produciría hasta 
unos años más tarde, una vez solucionado el problema de la dotación econó-
mica para su mantenimiento. En este sentido, en abril de 1709 los religiosos 
(207) "Remate de las obras de la casa y torre del lugar de Bigastro, propio del Ilustre Cabildo de 
la Santa Iglesia de esta ciudad de Orihuela", Protocolo notarial de Isidoro Gaín, año 1727, 
sig. 806, escritura 28 de septiembre, pp. 47-47 v. Y "Obligación y fianza de las obras de la 
casa y torre del lugar de Bigastro, propio de los Ilustres Señores Dean y Cabildo de la 
Santa Iglesia de esta ciudad de Orihuela", Protocolo notarial de Isidoro Gaín, año 1727, 
sig. 806, escritura 23 de diciembre, pp. 64-64 v. A.C.O. 
(208) "Remate del arrendamiento del lugar de Bigastro con sus regalías, pechos, fadigas, tierras 
y casas de las suertes vacantes y corrientes por los enfiteutas, tierras de secano, medías de 
la oliva del olivar del Alpatern, y suertes enteras vacantes de dicho olivar y la almazara, 
hecho por los Señores canónigos Juan Perpiñan y Don Luis Pisana, comisarios nombrados 
por los Ilustres Señores Paborde y Cabildo de Santa Iglesia de esta ciudad de dicho lugar a 
favor de Francisco Martínez de Espinosa, vecino de esta ciudad de Orihuela", Protocolo 
notarial de Isidoro Gaín, año 1712, sig. 800, escritura 14 de septiembre, pp. 27-30. A.C.O. 
(209) Arriendo don Manuel Soler de este vecindario como administrador de la Ilustre Junta de 
dotación de culto y clero a favor de Bernardo Cabañes, vecino del lugar de Bigastro, de 
una casa de habitación llamada del señorío. Orihuela, año 1848. A.C.O. 
(210) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1704, reunión 13 de junio, T. 
15,leg. 883, p. 499 v. A.C.O. 
(211) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1702, reunión 4 de enero, T. 
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entablan negociaciones con el alcalde y regidores del lugar para ver si estos 
podían contribuir con veinte libras anuales para sustento del párroco (212). 
La resolución del obispado se produjo el26 de septiembre de 1712 (213), en 
la que se acordó "para que tengan sus vecinos saludable pasto de los Santos 
Sacramentos", erigir una ayuda de parroquia en Bigastro, que fuera hijuela de 
la Santa Iglesia Catedral de Orihuela, sin que dicho nombramiento se hiciera 
"sin perjuicio de aquella en sus diezmos, primicias y demás derechos que 
deben pagar los habitadores de dicho lugar" (214). Para congrua del curato, 
además de las veinte libras por cuenta de los vecinos, se creó una capellanía 
de las que previno en su testamento don Tomás Pedrós, que quedó sujeta a 
vicaría perpetua en la ayuda de parroquia de Bigastro, con sesenta libras que 
junto con las veinte de rédito por el arriendo del moreral de la Rectoría, hacen 
una dotación de cien libras anuales, amén de los beneficios que produzcan los 
derechos parroquiales y pie de altar. 
La nueva Iglesia se levantó en la plaza del lugar, colindante con la casa 
de la señoría. El Cabildo Catedralicio por decreto eclesiástico del obispado de 
31 de julio de 1714, quedó nombrado patrono de la misma y su construcción 
resultaba imprescindible ante el incremento del vecindario, de modo que el 
local donde se ubicaba la antigua Iglesia fue convertido en granero. Esta 
según la documentación, ya no reunía condiciones para el culto en la segunda 
década del XVIII, por "lo limitada e indecente oy se halla, assi para submi-
nistración de los Santos Sacramentos y dar a los feligreses eclesiástica sepul-
tura, como también no ser capaz de congregarse el pueblo para el cumpli-
miento de los preceptos eclesiásticos", al erigirse en ermita un cuarto bajo de 
la casa señorial "que tendrá 14 palmos de alto, 34 de largo y 20 de ancho", y 
además de lo pequeña que resultaba, esta incomodidad se veía agravada por 
la falta de higiene: 
"Y haviendose aumentado los habitadores del dicho lugar que son los 
que viven en las heredades vezinas, y acuden a oir misa llega el numero 
de unos y otros a ciento y cinquenta con corta diferencia: sea experi-
mentado, y experimenta la reparable incomodidad, y indecencia de no 
poder entrar todos en dicha hermita para ohir misa, ni concurrir a los de 
mas actos sagrados, y de devocion, por la corta capazidad de ella, que-
dandose fuera mas de dos partes de las tres que acuden. Haviendose 
tambien experimentado que cualquier cadaver que se á enterrado en la 
(212) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1709, reunión 11 de abril, T. 
16, leg. 884, p. 137. A.C.O. 
(213) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1714, reunión 23 de julio, T. 
17, leg. 885, p. 48. A.C.O. 
(214) Título de la erección y patronato de la Vicaria Perpetua de la Iglesia del lugar de Bigastro 
_.propio del Cavildo de la Santa Iglesia Catedral de Orihuela. Año 1712. A.C. O. 
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dicha hermita á sido tanto el fetor, que en algunos dias no se á podido 
celebrar, occacionado de lo angosto del lugar, y de no poder correr los 
ayres. Y conciderados estos graves daños, y la precissa necessidad de su 
remedio, acordo dicho Ilustre Cabildo con consentimiento del pueblo, 
que se plantificara, y construyera una nueva, y decente iglesia corres-
pondiente al vezindario de dicho lugar, separada de la casa de habita-
sion, donde de presente existe, para que assi, lo dichos vecinos, como 
los residentes en las heredades contiguas puedan caver en el ámbito de 
dicha nueva iglesia, y hazer sepultura sin el riesgo del mal olor de los 
cadaveres, que se entierran, ni de otra incomodidad, e indecencia" 
(215). 
Ante la incapacidad de los vecinos para hacer frente a los gastos de la 
nueva obra, el Cabildo les eximió de toda contribución y decidió correr él, 
como patrono de la misma, con el coste de su fábrica, si bien, como se des-
prende de las escrituras de arriendo de las regalías de esos años, el importe de 
las multas que se impusieran por el incumplimiento de alguna de las cláusu-
las, se aplicarían en un tercio para amortizar la obra de la Iglesia, e incluso si 
en la puja se excedía la cantidad en la que se pensaba conceder el arrenda-
miento, el beneficio se aplicaba a la nueva construcción, que contaba además 
con el trabajo no remunerado de los vasallos. En el remate del arrendamiento 
del lugar de Bigastro de 1720, las obras de la Iglesia fueron decisivas a la 
hora de adjudicar el arriendo; quedó como mejor postor Antonio Ruiz por mil 
libras anuales, quien ya lo detentaba desde 1716, con un incremento en el 
canon convenido del 17,6%, además de entregar como gratificación cien 
libras anuales durante los cuatro primeros años de los seis del contrato, en los 
que se comprometió a terminar la Iglesia (216). 
El 25 de mayo de 1722, se remató en la casa-granero de los diezmos que 
los capitulares poseían en Orihuela la fábrica de la Iglesia de Bigastro, adju-
dicada a Damián Francia maestro alarife, vecino de la ciudad como mayor 
licitador en 1.259 libras y 14 sueldos (217). Tres años después, el 6 de enero 
de 1725, se procedía igualmente en almoneda pública a conceder a Bias 
(215) "Información de testigos a tenor de la petición presentada por el Dr. Don Juan Viudes, 
presbítero arcediano de Alicante, dignidad y canonigo de la Santa Cathedral de esta ciu-
dad, sindico y procurador general de los Ilustres Dean y Cabildo de ella, para la edifica-
ción de la nueva Iglesia del lugar de Bigastro, año 1722", Bigastro desde 1701 hasta 1805, 
sig. 1.307. A.C.O. 
(216) "Arrendamiento del lugar de Bigastro hecho por los señores comisarios capitulares nom-
brados por los Ilustres Dean y Cabildo de la Santa Iglesia de esta ciudad, a favor de Don 
Antonio Ruiz, vecino de dicho lugar", Protocolo notarial de Isidoro Gaín, año 1720, sig. 
803, escritura 3 de octubre, pp. 35-36 v. A.C.O. 
(217) "Remate de las obras de la Iglesia Nueva del lugar de Bigastro propio del Ilustre Cabildo 
de la Santa Iglesia de esta ciudad de Orihuela", Protocolo notarial de Isidoro Gaín, año 
1722, sig. 804, escritura 22 de mayo, pp. 15-16 v. A.C.O. 
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FIG. 26. Vista actual de la población de Bigastro en las inmediaciones de la Plaza Mayor, donde se 
ubicó la casa de la señoría, y cuya extensión urbana se produjo en dirección al cabezo para 
preservar los terrenos de huerta que ciñen el núcleo urbano por el norte. En primer término 
detalle de la red principal de riego que se encuentra canalizada y abovedada para posibilitar el 
desarrollo urbanístico por el llano aluvial. 
Tomás Villanueva, carpintero vecino de Orihuela, la obra de madera y herraje 
de la citada Iglesia en 136libras y 4 sueldos (218). Las condiciones y detalles 
de como se tenían que ejecutar ambos trabajos, se extracta en el apéndice 
documental. En 1726, ya debía estar completamente concluida la citada fábri-
ca, por cuanto en el arrendamiento del señorío practicado en enero de ese 
mismo año, que también se lo quedó Antonio Ruiz como mayor licitador, con 
un canon de 1.025 libras anuales, lo que supone un incremento del 2,5% res-
pecto al período anterior, en él no hay ninguna referencia a las obras de la 
Iglesia, y si, por el contrario, a la realización de una vivienda para el cura-
párroco (219). 
El nombramiento de cargos públicos en la localidad lo realizaba el 
Cabildo a través del gobernador del lugar, este cargo siempre lo detentaba un 
(218) "Remate de la obra de madera y herraje para la Iglesia del lugar de Bigastro", Protocolo 
notarial de Isidoro Gafn, año 1725, sig. 805, escritura de 6 de enero, pp. 1-2 v. A.C.O. 
(219) "Arrendamiento del lugar de Bigastro propio de los Ilustres Dean y Cabildo de la Santa 
Iglesia de Orihuela a favor del Dr. Antonio Ruiz, vecino de dicho lugar", Protocolo nota-
rial de Isidoro Gafn, año 1726, sig. 805, escritura 2 de enero, pp. 1-4 v. A.C.O. 
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canónigo de la Catedral de Orihuela. El cuadro XL VIII ofrece la relación 
nominal de eclesiásticos que detentaron este puesto en la primera mitad del 
siglo XVIII, elaborado con los datos obtenidos de los protocolos notariales, 
actas y correspondencia, entre otras fuentes. En los dos primeros años de ini-
cio del señorío, este oficio fue desempeñado por don Gerónimo Fabregués, a 
quien correspondió por decisión de los capitulares al ocupar el cargo de deán 
de la Santa Iglesia (220); a partir de 1703, la designación de gobernador se 
hacía por un período de un año, y tenía lugar en la reunión que los canónigos 
celebraban en la sala de juntas de la Catedral, mediante un sorteo excluyente, 
que hacía rotar en el puesto a todos los religiosos. El período de duración del 
mandato entraba en vigor el día de San Juan y concluía un año después, en 
vísperas de esa festividad. Para la elección se introducían en un jarrón de 
latón papeletas con el nombre de los candidatos, y un monaguillo de la Santa 
Iglesia era el encargado de extraer una (221), el elegido percibía por el 
desempeño de su labor un sueldo de diez libras anuales (222). 
Las competencias del gobernador electo consistían en la designación 
de alcalde, almotacén, colector, sobrecequiero, jurados, regidores y demás 
oficiales, con el único requisito de comunicar su nombramiento a la autori-
dad de la ciudad de Orihuela (223), aunque en los primeros años, todos 
estos cargos reflejados en la Carta Puebla no se llevaron a efecto por lo 
reducido del vecindario, y tan sólo eligieron un justicia o alcalde, ayudado 
en su cometido por dos jurados o regidores. El cuadro XLIX detalla los 
nombramientos de que tenemos constancia en la primera mitad del siglo 
XVIII, que tenían también una duración anual. Las personas seleccionadas, 
antes de desempeñar su ocupación, estaban obligadas a hacer el juramento 
acostumbrado: 
"Juraron por Nuestro Señor al Señal de la Cruz que hicieron, y a los 
Santos Cuatro Evangelios tocados con sus propias manos en poder de 
dicho señor canónigo gobernador, bajo el cual prometieron que en 
dichos sus oficios se habrían bien y fielmente apartado de todo dicho 
fraude, engaño, dádivas, parentesco y compadraje y que administrarían 
justicia con igualdad a las partes, en todo y por todo la fidelidad a su 
(220) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1701, reunión 15 de octubre, 
T. 15, leg. 883, pp. 348 v.-349 y año 1702, reunión 20 de enero, T. 15, leg. 883, p. 369 v. 
A.C. O. 
(221) "Nomiqació del gor. dellloch de Vigastro", Protocolo notarial de Isidoro Gaín, año 1705, 
sig. 747, escritura23 de junio, pp. 77-78 v. A.C.O. 
(222) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1704, reunión 16 de junio, T. 
15, leg. 883, p. 500 v. A.C.O. 
(223) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1714, reunión 1 de febrero, T. 
17, leg. 885, p. 11 v. A.C.O. 
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CUADRO XLVIII 
Relación de canónigos-gobernadores del lugar de Bigastro (1701-1750) 
AÑO 
1701 .................................................... .. 
1702 ..................................................... . 
1703 ..................................................... . 
1704 ..................................................... . 
1705 ..................................................... . 
1706 ..................................................... . 
1707 ..................................................... . 
1708 .................................................... .. 
1709 .................................................... .. 
1710 .................................................... .. 
1711 .................................................... .. 
1712 ..................................................... . 
1716 .................................................... .. 
1717 .................................................... .. 
1718 .................................................... .. 
1719 .................................................... .. 
1723 ..................................................... . 
1725 ..................................................... . 
1726 ..................................................... . 
1728 ..................................................... . 
1729 .................................................... .. 
1730 ..................................................... . 
1733 ..................................................... . 
1735 ..................................................... . 
1736 ..................................................... . 
1737 ..................................................... . 
1739 ..................................................... . 
1741 .................................................... .. 
1742 ..................................................... . 
1743 .................................................... .. 
1744 ..................................................... . 
1745 ..................................................... . 
1746 ..................................................... .. 
1747 .................................................... .. 
1748 .................................................... .. 
1749 .................................................... .. 




José Ordóñez de Villaquirant 
Diego Aguado 
Antonio Bravo 
Gregario Soto y Orumbella 
Luis Pisana 





José Ruiz y Villafranca 
José Maestre y Santacruz 
Alonso de Quadra 
Juan Viudes 
Juan Viudes 
Juan Vigo Miravete 
Sebastián Gómez y Xea 
Gaspar Maseras 
Francisco Rocamora y Cascante 
José Pisana 
Carlos Guillén y Matarredona 
Antonio Palomino 
Juan José Femández 
Juan Timor 
José Cortés 
Antonio Salvador Navarro 
Victoriano Ordóñez de Villaquirant 
Juan Florencia Martínez de Vallejo 
MáximoReig 
Juan Seba y Cortés 
MáximoReig 
Domingo de Menocal 
Ginés Sánchez Belmont 
Victoriano Ordóñez de Villaquirant 
Alfonso Ascoitia 
FUENTE: Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, años 1701 a 1711, Tomos 15 y 16, legs. 
883 y 884. Protocolos notariales: Isidoro Gaín, años 1712 a 1730 (sigs. 800 a 806) y Luis 
Liminiana, años 1733 a 1750 (sigs. 824 a 841). A.C.O. 
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Majestad haciéndolo asi, si quieren que Dios les ayude, y lo contrario 
haciendo les condene" (224). 
La casa consistorial se habilitó en unas dependencias de la casa señorial 
de modo que en la Plaza Mayor del lugar se concentraban los edificios más 
representativos de la población. El Ayuntamiento, de reducidas dimensiones, 
conoció diversas ampliaciones como la realizada en 1789 para mejorar la cár-
cel. Esta ocupaba un cuarto bajo que no estaba fortificado y que resultaba 
bastante angosto, y aún cuando los presos más peligrosos se los llevaban a 
Orihuela, durante la permanencia en la prisión local era indispensable moles-
tar al vecindario con la colocación de algunos para hacer guardia. El ensan-
che y adecentamiento fue por cuenta del Cabildo, que costeó las cien libras 
de la obra por mandato del Real Consejo de Castilla, ante la penuria que 
manifestó la alcaldía, al no contar ésta con recursos propios (225). Antes de 
que concluyera el siglo XIX, se añadieron dos pequeñas casas colaterales al 
Ayuntamiento de 70 y 112m2• Esta última era el antiguo matadero, vendido 
por el Estado tras la desamortización de bienes del clero secular en 1868, y 
que pasarol'l: al municipio por donación realizada a su favor en 1896 para que 
"el pueblo de Bigastro pueda proporcionarse un edificio decente y capaz para 
que su Ayuntmiento pueda celebrar sus sesiones, el mencionado don José 
Maria Rubio y Mesples constituye donación intervivos de las dos deslindadas 
casas en favor del Ayuntamiento del expresado pueblo de Bigastro" (226). 
Y a Madoz a mediados de esa centuria hacía constar que la construcción que 
albergaba al Consistorio era "bastante mezquina". 
Junto a la proclamación de los cargos públicos, la figura del arrendatario 
de la hacienda señorial tenía una gran relevancia en el municipio, como se des-
prende de las escrituras de arriendo del lugar practicadas en las primeras déca-
das del setecientos, al desempeñar funciones diversas que con el transcurso del 
tiempo requerirían una persona específica para llevarlas a cabo, tal eran los car-
gos de sobrecequiero y camarero del pósito. La creación de pósitos municipa-
les, graneros o alhóndigas constituyó una preocupación esencial en todas las 
sociedades del Antiguo Régimen cuyo objetivo consistía en almacenar trigo 
en época de abundancia y precios bajos, para atender la demanda durante los 
(2:14) "Nombramiento de persona para la administración de justicia, teniente y jurado del lugar 
de Bigastro", Protocolo notarial de Isidoro Gaín, año /7/7, sig. 802, escritura 28 de 
diciembre, pp. 101-lOlv. A.C.O. 
(225) Copia del Real Despacho del Supremo Consejo para la composición de las Reales 
Caree/es. Bigastro, año 1789. A.C.O. 
(226) Escritura de donación. Otorgante don José María Rubio Mesples en favor del Ayun-
tamiento de Bigastro. Notaría de don Julián de Torres y Calzado, Orihuela a 2/ de sep-
tiembre de 1896. A.M.B. 
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CUADRO XLIX 
Nombramientos de alcalde, teniente-alcalde y regidor para 
la administración de Justicia en Bigastro (1706-1750) 
AÑO ALCALDE TENIENTE-ALCALDE REGIDOR 
1706 ................. José Perales Ginés Soriano Francisco Esteban 
1707 ................. Bartolomé Sánchez 
1716 ................. Pedro Ximénez 
1717 ................. Gabriel Esteban Pedro Martínez 
1718 ................. Mateo Ximénez Juan Guevara Pedro Martínez 
1720 ................. Pedro Martínez Ginés Soriano D. López/1. Lorente 
1723 ................. Ignacio Lorente Domingo López Fulgencio Gálvez 
1725 ................. Pedro Martínez Ignacio Lorente Francisco Díaz 
1726 ................. Alonso Barco Francisco Díaz Feo. Díaz/José Sáez 
1727 ................. Pedro Martínez Fulgencio Gálvez F. Gálvez/José Perales 
1728 ................. Juan de Murcia Fulgencio Gálvez F. Gálvez/José Sáez 
1729 ................. Pedro Ximénez Francisco Díaz Feo. Díaz/Fco. Morante 
1730 ................. Francisco Díaz Jaime Pastor J. Pastor/P. Moreno 
1733 ................. Fulgencio Gálvez José Sáez Jaime Guevara 
1735 ................. Pedro Ximénez Jaime Vegara Francisco Díaz 
1736 ................. Ignacio Lorente Francisco Díaz Diego Gálvez 
1737 ................. Juan Murcia José Díaz Pedro López 
1738 ················· Jaime Guevara Pedro Martínez Cristóbal Pérez 
1739 ................. Pedro Ximeneza Francisco Díaz Francisco Quesada 
1741 ................. Francisco Díaz Diego Gálvez Diego Castaño 
1742 ................. Diego Castaño José Murcia José Perales 
1743 ................. Francisco Galiana Pedro López Pedro Martínez 
1744 ................. José Díaz Jaime V egara Francisco Quesada 
1746 ················· Cristóbal Pérez Francisco Sáez Francisco Díaz 
1747 ................. Diego Castaño Jaime Guevara Pedro López 
1748 ................. Francisco Sáez Diego Castaño Cristóbal Pérez 
1749 ................. José Murcia Francisco Sáez Cristóbal Pérez 
1750 ................. José Escaplex Agustín Lorente Cristóbal Pérez 
FUENTE: «Nombramiento de persona para la administración de justicia del lugar de Bigastro otorgado por el 
licenciado y canónigo ... , gobernador de dicho lugar a favor de ... , vecino de aquel». Protocolos nota-
riales: Isidoro Gaín, años 1706 a 1730 (sigs. 747 a 806) y Luis Liminiana, años 1733 a 1750 (sigs. 
824 a 841). A.C.O. 
períodos de escasez y carestía. El abastecimiento de trigo como cereal bási-
co de la dieta alimenticia, motivó a los poderes públicos a garantizar su 
aprovisionamiento en las mejores condiciones posibles para el consumidor, 
se intentaba con ello mantener la paz social y evitar la crisis de subsisten-
cia. Ante las continuas e· imprevisibles fluctuaciones de las cosechas, los 
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FIG. 27. El asentamiento del núcleo urbano de Bigastro, por su emplazamiento en la falda septentrional 
del Cabezo de la Cruz-Los Pinos-Lo Chusco, muestra un callejero irregular adaptado a las 
condiciones topográficas, como se aprecia en la calle Sepulcro y que condicionó la presencia 
de un hábitat troglodítico, que aunque hoy desaparecido tuvo su importancia en el siglo 
XVIII. 
vaivenes de los precios y la especulación ejercida sobre el mercado, la pro-
tección del consumidor se canalizó habitualmente mediante la creación de 
casas-panera o pósitos. 
Desde el primer asentamiento de colonos en Bigastro, el Cabildo se 
preocupó de crear un fondo que cubriera las necesidades de suministro de 
cereal a sus vasallos, para ello dejó en 1702 en depósito, 50 cahíces de trigo 
en socorro de los vecinos, los que hicieran uso del grano pagarían al reco-
lectar sus cosechas dos barchillas por cada cahíz sacado del granero, ade-
más del valor en metálico del mismo, según el precio del mercado y con un 
interés del 5% (227). Con dicha entrega comenzaba a funcionar el pósito 
del lugar que ocupó una sala de la casa señorial, cuya relevancia queda 
patente al encargar los canónigos al arrendatario del señorío en 1716 que 
"aya de conservar el pósito de dicho lugar por ser en utilidad suya, y del 
comun y por esta razon aya de ser preferida la cobranza de los frutos devi-
(227) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1702, reunión 17 de octubre, 
T. 15, leg. 883, p. 406 v. A.C.O. 
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dos a dicho pósito, a los pechos, fadigas y prestamos de dicho lugar, y de 
dicho arrendador, y otros" (228). 
Con la segunda repoblación del señorío llevada a cabo en 1715 se pro-
duce el nombramiento de camarero del pósito, otorgado por el gobernador del 
lugar, a un vecino de su confianza. Tal función, que desempeñaba anualmen-
te y concluía a la terminación del año agrícola, el día 24 de junio, consistía en 
administrar, custodiar y guardar los granos almacenados en el pósito, para el 
abastecimiento y consumo del vecindario (cuadro L). No obstante, pese a esta 
designación, todavía por esos años el arrendatario del lugar de Bigastro ejer-
cía su influencia en el reparto de las semillas de cereal que se asignaba a cada 
enfiteuta para la siembra de la cosecha: así, en 1726, una vez realizada la dis-
tribución del trigo del pósito y presentada por el camarero al gobernador, éste 
sometía a la opinión del arrendatario, "para que reconozca y vea si se señala 
más trigo a unos que a otros según el número de tahúllas que tuviesen barbe-
chadas para sembrar, y en seguida lo devuelva al gobernador participandole 
la partida que fuere necesario aumentar o disminuir" (229). 
CUADROL 
Nombramiento de camarero para el pósito de granos en Bigastro 
(1715-1747) 
AÑO 
1715 ........................................................................................... . 
1716 ........................................................................................... . 
1717 ........................................................................................... . 
1719 ........................................................................................... . 
1726 ........................................................................................... . 
1734 ........................................................................................... . 
1735 ........................................................................................... . 
1736 ........................................................................................... . 
1744 ........................................................................................... . 






Juan de Murcia 
Pedro Martínez 
Juan de Murcia 
Julián de Murcia 
Francisco Galiana 
Francisco Galiana 
FUENTE: Protocolos notariales de Isidoro Gaín, años: 1715 (sig. 801), p. 23; /716 (sig. 801), p. 64; 1719 
(sig. 803), p. 79, y 1726 (sig. 805), p. 56. Protocolos notariales de Luis Liminiana, años: 1734 (sig. 
825), p. 383; 1735 (sig. 826), p. 258; 1736 (sig. 827), p. 225; 1744 (sig. 835), p. 85 y 1747 (sig. 
838), p. 76. A.C.O. 
(228) "Arrendamiento del lugar de Bigastro con sus regalías, pechos y fadigas de las tierras y 
casas de él, y con las suertes que ubiere vacantes, tierras del secano, del olivar del Alpatern 
y de olivar, y también la almazara: echo por los Señores Comisarios del Ilustre Cabildo, a 
favor del Dr. Antonio Ruiz, vecino de dicho lugar", Protocolo notarial de Isidoro Gaín, 
año I7I6, sig. 801, escritura 19 de enero, pp. 13-16. A.C.O. 
(229) "Arrendamiento del lugar de Bigastro propio de los Ilustres señores Dean y Cabildo de la 
Santa Iglesia de Orihuela a favor del Dr. Antonio Ruiz, vecino de dicho lugar", Protocolo 
notarial de Isidoro Gaín, año 1726, sig. 805, escritura 2 de enero, pp. 1-4 v. A.C.O. 
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Pese a contar el pósito de Bigastro con medio siglo de funcionamiento, 
la real aceptación de su establecimiento así como sus ordenanzas no se apro-
barían hasta el 25 de mayo de 1752, con autorización dictada en Aranjuez por 
el marqués del Campo de Villar, superintendente General de Pósitos del 
Reyno. En la petición realizada por el Cabildo oriolano, unos meses antes, 
entregaba como inicio de su funcionamiento 300 pesos, a la vez que presenta-
ba el borrador de las ordenanzas para su aceptación. Por ellas conocemos la 
organización de la administración de granos cuyo fin consistía en "socorrer a 
los labradores con el trigo necesario para sus sementeras" (230), para lo cual 
se mantenía un fondo de 500 fanegas, cantidad estimada suficiente para 
cubrir las necesidades de la población, pues el reparto de semillas beneficiaba 
sólo a las personas que poseyeran tierras o las llevaran en arriendo en 
Bigastro. 
Al frente del pósito estaba el camarero que anotaba en un libro de asien-
tos las entradas y salidas de cereales; su nombramiento se hacía por un año y 
daba fianzas para cubrir las posibles pérdidas ocasionadas por impagos; la 
cobranza a los agricultores se realizaba una vez recogida la cosecha, por todo 
el mes de agosto, quienes quedaban obligados a devolver la cantidad extraída 
con el aumento a modo de ganancia de una barchilla por cahíz (que equivale 
a un celemín por fanega). El trigo entregado debía ser de la mejor calidad 
para asegurar el buen rendimiento de la cosecha venidera y trasladado al 
pósito a cuenta de los cosecheros. El encargado del granero debía asimismo 
tener la precaución de reservar trigo para el mes de marzo, que resultaba el 
más crítico en períodos de carestía; superado éste, la reserva de cereal se 
podía vender a los panaderos, cuya cantidad quedaba a beneficio del pósito. 
Por contra, en momentos de epidemia o crisis de subsistencia, los sobrantes 
existentes en la cámara se destinaban "en alivio caritativo a los pobres de la 
localidad". El camarero estaba forzado a presentar en el mes de septiembre 
las cuentas al Cabildo y Justicia de Bigastro, con la indicación de la cuantía 
almacenada y de los caudales en metálico existentes, cuya custodia quedaba 
salvaguardada al poseer cada uno de ellos una llave de la puerta de tres cerra-
duras que daba acceso al pósito. El cuadro LI muestra el nombramiento de 
los responsables del pósito con el balance anual de entradas y salidas de gra-
nos de 1755 a 1783. El incremento de cereal almacenado durante esos años y 
sobre todo a partir de la crisis de subsistencia de 1766, hicieron insuficiente 
el local destinado para estos fines en la casa señorial, y motivaron la edifica-
(230) Carta de aprobación por el Marqués del Campo de Villar de las Ordenanzas para el 
gobierno y dirección del Pósito de/lugar de Bigastro. Aranjuez a 25 de mayo de 1752. 
A.C. O. 
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ción de una casa panera en 1796, cuyo fondo pasó de las 500 fanegas deter-
minadas en 17 52 a las 900 acordadas en dicho año (231) en virtud del incre-
mento demográfico. 
La evolución urbana de Bigastro comienza a desarrollarse a partir de la 
Plaza Mayor, espacio en tomo al cual se ubicaron los edificios más representa-
tivos de la colonización. A lo largo del siglo XVIII y conforme se produce el 
despegue demográfico, la expansión del núcleo se va a dirigir hacia el oeste, 
dirección marcada por la vía de acceso que lo comunicaba con Orihuela. Se 
trata del Camino Real, antigua calle de Arriba (hoy Purísima) y paralela a ella, 
por el norte, se extendía la calle Mayor, que avocaba a la plaza. La morfología 
urbana que presentaba el lugar en la segunda mitad del XVIII, es la típica de 
un pueblo lineal o caminero, condicionado, además de por la mencionada vía 
de comunicación, por las características topográficas de su emplazamiento, al 
prolongarse por el piedemonte septentrional de los pequeños cabezos de la 
Cruz, de los Pinos y de Lo Chusco que lo limitan por el sur. 
CUADROLI 
Movimientos del pósito de Bigastro (1755-1783) 
AÑO CAMARERO ENTRADAS SALIDAS TOTAL 
1755 .............. Francisco Quesada 418 fan., 7 medios 403 fan., 1 medio 14 fan., 6 medios 
1757 .............. Jaime Begara 455 fan., 8 celemines 440fanegas 15 fan., 8 celemines 
1758 .............. PedroLópez 476 fan., 16 medios 464 fan., 8 medios 12 fan., 7 medios 
1759 .............. Diego Gálvez 514 fan., 21 medios 502 fan., 21 medios 11 fan., 18 medios 
1760 .............. Francisco Sáez 544 fan., 20 medios 533 fan., 4 medios 11 fan., 16 medios 
1761... ........... Antonio Galiana 577fan., 14 medios 567 fan., 14 medios 10 fanegas 
1763... ........... José Begara 656 fanegas 646 fanegas 10 fanegas 
1764 .............. Gregorio Sáez 699 fan., lO celemines 690 fan., 8 celemines 9 fan., 2 celemines 
1765 .............. José Hemández 747 fan., 3 celemines 136 fan., 7 celemines 10 fan., 8 celemines 
1766 .............. José Fuentes 437 fan., 3 medios 420 fanegas 17fanegas 
1774 .............. José Fuentes 1.389 fan., 1 celernnín 1.376 fan., 10 celemines 12 fan., 10 celemines 
1775 .............. Pedro Lorente 1.491 fan., 7 celemines 1.479 fan., 4 celemines 12 fan., 3 celemines 
1779 .............. Pedro Gálvez 1.982 fan., 8 celemines 1.960 fan., 11 celemines 21 fan., 9 celemines 
1780 .............. Pedro Lorente 2.214 fan., 4 celemines 2.114 fan., 8 celemines 9 fan., 8 celemines 
1781 .............. José Díaz 2.290 fan., 2 celemines 2.280 fan., 1 O celemines 10 fanegas 
1782 .............. José Díaz 2.470 fan., 11 celemines 1.235 fan., 5 celemines 25 fanegas, 8 celemines 
1783. ............. Manuel Sáez 2.649 fanegas 2.622 fanegas 27 fanegas 
FUENTE: Cuentas del Pósito, Bigastro. Relación de entradas y salidas de trigo en los años indicados en el 
cuadro. A.C.O. 
(231) Ramo separado formado para llevar adelante el reintegro del Pósito del lugar de 


























































































































































































































































Distribución de viviendas en el callejero de Bigastro (1778-1798) 
LUGAR 
Travesía de la carnicería ................................... . 
Plaza ................................................................. . 
Travesía del molino .......................................... . 
Mayor ............................................................... . 
Travesía de la herrería ..................................... .. 
Sol ..................................................................... . 
Travesía plaza-arriba ......................................... . 
Arriba ................................................................ . 
Barrio de las paleras ........................................ .. 
Rabal del almendro ........................................... . 
Rabal de la higuera .......................................... .. 
Calle que va al cabezo de los pinos .................. . 
Linda con lomas ............................................... . 
Travesía corral de ganado ................................. . 
Barranco del rosal ............................................. . 


























Baylesa . .. . . ... . ... ..... ... .... ... . ... . .... .... ..... .... ... . .. . . 3 } 
27 Heredad del Al parte m . ... ..... .... ... . .... ..... ... .. . . . 3 
Raiguero ....................................................... ____ 4 _________ _ 
TOTAL ............................................................. . 135 190 
FUENTE: Cuaderno de las casas de Bigastro hecho en el año 1778 y recuento de viviendas del lugar de 
Bigastro propio del/lustre Cabildo de Orihuela, año 1798. A.C.O. 
El inventario de viviendas realizado en 1778, ofrece con detalle la loca-
lización de las mismas en el casco urbano del señorío; para ese año la mayor 
concentración de edificaciones se ubica en las calles de Arriba y Mayor que, 
junto con la plaza y las travesías que unen las anteriores calles, configuran un 
núcleo compacto al que se adosan pequeños arrabales emplazados a mayor 
cota, como eran los Barrios de las Paleras, la Higuera, del Almendro y 
Barranco del Rosal, que junto con el hábitat diseminado que aparece en las 
tierras de labor, hacen un total de 135 casas en el municipio. Veinte años des-
pués, en el recuento de 1798, éstas se elevan a 190 con una distribución que, 
aunque no se detalle de forma tan pormenorizada como en el registro ante-
rior, ofrece la misma dirección de crecimiento, al prolongar las calles Arriba 

















































































aparecen las tradicionales casas-cueva (232), y al mantener la dispersión de 
viviendas eri el espacio agrícola (cuadro LII). 
Al igual que sucedía con la tierra, la vivienda fue objeto de divisiones 
por venta o sucesión hereditaria, hasta el punto que a finales del XVIII el 
dominio útil se encontraba muy fragmentado, pues sólo el 30% de las casas 
de Bigastro ocupaban la antigua superficie entregada en el lote inicial (un 
sitio) y por debajo de ellas quedaba el 50,4% de las viviendas, algunas de 
ellas eran ínfimas por ocupar sólo un cuarto de sitio. Tan sólo 27 edificios 
sobrepasan la primitiva extensión tal como detalla el cuadro LIII. 
CUADROLIII 
Tamaño de las viviendas de Bigastro en 1778 
TAMAÑO 
Cuarto de sitio ...................................... . 
Medio sitio ........................................... . 
Tres cuartos de sitio ............................ .. 
Un sitio ................................................. . 
Sitio y medio ....................................... .. 
Dos sitios ............................................. .. 
Tres sitios ............................................ .. 
Otros ..................................................... . 






















Las directrices de crecimiento urbano marcadas durante el siglo XVID 
se perpetuarán en los siglos sucesivos hasta terminar de ocupar toda la falda 
septentrional de los citados cabezos que ocupan el espacio que media entre la 
cañada de Andrea y la Rambla de Hurchillo. En el padrón de 1822 la distri-
bución de viviendas por calles refleja que la mitad de ellas se emplazaba en la 
Plaza-calle Mayor y calle de Arriba, el resto de edificaciones se repartía entre 
los barrios periféricos, con un 33,3% del total de casas. Como novedad se 
detalla la configuración de una nueva calle llamada San Joaquín que se exten-
día paralela y al sur de la calle de Arriba, esta nueva vía reunía el 13,3% de 
las construcciones. Por último, con el 2,1% aparecía un hábitat disperso alre-
dedor de la Almazara de Arriba ubicada en el camino hacia Torrevieja. 
(232) "Venta de una casa y cueva otorgada por Manuel Grau vecino de Bigastro, a favor de Jose 
Conesa, vecino del mismo lugar", Protocolo notarial de Jaime Morales, año 1773, sig. 
866, escritura 21 de agosto, pp. 342-345 v.A.C.O. 
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Por último, es de destacar que el callejero se adaptaba a las curvas de 
nivel y en su trazado tuvo un papel decisivo la evacuación de pluviales, pues 
su solar estaba surcado por pequeñas ramblas que descendían hacia el inme-








En la primera mitad del siglo XIX una serie de leyes van a debilitar el 
poder económico y social de los titulares de señorío mediante la disolución 
del régimen jurisdiccional que detentaban en sus predios. Culminaba con ello 
1,ma corriente de opinión abolicionista que tuvo un fuerte desarrollo durante la 
segunda mitad de la centuria precedente y, buena prueba de ello, es que cuan-
do se produce el motín de 1766, debido a la crisis de subsistencia, en algunos 
señoríos de la comarca como el de Bigastro al igual que sucedió en Cox y 
Albatera, las revueltas cobraron un marcado tinte antiseñorial, el cual supuso 
la aparición de un elemento de naturaleza política (233). 
Se inicia desde entonces un largo proceso en el que los planteamientos 
abolicionistas cuajan tanto entre los campesinos como en la clase política, y 
cuyos jalones más destacados son el Memorial Ajustado del Consejo de 
Castilla de 1776; la Real Cédula de 25 de febrero de 1805; los debates de Las 
Cortes de Cádiz, en la que tuvieron una intervención destacada los diputados 
valencianos y, que culmina con la trascendental ley de 6 de agosto de 1811; 
el decreto de supresión de mayorazgos de 1820; nueva ley abolicionista de 3 
de mayo de 1823 y reales decretos de 30 de agosto de 1836 y 26 de agosto de 
1837, que conducen a la disolución del régimen señorial, si bien su problemá-
tica se prolongaría durante largo tiempo, hasta un siglo después, al publicarse 
la Ley de Bases para la Reforma Agraria de 21 de septiembre de 1932 (234), 
la misma que pretendía extirpar de raíz todo residuo señorial existente en 
España. 
6.a. DECRETO DE 6 DE AGOSTO DE 1811 
Las Cortes de Cádiz, a iniciativa del diputado valenciano Lloret y Martí, 
(233) MILLÁN Y GARCÍA-VARELA, J.:Ren~istas y campesinos, op. cit., pp. 346-350. 
(234) GIL OLCINA, A. y CANALES MARTINEZ, G.: Residuos de propiedad señorial en Es-
paña, op. cit., pp. 88-89. 
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aprobaron el crucial decreto de 6 de agosto de 1811, que abolía el régimen 
señorial. El mismo, fue publicado en la Gaceta del Reino de Valencia un mes 
después y daba a conocer al público el contenido de los catorce artículos que 
lo formaban, precedidos de un comentario-presentación sobre la interesante 
cuestión del feudalismo, que tanta trascendencia tenía en este territorio, y que 
es del ten_or siguiente: 
"que el soberano congreso nacional, no menos atento á salvar el sagrado 
derecho de propriedad, que á remover los poderosos obstáculos que 
hasta ahora han entorpecido entre nosotros el comercio, la agricultura y 
la industria, y minorado en gran parte la población fixa, y pone en claro 
por fin una qüestión, que nacida en los siglos de la conquista y la barba-
rie, y sostenida despues en otros mas cultos con todo el aparato del 
poder, era un manantial continuo de disensiones y litigios. 
Hasta los menos sabios conocen que esas masas inmensas, y quantiosas 
posesiones con la calidad de inagenables han sido y son ún defecto eter-
no y el mas contrario á la sana y á la verdadera política; y aun quando la 
nacion se complazca ( como es justo ) en reconocer aquellos derechos 
que en su origen no fueron otra cosa que recompensas debidas á gran-
des servicios, tendremos á lo menos la satisfaccion de ver descartados 
algunos cuyo fundamento no fue otro que el soborno, la adulación cor-
tesana, la torpe grangeria, el poder de un privado indigno, la terceria, ó 
tal vez la cooperación en la ruina de sus compatriotas" (235). 
El citado decreto establecía en su artículo primero que quedaban incor-
porados a la nación todos los señoríos jurisdiccionales de cualquier clase y 
·condición. Las cláusulas segunda y tercera, hacían referencia al nombramien-
to de los cargos públicos que se elegirían como en los pueblos de realengo. 
En el apartado cuarto, abolían las relaciones de vasallaje; en los términos 
quinto y sexto, regulaban la posesión de la tierra. La base séptima suprimía 
los privilegios exclusivos, privativos y prohibitivos. Las disposiciones 
siguientes octava, novena, décima, undécima y duodécima, determinaban 
cómo se tenían que regular las indemnizaciones o reintegros de capital, en 
virtud de las antiguas regalías que disfrutaban los titulares. El requisito deci-
motercero señalaba que cualquier duda sobre las anteriores circunstancias se 
resolvería, no por los tribunales ordinarios sino por el Supremo; concluía la 
última norma con la condición de que nadie podrá llamarse señor de vasallos, 
ni usar de los privilegios y derechos comprendidos en este decreto. 
La entrada en vigor del decreto de 6 de agosto de 1811 motivó en nume-
rosos pueblos valencianos que los antiguos vasallos se negaran al pago de 
(235) Gaceta de la Junta Superior del Reyno de Valencia, del viernes 13 de septiembre de 1811, 
n.º 81, Valencia, Imprenta de José Ferrer de Orga y Compañía, pp. 961-964. 
202 
toda contribución señorial, ante cuya negativa los titulares respectivos acu-
dieron a la vía judicial para denunciar el despojo y exigir el reintegro de sus 
derechos, mediante la reclamación de las rentas impagadas. Es de destacar, 
en este sentido, el pleito que por varios años mantuvo el Cabildo de la 
Catedral de Orihuela con el Ayuntamiento de Bigastro, por la negativa de 
este último a satisfacer determinadas rentas y obligaciones que los canónigos 
consideraban demanantes de contrato particular y los vecinos de su fundación 
como derivados de título jurisdiccional. El decreto de 1811 asestó un duro 
golpe a los titulares de señoríos, y para que se comprenda mejor el pleito que 
mantuvieron ambas partes, por las continuas referencias que se hacen al 
mismo, reproducimos a continuación el dictado de la normativa legal: 
"1.- Desde ahora quedan incorporados á la nación todos los señoríos 
jurisdiccionales de qualquiera clase y condicion que sean. 
2.- Se procederá al nombramiento de todas las justicias y demás funcio-
narios públicos por el mismo órden y según se verifica en los pueblos de rea-
lengo. 
3.- Los corregidores, alcaldes mayores, y demás empleados comprendi-
dos en. el artículo anterior, cesarán desde la publicación de este decreto, á 
excepcion de los ayuntamientos y alcaldes ordinarios que permanecerán hasta 
el fin del presente año. 
4.- Quedan abolidos los dictados de vasallo y vasallage y las prestacio-
nes asi reales como personales, que deban su orígen á título jurisdiccional, á 
excepción de los que procedan de contrato libre en uso del sagrado derecho 
de propiedad. 
5.- Los señoríos territoriales y solariegos quedan desde ahora en la clase 
de los demás derechos de propiedad particular, sino no son de aquellos que 
por su naturaleza deban incorporarse á la nación, ó de los en que no se hayan 
cumplido las condiciones con que se concedieron, lo que resultará de los títu-
los de adquisición. 
6.- Por lo mismo los contratos, pactos q convenios que se hayan hecho 
en razón de aprovechamiento de arriendos de terrenos, y otros de esta especie 
celebrados entre los llamados señores y vasallos se deberán considerar desde 
ahora como contratos de particular á particular. 
7.- Quedan abolidos los privilegios llamados exclusivos, privativos y 
prohibitivos que tengan el mismo orígen de señorío, como son los de caza, 
pesca, hornos, molinos, aprovechamientos de aguas, montes y demás, quedando 
al libre uso de los pueblos con arreglo al derecho común y á las reglas mUnicipa-
les establecidas en cada pueblo, sin que por esto los dueños se entiendan priva-
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dos del uso que como particulares puedan hacer de los hornos, molinos y demas 
fincas de esta especie, ni de los aprovechamientos comunes de aguas, pastos 
etc., á que en el mismo concepto puedan tener derecho en razon de vencidad. 
8.- Los que obtengan las prerrogativas indicadas en los antecedentes 
artículos por título oneroso, serán reintegrados del capital que resulta de los 
títulos de adquisicion, y los que los posean por recompensa de grandes servi-
cios reconocidos serán indemnizados de otro modo. 
9.- Los que se crean con derecho al reintegro de que habla el artículo 
antecedente presentarán sus títulos de adquisicion en las chancillerías y 
audiencias del territorio, donde en lo succesivo deberán promoverse, substan-
ciarse y finalizarse estos negocios en las dos instancias de vista y revista con 
la preferencia que exige su importancia, salvo aquellos casos que puedan 
tener lugar los recursos extraordinarios de que tratan las leyes, arreglándose 
en todo á lo declarado en este decreto y á las leyes que por su tenor no que-
den derogadas. 
10.- Para la indemnizacion que deba darse á los poseedores de dichos 
privilegios exclusivos por recompensa de grandes servicios reconocidos, pre-
cederá la justificacion de esta calidad en el tribunal territorial correspondien-
te; y este la consultará al gobierno con remisión del expediente original, 
quien designará lo que deba hacerse, consultándolo con las Cortes. 
11.- La nacion abonará el capital que resulte de los títulos de adquisi-
cion, ó los reconocerá otorgando la correspondiente escritura, abonando en 
ambos casos un 3 por 100 de intereses desde la publicacion de este decreto 
hasta la redencion de dicho capital. 
12.- En cualquier tiempo que los poseedores presenten sus títulos serán 
oídos, y la nación estará á las resultas para las obligaciones de que habla el 
artículo anterior. 
13.- No se admitirá demanda ni contestación alguna que impida el pun-
tual cumplimiento, y pronta execucion de todo lo mandado segun el literal 
tenor de este decreto que es la regla que en lo succesivo debe gobernar para la 
decisión; y si se ofreciese alguna duda sobre su inteligencia y verdadero senti-
do, se abstendrán los tribunales de resolveré interpretar, y consultarán a S.M. 
por medio del consejo de Regencia, con remisión del expediente original. 
14.- En adelante nadie podrá llamarse señor de vasallos, exercer juris-
diccion, nombrar jueces, ni usar de los privilegios y derechos comprendidos 
en este decreto, y el que lo hiciere, perderá el derecho al reintegro en los 
casos que quedan indicados" (236). 
(236) Gaceta de la Junta Superior del Reyno de Valencia ... , op. cit., pp. 961-964. 
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La posesión de la tierra quedaba regulada en el decreto por los artículos 
quinto y sexto, si bien éstos no quedaban sufientemente aclarados al no espe-
cificar si debía entenderse conjuntamente los elementos jurisdiccionales y 
solariegos o, únicamente el primero, manteniéndose por consiguiente el 
segundo; la trascendencia de la respuesta como señala Gil Oleína, era excep-
cional, por cuanto en un sentido representaba el expolio inmediato y masivo 
de los patrimonios señoriales mientras, en el otro suponía la transformación 
de los titulares de aquellos en grandes propietarios agrarios (237). 
La otra cuestión de capital importacia era dilucidar si la continuidad en 
el disfrute de los bienes y rentas del señorío territorial se supeditaba a que los 
titulares acreditasen legitimidad o si, por el contrario, eran los pueblos los lla-
mados a probar, antes de interrumpir el pago de las prestaciones, su condi-
ción jurisdiccional o monopolística. 
Esta ambigüedad dio pie a gran número de litigios y alborotos, que tra-
ducían la resistencia creciente del campesinado a las percepciones señoriales. 
La sentencia del Tribunal Supremo, el 27 de marzo de 1813 en el pleito 
seguido por las villas de Elche y Crevillente contra el titular del marquesado 
de Elche, sentó doctrina en el sentido de que el elemento territorial y solarie-
go de los señoríos jurisdiccionales pasaba a la categoría de propiedad privada 
y estimó, al propio tiempo, que no eran los señores los obligados a presentar 
los títulos acreditativos de su derecho a las percepciones sino los enfiteutas 
quienes habían de probar el carácter abusivo de aquéllas (238). 
6.b. INCIDENCIA EN BIGASTRO DEL DECRETO DE 
ABOLICIÓN DELSEÑORÍO JURISDICCIONAL 
Una vez conocido en Bigastro el decreto de 6 de agosto de 1811, los enfi-
teutas, según se desprende de la documentación que conserva el Cabildo de la 
Catedral de Orihuela, continuaron pagando las pensiones que por fadigas y 
censos correspondían al señor directo de la tierra, pero hicieron dejación de 
otras cláusulas contenidas en la Carta de Población, como eran los permisos 
para enajenar el dominio útil y, sobre todo, el incumplimiento y sujección a 
los capítulos correspondientes a las regalías del lugar, construyendo algunos 
vecinos hornos e incluso una nueva almazara. La repercusión que el decreto 
tuvo en la población fue recogido por el Cabildo de la siguiente manera: 
"Con motivo o a la sombra del Decreto de las Cortes del 6 de agosto 
(237) GIL OLCINA, A.: La propiedad señorial en tierras valencianas, op. cit., p. 132. 
(238) GIL OLCINA, A.: La propiedad señorial en tierras valencianas, op. cit., p. 132. 
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del año 1811 sobre Señoríos Territoriales. Los Enfiteutas vecinos y 
moradores del Lugar de Bigastro en cuya Población y Término disfruta 
el Iltmo. Cabildo Eclesiástico de la Ciudad de Orihuela aquel Dominio 
Directo y Señorío Territorial y solariego, intentaron pertubar los dere-
chos del mismo, aun que no judicial, ni abiertamente; pues que conti-
nuaron pagando las pensiones de fadigas y Censos, y otros emolumen-
tos propios del expresado Señorío; pero se negaban a pedir el permiso 
para las compras y ventas de las fincas, y a satisfacer los Luismos pro-
pios de semejantes Contratos como siempre se habían pagado: También 
se negaron a puntualizar la anual prestación de gallina por sitio de casa 
y demas havitaciones: Ocuparon la Tienda Taberna propia del Cabildo; 
y establecieron otra á su arbitrio: Se formó una Almazara sin noticia de 
aquel cuerpo, á la que concurrían los Cosecheros de Bigastro,. y otros 
para moler su Aceytuna, negandose á practicar esta operacion en la 
establecida por el Cabildo: Dieron permiso para la Construcción de nue-
vos hornos, á mas de los edificados por aquel Cuerpo: Y finalmente 
atentaron contra quasi todos los Derechos, Emolumentos, Frutos y pres-
taciones del Señorío, á excepción de las Pensiones anuales de Fadigas y 
Censos, aúnque se retrasaron en sus pagos, vajo el pretexto de pobres y 
calamidades de los tiempos, sin duda con la esperanza de que todavía 
según la política que governaba entonces en la Nación, se promulgarían 
Decretos que les libertase de semejantes soluciones" (239). 
El Ayuntamiento de Bigastro se reunió expresamente el15 de diciembre 
de 1811 para tratar como único punto del orden del día en la junta municipal, 
el análisis del Decreto sobre los derechos de los señoríos. Tras el consiguien-
te debate interno, la Corporación acordó dar comisión al regidor primero de 
la alcaldía "para que se informase sobre los derechos que se le devian de 
negar el pago a el llustre Cabildo" (240). Dos días después, se volvieron a 
reunir los miembros del Consistorio para recibir cumplida información de las 
gestiones que había hecho Manuel Grau en nombre de la Cámara de Bigastro. 
Este expuso que "haviendose presentado a sierto caballero letrado con la 
orden de las Cortes y un borrador hala letra de la Concordia que tuvieron los 
Pobladores de este pueblo con el Ilustre Cabildo, y en su vista dio su dicta-
men, y fue el que mediante ha la presente real orden, devian sesar todos los 
drechos de los señoríos territoriales dejando sin trabas y obstaculos los 
Pueblos segun el espirito de dicha Real Orden, y que en quanto a la gallina 
(239) Instrucción hecha por el cuerpo eclesiástico con motivo del Decreto de las Cortes del6 de 
agosto del año 1811 sobre señoríos territoriales, ante el comportamiento de los enfiteutas, 
vecinos y moradores del lugar de Bigastro en cuya población y termino disfruta el 
Ilustrísimo Cabildo de la ciudad de Orihuela aquel dominio directo y señorio territorial y 
solariego. Año 1811. A.C.O. 
(240) Libro de Actas Capitulares del Ayuntamiento de Bigastro, año 1811, reunión 15 de 
diciembre. Carpeta n.º 127. A.M.B. 
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que el señor territorial ha estado herigiendo mediante a que no haparese 
semejante qualidad de pago de gallina en el establecimiento y si solo la pen-
sion hanua de dies sueldos por cada solar o sitio de casa unicamente por tanto 
era de pareser no devia continuarse, contribuyendo con la referida gallina que 
se les exigía a los vecinos por la autoridad judicial". Oída atentamente la 
exposición hecha por el regidor primero, el Ayuntamiento acordó unanime-
mente que, atendiendo al espíritu del Real Decreto de 1811 y al contenido de 
la Concordia de Población, en la que no se hace ninguna referencia a la entre-
ga de volatería a los canónigos por el disfrute de las casas, dispuso "que no se 
continue pagando, he igualmente no se les estreche a dicha contribución por 
la justicia, a los dichos dueños y poseedores de las casas" (241 ). 
Al tener conocimiento el clero de la construcción de una nueva almaza-
ra, de los arrendamientos de la tienda y taberna hechos por el Concejo y de 
las libertades concedidas por éste a particulares, para que pudieran fabricar 
hornos en sus viviendas, los eclesiásticos recurrieron judicialmente contra 
estas acciones, al considerarse lesionados en sus derechos. Aspectos que darí-
an origen a un pleito entre el Ayuntamiento y el Cabildo, centrado en el dis-
frute de las regalías, una vez reconocidos otros puntos en litigio. 
La Real Cédula de 15 de septiembre de 1814 dictada con el regreso de 
Fernando VII, mandaba resarcir a todos los señores territoriales cuantos emo-
lumentos, frutos, prestaciones y derechos gozaban sobre los pueblos con 
anterioridad al 6 de agosto de 1811, al derogar los artículos quinto y sexto, 
promulgaba el inmediato reintegro a sus titulares de los derechos inherentes a 
aquellos, siempre que estos no procedieran de jurisdicción o privilegio, sino 
de libre contrato entre particulares (242). Transcurridos dos meses de la cita-
da disposición y en vista de que la Justicia de Bigastro no había cumplido 
dicha resolución, los religiosos recurrieron al Capitán General del Reino para 
que dictase un decreto conminatorio contra la Corporación del lugar, y sin 
demora reintegrara a los canónigos en sus derechos bajo apremio militar. El 
15 de noviembre de ese mismo año hay una comunicación del Capitán 
General al gobernador de Orihuela a fin de que: 
" ... disponga que la justicia de Bigastro satisfaga al Dean y Cabildo de 
la Santa Iglesia Catedral de la misma los justos y debidos derechos pro-
cedentes del dominio territorial y solariego, que disfruta en la inteligen-
cia de que si dentro del termino de tercero dia no lo verificase queda 
autorizado el propio govemador para hacer que pase una partida de 
(241) Libro de Actas Capitulares del Ayuntamiento de Bigastro, año 1811, reunión 17 de 
diciembre. Carpeta n.º 127. A.M.B. , 
(242) GIL OLCINA, A. y CANALES MARTINEZ, G.: Residuos de propiedad señorial ... , op. 
cit., p. 90. 
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Tropa, que siempre deberá ser una Compañia al expresado Pueblo a 
costas de la misma Justicia que deberá sastifacer por vía de asignación 
20 reales á los oficiales, 5 a los sargentos, 3 a los cavos y 2 a los solda-
dos, mientras permanezca la Compañía en dicho Pueblo para la execu-
cion del cumplimiento de los que se tiene mandado sobre este particu-
lar" (243). 
El Cabildo al tener conocimiento de lo que en su favor había dispuesto 
el gobernador de Orihuela, presentó por escrito una petición en la alcaldía de 
Bigastro, en la que solicitaba la devolución de los bienes despojados, en cum-
plimiento de la Real Cédula de 15 septiembre de 1814. El documento fecha-
do el21 de noviembre del año en curso contiene nueve apartados en los cua-
les se recogen emolumentos, frutos, prestaciones y demás derechos que como 
dueño territorial del lugar les correspondía, sin haberlos percibido desde el 
decreto de 1811 (244). El contenido de los mismos hace referencia a que los 
vecinos: 
• Paguen las pensiones de fadigas y censos vencidos bajo la pena de 
comiso; 
• Entreguen las gallinas en las formas acostumbradas y reconozcan la 
obligación de pagarlas en lo sucesivo; 
• Se personen los que hayan comprado y vendido fincas sin licencia del 
Cabildo, para otorgar la correspondiente escritura de reconocimiento 
del dominio directo, satisfacer el mismo y obtener la aprobación de las 
compraventas realizadas; 
• Reintegren en los términos acostumbrados la tienda, taberna y panade-
ría, los dos hornos, la almazara y el molino harinero, propios del 
Cabildo como dueño solariego del lugar, cesen los demás edificados 
que han de quedar para uso particular y devuelvan todos los frutos que 
han dejado de percibir, y por último, 
• Restituyan las pensiones y derechos anuales impuestos sobre el pilón 
de camiceria; corral de ganado y pósito, y desembolsen en concepto de 
(243) Carta de Pedro Fermin de lriberry al Señor Dean e Ilustre Cabildo Eclesiástico de 
Orihuela, en la que da cuenta de la comunicación mandada por el Capitán General de la 
Provincia al Gobernador de esa ciudad. Orihuela 18 de noviembre de 1814. A.C. O. 
(244) Extremos o puntos a que el Ilustre Cabildo Eclesiástico de la Santa Iglesia de la ciudad de 
Orihuela, reduce el reintegro de emolumentos, frutos, prestaciones, y demas derechos 
correspondientes a su señorío territorial sobre el presente lugar de Bigastro, según se 
halla mandado en la Real Cédula de S.M. de 15 de septiembre de este año 1814, y cuyo 
cumplimiento se ha prevenido por el Excelentísimo Señor Capitan General del presente 
Reyno en su decreto de 15 del corriente noviembre. Bigastro, y noviembre 21 de 1814, 
Salvador F errando. A.C. O. 
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atrasos 219 libras, 18 sueldos y 8 dineros, con reconocimiento de satis-
facerlo en lo sucesivo. 
Ante esta petición, el Ayuntamiento de Bigastro dictó los correspondien-
tes bandos para hacer saber al vecindario las obligaciones que tenían contraí-
das con los capitulares oriolanos: 
"En el lugar de Bigastro a veintidos de Noviembre de mil ochocientos 
catorce el Señor Agustín Lorente alcalde primero ordinario del mismo 
con acuerdo de su asesor en vista de estas diligencias, Dixo: Que 
haviendo por parte en ellas á el Procurador Salvador Ferrando; en su 
consecuencia devia mandar, y mandó, se guarde, cumpla, y execute 
puntualmente en todas sus partes el Superior Decreto del Exmo. Señor 
Capitan General del Presente Reyno; y en su conformidad debia de rein-
tegrar, y reintegró, al Iltmo. Cabildo Eclesiástico de la Ciudad de 
Orihuela en todos, y cada unos de los Artículos, extremos, ó capítulos 
que contiene el papel presentado en el dia de ayer, con tal que no tray-
gan su origen de la jurisdisccion, y privilegios exclusivos, y solamente 
sean procedentes del Señorío territorial, y solariego, y aun de qualquiera 
otra clase que no sean de las exceptuadas por la Real Cédula de S.M. de 
quince de septiembre del corriente año; contribuyendose desde luego a 
dicho Iltmo. Cuerpo con todos los frutos, rentos, emolumentos, presta-
ciones y derechos que en tal concepto les corresponde; y para el mas 
puntual cumplimiento de todo, y común inteligencia, publiquese asi por 
Bandos publicos en los parages, y forma de costumbre ... " (245). 
Pese a este reconocimiento la Justicia de Bigastro, ante la oposición de 
su vecindario cuestionó las regalías, al considerarlas como dimanantes de la 
jurisdicción o de los privilegios exclusivos, únicos puntos exceptuados en el 
reintegro que mandaba la Real Cédula de 1814. Por ello no se destruyeron los 
hornos ni la almazara, como hubiera querido el cuerpo catedralicio, ni tampo-
co se le restableció la tienda, taberna y panadería en los términos con que la 
disfrutaba antes del 6 de agosto de 1811, lo que dió origen a un pleito seguido 
en la Real Audiencia de Valencia entre ambas partes y cuya conclusión se 
demoró unos años. 
6.c. PLEITO ENTRE EL AYUNTAMIENTO Y EL CABILDO 
POR EL DISFRUTE DE LAS REGALÍAS 
Ante estos hechos la reacción de los enfiteutas no se hizo esperar y enca-
bezados por su alcalde, cuestionaron determinados derechos y percepciones 
(245) Acuerdo tomado por Agustín Lorente y el licenciado Don Antonio Galiana, ante el escri-
banoJuanLópez de Pérez. Bigastro a 22 de noviembre de 1814. A.C.O. 
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que el Cabildo pretendía continuar disfrutando en la población, así como el 
procedimiento impuesto para el cobro de determinadas pensiones, lo que dio 
origen a un litigio que se siguió en la Real Audiencia del Reino de Valencia 
que, iniciado en 1816, terminaría tres años después por acuerdo convenido 
entre las dos partes en disputa. 
El proceso tuvo como preámbulo la petición realizada por José María 
Sanz y Juan de Dios de la Pina y Menéndez, quienes en representación del 
Consejo, Justicia, Regimiento, Procurador, Síndico General, Personero y 
Diputados del Común de Bigastro presentaron al Consejo de Castilla, el 8 de 
abril de 1815, un memorial en el que manifestaban lo improcedente del rein-
tegro de las antiguas regalías (taberna, tienda, panadería, almazara, hornos y 
molino harinero) al Cabildo de Orihuela, en los términos que éste pretendía y, 
por último, terminaba con la solicitud de que el Capitán General de Valencia 
y el Gobernador de Orihuela retiraran de Bigastro a las personas que habían 
enviado para realizar la cobranza (246). 
En la apelación que José María Sanz hizo en nombre de sus representan-
tes se señalaba que, a raíz de la reclamación hecha por el Cabildo desde 1811 
de los frutos y débitos impagados procedentes del dominio territorial y sola-
riego que estos disfrutaban, la población ante el apremio militar tan riguroso 
a que fue sometida, no se opuso a pagarla "no pudiendo resistir a la fuerza, 
cedía la Justicia". Pero la Corporación de Bigastro estaba convencida que 
esas rentas, emolumentos y prestaciones procedían de la jurisdicción y privi-
legios exclusivos, privativos y prohibitivos, cargas que estaban descartadas 
en la Real Cédula de 1814 y por ello acudía al Real Consejo de Castilla en 
espera de que resolvieran favorablemente su causa. El escrito presentado por 
el apoderado del pueblo de Bigastro, rebatía de forma pormenorizada los 
nueve capítulos del documento que los canónigos de Orihuela habían presen-
tado en la alcadía para el cobro de sus rentas y el cese de las usurpaciones. 
Referente al pago que los vecinos tenían obligación de hacer de una 
gallina por Navidad, se señalaba que los enfiteutas no se oponían a pagar 
dicha carga "aunque la solicitud del Cabildo es justa en la sustancia, no lo es 
en el modo", pues querían hacerlo con arreglo a lo prevenido en las leyes 3.ª, 
4.ª y 8.ª, Título 14, libro 10 de la Novísima Recopilación, para transformar la 
gallina que anualmente debía entregar cada vecino en un pecho equivalente al 
importe de las mismas en metálico, con el rédito del valor convenido que se 
le asignara, y cobrar sólo el tres por ciento que resultara. 
(246) Demanda del Ayuntamiento de Bigastro sobre el señorío territorial del Cabildo Eclesiás-
tico de Orihuela. Año 1816. A.C.O. 
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En cuanto a la cobranza de fadigas y censos vencidos bajo pena de 
comiso que pretendían los eclesiásticos, el escrito reconocía que nunca se 
habían negado los moradores de Bigastro a pagarla, como lo demostraba el 
hecho de que la Iglesia enviaba anualmente a su recolector en el vencimiento 
de los plazos para su cobranza, de modo que: 
"Si de algun otro deudor no la ha hecho ha sido por que absolutamente 
se hallaban imposibilitados a el pago segun ha sucedido siempre desde 
el establecimiento de estos censos. A pesar de que nunca los vecinos se 
han negado a estas prestaciones y debe averiguarse si la prestación pedi-
da de la gallina es por carga de vecindario, ó por el sitio de cada casa; si 
es por lo primero debe cesar esta contribución por que sigue el origen 
de la jurisdicción, y si lo segundo deve quedar reducido a los sesenta y 
seis maravedís en que se reguló en aquel tiempo el valor de cada solar á 
la decima, y a la gallina, lo que regulado prudentemente resulta una 
pension anual de siete reales y medio vellon, y no el de veinte y quatro, 
y algunos maravedís, que en la actualidad exije el Cavildo"( 247). 
Tampoco se negaban los habitantes a la petición de licencia para la ena-
jenación de tierras y pagar la décima correspondiente por el traspaso, pero no 
estaban de acuerdo con la altanería con la que el clero diocesano actuaba 
hasta esos años, dado que los antiguos vasallos debían presentar un memorial 
en el que solicitaban el permiso para la venta y el precio convenido con el 
nuevo comprador, y antes de otorgarle la licencia correspondiente, nombra-
ban un perito para ver si el valor estipulado se ajustaba a la realidad, de no ser 
así, éste, era fijado por los canónigos. También se quejaban de que las escri-
turas de cualquier adjudicación debían de hacerse ante el escribano de los 
capitulares que les exigía "los derechos que quiere". El Ayuntamiento opina-
ba que esto dimanaba de un privilegio exclusivo que por consiguiente debía 
cesar, contentándose el titular del dominio directo con la simple noticia de la 
venta, sin que interviniera en fijar el precio, considerado como arbitrario, 
debido a "la prepotencia (que) ha sabido introducir" con el paso del tiempo. 
En relación al reintegro de la tienda, taberna y panadería, el agente de la 
alcadía, como explícitamente señalaba, "no se fatiga en rebatir" este punto 
porque lo consideraba un privilegio notoriamente exclusivo y suspendido en 
la Real Cédula de 1814, cuyo reintegro no debía hacerse "y mucho menos 
cuando el Cabildo se portaba con tal tiranía anteriormente, que exigía no solo 
que precisamente habían de hir todos los vecinos a comprar (a) ~icha tienda 
todo cuanto necesitaban para su alimento", sino además, con el agravante de 
que exigía el sobreprecio de un cuarto por libra sobre el valor corriente. 
(247) Demanda del Ayuntamiento de Bigastro sobre el señorío territorial del Cabildo Eclesiás-
tico de Orihuela. Año 1816. A.C.O. 
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Protestaban igualmente los señores Sanz y de la Pina de la reposición de 
los hornos de pan cocer a los religiosos, pues consideraban que ésta era una 
"pretensión escandalosa", que no podía dejar de mirarla el Consejo con indig-
nación por estar "directamente dirigida a que se le conserve al Cabildo este 
previlegio exclusivo", y se apuntaba en el memorial que los hornos construi-
dos a raíz del decreto de 1811, lo fueron sólo para uso particular, cuya prácti-
ca era muy frecuente en las casas de labranza para evitar el desplazamiento 
de sus inquilinos, de lo que tenían sobradamente conocimiento los canónigos, 
"pues los labradores siempre han tenido hornos en sus caseríos de campo y 
huerta a vista, ciencia y paciencia del Cabildo, sin que nunca se halla deter-
minado a contradecirlo". El Ayuntamiento consideraba por boca de sus comi-
sionados que la pretensión que tenía la Iglesia era más amplia y que iba enca-
minada a la supresión de todos los hornos existentes en el lugar. 
Discutible era también la restitución de la almazara y el cese de la elabo-
ración de aceite que hacía la construida por Manuel Villanueva. Esta petición 
del Cabildo, según reconocían los portavoces del Concejo, "es idéntica a la 
anterior y tiene por objeto esclavizar a los vecinos, con (la) obligación de 
moler en su almazara", en la que debido a irregularidades del arrendatario, la 
plantación de olivos no se había desarrollado de forma notable en el munici-
pio, ante la resistencia de muchos a ese cultivo por los pocos beneficios 
que sacaban en la cosecha de aceite quienes lo practicaban. 
A continuación, los delegados del pueblo plantearon el reintegro del uso 
del molino a los eclesiásticos y reconocieron igualmente que éste era un dere-
cho exclusivo. Desde el decreto de 1811 los antiguos vasallos, haciendo uso 
de la libertad concedida en el mismo, no llevaban sus cereales al molino de 
Bigastro debido a los abusos que contra ellos se cometían, al exigírseles "seis 
medios de maquila por cada caiz, cuando a los forasteros solo se les exige 
cuatro", molienda que realizaban en otros molinos próximos. 
Por otro lado, en la cláusula correspondiente a la devolución de las pen-
siones vencidas del censo impuesto sobre el pósito del lugar y que a razón de 
nueve libras anuales recibían los canónigos, se reconocía que nunca se había 
hecho objeción al pago de la misma, ni a los atrasos debidos y que si estos se 
habían demorado, había sido siempre debido a la tolerancia de los capitula-
res. También se reconocía que el incremento reciente del número de deudores 
al pósito estaba en relación con las circustancias adversas que había sufrido el 
poblado en los últimos años, como eran por un lado, la Guerra de 
Independencia, y por otro, los tres años en que la epidemia de fiebre amarilla 
hizo estragos en la población, "nada de lo qual muebe al Cabildo para tener 
alguna consideración". 
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Por último, los representantes de la Cámara de Bigastro exponían que, 
en la pretensión del clero de recibir las pensiones y derechos anuales sobre el 
pilón de carnicería y el corral de ganado, nada tenía que ver la justicia del 
lugar porque se trataba de un contrato particular con el abastecedor del pue-
blo, aunque indicaba "no se puede mirar con indiferencia el que conste escri-
turado el pago de 25 libras y se pidan 30 por el Cabildo". 
El documento analizado, elevado al Rey a través del Consejo de Castilla, 
terminaba con la solicitud de que se concediera moratoria a los vecinos de 
Bigastro en el pago de las pensiones atrasadas, y que las antiguas regalías que 
disfrutaba el clero catedralicio en la localidad, quedaran para uso y disfrute 
como bienes particulares, con exclusión de cualquier otra pretensión. Petición 
que se recoge de la siguiente manera: 
"Que enquanto á la cobranza de pensiones, y pechos en lo censos enfi-
téuticos, y rentas de fincas sujetas á esta carga se arregle á lo resultante 
de los contratos, sin hacer otras exacciones indebidas, ni sujetar á que 
las escrituras se hagan ante escrivano determinado, ni llevar cantidad 
alguna por las licencias, ni entrometerse en fixar precio á las fincas; 
Que el pago de gallinas se haga regulandolas con arreglo á lo que apare-
ce en las escrituras de constitución de censos, en el caso de que este sea 
por los solares de las casas; cesando su pago en el que sea por jurisdic-
ción, ó señorío. Que los derechos de décima de las fincas vendidas 
desde el seis de agosto de mil ochocientos once hasta el dia se hayan de 
satisfacer con arreglo al precio, en que se hayan vendido, sin necesidad 
de que el Cavildo aprueve las referidas ventas, ni demás formalidades 
que exige: Que en quanto al reintegro de las pensiones sobre el pilón de 
carnicería, y corral de ganado use de su derecho contra los abastecedo-
res con arreglo á las escrituras, y que en quanto á la satisfacción de 
gallinas, pensiones, décimas, y censo del posito se sirva V.A. conceder 
á el vecindario, y Ayuntamiento de Bigastro espera, y moratoria para su 
pago en quatro plazos iguales, el primero de los quales sea quando se 
liquiden las cantidades que se estuvieren adeudando al Cavildo por 
todos respetos, y los otros tres, en los tres años consecutivos" (248). 
Por Real Provisión del Consejo de Castilla, fechada en Madrid el 19 de 
mayo de 1815 y firmada por Manuel Antonio de Santisteban, secrétario del 
Rey y escribano de cámara, así corno por otros miembros del Consejo, se 
mandaba que se administrara justicia en la Audiencia de Valencia, en rela-
ción a lo expuesto por los dignatarios del común de vecinos de Bigastro con-
forme a lo prevenido en la Real Cédula de 15 de septiembre de 1814. 
(248) Demanda del Ayuntamiento de Bigastro sobre el señorío territorial del Cabildo Eclesiás-
tico de Orihuela. Año 1816. A.C.O. 
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Dicha Real Provisión fue presentada en la Sala de Justicia de la 
Audiencia de Valencia el 21 de febrero de 1816, en la que, previa citación de 
las partes en litigio, se inició un pleito sobre los puntos ya tratados, de los que 
se conserva una abundante documentación al prolongarse esta cuestión por 
espacio de tres años. Conocida y analizada ya la opinión del pueblo de 
Bigastro, queda por referenciar los puntos de vista en los que el Cabildo orio-
lano basaba su alegación. Irritado por la actitud de sus antiguos vasallos, para 
quienes "el señorío territorial, campal y jurisdiccional de los eclesiásticos es 
contrario al espíritu de los antiguos canones, principios del Evangelio y san-
ciones de los Concilios", el clero catedralicio se dispuso en 1816 a contestar 
con toda energía la demanda de los munícipes de Bigastro ante la Real 
Audiencia de Valencia, y reconocía lo infundada y en algunos aspectos hasta 
mal intencionada que era la petición que hacían los delegados del pueblo. La 
respuesta de los canónigos no se limitaba a defender en su integridad los 
capítulos de la Concordia y de los asentamientos particulares respetados en el 
referido decreto abolicionista y declarados vigentes por la Real Cédula de 15 
de septiembre de 1814, sino que iba mucho más allá, con la pretensión de 
conservar regalías. 
La réplica ejercida por los capitulares señalaba en cuanto a las pensiones 
de los censos enfitéuticos pactados en partición de frutos o mediante la entre-
ga de determinados animales (la tan llevada y cacareada prestación de galli-
na), debían continuar pagándose- en la misma especie desde su creación, por 
cuanto las leyes que citaban sus demandantes para transformalos en metálico, 
hacían referencia a censos redimibles, mientras que los practicados en 
Bigastro eran, por su naturaleza, irredimibles. Hacía notar asimismo la comu-
nidad eclesiástica que "la prestación de una gallina anual por cada sitio de 
casa" no figuraba en la Carta Puebla, sino en cada uno de los establecimien-
tos convenidos con los particulares. 
Referente al pago de las pensiones y censos vencidos, los canónigos argu-
mentaban una contestación similar a la anterior, al indicar de que estaban 
durante más de cien años efectuando la cobranza y los vecinos satisfaciéndola, 
según lo concordado en la escritura de población en la que consta: "en el capí-
tulo 42 de aquella, que en quantos establecimientos de Casa y tierras se hicie-
sen en adelante, se entendiesen con los mismos pactos, y condiciones de la 
referida Carta Puebla como si en ellos estuviesen inserta. En el 32 que en nin-
gún tiempo pudiese alegarse posesión en contrario; y en el 37 se pactaba la 
observancia y el cumplimiento de toda la Escritura, y de las condiciones que en 
lo sucesivo añadiere el Cavildo en virtud de las facultades que se reservó en 
el 36" (249). 
(249) Contestación hecha por Don lose Beneyto abogado de Valencia a la Demanda propuesta por 
los pobladores de Bigastro contra elllustrisimo Cabildo de la Santa Iglesia de Orihuela Señor 
territorial del mismo. Año 1816. Ante la Real Audiencia del presente Reyno de Valencia. A.C.O. 
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En relación a lo apuntado sobre el otorgamiento de licencias para la 
compraventa de bienes enfitéuticos en Bigastro y el nombramiento de peritos 
por parte de los eclesiásticos para tasar el valor de la finca, debía su origen a 
la astucia de los vendedores que, de acuerdo con los compradores, rebajaban 
en la escritura el precio de venta convenido para pagar así menos en concepto 
de fadiga. Con dicho procedimiento se evitaba el fraude y, en cuanto a que 
las escrituras se tuvieran que hacer ante el escribano del Cabildo, se justifica-
ba el cobro de quince reales en concepto de licencia por la menor cuantía que 
suponía para los enfiteutas al quedar exentos de entregar copia pública autori-
zada al titular del dominio directo, que se contentaba "con llevar un quader-
no, por cuyas apuntaciones, sello, papel, custodia, y demás necesario a su 
conservación exige los quince reales para los operarios por una costumbre 
observada hasta aora. El Cabildo por otra parte provara que por consideración 
acia los enfiteutas de Bigastro les condona una cuarta parte de la décima de 
cada una Finca que se vende ... " (250). 
No existía, según los religiosos, "privilegio exclusivo ni abuso de juris-
dicción "en las regalías, pues ni el Rey ni otra autoridad se la había concedi-
do, sino que derivaban de unos actos de libre convenio con los vecinos de 
Bigastro, segun especificaba la Carta Puebla de 1701, corroborada en 1715. 
Este derecho se reconocía igualmente en el decreto de encartación o recono-
cimiento de vasallaje que a su favor dictó la Audiencia de Valencia el 1 de 
septiembre de 1801, por la que se restableció al clero oriolano la posesión de 
todas las regalías y fincas establecidas como dueño territorial de Bigastro, y 
mandaba a todos los vecinos "no perturbasen ni embarazasen bajo la multa de 
doscientas libras"; en virtud del mismo y de forma simbólica se procedió a la 
demolición del horno que tenía fabricado el cura en su casa, para que los anti-
guos feudatarios tomaran ejemplo y acometieran acciones similares. 
Asimismo se señalaba que estos derechos que el cuerpo catedralicio 
tenía sobre las regalías de "las fincas de Hornos, Molino, Tienda, Taverna y 
Almazara no traen origen de privilegios exclusivos que se hayan concedido 
graciosamente, o por titulo honeroso, si de unos contratos, y convenios libres 
entre el Cavildo, y pobladores en exercicio de la libertad que todos tenían, 
que han tenido puntual observancia, y han sido autorizados por V.E., nacien-
do todos del sagrado derecho de propiedad del Cavildo en el lugar que fundó 
a sus costas" (251), provenían de un contrato que es conforme al espíritu del 
(250) Observaciones hechas sobre el escrito de réplica presentado por el Ayuntamiento de Bi-
gastro ante la Real Audiencia del Reyno en el Pleyto que sigue con el Ilustrisimo Cabildo 
Eclesiástico de la ciudad de Orihuela. A.C.O. 
(251) Contestación hecha por Don Jose Beneyto abogado de Valencia a la Demanda propuesta 
por los pobladores de Bigastro contra el Ilustrisimo Cabildo de la Santa Iglesia de 
Orihuela Señor territorial del mismo. Año 1816. Ante la Real Audiencia del presente 
Reyno de Valencia. A.C.O. 
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capítulo 4. º del Decreto de 1811, pues exceptuaba de la abolición de presta-
ciones las que procedían de contrato libre en uso del sagrado derecho de la 
propiedad, y la Real Cédula de 1814, sólo excluía las que notoriamente traían 
su origen en la jurisdicción y privilegios exclusivos y en todas las demás 
mandaba el reintegro desde el día que se produjo el despojo. Además, no 
había estricta prohibición de utilizar en la transformación de los productos 
agrarios, ni en el abastecimiento de sus casas, los edificios ajenos al clero 
siempre "que sus dueños se ajustasen con el Arrendador o Abastecedor de los 
del Cabildo, pagando el tanto" (252). 
A continuación, en la claúsula concerniente al reconocimiento del censo 
impuesto sobre el pósito, los capitulares, poco tenía que adicionar ante el 
reconocimiento que sobre el pago de las pensiones vencidas había hecho el 
Ayuntamiento de Bigastro, cuya morosidad emanaba efectivamente de la 
falta de recursos de algunos habitantes del lugar ante la crisis motivada por la 
epidemia de fiebre amarilla. En cuanto a la ~ltima reivindicación manifestada 
por la alcaldía, los canónigos expusieron que. el incremento en cinco libras 
que se pagaba por el pilón de la carnicería no se realizaba de forma arbitraria 
sino que se había pactado con los abastecedores del ganado, y este aumento 
tenía su origen en las obras de mejora y ampliación efectuadas en el corral 
del ganado. 
Una vez rebatido el documento presentado por el Ayuntamiento de 
Bigastro, el Cabildo argüía en su exposición final que no tenía sentido la 
moratoria pedida por los munícipes del lugar, ya que desde 1814 con las 
abundantes cosechas recogidas hubiera sido posible cubrir los atrasos que 
adeudaban; el problema, según los eclesiásticos, estribaba en que no tenían 
voluntad para amortizarlos. Suplicaba por último, que en los autos pendientes 
en la Real Audiencia de Valencia, se le absolviera libremente de todo y sin 
costas de la demanda puesta por el municipio. 
Tras las alegaciones presentadas por los dos cuerpos en disputa en los 
autos que pendían en la Real Audiencia de Valencia, continuó este proceso 
que se prolongaría por espacio de tres años en el que cada una de las partes 
en lid aportó nuevos razonamientos, aunque con muy pocas variantes sobre el 
contenido de los documentos analizados (253). Llegado a este extremo y con-
vencido el Ayuntamiento de Bigastro de que la sentencia le iba a ser desfavo-
(252) Observaciones hechas sobre el escrito de réplica presentado por el Ayuntamiento de Bi-
gastro ante la Real Audiencia del Reyno en el Pleyto que sigue con el Ilustrisimo Cabildo 
Eclesiástico de la ciudad de Orihuela. A.C.O. 
(253) Correspondencia del Cabildo con el abogado y procurador de Valencia sobre Bigastro. 
Año 1817. A.C.O. 
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rabie, optó por paralizar el pleito pues no le reportaba ningún "beneficio al 
lugar, sus habitantes, antes bien un conocido perjuicio. Deliberaron en 
Cabildo celebrado al efecto, cese el seguimiento del referido pleito en el esta-
do que en el día tiene", al haber tratado previamente con la comunidad ecle-
siástica un arreglo (254). 
En efecto, el 19 de agosto de 1819, en la junta celebrada por los capitu-
lares de la Catedral de Orihuela, se trató del pleito pendiente con la justicia, 
regimiento y corporación de Bigastro sobre la percepción de los derechos 
dominicales y la cobranza de otras pensiones, y decretaron que el canónigo 
doctoral Félix Herrero Valverde en representación de la corporación realizara 
"la pesada transacción de los pleytos pendientes, en los terminos que ha pro-
puesto de quedar dicha corporación en el goze, propiedad y posesión de los 
derechos que siempre y antes de establecer el pleyto, ó pleytos por el 
Ayuntamiento le han correspondido y corresponden, como igualmente en los 
propios términos le dan a dicho Señor Doctoral la misma comisión con todas 
las facultades necesarias para que use de todos los medios que le parezcan 
oportunos, dirigidos á la cobranza de atrasos, tomando caso necesario fincas 
en su pago, recibiendo las cesiones que con la correspondiente Escritura se 
hiciesen por los deudores en favor de este Cabildo, y dar las Cartas de pago 
de las cantidades por que la cedieron:· Otorgar escrituras de establecimientos 
y dar las debidas licencias de las ventas celebradas sin ellos hasta aquí, 
cobrando el luismo y demas derechos correspondientes á el Cabildo por 
razón de las mismas" (255). 
Un mes después se firmaba en la Casa Consistorial de Bigastro ante el 
escribano de Orihuela Juan López de Pérez, el 19 de septiembre de 1819, la 
escritura de acuerdo entre las partes contendientes, realizada en presencia de 
todos los componentes del Ayuntamiento y de Félix Herrero Valverde, en 
representación de la Iglesia. En virtud del mismo quedaron obligados los súb-
ditos "a cumplir, guardar y observar los capítulos de la Escritura de Carta 
Puebla y ratificación de la Concordia otorgada entre el referido Ilustrísimo 
Cabildo, por medio de sus comisarios, y los vecinos pobladores de este 
(254) Certificado. Don Vicente Martínez, Escribano de Camara del Rey nuestro Señor en esta su 
Corte y Audiencia que reside en la presente Ciudad de Valencia, por el que se dan por 
fenecidos y acabados los presentes autos entre el Consejo, Justicia y Regimiento del lugar 
de Bigastro y el Cabildo Eclesiástico de la Santa Iglesia Catedral de la ciudad de 
Orihuela. Valencia 23 de diciembre de I819. A.C.O. 
(255) Bigastro. Escritura de transacción, 19 de septiembre de 1819,firmada en la casa consisto-
rial del lugar de Bigastro, entre los señores componentes del Ayuntamiento y el Señor Don 
Félix Herrero y Va/verde, canónigo doctoral de la Santa Iglesia Catedral de la ciudad de 
Orihuela, en representación de su Ilustrísimo Cabildo, dueño y Señor directo del citado 
lugar, ante Juan López de Pérez. A.C. O. 
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mismo lugar de Bigastro, que pasó en el propio á los once días del mes de 
junio de mil setecientos quince ante Isidoro Gaín notario; como asimismo los 
capítulos nueve, diez y veinte y ocho de dicha Escritura de Carta Puebla de 
que se hallan bien instruidos todos los señores otorgantes y capacitados de su 
literal concepto, a excepción de lo que en ellos se expresa sobre la tienda, 
taberna, y en esta parte están conformes ambas corporaciones á lo mandado 
en las últimas Reales Cédulas, reservándose cada uno de por sí su derecho 
para en el caso que estas dejaren de regir" (256). 
Del acuerdo alcanzado se desprende que el clero diocesano salió robus-
tecido y mantuvo las prestaciones inherentes a las regalías que disfrutaba en 
el lugar, con la excepción de la tienda y taberna, excluida de los capítulos de 
la escritura de encartación o nueva población, a la que se hacía expresa men-
ción. No conformes con citarla de manera global, especificaban concretamen-
te las cláusulas nueve, diez y veintiocho que recogían los derechos derivados 
de las regalías. 
El capítulo nueve hacía referencia al uso del horno, molino, tienda, 
taberna, hostal, hierbas, balsas, saladares y cualquier otra de las que disponía 
el Cabildo y sus sucesores, arrendándolas a su voluntad. 
Al quedar al margen en el convenio de 1819 la tienda y taberna, conce-
dían libertad para que cualquier habitante del lugar pudiera realizar esta acti-
vidad comercial sin tener que sujetarse a lo que determinaban las antiguas 
Cartas Pueblas, al especificar que ningún vecino podía vender al detalle nin-
gún género correspondiente a estas regalías, "si no es a canters, y a migs can-
ters, arroves y mijes arroves". 
La disposición décima concernía al molino y almazara, con la obligación 
para los pobladores y sucesores de llevar a ellos para la molienda y prensa, 
las cosechas de cereales y aceitunas, y en caso de realizarlas en otro lugar, 
tenían que pagar a los canónigos los derechos de maquila y almazara como si 
lo hubieran realizado en ellos. Con relación a este apartado, en la escritura de 
1819 se apunta además que en la elaboración de hari~a tendrían preferencia, 
desde las cuatro hasta las diez de la mañana, los vecinos del lugar frente a los 
forasteros. La base veintiocho obligaba a los enfiteutas a llevar las cosechas 
de cereales y oliva a la era y almazara del clero, y no podían retirarlas si antes 
(256) Bigastro. Escritura de transacción, 19 de septiembre de 1819,firmada en la casa consisto-
rial del lugar de Bigastro, entre los señores componentes del Ayuntamiento y el Señor Don 
Félix Herrero y Va/verde, canónigo doctoral de la Santa Iglesia Catedral de la ciudad de 
Orihuela, en representación de su Ilustrísimo Cabildo, dueño y Señor directo del citado 
lugar, ante Juan López de Pérez. A.C. O. 
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no habían pagado las deudas contraídas con el titular, bajo pena de un mes de 
prisión. 
Concluía de esta manera el agitado período que enfrentó a los capitula-
res de Orihuela con sus antiguos siervos, y aunque el pleito se cerraba de 
forma definitiva y tajante al especificarse que no podría continuarse "ahora ni 
en tiempo alguno", fue solo una solución momentánea, que agradó al titular 
del dominio directo pero no resultó a la larga muy efectiva, ante los aconteci-
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Incorporada a la Corona la jurisdicción alfonsina, la permanencia del 
señorío solariego de Bigastro en poder del Cabildo se robusteció al ratificarse 
en 1819 la Carta de Población que dio origen al municipio. Aunque cuestio-
nada por los enfitetutas, éstos transigieron al reconocer de nuevo los derechos 
que disfrutaban los diocesanos en las antiguas regalías a excepción de la tien-
da y taberna. 
Tras el decreto de 1811, nuevas disposiciones van a potenciar un avance 
considerable en el proceso abolicionista, se debe a la nueva ley de 3 de mayo 
de 1823, reafirmada por la de 26 de agosto de 1837, con dos innovaciones del 
máximo interés para el ámbito valenciano. 
Una de ellas consistía en su artículo 9.º, por el cual "los laudemios como 
cualesquiera otras prestaciones de dinero o frutos que deban subsistir en los 
enfiteusis referidos, sean de señoríos o alodiales, se podrán redimir como cua-
lesquiera censos perpetuos bajo las reglas prescritas en los artículos 4.º, 5.º, 6.º, 
7.º, 8.º y 12.º de la Real Cédula de 17 de enero de 1805" (ley 24, tít. 15, libro X 
de la Novísima Recopilación); según ésta, "a falta de capital determinado en el 
censo enfitéutico se graduase en dos y dos tercios por ciento de su precio líqui-
do por todo derecho de pensión y dominio directo", con la novedad, además, de 
poder hacer la redención por terceras partes a la voluntad de los enfiteutas. 
En segundo lugar, se reafirmaba una modificación fundamental, referible a 
la época de Carlos ID, de la fadiga, antaño derecho exclusivamente señorial que 
favorecía la concentración de propiedad. A partir de las nuevas disposiciones 
abolicionistas, la fadiga será efectivamente un derecho recíproco para los posee-
dores de uno u otro dominio, los cuales "deberán avisarse dentro del término 
prescrito por la ley, siempre que cualquiera de ellos enajene el dominio que 
tiene; pero ni uno ni otro podrán nunca ceder dicho derecho a otra persona" 
(257). 
(257) GIL OLCINA, A.: La propiedad señorial en tierras valencianas, op. cit., p. 130. 
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7 .a. OPOSICIÓN DE LOS ENFITEUTAS AL PAGO DE LAS PENSIONES 
Desde la segunda mitad del sigo XVIII, la latente oposición antiseñorial 
que se vivía en Bigastro y cuyos exponentes máximos se dejaron sentir a raíz 
de la crisis de subsistencia de 17 66 y en los años previos al reconocimiento 
de los capítulos de población en favor del Cabildo de 1801, desemboca en un 
enfrentamiento abierto con la señoría que se manifestó de inmediato al cono-
cerse el decreto de 6 de agosto de 1811 con la cerrada negativa de los enfiteu-
tas a satisfacer el canon, solicitar la preceptiva licencia y el reconocimiento 
de los derechos exclusivos, privativos y prohibitivos que disfrutaban los reli-
giosos. Los enfiteutas se opusieron al pago de las prestaciones emanadas de 
la Concordia de Población y de los establecimientos particulares, tachándolas 
de mero gravamen señorial; situación que no cambió pese al convenio que 
firmaron en Bigastro ambas partes para dar por terminado el pleito seguido 
en la Real Audiencia de Valencia. 
Aspectos que quedan reflejados en los Libros de Asientos de Hipotecas 
correspondientes a dicho lugar, de los que se ha hecho un minucioso vaciado 
desde 1811 hasta 1846, ante lo laborioso que hubiera resultado realizarlo en 
protocolos notariales, pues como se desprende del pleito entre el señor y los 
antiguos feudatarios, hasta 1811 estaban obligados a escriturar todas las ena-
jenaciones de bienes en el notario designado por el clero, a partir de entonces 
con la abolición de los dictados de vasallo y vasallaje, éstos tuvieron libertad 
para realizarlas donde quisieran. Al amparo de la Real Pragmática de 31 de 
enero de 1768, se instituyó los Oficios de Hipotecas, ésta disponía el estable-
cimiento de oficinas de hipotecas en todas las cabezas de partido localizándo-
se una de ellas en Orihuela. En esas dependencias se anotaban en un libro 
correspondiente a cada pueblo del partido o jurisdicción, entre otras, las ena-
jenaciones de bienes raíces gravados con alguna carga, fianzas con las que se 
hipotecaban tales bienes, los actos que tuvieran especial y expreso gravamen, 
o su liberacíón y redención, así como fundaciones de obras pías. 
En los libros se recogían además de la fecha del documento, nombre y 
vecindad de los otorgantes, el carácter del instrumento y, la descripción de 
los bienes raíces gravados o hipotecados, con indicación de los nombres, 
cabida, situación y linderos que figuraban en las escrituras notariales. El Real 
Decreto de 23 de mayo de 1845 reformaba el citado impuesto de hipotecas y 
daba origen a las denominadas Contadurías de Hipotecas, que posteriormente 
se transformaron en los actuales Registros de la Propiedad que entraron en 
vigor el1 de enero de 1863 (258). 
(258) GIL OLCINA, A. y CANALES MARTÍNEZ, G.: Residuos de propiedad señorial en 
España, op. cit., pp. 267-268. 
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En el vaciado de todas las traslaciones de dominios realizado en los 
Libros de Oficios de Hipotecas de Bigastro previas a 1811 se recoge que las 
tierras y casas están "afectas al señorío directo de dicho lugar ... " (259) con 
indicación de la fadiga correspondiente por cada clase de cultivo. 
Referencias de este tipo aparecen incluso con posterioridad, así en 1812, en 
la venta de un tahúlla de regadío aguirnaldada con moreras entre Joaquina Lorente 
y Francisco López Campillo se cita, que "está afecta a la señoría directa de dicho 
lugar, con la anualidad de once sueldos tahúlla, libre de otro gravamen" (260). 
Al año siguiente se recogen las primeras menciones que cuestionan la 
entrega de pensiones y décimas correspondiente al Cabildo, en la venta de 
casa hecha por Ignacio Sabastián a Francisca Antonio Sirvent, viuda de 
Ortuño, compuesta de dos sitios y tres cuartos de otro en la calle de Arriba, se 
especifica "con el cargo de estar sujeta al Ilustre Cabildo Eclesiástico de esta 
ciudad una libra, ocho sueldos, y ocho dineros, moneda valenciana, por razón 
de fadiga y décima; libres de otro gravamen por precio de setecientas libras 
moneda corriente de cuya cantidad deducida la décima que lo es en suma de 
setenta libras ... cuya escritura aceptó la viuda de Ortuño en el expresado 
nombre y se obligó en el mismo a la entrega de la décima llegado su caso y 
también a la anualidad de la fadiga que reconoció" (261). 
En el registro de venta de nueve tahúllas y media de secano consta lite-
ralmente "cuyas tierras tienen obligación de pagar anualmente por razón de 
fadiga seis dineros por cada una tahúlla al dueño territorial de dicho lugar; si 
por la Real Orden de 6 de agosto del año mil ochocientos once no quedan 
exoneradas de dicha obligación" (262). En otra enajenación de dos tahúllas, 
cinco octavas de tierra blanca con algunas moreras e higueras y riego de la 
acequia de Alquibla, se repite que "cuyas tierras antes de la Real Orden de 6 
de agosto de mil ochocientos once contribuía a la Señoría del expresado lugar 
el pecho anual de once sueldos por tahúlla" (263). En la escritura fechada en 
(259) "Registro de venta de tierras, José Pomares a Manuel Martínez" y "Registro de venta de 
casa Pedro Gálvez de Rodríguez a Pedro Martínez de García", Libro de Asientos de 
Hipotecas del Lugar de Bigastro, año 1807, sig. 1.460, p. 2 y 12 respectivamente. A.C.O. 
(260) "Registro de venta de tierras Joaquina Lorente y su consorte a don Francisco López 
Campillo", Libro de Asientos de Hipotecas del lugar de Bigastro, año 1812, sig. 1.462, 
escritura 15 de abril, p. 4. A.C.O. 
(261) "Registro de venta de casa Ignacio Sebastián a Francisca Antonio Sirvent viuda", Libro de 
Asientos de Hipotecas de/lugar de Bigastro, año 1813, sig. 1.462, escritura 21 de septiem-
bre, pp. 7-7 v. A.C.O. 
(262) "Registro de venta de tierras Rosa Lorente de Gálvez y su consorte a Don Manuel 
Villanueva", Libro de Asientos de Hipotecas de/lugar de Bigastro, año 1813, sig. 1.462, 
escritura 7 de septiembre, pp. 7 v.-8. A.C.O. 
(263) "Registro de venta de tierra Manuel Sáez y otros a Pedro Martínez García", Libro de 
Asientos de Hipotecas de/lugar de Bigastro, año 1813, sig. 1.462, escritura 25 de septiem-
bre, pp. 8 v.-9. A.C.O. 
225 
28 de septiembre de 1813, para la compraventa de siete tahúllas, tres cuartas 
de regadío, entre Ramón Albadalejo y Pedro Martínez, ambos enfiteutas de 
Bigastro, no se hace ninguna mención a que estas tierras fueran de la Iglesia, 
antes bien, se afirma que la finca está "libre de todo gravamen" (264). 
El 19 de agosto de 1819, se firmó el acuerdo entre el Cabildo y el 
Ayuntamiento de Bigastro en representación de todos sus vecinos, por el que 
se reconocía los derechos que sobre la población tenía la comunidad religio-
sa. No obstante, es de reseñar que algunos habitantes continuaron con la 
negativa de pagar las pensiones por el disfrute de la tierra y otros derechos. 
Así, en la escritura de venta realizada por don Juan Pérez Cabrero y Mesples, 
capitán del regimiento de caballería Costa de Granada, que vendió a Manuel 
Villanueva, vecino de Bigastro, dos tahúllas de olivar secano, se señala que 
no se sabe si de la finca "se deberá o no pagarse" la pensión anual al clero 
catedralicio, aunque el comprador se reserva en previsión de futuro el impor-
te correspondiente a la licencia por la enajenación en caso de que se solicite, 
como se expresa textualmente "quedan en poder del comprador cinquenta 
reales para el pago de la décima (que equivalen al 7% del valor de venta) que 
corresponda... los que hizo el comprador de satisfacer la fadiga y décima a 
que corresponda luego qué se mande" (265). 
En una inscripción de venta de 1826 realizada entre censatarios de 
Bigastro, de una tahúlla, tres octavas de secano, se hace constar las cargas 
que dicho predio soportaba en estos términos "sujetas al señorío directo de 
dicho lugar que lo es el Ilustrísimo Cabildo Eclesiástico de esta ciudad, con 
fadiga anual de veinte sueldos por tahúlla; libres de otro gravamen por precio 
de veintiun pesos que confesó recibidos y otorgó carta de pago, declaró ser su 
justo precio con obligación de edición, la que hizo el comprador de satisfacer 
la fadiga anual expresada que reconoció" (266). El acatamiento realizado en 
dicho año por este enfiteuta, contrasta con la postura que tuvo que adoptar la 
señoría en esta fecha, en la que por impago de muchos censatarios, comisó el 
dominio útil para resarcirse así de los atrasos debidos. 
La aceptación, por parte de los antiguos vasallos, de los derechos que 
correspondían a los capitulares, entrarán en una profunda crisis a partir de 
(264) "Registro de venta de tierra Ramon Alvaladejo y otros a Pedro Martínez", Libro de 
Asientos de Hipotecas de/lugar de Bigastro, año 1813, sig. 1.462, escritura 28 de septiem-
bre, pp. 9-9 v. A.C.O. 
(265) "Registro de venta de tierra, Don Juan Pérez Cabrero a Don Manuel de Villanueva", Libro 
de Asientos de Hipotecas de/lugar de Bigastro, año 1819, sig. 1.465, escritura 2 de octu-
bre, pp. 10-10 v. A.C.O. 
(266) "Registro de venta de tierras Josef Perales y Días a Pedro Martínez", Libro de Asientos de 




1837, año en el que las medidas desamortizadoras incidieron directamente 
sobre el clero secular de Orihuela. Si hasta ese momento las anotaciones en 
los Libros de Asientos de Hipotecas registran manifiestas contradicciones a 
favor o en contra de la señoría directa. Desde entonces éstas van a ser clara-
mente adversas, como se recoge en las siguientes inscripciones de venta prac-
ticadas en 1842-1843: con motivo de la venta de tierra de siete tahúllas, siete 
octavas y dieciseis brazas de huerta, se afirma que están "sujetas al señorío 
directo del Cabildo Eclesiástico de esta ciudad, hoy a quien corresponda, con 
la pensión anual de once sueldos por tahúlla" (267). En otra venta de una 
tahúlla, dos octavas de regadío, se declara que las cargas corresponden "al 
dominio y señorío directo de la Caja de Amortización, por estarlo antes al 
Ilustre Cabildo de esta Santa Iglesia, con fadiga anual de dos sueldos por 
tahúlla" (268). 
Asimismo, en el asiento de una casa en la calle San Joaquín se lee "suje-
ta al señorío del Ilustre Cabildo Eclesiástico de esta ciudad al que se pagaba 
anualmente cierta fadiga, obligándose la vendedora a pagarla siempre que se 
le mande" (269). 
En otra anotación sobre una vivienda situada en la calle Mayor, se decla-
ra que "aunque se dice estar sujeto al señorío del Ilustre Cabildo de esta ciu-
dad creen los otorgantes estar libre de todo gravamen, pero sin embargo por 
si en adelante apareciere otra cosa en contrario dejan en poder del comprador 
el dos por ciento del valor de esta venta para que los abone a quien corres-
ponda; y obtenga la competente licencia" (270). 
Por último, en la anotación de una tahúlla, cuatro octavas de olivar 
secano vendidas por María Grau a Cayetano Baillo, ambos vecinos de 
Bigastro, se indica que dicha posesión pertenecía "antes al Ilustrísimo 
Cabildo Eclesiástico de esta ciudad al que se pagaba anualmente cierta can-
tidad, y hasta la decisión de las Cortes sobre señoríos (1811), libres de otro 
gravamen en precio de mil reales vellón" (271). Más frecuentes son las 
(267) "Registro de venta de tierras doña María Teresa Martínez a Cayetano Martínez", Libro de 
Asientos de Hipotecas de/lugar de Bigastro, año 1842, sig. 1.476, escritura 22 de enero, 
pp. 1 v.-2. A.C.O. 
(268) "Registro de venta de tierras Cayetano Perales García a Cayetano Bayllo", Libro de 
Asientos de Hipotecas de/lugar de Bigastro, año 1842, sig. 1.476, escritura 4 de mayo, p. 
3 V. A.C.O. 
(269) "Registro de venta de casa, Antonia Godoy a José Pérez Godoy", Libro de Asientos de 
Hipotecas del lugar de Bigastro, año 1842, sig. 1.476, escritura 19 de marzo, p. 3 v. 
A.C. O. 
(270) "Registro de venta de cuarto de casa José Gálvez y otros a don José Mesples", Libro de 
Asientos de Hipotecas de/lugar de Bigastro, año 1.476, escritura 18 de mayo, pp. 4 v.-5. 
A.C. O. 
(271) "Registro de venta de tierras María Grau y otros a Cayetano Baillo", Libro de Asientos de 
Hipotecas de/lugar de Bigastro, año 1842, sig. 1.476, escritura 9 de agosto, p. 5 v. A.C.O. 
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referencias donde se consigna con la frase "libres de todo gravamen" las 
enajenaciones de tierras y casas practicadas entre los titulares del dominio 
útil de Bigastro, sin hacer la más leve referencia al propietario del dominio 
directo (272). 
Con el paso del tiempo los enfiteutas se convirtieron en propietarios de 
hecho y consolidaron los dominios por desaparición registral del directo o 
prescripción legal. Transformación que se ha estudiado con todo detalle para 
antiguos vasallos de otros señoríos de la comarca a través del Registro de la 
Propiedad y que para el caso que analizamos no ha sido posible debido a su 
destrucción en la Guerra Civil española de 1936-1939, cuya reconstrucción 
posterior, al realizarse un siglo después de la primera medida desamortizado-
ra y mediante la presentación de títulos de propiedad más modernos, impide 
el análisis de esta evolución, que para otra poblaciones cercanas sí ha sido 
posible y ha puesto de manifiesto la consolidación de dominios por parte de 
los censatarios, como más adelante se expondrá. 
7.b. CONSOLIDACIÓN DE DOMINIOS POR EL CABILDO 
La constante negativa de los enfiteutas al pago de las prestaciones ema-
nadas de los establecimientos de la Carta Puebla, va a tener una honda reper-
cusión en la hacienda señorial, hecho que motivó al Cabildo a ejercer el dere-
cho de comiso que, como ya se ha dicho, tenía reconocido de forma reiterada, 
en varias cláusulas de los capítulos de población y censos enfitéuticos. El 
impago generalizado y pertinaz de los derechos enfitéuticos después del 
acuerdo de 1819 entre el Ayuntamiento y la señoría, motivó que ésta última 
recobrara el dominio absoluto de buen número de parcelas al recuperar el útil 
tanto por compra como por rescate o embargo. Hechos estos que hemos podi-
do documentar en los Libros de Oficios de Hipotecas para el período com-
prendido entre 1819 y 1840, cuya evolución de bienes recuperados y cultiva-
dores afectados muestra el cuadro LIV, que alcanzó un total de 21,8727 
hectáreas, de las que el21% lo fueron por compra y el resto a través del dere-
cho de fadiga o comiso. 
La primera recuperación del dominio útil de Bigastro por el clero oriolano 
tuvo lugar un mes después del reciente reconocimiento realizado por el vecin-
dario de la Concordia de Población de 1701 y sus ratificaciones posteriores. 
Efectivamente, el 21 de septiembre de 1819, las hermanas López Díaz, cedían 
(272) "Registro de venta de tierras a carta de gracia Francisco Grau Martínez E.C.R. a Don 
Mariano Villanueva" y "Registro de venta de tierras, Isabel González a Antonio Gálvez 
Navarro", Libro de Asientos de Hipotecas de/lugar de Bigastro, años 1842, sig. 1.476, 




Consolidación de dominios por el Cabildo de Bigastro 
(1819-1840) 
AÑO ENFITEUTAS % BIENES REQUISADOS % AFECTADOS TIERRA (Ha) EDIFICIOS 
1819 ............................ 1 1,9 0,2976 1 CASA 1,4 
1826 ............................ 29 55,9 9,0179 2CASAS 41,3 
1827 ............................ 6 11,6 3,2143 14,7 
1828 ............................ 1 1,9 2,5893 11,8 
1829 ............................ 2 3,8 1,3393 6,1 
1830 ............................ 2 3,8 0,8928 4,1 
1831 ............................ 2 3,8 0,9226 4,2 
1833 ............................ 3 5,9 2,3941 10,9 
1834 ............................ 1 1,9 0,1631 0,7 
1836 ........................... 2 3,8 0,4762 2,2 
1837 ............................ 1 1,9 1 CASA 
1840 ............................ 2 3,8 0,5655 1 CASA 2,6 
TOTAL ....................... 52 100,0 21,8727 5 CASAS 100,0 
FUENTE: Libro de Asientos de Hipotecas del lugar de Bigastro, año 1819, sig. 1.465; 1826, sig. 1.467; 1827, 
sig. 1.468; 1828, sig. 1.468; 1829, sig. 1.469; 1830, sig. 1.469; 1831, sig. 1.469; 1833, sig. 1.470; 
1834, sig. 1.471; 1836, sig. 1.472; 1837; sig. 1.472; y 1840, sig. 1.474. A.C.O. 
dos tahúllas, tres octavas y 17 brazas de regadío y una casa de medio sitio en 
la calle del Horno "mediante hallarse atrasados en una suma de consideración 
de, las fadigas, y censos, sin poder en manera alguna hacer el pago por no 
encontrar quien entre en las mencionadas tierras y casa de medio sitio, para 
livertarse de la vejación de una execucion, y que se consuma en gastos la 
mayor parte del haver, en este estado determinaron tratar con dicho Ilustrísimo 
Cavildo Eclesiastico, con el objeto de cederle las tierras, y casa de medio sitio 
de que queda hecha relación, y que se les abonase si algun sobrante hubiese; y 
puestolo en execucion, bino a bien el Ilustrísimo Cavildo en ello" (273). 
El total de tierras adquiridas para la etapa estudiada asciende a 21,8727 
Ha y cinco casas, de ellas el45% se traspasó en 1826 con algo más de 9 hec-
táreas y dos casas; le sigue en importancia, en cuanto a superficie, 1827 y 
1828, con algo más de tres y dos hectáreas respectivamente; con la sola 
excepción de 1833, en los restantes áños no se supera la hectárea requisada a 
(273) Escritura de cesión y venta otorgada por Josefa Lopez, viuda de Benito Frutoso, Antonia 
Lopez de Díaz, con su marido Alonso Garcia, y Manuela Lopez de Díaz, con su marido 




causa de los débitos contraídos con la señoría. El valor de las tierras ocupadas 
en 1826 ascendía a 3.870 libras, 4 sueldos y 8 dineros (274), es de destacar la 
cuantía de este importe derivado de dos viviendas y nueve hectáreas, si se 
tiene en cuenta que para unos años antes el señorío producía unos ingresos de 
3.695 libras, 15 sueldos y 3 dineros (275). 
Un número considerable de pequeños y medianos enfiteutas, en total 
cuarenta y cuatro, cuya relacción se detalla en el cuadro LV, adjudicaron al 
Cabildo porciones de tierra tanto de regadío como de secano, con un predo-
minio de las primeras, dado que de la superficie cedida -21,87 Ha- el 85%, 
se beneficiaba con el riego de la acequia de Alquibla. La consolidación de 
dominios por parte de los titulares de señorío fue una práctica generalizada en 
el Bajo Segura, ante el desentendimiento de las cargas enfitéuticas, así el · 
marqués de Algorfa reasumió en plena propiedad 31,16 Ha en Formentera, 
desde 1827 a 1838, y el duque de Pinohermoso hizo lo mismo en 20,85 Ha de 
Benejúzar entre 1809 y 1835 (276). 
El cuadro LVI muestra el tamaño total de las propiedades retenidas a los 
vecinos por la señoría directa de Bigastro, que al ubicarse en su mayor parte en 
la huerta, se caracterizan por la existencia de predios minúsculos. Más de la 
mitad no superan la hectárea y en el extremo opuesto tan sólo uno queda por 
encima de las dos hectáreas y media. En las escrituras de cesión de las citadas 
propiedades a favor del Cabildo se puede leer en algunos casos como el de. José 
Perales y su mujer, que con fecha 21 de mayo de 1826 "de fadigas anuales atra-
sadas hasta San Juan del junio del corriente año son en deber al Ilustrísimo 
Cabildo Eclesiástico de esta ciudad cierta cantidad, para solventar este crédito en 
parte, adjudican y dan en pago ... " tres tahúllas de huerta en precio de 240 libras, 
las que deja para amortizar las 336libras y 15 sueldos, que es el débito total con-
traído a favor de la Iglesia (277). De igual manera, Cayetano Martínez Baldó, 
residente de Bigastro, reconce que adeuda "cierta cantidad que no le es posible 
solventar en metálico, deseando realizarlo en cualquier forma, adjudica y da en 
pago al indicado Ilustrísimo Cabildo", 2 tahúllas, 6 octavas y 28 brazas de rega-
(274) Lista de tierras ocupadas en el lugar de Bigastro en el año 1826 en pago de atrasos por 
fadigas, bienes de aquel lugar, y de diezmos. Bigastro, año 1827. A.C.O. 
(275) Certificación realizada por el Dr. Don Angel Goyeneche, Racionero entero de la Santa 
Iglesia de Orihuela, y contador nombrado por los ilustres Señores Dean y Cabildo de la 
misma para el presente año, de las cuentas_ de/lugar de Bigastro. Año 1817. A.C. O. 
(276) GIL OLCINA, A. y CANALES MARTINEZ, G.: Residuos de propiedad señorial en 
España, op. cit., pp. 58-59. 
(277) "Registro de cesión y adjudicación de tierras, Josef Perales y Días y su consorte a el 
Ilustrísimo Cabildo Eclesiastico de esta ciudad", Libro de Asientos de Hipotecas del lugar 




Relación de censatarios y superficie comisada por el Cabildo 
(1819-1840) 
AÑO ENFITEUTAS BIENES REQUISADOS CALIDAD SUELO 
1819 .......... Hermanas López Díaz 2 th 3/8 17 b + 1 casa Regadío 
1826 .......... José Perales Díaz 3th R 
José Pascual 2 th 3/8 8b R 
Cayetano Martínez Baldó 2 th 6/8 28 b R 
Bias Lorente 2 th 3/8 8b R 
Cristóbal Pérez 2 th 5/8 5b R 
José López Guardarnuro 2 th R 
José Cuenca 3th 4/8 R 
María Azor 1 th 6/8 Secano 
Antonio Perales Díaz 2 th 2/8 4 b R 
Antonia Díaz de Sáez 1 th 6/8 16 b S 
Cayetano García 1 th 7/8 S 
Pedro Mesples 3th 4/8 23 b R 
Joaquín Girnénez 1 th 2/8 2b R 
Cayetano Lorente 2 th 4/8 R 
Agustfu Lorente 1 th 1/8 R 
Manuel Mula Lorente 2 th 2/8 R 
Francisco Pomares 1 th 4/8 R 
Pedro López Galiana 3 th 6/8 18 b + 2 casas R 
Manuel Sáez 2th R 
Antonio Navarro 2 th 4/8 R 
Joaquín Murcia 5th 5/8 23 b S 
José Graso de Rodríguez 2 th 19 b + 1 solar R 
Diego Castaño 3th 6/8 21 b R 
Josefa Molina 4/8 R 
Antonia Sáez 1 th 2/8 20 b R 
José Mula Lorente 2 th 23 b R 
Pedro Lorente 9th 7/8 S 
Manuel Grau Escobedo 1 th 6/8 5b R 
Hnos. Martfuez Caselles 2 th 9b R 
1827 .......... José López Guardarnuro 4th7/817b R 
José Lorente y hnos. 3th 6/8 R 
Gertrudis Girnénez 2 th 4/8 26 b R 
María Azor 7/8 S 
Francisco Martínez 9th 6/8 R 
José López Guardarnuro 2 th 2/8 14 b R 
José Cuenca 2 th 7/8 21 b R 
(Continúa en la pág. siguiente) 
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(Continuación CUADRO LV) 
AÑO ENFITEUTAS 
1829 ·········· Agustín Lorente 
José Bueno 
1830 .......... Cayetano Lorente 
Pedro Martínez 
1831 .......... Francisca Fuentes 
Manuel Baldó 
1833 .......... José Juan Fuentes 
Antonio Perales Díaz 
Antonio Perales Díaz 
1834 .......... José Pascual 
Gertrudis Pérez 
1836 .......... José Pascual de Murcia 
José Mula Lorente 
1837 .......... Catalina Pomares 





10th 3/8 9b 
4th 4/8 
3th 
3th 5/8 20 b 
4th 1/8 3b 
14th 8b 
2 th 5/8 17 b 
lth 
2 th 3/8 8 b 
1 th 3/8 
1 th 7/8 28 b 
2 th 
1 casa 


















FUENTE: Libro de Asientos de Hipotecas del lugar de Bigastro, año 1819, sig. 1.465; 1826, sig. 1.467; 1827, 
sig. 1.468; 1828, sig. 1.468; 1829, sig. 1.469; 1830, sig. 1.469; 1831, sig. 1.469; 1833, sig. 1.470; 
1834, sig. 1.471; 1836, sig. 1.472; 1837, sig.1.472, y 1840, sig. 1.474. A.C.O. 
dío en precio de 142 libras, 8 sueldos, 9 dineros, "las que deja en pago de mayor 
cantidad que es en deber por las razones manifestadas" (278). 
Asimismo, otro censatario, José Cuenca, entrega al clero tres tahúllas y 
media en la huerta de Bigastro valoradas en 175 libras "de las quales 166 
libras, 10 sueldos las deja por lo que era en deber a dicho Ilustrísimo Cabildo 
por resultas de fadigas atrasadas hasta San Juan de junio del corriente año, las 
restantes 8 libras, 4 sueldos las recibió en el acto" (279). También era fre-
cuente que cuando el valor de la tierra superaba a la deuda contraída, el exce-
so quedara para amortizar los débitos de otro enfiteuta como hizo Manuel 
Grau Escobedo, quien dio una tahúlla, seis octavas y cinco brazas de regadío 
tasadas en 106 libras, 2 sueldos "con lo que después de cubrir su deuda, el 
exceso de veintidos libras, diez sueldos, seis dineros, lo cede igualmente a el 
(278) "Registro de cesión y adjudicación de tierras, Cayetano Martínez V aldo a el Ilustrisimo 
Cabildo Eclesiastico de esta ciudad", Libro de Asientos de Hipotecas del lugar de 
Bigastro, año 1826, sig.1.467, escritura 21 de mayo, pp. 4-4 v. A.C.O. 
(279) "Registro de cesión y adjudicación de tierras Josef Cuenca a el Ilustrísimo Cabildo 
Eclesiastico de esta ciudad", Libro de Asientos de Hipotecas del lugar de Bigastro, año 
1826, sig. 1.467, escritura 21 de mayo, p. 6. A.C.O. 
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CUADRO LVI 
Clasificación de los enfiteutas requisados según la superficie 
total de sus tierras (1819-1840) 
TAMAÑO(Ha) 
<0,24 ....................... . 
0,25-0,49 .................... . 
0,50-0,74 .................... . 
0,75-0,99 .................... . 
1,00-1,24 .................... . 
1,25-1,49 .................... . 
1,50-1,74 .................... . 
























TOTAL....................... 44 100,0 21,8727 100,0 
FUENTE: Libro de Asientos de Hipotecas del lugar de Bigastro, año 1819, sig. 1.465; 1826, sig. 1.467; 1827, 
sig. 1.468; 1828, sig. 1.468; 1829, sig. 1.469; 1830, sig. 1.469; 1831, sig. 1.469; 1833, sig. 1.470; 
1834, sig. 1.471; 1836, sig. 1.472; 1837, sig.1.472, y 1840, sig. 1.474. A.C.O. 
referido Cabildo para pago de las pensiones que adeuda al mismo José 
Botella, molinero de este vecindario" (280). En otros por el contrario, los 
bienes entregados se corresponden con el importe de la deuda, "los que deja 
en pago de igual cantidad que es en deber al relacionado Ilustre Cabildo" 
(281). 
Es de reseñar, por último, que en algunas escrituras se cita que el embar-
go de tierras se hizo por vía judicial mediante autos seguidos en el Juzgado 
Ordinario de Bigastro. Este fue el caso de las hermanas Martínez Caselles 
que con un débito de 186 libras, 2 sueldos, 2 dineros aportó 2 tahúllas, 9 bra-
zas de tierra blanca regadío apreciadas en 192 libras, 2 sueldos, 2 dineros, 
"con lo que queda pagado el Ilustrísimo Cabildo y las seis libras excedentes 
se la reserva el señor canónigo don Juan Gallego Alarcón, representante de 
dicho Ilustre Cuerpo para satisfacer las costas causadas en las diligencias for-
madas para el decreto de utilidad y venta de las fincas" (282). También fue el 
(280) "Registro de cesión y adjudicación de tierras Manuel Grau de Escobedo a el Ilustrísimo 
Cabildo Eclesiastico de esta ciudad", Libro de Asientos de Hipotecas del lugar de 
Bigastro, año 1826, sig. 1.467, escritura 11 de agosto, p. 18 v. A.C.O. 
(281) "Registro de cesión y adjudicación de tierras Blas Lorente a el Ilustrísimo Cabildo 
Eclesiastico de esta ciudad", Libro de Asientos de Hipotecas del lugar de Bigastro, año 
1826, sig. 1.467, escritura 21 de mayo, pp. 4 v.-5. A.C.O. 
(282) "Registro de cesión y adjudicación de tierras las hermanas Martínez Caselles a el 
Ilustrísimo Cabildo Eclesiastico de esta ciudad", Libro de Asientos de Hipotecas de/lugar 
de Bigastro, año 1826, sig.1.467, escritura 12 de agosto, pp. 18 v.-19. A.C.O. 
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caso de Antonio Perales, que adeudaba "ciento ochenta y cinco libras, once 
sueldos, tres dineros moneda corriente de plazo vencido por rento de tierras 
que conduce en la huerta de dicho lugar, y pensiones de fadigas ó censos de 
tierras; cuya execución ha seguido los tramites que la ley demarca hasta sen-
tenciarse de remate, y dádose el cuarto pregon á los bienes embargados" 
(283), y que en 1832 se le requisaban bienes para cubrir la deuda contraída 
con la señoría, más las costas causadas en el proceso judicial seguido contra 
él, del cual hay un extracto en el apéndice documental. 
Además del rescate del dominio útil por vía de fadiga y comiso, una 
mínima parte que no llega a las cinco hectáreas, pasó a los capitulares por 
compra directa. Al margen queda la propiedad de 4,76 Ha de regadío que 
Francisca Saurel vendíá en 1831 en precio de 29.120 reales, de los que se le 
· rebajó el importe de la décima, que quedó en poder del comprador. Una de 
las cláusulas de la compra-venta señalaba que la vendedora tenía· dos años 
para entregar el importe de la enajenación al Cabildo y recuperar así su pre-
dio (284). Hecho que se produjo tres años después cuando la mencionada 
propietaria traspasaba a un vecino de Orihuela su finca en 40.000 reales, con 
el compromiso por parte del "comprador de satisfacer lo correspondiente al 
señor territorial que reconoció" (285), de no cumplir con esta obligación per-
día todo derecho sobre el dominio útil. Llama la atención que una vez que el 
clero diocesano tenía el dominio pleno sobre este importante predio de rega-
dío, próximo a las 5 Ha -cuando por esos años la estructura de propiedad de 
la huerta era ya marcadamente minifundista- y ante la demora en más de un 
año de la antigua censataria para recuperar el dominio útil, transigiera con el 
traspaso de propiedad que ésta hizo a favor de un nuevo enfiteuta, cuando los 
establecimientos habían quedado reducidos a un gravamen nominal y despro-
vistos en ocasiones de consecuencias económicas, ante la resistencia al pago 
de las pensiones por parte de los antiguos feudatarios. 
Con el rescate de dominios que la señoría directa hizo de las fincas cen-
sidas, el Cabildo persiguió contrarrestar la disminución de sus rentas por la 
deflación de los censos enfitéuticos y la dificultad de su cobranza, mediante 
(283) Execución. Elllustrisimo Cabildo Eclesiastico de la Santa Iglesia de Orihuela contra 
Antonio Perales, labrador y vecino de este lugar. Juez el Señor Alcalde Primero, 
Escribano Mejías Martínez. Bigastro, año 1832. A.C.O. 
(284) "Registro de venta de tierras a carta de gracia don Francisco Moreno Bemabeu en C.N. al 
ilustrísimo Cabildo Eclesiastico de esta ciudad", Libro de Asientos de Hipotecas de/lugar 
de Bigastro, año 1831, sig. 1.469, escritura 30 de septiembre, pp. 9-9 v. A.C.O. 
(285) "Registro de venta de tierras y casa doña Francisca Saurel a Juan Pedro Gea", Libro de 
Asientos de Hipotecas de/lugar de Bigastro, año 1834, sig. 1.471, escritura 15 de noviem-
bre, pp. 4-4 v. A.C.O. 
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la entrega de las tienas compradas o comisadas, en contratos de arrendamien-
to. La sustitución por este régimen de tenencia llevaba implícita la revisión 
de las rentas a la conclusión de estos, por lo general en períodos de corta 
duración que permitía incrementar el canon estipulado según la coyuntura del 
momento. 
El aniendo a corto plazo, de seis a ocho años, fue la práctica que utiliza-
ron los religiosos para el cultivo de la superficie recuperada en Bigastro. El 
cuadro LVII muestra alguno de estos contratos realizados entre 1818 y 1835, 
se trata de pequeñas superficies de gran valor agrícola al estar todas ellas ubi-
cadas en el regadío y que aportaron unos pingües beneficios a la comunidad 
eclesiástica, en relación a lo que rentaban con anterioridad. Cabe señalar a 
modo de ejemplo que las 0,2821 Há dadas a José Cuenca en 1820 y que satis-
facían 15 libras anuales de rédito (286), las mismas que un año antes habían 
sido cedidas por débitos de fadigas atrasadas, cuya pensión estaba fijada en 
tres libras cada año (287), lo que supuso un incremento del400%. 
CUADRO LVII 
Arrendamientos de tierra practicados por el Cabildo de Bigastro 
(1818-1835) 
AÑO ARRENDATARIOS SUPERFICIE (Ha) DURACIÓN PRECIO* ANUAL 
1818 .......... Pedro Lorente 1,7262 6 70 
1820 .......... José Cuenca 0,2821 8 15 
1830 .......... José Cabañes 0,5952 6 25 
1835 .......... Jaime Fuentes 1,1464 6 26-9- 11 
* en libras, sueldos y dineros. 
FUENTE: Libro de Asientos de Hipotecas del lugar de Bigastro, años: 1818, sig. 1.465; 1820, sig. 1.466, y 
1830, sig. 1.469. Arrendamiento. El Dr. Don Juan Antonio Guillén, presbítero, canónigo contador 
de esta Santa Iglesia. A favor de Jaime Fuentes, vecino de/lugar de Bigastro. Orihuela, año 1835. 
A.C. O. 
Las cláusulas de locación para la explotación de las tierras son bastante 
simples, ya que sólo recogen de forma general cómo se tiene que cultivar el 
predio, sin entrar en detalles, así como el período de duración y lo que con-
cierne a la cobranza del canon. En ellas se determina que: el colono tiene que 
(286) "Registro de arrendamiento de tierras el Dr. Don Angel Goyeneche presbitero en C.R. a 
José Cuenca", Libro de Asientos de Hipoteéas de/lugar de Bigastro, año 1820, sig. 1.466, 
escritura 5 de julio, pp. 7-7 v. A.C.O. 
(287) "Registro de cesión de ciertas propiedades Josefa Lopez Díaz viuda y otros a el Ilustrísimo 
Cavildo Eclesiástico de esta ciudad", Libro de Asientos de Hipotecas del lugar de 
Bigastro, año 1819, sig. 1.465, escritura 21 de septiembre, pp. 8-8 v. A.C.O. 
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cultivar a "uso y constumbre de buen labrador" (288), pagar las mondas de la 
red de riego y todas las derramas hasta un máximo de seis dineros por tahú-
lla, si excedía esta cantidad, el resto correría a cuenta del Cabildo; el período 
de arriendo coincidía con el año agrícola iniciado el 24 de junio, día de San 
Juan, hasta concluir en la misma fecha; el inquilino no podría solicitar com-
pensación económica en virtud de las mejoras que introdujera en la heredad 
(289); la paga convenida se realizaría durante todo el mes de agosto; y por 
último, si dejaba de amortizar algún plazo se entendería por cancelado el 
arriendo y el dueño podría tomar la tierra en el estado en el que se hallara sin 
tener derecho el conductor a reclamar ningún fruto pendiente (290). 
En una escritura de arriendo practicada en 1833, además de las cláusulas 
generales ya citadas, el clero introdujo como novedad para el cobro de la renta 
el depósito que el arrendatario debía de hacer de los frutos de la tierra que 
podría vender si no debía ninguna cantidad del plazo vencido, en caso contra-
rio, sería cuando acomodara a los canónigos, recibiendo dicha corporación del 
importe de la venta de la cosecha el débito pendiente de cobro (291). 'En otro 
contrato se especifica de manera puntual las cargas de estiércol que tenía que 
depositar por tahúlla, hecho que se comunicaba al Cabildo para su inspección; 
además, como condición atípica se especifica que "en el caso de suprimir por 
el gobierno el todo o parte de dicho diezmo, ha de hacer pago al Ilustre 
Cabildo" (292). 
Este patrimonio que el cuerpo catedralicio consiguió reunir en pleno 
dominio fue objeto de venta a raíz de la primera disposición desamortizadora 
que afectó, a los bienes del clero secular. Se trata en efecto de la ley de 1837 
que aunque no entró en vigor hasta 1841, sería la causante de la desaparición 
del señorío territorial y solariego de Bigastro en poder de los canónigos de la 
Catedral de Orihuela. El cuadro LVIII recoge el movimiento de ventas efec-
tuadas por el Cabildo, que se produjo en 1826, 1828 y sobre todo en 1840 con 
una superficie vendida de 19,64 Ha, que con los dos años precedentes, supo-
(288) Arriendo. El señor Don Juan Alfonso Alburquerque a favor de Agustín Lorente y otros, 
vecino de/lugar de Bigastro. Orihuela, año 1833. A.C.O. 
(289) Arriendo de tierras. El Señor Don Juan Alfonso Alburquerque a favor de Don Joaquín y 
José Lorente, y otros vecinos de dicho lugar, Bernardo Cavañer, Francisco Pomares, José 
López Galiana y Ramón López Daviele. Orihuela, año 1833. A.C.O. 
(290) Arrendamiento. El Dr. Don Juan Antonio Guillén, presbítero, canónigo contador de esta 
Santa Iglesia. A favor de Jaime Fuentes, vecino de/lugar de Bigastro. Orihuela, año 1835. 
A.C. O. 
(291) Arriendo. El Señor Juan Alfonso Alburquerque, presbítero cura racionero entero prevendado 
de la Santa Iglesia de esta ciudad a favor de Manuel Perales, Salvador Juan, Cayetano 
Albaladejo y Juan Esquiva, vecinos de/lugar de Bigastro. Orihuela, año 1833. A.C. O. 
(292) Arriendo. El Señor Don Andrés Rodriguez, presbítero canónigo de la Santa Iglesia de esta ciu-
dad a favor de Antonio Antolin de Estevan, vecino de Bigastro. Orihuela, año 1839. A.C. O. 
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CUADRO LVIII 
Venta de tierras realizadas por el Cabildo en Bigastro 
(1826-1840) 
AÑO COMPRADORES SUPERFICIE (Ha) PRECIO VENTA 
1826 .......... José Juan Fuentes 0,2083 + 1 casa 66libras 
José Díaz 0,2821 125 libras 
1828 .......... José Rubio 1,1155 598 libras 5 sueldos 
José Martínez Cano 1 casa 375libras 
1840 .......... Vicente Vaillo 0,2381 1.900 reales 
Vicente Villanueva 0,4464 1.875 reales 
José Mesples 1,3095 10.400 reales 
Antonio Navarro 0,2976 1.515 reales 
Vicente Vaillo 2,0535 10.900 reales 
Cayetano V aillo 2,0679 10.309 reales 
Cayetano Vaillo 2,0095 8.221 reales 4 maravedís 
Juan Antonio Guillén 7,2619 40.000 reales 
José Mesples 0,6845 688 reales 30 maravedís 
Bernardo Cabanes 0,6548 1.649 reales 12 maravedís 
José Rubio 1,0714 8.100 reales 
Bernardo Cabanes 1,5476 5.674 reales 
FUENTE: Libro de Asientos de Hipotecas del lugar de Bigastro, años: 1826, sig. 1.467; 1828, sig. 1.468, y 
1840, sig. 1.474. AC.O. 
ne la práctica totalidad de los bienes que, por compra o comiso, adquirió con 
anterioridad. La cuantía de los ingresos recibidos por estas transacciones no 
es nada despreciable, sólo en 1840 ascendía a la considerable suma de 
102.925 reales (293). Este mismo año y a raíz de la publicación de la norma-
tiva desamortizadora de 1837, que afectaba directamente a las propiedades de 
los canónigos, estos intentaron antes que la ley entrara en vigor, cobrar el 
mayor número de deudas contraídas por sus antiguos vasallos; para ello 
negociaron con el alcalde de Bigastro un acuerdo por el cual se encargaba 
como máxima autoridad del lugar de realizar la recaudación entre los veci-
nos, con el beneficio del 10% de la cobranza. Unos años después, por el 
"extraordinario e ímprobo trabajo" que tenía que realizar y a modo de incen-
tivo, el clero le asignó el15% del recaudo (294). 
(293) Relación de las tierras que el Cabildo ha enagenado en Bigastro y que adquirio por adju-
dicaciones en pago de deudas de Fadigas en el año 1840. A.C.O. 
(294) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1840, reunión 25 de agosto, T. 
47, leg. 915, s. fol. A.C.O. 
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7.c. DESAMORTIZACIÓN DEL SEÑORÍO TERRITORIAL 
Y SOLARIEGO 
La primera enajenación de bienes eclesiásticos pertenecientes al Cabildo 
oriolano tuvo lugar a finales del siglo XVIII y principios del XIX, y se produ-
jo en virtud de las disposiciones desamortizadoras dictadas por Miguel 
Cayetano Soler durante los últimos años del reinado de Carlos IV (295). En 
septiembre de 1789 el rey firmó un decreto en el que mandaba se enajenasen 
todos los bienes raíces pertenecientes a hospitales, hospicios, casas de miseri-
cordia, reclusión y expósitos, cofradías, memorias, obras pías y patronatos 
legos, poniéndose los productos de éstos, así como los capitales de censos 
que se redimiesen, bajo el interés del3%. Especialmente el decreto invitaba a 
la expropiación de "los bienes correspondientes a capellanías y otras funda-
ciones eclesiásticas". Con posterioridad, por breve de Pío VII de 12 de sep-
tiembre de 1806, se autorizaba la enajenación de los bienes de obras pías, 
incluidos en la Real Cédula de 21 de febrero de 1807: "En el que su Santidad 
me concede la gracia de que pueda enagenar en pública subasta los predios 
rústicos y urbanos pertenecientes a las Capellanías, cuya erección haya sido 
hecha por autoridad eclesiástica ( ... ), reconociéndose por mi Real Caxa de 
Cosolidación a los actuales y sucesivos poseedores de las capellanías, por vía 
de compensación el rédito anual de 3 por 100 correspondiente al capital de la 
subasta ( ... ). Asimismo me concede el Santo Padre facultad para segregar y 
enajenar la séptima parte de los demás predios pertenecientes a la Iglesia, 
monasterios de ambos sexos, conventos, comunidades, fundaciones y otras 
cualesquiera personas eclesiásticas ( ... ) sin más excepción que la de los pre-
dios asignados en patrimonio y por congrua a las iglesias parroquiales; 
debiéndose establecer sobre la enunciada Real Caxa a los poseedores ecle-
siásticos de estos predios una recompensa equivalente a la séptima parte de 
renta líquida anual que resulte haberles producido en el citado quinquenio: 
todo con el objeto de emplear los fondos que produzca esta gracia en la extin-
ción de los Vales Reales y en el socorro de las grandes y urgentísimas necesi-
dades de la Monarquía" (296). 
La pésima situación económica que atravesaba la N ación se saldó 
momentáneamente por medio de préstamos bancarios y, sobre todo, de emi-
sión de vales reales que al proliferar en el mercado, y no poder hacer frente el 
Estado al pago de sus compromisos, sufrieron una fuerte depreciación. La 
(295) RAMOS VID AL, J.A.: Demografía, economía (desamortización bajo el reinado de Carlos 
IV) ... , op. cit., pp. 319-320. 
(296) FONTANA, J.: La quiebra de la monarquía absoluta, 1814-1820, Barcelona, 1971, pp. 
157-158. 
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Caja de Amortización fue la encargada de liquidar los préstamos, satisfacer 
los intereses de los vales y reducir el número de los que circulaban; para 
dotarla de fondos, se dictaron las anteriores medidas desamortizadoras. 
La incautación de bienes eclesiásticos que tuvo un objetivo únicamente 
fiscal se mostró como una concesión de Pío VII a la monarquía española del 
Antiguo Régimen, a quien decidió apoyar en previsión de acontecimientos 
similares a los acaecidos en la vecina Francia. En relación con las dictadas dis-
posiciones, el Cabildo oriolano realizó una venta de predios y rendenciones de 
censos por valor de 2.000.545 reales que entregron a la Real Caja de 
Amortización. Además de la venta de obras pías, los canónigos se vieron obli-
gados en febrero de 1809 a contribuir al empréstito forzoso hecho por el 
Estado de diez millones a la provincia eclesiástica de Valencia, de los que 
correspondieron a este cuerpo 155.270 reales, que pagó con la venta de varias 
fincas de su Mensa Capitular. En años sucesivos entregó con el mismo objeto 
otras cantidades hasta hacer un total de más_ de 300.000 reales (297). Para 
recaudar estos fondos era inevitable la venta de parte de los bienes que poseía, 
por esos años se expropiaron de la Iglesia 578 hectáreas en el Bajo Segura, de 
las que 239 correspondían al clero catedralicio, lo que representa el 42%, 
superficie vendida que pertenecía tanto a las obras pías que administraba 
como a fincas propias de su Mensa Capitular (298). 
Durante esta situación adversa que el Cabildo consideraba como coyun-
tural, intentó preservar de la enajenación en todo momento las tierras de 
Bigastro, afectas al mantenimiento de cargas piadosas, al optar por la venta 
de pequeñas fincas de gran valor diseminadas en el regadío y pertenecientes a 
las otras obras pías que la Iglesia administraba, a cambio de conservar intacta 
la propiedad señorial; no obstante hay constancia de alguna pequeña merma, 
aunque no muy significativa (299). 
A la muerte de Fernando VII una serie de leyes culminarían con la venta 
en subasta pública tando de los bienes del clero regular como secular. A las 
tímidas medidas anticlericales iniciadas por Martínez de la Rosa en 1834, 
(297) Memorial presentado al obispo por los canonigos maestre-escuela y magistral, después de 
un minucioso examen practicado en el archivo de esta Santa Iglesia en busca de libros y 
antecedentes para poder informar a Su Ilustrísima acerca de las vicisitudes porque han 
pasado los bienes que la misma poseía tanto los de su Mensa Capitular como los que 
administraba de obras pías. Orihuela 6 de marzo de 1905. A.C.O. 
(298) RAMOS VIDAL, J.A.: Demografía, economía (desamortización bajo el reinado de Carlos 
IV) ... , op. cit., pp. 337-338. 
(299) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1809, reunión 16 y 17 de 
febrero, T. 40, leg. 908, s. fol. Y "Venta de tierra", Libro de Asientos de Hipotecas del 
lugar de Bigastro, año 1810, sig. 1.461, escritura 27 de noviembre, pp. 8 v.-9. A.C.O. 
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sucederían al año siguiente los decretos más radicales del conde de Toreno 
-bajo su ministerio se produjo la expulsión de los jesuitas de España- a éste 
le sucedió en el cargo Mendizábal, con el que la legislación sobre desamorti-
zación eclesiástica alcanzó su punto álgido. 
Los primeros decretos afectaron a los bienes pertenecientes al clero 
regular. Así, por la disposición de 11 de octubre de 1835 quedaban extingui-
das las órdenes religiosas, el 19 de febrero de 1836 se declaraba en venta 
todas las posesiones que pertenecían a las comunidades suprimidas y el Real 
Decreto de 8 de marzo de ese mismo año abolía todos los monasterios, con-
ventos, congregaciones y demás comunidades religiosas de uno y otro sexo, y 
determinaba como propiedad nacional sus bienes, que se venderían para 
amortizar la deuda pública (300). Estas medidas desamortizadoras tuvieron 
una honda repercusión en la liquidación del señorío territorial de Redován, 
perteneciente a la Orden de Predicadores (301). 
Transcurrido algo más de un año, las leyes desamortizadoras alcanzaron 
también al clero secular. Así, por Real Decreto de 29 de Julio de 1837 y 
según determinaba el_ artículo 2. º, convertía en bienes nacionales todas las 
propiedades de dicho clero "en cualesquiera clase de predios, derechos y 
acciones que consistan, de cualquier origen y nombre que sean, y con cual-
quiera aplicación o destino con que hayan sido donadas, compradas o adqui-
ridas" (302). Con esta disposición el señorío solariego de Bigastro en poder 
del Cabildo iniciaba un proceso similar al de Redován si bien es de destacar 
que estas enajenaciones, a diferencia de lo que ocurriría en otras provincias 
donde las subastas de fincas se iniciaron inmediatamente, en el Bajo Segura 
el desarrollo de la desamortización se caracterizó por su lentitud. La paraliza-
. ción se debe a la inseguridad política que atravesaba la comarca con motivo 
de la gaerra carlista que contó con un gran número de adeptos a la causa de 
Don Carlos. Uno de ellos fue el propio prelado de la diócesis Félix Herrero 
Valverde desde su elección en 1824, cuya simpatía hacia el pretendiente le 
deparó en 1836 el destierro a la Solana (Ciudad Real), éste no dudó en utili-
zar todos los medios a su alcance para atraer partidarios a la causa carlista, 
como fue el otorgar la dispensa del matrimonio, gracia espiritual que normal-
mente concedía Roma (303). Una buena parte del Cabildo secundó el com-
(300) RAMOS VIDAL, J.A.: Orihuela bajo la regencia de María Cristina de Barbón, op. cit., 
pp.94-95. , 
(301) GIL OLCINA, A. y CANALES MARTINEZ, G.: Residuos de propiedad señorial en 
España, op. cit., pp. 101-103. , 
(302) GIL OLCINA, A. y CANALES MARTINEZ, G.: Residuos de propiedad señorial en 
España, op. cit., pp. 117-118. 
(303) JANKE, P.: Mendizábal y la instauración de la monarquía constitucional (1790-1853), 
Madrid, Editorial Siglo XXI, 1974, p. 255. 
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portamiento de su prelado, poco adicto al sistema liberal, lo que deparó el 
extrañamiento de los capitulares más reaccionarios a la Isla de Tabarca (304). 
Las guerras carlistas obstaculizaron la desamortización como se advierte en 
que sólo en 1837 se subastaran dos fincas, en 1838 una y en 1839 seis. Será 
al término de la contienda que duró seis años, cuando comiencen de forma 
numerosa las ventas que alcanzan su punto culminante en 1843 y 1844, con 
cincuenta y cinco, y setenta y seis fincas subastadas. El total de tahúllas desa-
mortizadas para el período comprendido entre 1837-1846 fue de 14.597 tahú-
llas (1.736 Ha) casi en su totalidad pertenecientes al clero regular, pues tan 
sólo se enajenaron del clero secular 161 tahúllas (19 Ha) superficie que no 
alcanza el 2% de la tierra subastada (305). En Bigastro durante ese intervalo 
se desamortizaron tan sólo cinco tahúllas con una casa, pertenecientes al con-
vento de la Merced de Orihuela, cuya enajenación el juez de primera instan-
cia de Alicante Diego Bahamonde adjudicaba en 1843 a Juan Murcia, vecino 
de Bigastro, en cantidad de 75.000 reales, quien a su vez las traspasó a 
Matías Sorzano (306). 
El Cabildo Catedralicio de Orihuela consiguió mantenerse incólume en 
la titularidad del señorío territorial y solariego de Bigastro, como se despren-
de de la carta fechada el 8 de mayo de 1838 y dirigida por el entonces alcalde 
de la localidad Mariano de Villanueva a los capitulares oriolanos: "hasta este 
día no ha recibido el Ayuntamiento comunicación de autoridad alguna, que le 
prevenga deban tenerse como bienes nacionales los que posee en esta juris-
dicción el Cabildo Eclesiástico de Orihuela, ni que la Junta Diocesana ú otra 
cualesquiera sea la encargada de recoger sus productos: por otra parte este 
Ayuntamiento observa que ese Cabildo cobra rentos líquidos y en una pala-
bra exerce las mismas funciones que antes de la citada ley" (307). 
Lo mismo se desprende de la exposición mandada al ministro de Gracia 
y Justicia por los canónigos el23 de noviembre de 1839, para hacerla llegar a 
la reina y que se expresa en los siguientes términos: 
"Excelentisimo señor, convencido este Cabildo con la consideración de 
los males que amenazan a la Iglesia de España si llega a tener efecto la 
ley de enagenación de los bienes del clero y fábricas, que son los recur-
sos con que apenas se cuenta en el dia para sostener el culto de Nuestra 
Santa Religión en muchas iglesias y la manutención de gran parte de 
(304) RAMOS VIDAL, J.A.: Orihuela bajo la regencia de María Cristina de Barbón, op. cit., p. 158. 
(305) RAMOS VIDAL, J.A.: Orihuela bajo la regencia de María Cristina de Barbón, op. cit., p. 97. 
(306) "Registro de venta de tierras Don Diego Bahamonde juez de Primera Instancia de Alicante 
E.C.R. a Don Matías Sorzano", Libro de Asientos de Hipotecas del lugar de Bigastro, año 
1843, sig. 1.477, escritura 12 de septiembre, pp. 5-5 v. A.C.O. 
(307) Carta dirigida por Mariano de Villanueva, alcalde constitucional de Bigastro, a los señores del 
Ilustre Cabildo Eclesiástico de la ciudad de Orihuela. Bigastro 8 de mayo de 1838. A.C.O. 
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sus ministros, ha creido conveniente acudir a la Real Piedad de S.M. la 
Augusta Reyna Gobernadora por medio de la adjunta exposición, en la 
cual se manifiesta que además de oponerse dicha ley al derecho canóni-
co y disciplina eclesiástica, y también a lo que la justicia, no produce 
verdaderas ventajas al Estado, y por el contrario origina graves inconve-
nientes en política, suplicando en su vista se digne S.M. suspender los 
efectos de ella y contribuir a que se reboque en los términos que estima 
conducentes, para que la Iglesia quede en posesión de los bienes que 
legitimamente le pertenecen" (308). 
La declaración como bienes nacionales de las propiedades pertenecien-
tes al clero secular según determinaba la ley de 29 de julio de 1837, no entró 
en vigor hasta el Real Decreto de 2 de septiembre de 1841 (309). Por esas 
fechas fue practicado el inventario que expresa el cuadro LIX de los bienes 
que debían subastarse, en el que no se refleja la existencia de otros inmuebles 
como la almazara, matadero, bodega, que pertenecían también al Cabildo, ni 
las propiedades correspondientes a la parroquia del lugar, la desamortización 
de todos ellos se produciría unos años después. En aplicación de la ley de 
1841, sólo se enajenó del clero de la Catedral el molino harinero de Bigastro, 
que se sacó en pública subasta el17 de septiembre de 1843 por el alcalde pri-
mero y juez suplente de Alicante don Miguel Pascual de Bonanza, quien en 
nombre de la Nación adjudicaba a Juan Murcia tras la formalización del 
"correspondiente expediente para el remate en venta (conjuntamente) de cier-
to molino y casa en la villa de Rojales y un molino harinero con seis tahúllas 
tierra huerta situadas en el lugar de Bigastro que perteneció al Cabildo ecle-
siástico de esta ciudad... se remataron en favor de don Juan Murcia, como 
mejor postor en la cantidad de ochocientos veinte y cinco mil quinientos rea-
les vellón, y habiendo satisfecho dicho señor comprador la quinta parte del 
precio del remate y otorgadas las obligaciones por las cantidades no satisfe-
chas. El Señor Juez en nombre de Su Majestad la Reina Doña Isabel Segunda 
y ramo de amortización vendio al Señor Don Juan Murcia las predeslindadas 
tierras y molino libre de todo gravamen por e_l precio referido" (310). 
No había transcurrido un año de la transacción anterior cuando por Real 
Decreto de 26 de junio de 1844, el Estado suspendía las ventas de propieda-
des del clero secular, y a raíz del decreto de 3 de abril de 1845, en su único 
(308) "Carta que envía el Cabildo Catedral de la Santa Iglesia de Orihuela, por conducto del 
Señor ministro de Gracia y Justicia para la Reyna, Orihuela a 23 de noviembre de 1839". 
Copiador de cartas del Cabildo de la Iglesia Catedral de Orihuela, año 1839. A.C.O. 
(309) RAMOS VIDAL, J.A.: Orihuela bajo la regencia de María Cristina de Borbón, op. cit., p. 
95. 
(3.10) "Registro de venta de molino y tierras Don Miguel Pascual de Bonanza Juez Instrucción de 
Alicante en nombre de la Nación al Señor Don Juan Murcia", Libro de Asientos de 
Hipotecas del Lugar de Bigastro, año 1844, sig. 1.477, escritura 17 de septiembre de 1843, 
p. l. A.C.O. 
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CUADROLIX 
Propiedades que posee el clero secular y regular en Bigastro 
declarados en venta por el Estado 
CLASE DE FINCA 
Cabildo Eclesiástico........................ Un molino harinero 
El mismo ......................................... Un horno de pan cocer 
Derechos enfitéuticos cobrables ...... Fadigas 
El extinto Convento de la Merced 
de Orihuela. ... ... .. .. ... .......... ..... ... . 5 tahúllas 1/8 

















FUENTE: Relación de los bienes que posee el Clero Secular y Regular en la jurisdicción del pueblo de 
Bigastro que están declarados bienes del Estado. Carpeta n.º 127. A.M.B. 
artículo disponía que "los bienes del clero secular no enjenados y cuya venta 
se mandó suspender por Real Decreto de 26 de julio de 1844, se devuelvan al 
mismo clero" (311), con lo que legalmente el Cabildo Catedralicio fue 
repuesto en la posesión de las fincas que tenía en Bigastro. En los años 
siguientes a la devolución, los Libros de Actas de las juntas celebradas por 
esta corporación ofrecen abundantes referencias a la actuación de los canóni-
gos en dicho municipio, con menciones expresas a sus enfiteutas, a la rebaja 
de las cargas impuestas sobre determinados bienes y sobre todo, a los arren-
damientos que debían practicarse en la almazara y horno, además de algunas 
obras a realizar en ellos (312). Asimismo, se han documentado los contratos 
de arriendo practicados entre 1847 y 1851, de dos hornos, de la almazara y de 
la casa de la señoría que disfrutaban los capitulares, cuyo detalle pormenori-
zado con el nombre del arrendatario se especifica en el cuadro LX. 
Diez años después de la restitución de estos bienes al clero, una nueva 
legislación desamortizadora, la realizada durante el Bienio Progresista, enaje-
naba a favor del Estado todas las propiedades al amparo de las leyes de 1 de 
mayo de 1855 y siguientes de 11 de julio de 1856, 11 de marzo de 1859, 4 de 
(311) GIL OLCINA, A. y CANALES MARTÍNEZ, G.: Residuos de propiedad señorial en 
España, op. cit., p.-93. 
(312) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, años: 1850, reunión 7 de noviem-
bre; 1851, reuniones 3 y 20 de enero, 24 de abril, 25 de septiembre, 6 de o<;;tubre; 1852, 
reuniones 9 de febrero, 12 de noviembre; 1853, reuniones 10 y 17 de enero, 28 de abril, 19 
de mayo, 21 de julio, 26 de septiembre; 1854, reunión 19 de enero; 1855, reuniones 12 de 
febrero, 2 y 5 de julio, entre otras muchas referencias de los Tomos 48 y 49 correspon-
dientes a 1841-1853 y 1854-1857, legs. 916 y 917, respectivamente. A.C.O. 
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CUADRO LX 
Arrendamientos de los edificios que constituían las regalías 
de Bigastro en poder del Cabildo (1847-1851) 
BIENES PRECIO ANUAL DURACIÓN AÑO ARRENDATARIOS ARRIENDO ARRENDADOS (en reales vellón) (años) 
1847 .............. Catalina Martínez } Dos hornos 1.100 6 Benito Cuenca 
1848 .............. Bernardo Cabañes Casa de la Señoría 300 6 
1851 .............. Vicente Villanueva } Almazara 600 6 Bernardo Cabañes 
1851 .............. Catalina Martínez } Dos Hornos 1.400 8 Benito Cuenca 
FUENTE: Escrituras de ariendo de dos hornos de pan cocer en el poblado del lugar de Bigastro, otorgado 
por el administrador de los bienes del Ilustrísimo Cabildo. Orihuela, año 1847 y 1851. Arriendo 
don Manuel Soler de este vecindario como administrador de la Ilustre Junta de dotación de culto y 
clero a favor de Bernardo Cabañes, vecino de/lugar de Bigastro, de una casa de habitación llama-
da del señorío. Orihuela, año 1848. Escritura de arrendamiento de una almazara situada en la 
población del lugar de Bigastro por el Sr. D. Andrés Beltrán, presbítero prebendado de esta Santa 
Iglesia en nombre del Ilustrísimo Cabildo de la misma, Orihuela, año 1851. A.C.O. 
abril de 1860, y aclaratoria de 7 de abril de 1861. El título 1.º de la ley 1 de 
mayo de 1855, especificaba cuales eran los bienes declarados en estado de 
venta y las condiciones generales de su enajenación: el artículo 1.º de la cita-
da normativa señalaba "en estado de venta, con arreglo a las prescripciones 
de la presente ley y sin perjuicio de las cargas y servidumbres a que legitima-
mente estén sujetos, todos los predios rústicos y urbanos ... pertenecientes ... al 
clero ... y cualesquiera otros pertencientes a manos muertas, ya estén o no 
mandados vender por leyes anteriores". El artículo 2.º exceptuaba de lo dis-
puesto en el apartado anterior entre otros, el palacio o morada de los arzobis-
pos y obispos y las rectorías o casas de los curas párrocos existentes en las 
poblaciones con los huertos o jardines a ellas anejos. El artículo 3.º aclaraba 
que se procedería a la enajenación de los bienes en pública subasta a medida 
que lo reclamaran los compradores, y no existiendo demanda según lo dispu-
siera el gobierno. El artículo 4.º determinaba que cuando el valor en tasación 
de la finca en venta no exceda de 10.000 reales vellón, su licitación tendría 
lugar en dos subastas simultáneas, a realizar una en la cabeza del partido judi-
cial donde el predio radicaba y otra en la capital de su respectiva provincia. 
El artículo 5.º indicaba que si la tasación superaba los 10.000 reales, además 
de las dos subastas anteriores, se tendría que compaginar con una tercera en 
la ~apital; el 6.º y último apartado especificaba que los compradores de las 
suertes quedaban obligados a su amortización en metálico, el 10% al contado 
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y las restantes cantidades en varias anualidades, de forma que el pago se 
completara en quince vencimientos y catorce años; y podrían adelantar el 
abono de uno o más plazos, en cuyo caso se les devolvería de la cantidad 
entregada, el 5% de rédito anual. 
En virtud de la citada ley desamortizadora de 1855 y de las modifica-
ciones establecidas por otras posteriores que resultaban sensiblemente más 
favorables a los compradores, al imponer el pago al contado del 5% del 
valor del remate, y ampliar el plazo de amortización hasta veinte años, fue-
ron objeto de venta los inmuebles que el Cabildo de la Catedral de Orihuela 
poseía con dominio pleno en Bigastro, correspondientes a los edificios de 
sus antiguas regalías. A la venta del molino harinero en 1843 se añadía el 7 
de abril de 1866 por subasta en la Casa Consistorial de Alicante, ante el 
juez don Mariano Díez y Pescetto y el escribano don Tomás Alonso y 
Herrero, el solar de una almazara situada en la calle Mayor, que medía una 
superficie de 732m2, y cuyo remate quedó a favor de Francisco Lafuente y 
Martínez, vecino de Orihuela, que resultó mejor postor por un valor de 370 
escudos a pagar en veinte plazos. El 30 de mayo de ese mismo año verifica-
ba el adjudicatario el pago del 5% al contado que importó una cantidad de 
18 escudos 500 milésimas, y ese mismo día cedía la expresada finca a Fran-
cisco García Vaillo, vecino de Bigastro, por el precio alcanzado en la licita-
ción (313). 
Al año siguiente, el Boletín Oficial de la Provincia de Alicante anuncia-
ba para el día 2 de julio de 1867 la puja a realizar en el Ayuntamiento de esa 
ciudad de "una casa matadero, situada en una traviesa de la plaza del pueblo 
de Bigastro procedente del Cabildo Catedral de Orihuela ... no tiene más que 
cubierta y su superficie es de 112,5 m.2• Su construcción de mampostería de 
piedra sentada con yeso, y en la actualidad bastante deteriorada. Los peritos 
la han tasado en 250 escudos y en renta 12, que capitalizados al5 por ciento, 
ascienden a 240 de los que bajado el 10 por ciento por gastos de administra-
ción, quedan 216, por lo que el tipo para la subasta seran los 2SO de la tasa-
ción" (314). Efectuada la subasta, quedó rematada a favor de José María 
Rubio y Mesples, vecino de Orihuela, como mejor postor en la suma de 253 
escudos, a pagar en veinte plazos, quien verificó el primero de agosto del año 
en curso, el pago de 12 escudos 650 milésimas correspondientes al 5% que 
(313) "Venta de un solar de almazara en Bigastro", Protocolo notarjal de Tomás Antonio 
Herrero, año 1866, n.º 230, pp. 1.106-1.119. ARCHIVO HISTORICO PROVINCIAL 
(ALICANTE). 
(314) "Sección novena", Boletín Oficial de la Provincia de Alicante, domingo 26 de mayo de 
1867, n.º 145, p. 554. 
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tenía que amortizar al contado. Tras la presentación de la correspondiente 
carta de haber satisfecho esa cantidad a la Tesorería de Hacienda de la pro-
vincia de Alicante, el juez daba en posesión al mencionado licitador la expre-
sada finca, venta realizada el 17 de ocubre de 1868 y otorgada con las condi-
ciones generales establecidas en las leyes de desamortización cuyas cláusulas 
son las siguientes: 
"1.ª) Que durante los cinco años siguientes al día de la adudicacion de 
esta finca no se pagará derecho de hipotecas por las enejenaciones que se 
hagan de la misma. 
2.ª) Que las cargas anteriormente relacionadas, sólo quedan impuestas 
sobre la finca las constituidas á favor de particulares, corporaciones ó funda-
ciones cuyos bienes estén exceptuados de las leyes de desamortizacion, reba-
jándose su importe del precio del remate, pues las constituidas á favor del 
Estado ó Corporaciones cuyos bienes se hallen declarados en venta, se ten-
drán por canceladas, haciéndose cargo de su pago el Tesoro público. 
3. ª) Que la cantidad de doscientos cuarenta escudos trescientas cincuenta 
milesimas que aun queda por satisfacer del precio, será pagada en diez y 
nueve plazos en la forma siguiente:Doce escudos seiscientas cincuenta mile-
simas, el dia treinta de diciembre procsimo. La misma cantidad en el espresa-
do dia y mes de mil ochocientos sesenta y nueve. Y así sucesivamente hasta 
el dia indicado del mil ochocientos ochenta y seis. 
4.ª) Que en seguridad de esta obligacion ha de quedar hipotecada la 
finca enajenada. 
5.ª) Que mientras no se halle satisfecho todo el precio de la finca, ó no 
se haya afianzado su importe del modo que prescriben las disposiciones 
vigentes, no podrá el comprador disponer del arbolado. 
6. ª) Que será de cuenta del comprador el pago de todos los derechos del 
expediente y demás diligencias necesarias hasta la toma de posesion. 
7.ª) Que sobre esta venta no se admitirá demanda de lesion ni reclama-
cion alguna sobre exceso ó falta de cabida de dicha finca, siempre que la falta 
ó exceso no llegue á la quinta parte de la expresada en el anuncio, si se hubie-
re ejercitado la accion dentro del término de los dos años siguiente á la adju-
dicación de la finca al rematante, segun lo dispuesto en la Real órden de 11 
de noviembre de 1863. 
8.ª) Que los tribunales no admitirán demanda alguna que afecte á la sub-
sistencia ó integridad de los derechos adquiridos por este contrato, sin que el 
demandante acompañe documento por el cual se acredite haber hecho recla-
mación en via gubernativa y sídole negada. 
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9.ª) Que si aparecieren otros gravámenes legítimos no relacionados en 
esta escritura, ó de cualquier modo se tratase de privar al compardor de su 
derecho, queda obligada la Hacienda pública á la eviccion y saneamiento de 
este contrato. Y hallándose presente D. Vicente García y Sogorb como apo-
derado del Don José María Rubio, segun poder otorgado en Orihuela a diez 
del actual ante el notario Don Antonio Ballester, declara que acepta esta 
venta con las condiciones referidas" (315). 
Con las tranferencias de dominio realizadas en la segunda mitad del 
siglo XIX, de las que se han podido acreditar las del matadero y almazara, en 
aplicación de la ley desamortizadora de 1855, y la venta anterior del molino 
harinero en virtud de la ley de 1841, se privaba definitivamente al Cabildo 
oriolano de la titularidad que durante algo más de un siglo y medio había 
detentado sobre su señorío territorial y solariego de Bigastro. La enajenación 
de los predios rústicos y urbanos entregados en enfiteusis no llevó aparejado 
la correspondiente redención de censos, por lo que los antiguos vasallos se 
convirtieron, después de las leyes desamortizadoras, en dueños absolutos de 
sus casas y tierras, como se desprende de la carta que el abogado de los canó-
nigos elevó en 1880 al Director General de Propiedades del Estado, en la que 
señala que desde la ley de 1 de mayo de 1855 se calificó "ese pueblo y todos 
los derechos del Cabildo ... como de manos muertas", por lo que el gobierno 
"lo despojó y se incautó de todo". Pero en opinión del jurista la expropiación 
se realizó "tan torpemente que desde esa fecha nadie reclamó a los vecinos 
las enfiteusis que venían pagando, y únicamente se han incautado de los edi-
ficios públicos enajenándolos" (316). Idéntica afirmación mantienen los ecle-
siásticos entrado ya el siglo XX, en el informe fechado el6 de marzo de 1905, 
en el que de nuevo se pide "se hiciese cargo el Estado de cobrar a los vecinos 
de dicho pueblo las pensiones que como enfiteutas pagaban al Ilustre Cabildo, 
y que nadie les había reclamado desde la última desamortización de 1855, 
puesto que el Gobierno de Su Majestad había sustituido en todos sus derechos 
al Ilustre Cabildo sobre el indicado señorío" (317). Si transcurrido medio siglo 
(315) "Escritura de venta judicial de una casa matadero, en una traviesa de la Plaza del Pueblo de 
Bigastro", Escritura de venta judicial de unafinca, censo ó derecho real, cuya adquisición 
no consta por título escrito, ni se halla inscrita en el Registro de la Propiedad. Alicante, 
octubre de 1868. A.M.B. 
(316) Escrito de súplica elevado por Don José de la Cuesta y Crespo, en representación del 
Ilustrísimo Cabildo de Orihuela, al Ilustrísimo Señor Director General de Propiedades. 
Madrid, 3 de febrero de 1880. A.C.O. 
(317) Memorial presentado al obispo por los canonigos maestre-escuela y magistral, después de 
un minucioso examen practicado en el archivo de esta Santa Iglesia en busca de libros y 
antecedentes para poder informar a Su Ilustrísima acerca de las vicisitudes porque han 
pasado los bienes que la misma poseía tanto los de su Mensa Capitular como los que 
administraba de obras pías. Orihuela 6 de marzo de 1905. A.C.O. 
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de la ley desamortizadora los antiguos enfiteutas no habían satisfecho ninguna 
remuneración por el disfrute del dominio útil de la tierra, lógico es pensar que 
ésta no se produciría años después, tras un período de tiempo tan dilatado. 
En el amillaramiento de 1898, la única propiedad en poder de los religiosos 
en el municipio de Bigastro era 1,0667 Ha de regadío, correspondientes al huer-
to anejo a la Rectoría de la población. Dicho predio, según la ley de 1 de mayo 
de 1855 quedaba excluido de la desmortización, aunque con posterioridad la 
orden de 16 de marzo de 1856 aclaraba que la excepción hecha sobre los terre-
nos que con el carácter de huertos han venido disfrutando los párrocos, corres-
pondía sólo a aquellos que no habÍan sido arrendados. En aplicación de la citada 
disposición el Estado se incautó de esta fmca que el Cabildo oriolano arrendaba, 
tenemos constancia del contrato practicado en 1792 entré el canónigo Juan 
Vicente y Antonio Juan Cano, vecino del lugar, por un período de seis años y el 
canon en especie convenido de 22 libras de seda, al estar toda su extensión 
cubierta de moreral (318). El Convenio de 25 de agosto de 1859 suscrito entre el 
Estado y la Santa Sede, elevado a rango de ley el 4 de abril de 1860, devolvía a 
la Iglesia el citado fundo, por ello en el amillaramiento de 1898 se cita que per-
tenece "al Curato por haberla cedido el Estado como contigüa a la casa abadía". 
7.d. RECLAMACIÓN HECHA AL ESTADO POR EL CABILDO 
DE LAS RENTAS QUE LAS TIERRAS DE BIGASTRO 
SATISFACÍAN A OBRAS PÍAS 
Con la aplicación de la legislación desamortizadora del siglo XIX, se 
nacionalizaron todas las propiedades que pertenecían al Cabildo de la Catedral 
de Orihuela en Bigastro, si bien antes de que concluyera esa centuria los capi-
tulares reclamaron al Estado una determinada indemnización por ese expolio, 
al alegar que casi la totalidad de la superficie municipal satisfacía una renta 
que se aplicaba a cubrir obras pías. Esta circunstacia daría pie a las fundadas 
rechunaciones que los canónigos hicieron a la Nación, al señalar que con la 
desamortización no se tuvo en cuenta que el núcleo originario de Bigastro, 
procedía de herencias en beneficio del alma, por ello denunciaban la ilegalidad 
de esa apropiación al subrayar el perjuicio que ocasionaba a terceros, que para 
este caso eran las almas, en cuya memoria se habían producido las respectivas 
donaciones a la Iglesia. Por ello, se pedía una compensación mediante la 
(318) Concesión dada a Antonio Juan Cano de nueve tahúllas o las que fuesen por pedazo de 
tierra moreral huerta, que el Ilustre Cabildo tiene como propias en el lugar de Bigastro, 
regantes de la acequia de Alquibla, por el Señor Doctor Don Juan Vicente, presbítero 
racionero de la Santa Iglesia Catedral. Orihuela, año 1792. A.C.O. 
248 
entrega de inscripciones de la Deuda del Estado al 3% para costear los gastos 
necesarios al mantenimiento de las cargas piadosas. Tal reivindicación dio ori-
gen, como reconoce el propio Cabildo, a "una tramitación pesadísima", que 
aunque al final fue "reconocida como justa", quedaría sin aplicación. 
La creación de obras pías o fundaciones testamentarias, cuyo destino 
final era asegurar la salvación de los donantes, se prodigaron hasta su prohibi-
ción en 1763, pero continuaron las ya establecidas, hasta desaparecer muchas 
de ellas con la desamortización de Godoy de 1789, si bien las más importantes 
subsistieron hasta 1834-1836, en que dejaron de existir (319). En los testa-
mentos eran muchas las personas que daban la totalidad o parte de sus hacien-
das a iglesias o conventos para la fundación de obras piadosas; con estos bie-
nes en poder de los religiosos se erigieron hospitales o conventos, pero mucho 
más frecuente fue el empleo de las rentas en capellanías y obras religiosas. Las 
capellanías consistían en dotar, con el beneficio de los bienes legados, el sos-
tenimiento de un sacerdote quien estaba obligado a celebrar anual o semanal-
mente un determinado número de misas por la salvación del alma de sus fun-
dadores; se trataba de una práctica habitual en la época, de manera que "en 
forma de misas, aniversarios y rezos ... , los muertos consumían una porción no 
despreciable de la renta de los vivos" (320). 
Las tierras de Bigastro contribuían al sostenimiento de las pías memo-
rias dejadas a la Iglesia Parroquial de El Salvador de Orihuela por los señores 
Tomás Pedrós y Juan Femández de Mesa, quienes determinaron en sus dispo-
siciones testamentarias, la cesión de sus bienes al clero diocesano como 
administrador de los mismos, para con sus rentas según la voluntad del men-
cionado Pedrós: "se celebrasen doce doblas en cada un año, veinte misas de 
tres sueldos por Enrique Masquefa, treinta y una por Petronila Villanueva y 
para cera, que se había de colocar el dia de almas en su sepulcro, y tantas 
capellanías como pudieran dotarse en el producto de sus bienes... que eran 
cuatro, con los cargos de archivero, celador, racional y segundo maestro de 
ceremonias". Por lo concerniente al señor Femández de Mesa estaba estipula-
do "1 04 misas, con estipendio de tres sueldos, tres capellanías con la renta 
anual de 160 libras cada una y dos aniversarios con la limosna de 24 libras 
cada una" (321). 
(319) MACIÁ FERRÁNDEZ, M.l.: Las pías fundaciones testamentarias en el siglo XVIII ... , op. 
cit., p.,9. 
(320) DOMINGUEZ ORTIZ, A.: "Los Reyes Católicos y los Austrias", Historia de España de 
Alfaguara, Madrid, Alianza Editorial, 1978, p. 225. 
(321) Memoria relativa a los bienes de Bigastro, que elllustrisimo Cabildo poseía, como señor 
de aquel lugar, leida en la sesión capitular de 6 de marzo de 1882 por el señor Doctoral. 
A.C. O. 
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Al ser requisadas las propiedades de Bigastro según la ley desamortiza-
dora de Pascual Madoz de 1855, dejaron de ingresar todos los derechos que 
percibían por las tierras del lugar y por consiguiente quedaron sin dotación 
económica las obras pías que los canónigos mantenían con esta renta. Desde 
entonces, en reiteradas ocasiones los religiosos solicitarían de sus antiguos 
enfiteutas el pago de las pensiones para el sustento de las mismas, aunque sin 
éxito, pues alegaban éstos que era un compromiso adquirido por los eclesiás-
ticos y no personalmente por ellos. Hay constancia de los avisos de cobro 
hechos y el envío de determinadas personas a la localidad para este asunto; el 
18 de julio de 1872, los capitulares oriolanos daban comisión a José Sánchez 
Zapata, arcipreste y a Francisco Sirera, canónigo, para la cobranza de las 
obras pías que se celebraban en la Iglesia, éstos autorizaron a Luis Rodríguez, 
vecino de Orihuela y pertiguero de su Cabildo, para que pasara a varios pue-
blos de la comarca entre los que se cita a Bigastro, para "cobrar las pensiones 
de Obras Pías, atrasadas y corriente, que adeudan a esta Santa Iglesia ... de las 
cantidades que perciba, dará el correspondiente recibo provisional que servirá 
de abono a los interesados interim se expida con presencia de las cantidades 
que entregue, otro por los infraescritos comisionados contadores de este 
Ilustrísimo Cabildo" (322). 
Al año siguiente, el Tribunal Supremo declaraba improcedente la desa-
mortización de diversas obras pías y dictaba sentencia en favor de las deman-
das presentadas por este motivo por los cabildos catedralicios de Lérida y 
Burgos, el4 y el29 de abril de 1873 respectivamente, así como del obispado 
de Segovia y parroquia de San Salvador de dicha ciudad, el 21 de abril de ese 
mismo año y reconocía debían emitirse "inscripciones intransferibles de la 
deuda con arreglo a los artículos 12 y 18 de la ley de julio de 1856, que pro-
duzcan una renta igual a las que producían aquellas el 1 de mayo de 1855, a 
fin que los patronos, mayordomos y administradores contienen cumpliendo el 
objeto de la fundación". (323). Estas resoluciones animaron al Cabildo orio-
lano a continuar la reclamación que en idéntico sentido tenía planteada contra 
la administración, al existir ya un precedente de concesión de Deuda Pública 
del Estado al 3%. En concreto, las tierras de Bigastro en poder de la Mensa 
(322) Autorización a Don Luis Rodriguez, vecino de Orihuela, para cobrar las pensiones de 
Obras Pías, otorgada por Don lose Sanchez Zapata, dignidad de Arcipreste y Don 
Francisco Sirera, canónigo de la Santa Iglesia Catedral. Orihuela 18 de julio de 1872. 
A.C. O. 
(323) Carta dirigida al Señor Don Francisco Pedrós, canónigo doctoral de la Santa Iglesia 
Catedral de Orihuela por Don José de la Cuesta y Crespo. Madrid a 20 de mayo de 1879. 
Y Carta dirigida al Señor Don Francisco Cotau, doctoral de la Santa Iglesia Catedral de 
Orihuela, por José de la Cuesta y Crespo. Madrid a 23 de octubre de 1881. A.C. O. 
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Capitular, correspondían anualmente a la administración de Tomás Pedrós 
con una renta de 287 libras, 11 sueldos, 2 dineros, y a la de Fernández de 
Mesa con 179 libras, 6 sueldos, 6 dineros, cantidad que quedó anotada por 
última vez en los libros de cuentas de estas administraciones en 1839, para 
ese año, el balance global que se hace de atrasos pertenecientes a la primera 
de ellas era de 1.593 libras por débitos de varios censualistas, además de 219 
libras por las pensiones vencidas de la Caja de Amortización desde 1808 
(324 ); para la segunda, la demora era sólo por este último concepto y se eleva 
a 15.128libras (325). 
El 3 de febrero de 1880, don José de la Cuesta y Crespo, abogado y 
representante del Cabildo en Madrid, tras recabar de éste la oportuna infor-
mación, elevó al Director General de Propiedades el escrito de súplica que, 
entre otros extremos decía: 
"Que el Ilustrísimo Cabildo en el año de 1701 sobre terrenos propios de 
las memorias y aniversarios que estaban bajo su administración y patro-
nato, y con recursos metálicos extraídos del caudal de las mismas pías 
fundaciones, creó el pueblo de Bigastro en la Provincia de Alicante ... : 
Que posteriormente y fundándose el Gobierno en las disposiciones de la 
Ley de 1 de Mayo de 1855 y 11 de Julio de 1856, certificando ese pue-
blo y todos los derechos del Cabildo para las memorias como de manos 
muertas, lo despojó y se incautó de todo sin indemnizar a las fundacio-
nes acreedoras de ninguna manera: Que faltándose por los agentes del 
Gobierno a las conveniencias que exigía; han realizado la incautación 
tan torpemente que desde esa fecha nadie reclamó a los vecinos las enfi-
teusis que venían pagando y únicamente se han incautado de los edifi-
cios públicos enajenándolos, que con este proceder se ha faltado abier-
tamente a las leyes citadas y cuantas disposiciones rigen sobre 
desamortización ... ; pues en nuestro derecho el alma es una entidad jurí-
dica como otra cualquiera para heredar ... ; se está en el caso de indemni-
zar a las fundaciones que eran propietarias de ese pueblo, emitiendo a 
su favor inscripción de la deuda del Estado que produzca una renta 
igual a la que antes recibía el Cabildo por las enfiteusis y los alquileres 
de todas las tierras y edificios del citado pueblo de Bigastro ... ". 
"Suplica a V.I.S. que disponga se incaute el Estado de las pensiones que 
deban pagar como enfiteutas todos los vecinos del pueblo de Bigastro, 
puesto que el Gobierno se ha subrrogado de los derechos que ejersía el 
Cabildo de Orihuela, y proponer al Ministro de Hacienda que en equi-
valencia de esas pensiones y del producto de los edificios y bienes ven-
(324) Libro de Cuentas de la administración de Don Tomas Pedrós, año 1839, n.g 29, p. 189. 
A.C. O. 
(325) Libro de Cuentas de la administración de Fernández de Mesa, año 1839, n.g 12, s. fol. 
A.C. O. 
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didos por la Administración publica en el referido pueblo de Bigastro, 
se remitan inscripciones de la deuda consolidada del 3% que produzca 
una renta igual a la que antes resultaba de la reseñada propiedad, gracia 
que espera de la exactitud de V.I.S .. " (326). 
Un año después, se leyó en la reunión capitular de 28 de mayo de 1881, 
una comunicación de la Administración Económica de Alicante, Negociado 
de Propiedades, en el que se pedía un inventario sobre la propiedad que los 
canónigos habían poseído en Bigastro (327). Unos meses más tarde, en la 
junta celebrada por ese cuerpo el 4 de julio, el canónigo doctoral daba cuenta 
de los trámites que el expediente de reclamación seguía en Madrid, y acorda-
ron comunicar a su abogado que, en la petición que hiciera al Estado, cediera 
a éste todos los derechos que sobre el municipio pudieran corresponderle a la 
Iglesia y reclamara la deuda correspondiente antes de que se le concediera al 
clero diocesano la posibilidad de cobrar las rentas para el mantenimiento de 
las obras piadosas (328). 
En el Cabildo de 14 de octubre de 1881, se suscitó entre los asistentes 
una breve discusión sobre la suerte que corrían los bienes de Bigastro, en la 
misma, el señor penitenciario pidió al señor doctoral que elaborara un infor-
me relativo a los puntos siguientes: que si las propiedades de las cuales el 
Cabildo era señor directo en el pueblo de Bigastro estaban sujetas a cargas 
piadosas; en el caso de que no estuvieran afectas, si los eclesiásticos por la 
desamortización habían perdido el dominio directo sobre ellas; si por el con-
trario conservaban sus bienes, los titulares del dominio útil se consideraban 
enfiteutas o dejaban de serlo, al no haber pagado la pensión anual a que esta-
ban obligados; si era procedente publicar edictos en los que se demandara a 
los enfiteutas satisfacer las pensiones vencidas, y en el caso de que no lo veri-
ficaran en el plazo señalado, si los religiosos podrían declarar como termina-
da la enfiteusis; y por último, si los censatarios estaban obligados a pagar el 
laudemio en toda traslación de dominio (329). La moción presentada por el 
penitenciario tuvo el beneplácito de los capitulares que encargaron la elabora-
ción de un informe de réplica, del cual se desprende el desconocimiento y la 
situación un tanto ambigüa en la que se hallaba el citado cuerpo, por cuanto 
(326) Escrito de súplica elevado por Don José de la Cuesta y Crespo, en representación del 
llustrisimo Cabildo de Orihuela, al Ilustrisimo Señor Director General de Propiedades. 
Madrid, 3 de febrero de 1880. A.C.O. 
(327) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1881, reunión 28 de mayo, T. 
52, leg. 920, s. fol. A.C.O. 
(328) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1881, reunión 4 de julio, T. 
52, leg. 920, s. fol. A.C.O. 
(329) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1881, reunión 14 de octubre, 
T. 52, leg. 920, s. fol. A.C.O. 
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habían visto que a raíz de la citada ley de desamortización, los predios en los 
que detentaban el dominio absoluto, el Estado se los había incautado y poste-
riormente vendido en pública subasta, mientras que sobre los predios censi-
dos no se había dictado ninguna disposición. 
La notificación elaborada por el canónigo doctoral se presentó en la 
sesión capitular de 21 de noviembre de 1881, tras contestar a cada una de las 
preguntas de la moción presentada por el penitenciario y cuyo documento se 
reproduce íntegro en el apéndice documental, se llegaba a la conclusión de 
que el Cabildo debía reclamar por vía administrativa del Estado, títulos de la 
Deuda Pública al3% equivalentes al importe de los bienes desamortizados en 
el citado lugar "o la parte que pueda alcanzar; pues de pedirlos a los interesa-
dos por la vía judicial, sobre ser estéril, como acredita la experiencia y oca-
sionar muchos gastos ... " (330). Un nuevo informe elaborado por el mismo 
canónigo doctoral don Emilio Maestre, se leyó en la sesión capitular de 6 de 
marzo de 1882, que aportó nuevos datos en la reclamación en curso relativa 
al antiguo señorío de Bigastro, de la que se desprende que por la Real Orden 
de 25 de mayo de 1859, dictada por el ministro de Gracia y Justicia, y comu-
nicada al Director General de Propiedades, estaban obligados a satisfacer los 
enfiteutas el canon o pensión destinados al cumplimiento de cargas piadosas, 
y que dice así "Ilustrísimo señor: he dado cuenta a Su Majestad de varias 
reclamaciones interpuestas, respecto de la equivocada inteligencia con que 
algunos administradores de propiedades y derechos del citado proceder, exi-
giendo la realización de cargos que pesan sobre la propiedad particular como 
aplicables a cubrir misas, aniversarios y otros sufragios puramente espiritua-
les, y en su vista la Reyna (que Dios guarde) se ha servido resolver que no 
estando dichos cargos comprendidos en las leyes de desamortización de 1 de 
mayo de 1855 y 11 de julio de 1856, ni refiriendose por consecuencia a ellas 
las prescripciones de incautación y recaudación dictadas para los demas bie-
nes destinados a cubrir las obligaciones del culto y clero general del Estado, 
se adopten por esa dirección las medidas conducentes a dictar dicha equivo-
cada inteligencia en que se hallan los agentes provinciales del ramo, previ-
niendoles que se abstengan de ejercer toda gestión relativa a la recaudación 
de los expresados cargos, cuando conocidamente esten afectos a cubrir obli-
gaciones de misas, sufragios y demás objetos espirituales" (331). 
(330) Expediente sobre el señorío de Bigastro leído por el Señor Canónigo Doctoral en la sesión 
capitular de 21 de noviembre de 1881. A.C.O. 
(331) Memoria relativa a los bienes de Bigastro, que elllustrisimo Cabildo poseía, como señor 
de aquel lugar, leida en la sesión capitular de 6 de marzo de 1882 por el señor Doctoral. 
A.C. O. 
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A continuación, el canónigo doctoral rubricaba que por la ley concorda-
da de 24 de junio de 1867 podía redimirse por títulos del 3% de la Deuda 
Pública de España, las pensiones de obras pías "como de hecho se han redi-
mido varias que pertenecían al Ilustrísimo Cabildo y cuya renta viene perci-
biendo semestralmente para el levantamiento de misas y aniversarios, llama-
dos de acumulación, en este caso se encuentran todos los enfiteutas de 
Bigastro que poseen fincas de don Tomás Pedrós, y de don Juan y don 
Andrés Femández de Mesa, dejados en sus respectivos testamentos para el 
levantamiento de cargas piadosas, como ya antes mencioné. El gobierno 
podrá calificar de bienes nacionales, los de propios que el Ilustrísimo Cabildo 
poseía en Bigastro, como aquellos que adquirió en 1.º de octubre de 1716 y 
21 de febrero de 1725 con rentas de la Mensa Capitular, agregados en dichas 
fechas al señorío del citado lugar; pero no puede disponer de las rentas de los 
que pertenecían a los señores Pedrós y Femández de Mesa dados en enfiteu-
sis a los pobladores de Bigastro el año 1715, por tener sus rentas un objeto 
espiritual" (332), y quedar afectadas por las leyes indicadas de 25 de mayo de 
1859 y 24 de junio de 1867. En la primera de ellas por el artículo 11, el 
Gobierno se ocupaba de las cargas eclesiásticas a que estaban sujetos los bie-
nes vendidos como libres; el artículo 62 de la segunda señalaba que las ins-
cripciones intransferibles con que subrogan los bienes, derechos y acciones se 
inscribirán a nombre de los mismos y se entregarán a los diocesanos para su 
custodia y conservación (333). En virtud de ellas, unos años antes, el Estado 
había transferido al obispo de Orihuela los títulos de deuda transferible al 3% 
correspondiente a otros bienes vendidos del clero, por un valor de 6.928.969 
reales de capital, con una renta anual de 207.869 reales (334). 
Pese a estar la legislación a favor del Cabildo, la reclamación planteada 
por el mismo sobre Bigastro, prosiguió su largo trámite en el que no siempre 
se vislumbraba un final satisfactorio, como se desprende del pleno celebrado 
el 24 de enero de 1882 en el que se leyó una carta del abogado de Madrid en 
la que daba "pocas esperanzas de cobrar los créditos del Cabildo", tras el aná-
lisis de la misma el canónigo doctoral "manifestó su opinión acerca del giro 
(332) Memoria relativa a los bienes de Bigastro, que el Ilustrísimo Cabildo poseía, como señor 
de aquel lugar, leida en la sesión capitular de 6 de marzo de 1882 por el señor Doctoral. 
A.C. O. 
(333) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1887, reunión 7 de marzo, T. 
53, leg. 921, s. fol. A.C.O. 
(334) Oficio remitido al Cabildo de la Santa Iglesia Catedral de Orihuela por el Excelentísimo e 
Ilustrísimo Señor Obispo, remitiendo titulas de la Deuda instransferible del tres por ciento 
para que se conserven en las arcas de esa Corporación. Orihuela, 15 de febrero de 1869. 
A.C. O. 
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que se debía dar a los asuntos de Bigastro, por ver si convenía más bien acu-
dir a los particulares que al Gobierno" (335). En mayo de ese mismo año el 
escepticismo se transformaba en esperanza al contestar el Diretor General de 
Propiedades a la petición que realizara en febrero de 1880 el abogado del 
Ilustre Cabildo, en la que requería la siguiente información: 
"l.º- Relación de los vecinos de Bigastro, en la que se exprese la finca 
sobre que gravaban y las escrituras de imposición de los mismos; 
2. º- En caso de no existir dichas escrituras solicitaba certificación del 
Registrador de la Propiedad de Orihuela, de si en los libros del municipio 
estaban registradas las enfiteusis y sobre qué fincas; 
3.º- Que en virtud de documentos anteriores reclame de los censatarios 
lo que adeudan a la Hacienda y haga un informe de las cantidades que cada 
uno corresponden; 
4. º- Que se remita una relación detallada de los bienes enajenados en el 
indicado pueblo, acompañada de una certificación que exprese si las citadas 
fincas o censos han sido o no incluidos en los inventarios de permuta o cesión 
canónica de la Diócesis; 
5. º- Que remitan copia simple de la escritura que presentó el apoderado 
del Cabildo a su instancia de 3 de febrero de 1881". 
Por último la Dirección General de Propiedades de Madrid requería al 
Cabildo toda esta documentación justificativa con la mayor brevedad posible 
"para la pronta terminación de este asunto, a fin de que la Hacienda perciba 
en un breve plazo las cantidades que se le adeudan" (336). 
En la sesión del 7 de agosto de 1882, se leyó una carta del representante 
del clero diocesano en Madrid en la que manifestaba "su esperanza de conseguir 
un feliz resultado en los asuntos de Bigastro" (337), ante las buenas perspectivas 
los capitulares eligieron al canónigo Florentino Zarandona para que marchara a 
la capital y junto al abogado activaran los trámites, pues se vislumbraba el fmal 
de la reclamación interpuesta al Estado (338), hecho que se produjo en los pri-
meros meses de 1883, como se desprende del oficio dirigido el 6 de marzo de 
(335) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1882, reunión 24 de enero, T. 
52, leg. 920, s. fol. A.C.O. 
(336) Escrito de diligencias pedidas por el Director General de Propiedades, al expediente pro-
movido por Don José de la Cuesta y Crespo en representación del Cabildo Catedral de 
Orihuela. Madrid, 14 de mayo de 1882. A.C.O. 
(337) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1882, reunión 7 de agosto, T. 
52, leg. 920, s. fol. A.C.O. 
(338) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1882, reunión 4 de diciembre, 
T. 52, leg. 920, s. fol. A.C.O. 
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ese año al alcalde del lugar por la Administración de Propiedades e Impuestos 
de la Provincia de Alicante, y se expresaba en los siguientes términos: 
"Según consta en la exposición dirigida por el Ilustrísimo Cabildo 
Catedral de Orihuela a S.M. el Rey (que Dios guarde) y las escrituras 
presentadas en estas oficinas, resulta que todas las tierras y casas de ese 
término, responden á los censos y obras pías á favor del mencionado 
Cabildo, y á fin de cumplimentar lo dispuesto por la Dirección General 
de propiedades y derechos del Estado, he acordado dirigirme a usted 
con el objeto de que mande hacer los oportunos pregones, previniendo á 
los poseedores de fincas rústicas y urbanas enclavadas en ese término 
municipal, para que se presenten en esta oficina, á satisfacer todas las 
pensiones que están adeudando, en el preciso término de un mes, pues 
en caso contrario se procedera inmediatamente contra los deudores con 
arreglo á instrucción. 
Del recibo de la presente se servirá usted darme el oportuno aviso" 
(339). 
En la sesión capitular de 5 de abril de 1883, el Cabildo oyó con gusto las 
noticias que los señores comisionados de Madrid dieron sobre la petición 
relativ~ a Bigastro y encargaron al canónigo doctoral entregara al 
Ayuntamiento de dicho municipio: "una sucinta memoria relativa a los docu-
mentos justificativos que acreditan la justicia con que el Ilustre Cabildo pide 
al mencionado pueblo el cumplimiento de las mandas pías a que estan afectas 
la mayor parte de sus fincas" (340). Unos días después, el18 de abril del año 
en curso se reunieron en el Ayuntamiento de Bigastro varios vecinos propie-
tarios en representación de otros muchos para resolver sobre la petición hecha 
por los canónigos oriolanos. Tras debatir el escrito facilitado por la corpora-
ción se acordó por unanimidad que: 
"para poder tomar un acuerdo definitivo sobre la pretensión del 
Ilustrísimo Cabildo Catedral, se sirva este facilitar a espensas de este 
pueblo copias integras de los testamentos otorgados en 5 de marzo de 
1639 por don Tomás Pedrós, el 17 de mayo de 1638 y el 23 de julio de 
1694 por don Juan y don Andrés Femandez de Mesa; copias también 
íntegras de las escrituras de Concordia otorgadas ante el notario don 
Isidoro Gain en 11 de junio de 1715 por los vecinos del pueblo de 
Bigastro y el Cabildo Catedral; y por último copias íntegras también de 
cuantos documentos puedan existir en poder del Ilustrísimo Cabildo 
anteriores y posteriores á los antes referidos y que hagan á el asunto de 
que se trata, para que con vista, reconocimiento y estudio detenido de 
(339) Oficio de la Administración de Propiedades e Impuestos de la Provincia de Alicante al 
Señor Alcalde de Bigastro, 6 de marzo de 1883. A.C. O. 
(340) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año /883, reunión 5 de abril, T. 
52, leg. 920, s. fol. A.C.O. 
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todos ellos acuerde el pueblo lo que proceda, acordando por último que 
se libre una copia simple de este acuerdo firmadas por todos los que 
sepan para remitirlas a la expresada corporación, para que en su virtud 
acuerde lo que crea procedente con lo que se dio por terminado la reu-
nión, firmando de los concurrentes los que saben", en total treinta pro-
pietarios (341). 
La reclamación presentada por el cuerpo catedralicio fue desatendida 
por el municipio, y los canónigos recurrieron de nuevo al Estado para la 
cobranza de los derechos que le correspondían en su antiguo señorío. El pro-
ceso se reanudó a principios del siglo XX a instancia de Miguel Pérez-Malo 
de la Cuesta, abogado de Madrid y sobrino del fenecido jurisconsulto José de 
la Cuesta Crespo, quien el25 de febrero de 1905, en contestación a una carta 
enviada por Emilio Maestre, canónigo doctoral de Orihuela, le indicaba no 
tenía "inconveniente en continuar la gestión de este asunto, confiando en que 
me facilitasen ustedes todos esos documentos y siempre que además acuer-
den ustedes abonarme la mitad de los intereses vencidos de la indemnización 
que entregue el Estado por los referidos censos, ó en el caso de que solo con-
ceda una indemnización alzada sin intereses, la tercera parte del total importe 
de la misma. En cambio si el asunto no se realiza tampoco tendrá el Cabildo 
que abonarme nada". (342). 
Se ha conseguido este proceso reivindicativo en los Libros de Actas 
Capitulares para su desarrollo y conclusión: en la reunión de 6 de noviembre 
de 1906, los canónigos decidieron con relación a su petición que se espere 
"hasta que se presente la ocasión de encontrar en el Gobierno alguna persona 
cerca de la cual tenga influencia este Cabildo, para nombrar entonces una 
comisión para que se entienda directamente con ella a fin de conseguir más 
fácilmente el fin propuesto" (343). En enero de 1911, el clero determinó 
nombrar una comisión para que investigara todos los censos que poseía la 
Catedral y gestionara ante el registrador de la Propiedad de Orihuela, "las 
condiciones que este exige para el cobre e inscripción de los mismos" (344); 
(341) Acuerdo tomado en el pueblo de Bigastro, donde el día 8 de abril de 1883 se reunieron en 
el Ayuntamiento varios vecinos propietarios en representación de muchos otros, para 
resolver sobre el reconocimiento y pago de cierta obra pía grabada sobre determinadas 
fincas de este pueblo. A.C.O. 
(342) Carta dirigida por Miguel Pérez-Malo de la Cuesta, abogado de Madrid, a Don Emilio 
Maestre, canónigo doctoral de la Santa Iglesia Catedral de Orihuela. 25 de febrero de 
1905. A.C.O. 
(343) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1906, reunión 6 de noviembre, 
T. 54, leg. 922, s. fol. A.C.O. 
(344) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1911, reunión 27 de enero, T. 
54, leg. 922, s. fol. A.C.O. 
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todavía en 1924 continuaban con la pretensión de inscribir las cargas piado-
sas en dicho Registro (345). 
Por último, en la junta capitular del 5 de noviembre de 1925, se leyó la 
resolución que la Dirección General de Propiedades dio a la reclamación ele-
vada por el cuerpo catedralicio sobre los censos indebidamente enajenados 
por el Estado, según el dictamen se desestimaba toda pretensión de indemni-
zación sobre el antiguo señorío de Bigastro (346). Se cerró así una larga 
reclamación cuyo fin se produjo setenta y cinco años después de la ley desa-
mortizadora que despojó a la Iglesia Catedral de Orihuela de los bienes que 
poseía en Bigastro. 
(345) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1924, reunión 7 de abril, T. 
56, leg. 924, s. fol. A.C.O. 
(346) Libro de Actas Capitulares de la Catedral de Orihuela, año 1925, reunión 5 de noviembre, 





8.a. CAPÍTULOS DE POBLACIÓN PARA LA FUNDACIÓN 
DEL LUGAR DE BIGASTRO, 1701 
In Dei nomine Amen. Sia atots coneguda cossa que los Señors Dotor 
Don Geroni Fabregues y Verge Dea de la Santa Iglesia de la pressent ciutat 
de Oriola Lo Dr Juan Cortes de Marquina y lo Dr Diego Aguado preveres 
Canonges de la dita Santa Iglesia, de la dita e pressent ciutat de Oriola 
vehins, y habitadors en nom de Sindichs, y procuradors deis llles. Señors 
Pavordre y Capitol de la dita Santa Iglesia, tenint pie, e bastant poder pera lo 
infrascrit, com consta del Sindicat eo procura rebut per lo notari infrascrit en 
quinse di es deis presents mes, e any, de una part, y de part altra Juan 
Martines, Frances Estevan, Gines Pagan, Alonso Barco, Gines Soriano, 
Alonso Caselles, Bonifacio García albañil, Juan Girona, Nicolau Rosa, 
Berthomeu Sanches, Sebastia Escobedo, Juan Aledo, Frances Dias, Asensio 
Barco fuster, Juan Lucas y Domingo Santo, tots llauradors habitadors, y nous 
Pobladors del lloch nou que dits Señors han fet en la heretat de la torre de 
masquefa, que dits llustres Señors tenen en lo Rayguer Per quant los dits llus-
tres Señor Pabordre y Capitol ussant de la facultat con9edida al naturals del 
pressent Regne de Valen9ia per lo Serenissim Señor Rey Don Alfonso de 
Gloriosa memoria, en lo fur sesanta huit, rubrica de lurisdictione omnium 
ludicum tenen determinat y resolt de fundar un lloch, y poblasio ab lo nom de 
Vigastro dins dita heretat de la torre, y altres que dits lllustres Señors tenen 
prop de aquella, hon de pressent hya dihuit casses, y pera que es puixa conti-
nuar, y hanar en augment la dita nova poblasio los dits lllustres Señors, han 
determinat establir de pressent als sobredits y altres fins lo numero de vint y 
sis pobladors per ara, part de dites terres solars, y sitis pera obrar, y casses 
que huy de pressent hya, los quals establiments y nova poblasio son estats 
concordats perles dites parts que han de ser, y sien ab los capitols, pactes y 
condi9ions infraescrits ab que se han convengut, y ajustat ab los dits pobla-
dors Per9o gratis, at que scienter cum presentí pressenti publico instrumento 
les dits parts, com millor poden, y degeren, los es licit, y permes conforme 
furs del pressent Regne, et alias de Justicia confessen la una part al altra y la 
altra al altra ad invicem, et vicissim presents y ac9eptants y al seus suc9esors, 
que ene sobre la nova poblasio de dit lloch, se han tractat, concertat, con-
cluhit, avengut, y concordat per y entre les dites parts los pactes, condicions y 
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capitols seguents, ab que se ha de fer dita nova poblasio, et non aliter, nec 
alias. 
1 
Primerament es estat pactat, avengut, y concordat entre dites parts que 
dits lllustres Señors Pavordre y Capitol hajen de establir a cascun dels desus-
dits pobladors una cassa, o un solar, eo siti pera fabricar cassa que a lo 
menys tinga seixanta pams de largarla, y quaranta de amplaria de hueco per 
una part, y per altra les tafulles que a cascuna sort seli señalara, que son trenta 
tafulles porlomes, o, menys de horta y regadiu, segons la divisio feta, y als 
demes pobladors que in eventum vindran que dits lllustres Señors Pabordre y 
Capitol puixen establirlos les tafulles, cassa, solars, eo sitis, que a daquelles 
los pareixera, y mes be podran ajustarse ab dits pobladors reservansse empero 
dits lllustres Señors Pabordre y Capitol señors de di tes terres y heretats sobre 
totlo desus dit la señoría directa de aquelles, y aquella per si, o, sos succesors 
in perpetuum. 
11 
Ittem estat pactat ut Supra que dits lllustres Señors Pavordre y Capitol 
faran a los dits pobladors los establiments de les desus dites terrer per lo <;ens 
per cascuna tafulla ab lloysme, y fadiga que es convendran ab los desus dits 
pobladors, y demes que en havant vindran a poblar a dit lloch, segons y en la 
forma que es declarara en los establiments que es faran a cascu de les dites 
terres. 
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Ittem es estat pactat ut supra que los dits pobladors y qualsevols altres 
aquí de pressent, eo en havant sels establira cassa, solar, eo siti pera fabricar 
aquella bajen de pagar de cens per rabo de dit solar, siti que ha de tener admi-
nus sexanta pams de llargaria, y quaranta de amplaria de hueco deu sous en 
cascun any, lo dia de festa de Sent Juan de Juny in peipetuum, eo en lo dia 
que se expresara en lo establiment, ultra de lo qual han de pagar el valor, eo 
cost de dita cassa, segons es consertaran los dits pobladors que in eventum 
seran, eo als que se establira cassa, o, cases, y que als pobladors que se li ha 
de establir solar, eo siti pera fabricar cassa en les terres de dita heretat, que 
tinga per lo menys sexanta pams de llargaria, y quaranta de amplaria de 
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hueco, que tan solament hajen de pagar cascuna y in perpetuum los dits deu 
sous en lo dit dia de Sant Juan de Juny, eo en lo termini, que se expresara en 
los tals establiments, y ab calitat que fabricadas dites casses per los dits 
pobladors tinguen estos obligasio de fer notori a los lllustres señors Pabordre 
y Capital el haver concluit les dites casses pera que les faren reconeixer pera 
conservasio de sos drets. 
1111 
Ittem es estat pactat Ut Supra que los dits pobladors, persi, y sos succ;e-
sors hajen de tenir a son carrech, y per son conte y pagar de sos propis les 
mondes de las ac;equies, asarps, escorredors, edific;is nous y tot lo demés 
tocant a rech, o, edificis y plets de dit lloch y terres, repartint el gasto que 
enac;o podra haver per tafulles respectivament aborde, y aprobasio de dits 
lllustres señors Pabordre, y Capitol, o, de son procurador. 
V 
Ittem es estat pactat Ut Supra que los dits pobladors, y vasalls, ni sos 
succ;esors, no puixen Vendre, alienar, cambiar, ni espec;ialment obligar les 
dites casses, solar, eo sitis pera fabricar casses, y terres que sels han de esta-
blir sens llic;ensia dels lllustres Señors y sos succ;esors en pena de comis, y 
que hajen de pagar la dec;ima part del preu de les cosses que vendran, o, cam-
biaran, y que les dites vendes, alienac;ions y cambis bajen de ser entre perso-
nas de dit lloch, o, pera poblar en aquell, y no en altra manera. 
VI 
Ittem es estat pactat Ut Supra que los dits pobladors, y Vasalls que 
tenen, i tindran casses, y terres en dit lloch hajen de Viure y asistir en aquell 
continuament, e que per medi de aquells y no de forasters terratinents se con-
rreen les terres, y que si deixaran de fer habitasio continua en dit poble per 
huit mesos puixen los dits lllustres Señors y succ;esors comisarios les cases, y 
terres que tindran, y se entenguen en continent comisades, y consolidada la 
Señoría Util ab la directa. 
VII 
Ittem es pactat Ut Supra que los dits pobladors, y vasalls, ni sos succ;e-
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sors no puixen derrocar les casses, ni arrancar, tallar, ni cremar arbres de dit 
lloch y terres encara que sien sechs e infructifers, sens lli<;ensia de dits lllus-
tres señors Pabordre, y capitol, ni puixen obrir portals, ni finestres a les cas-
ses, ni fer mes de les que y haura de la pertanient a señor util sens llicew;;ia de 
dits lllustres Señors en pena de comis. 
VIII 
lttem es estat pactat Ut Supra que los dits lllustres Señors Pabordre y 
Capital, y suc¡;;esors in perpetuum hajen de nomenar sos ofi¡;;ials de 
Justi¡;;ia, Jurats, Baile, musta¡;;af, sobre¡;;equier, clavari, sindich, Consellers 
y demes ofi¡;;is acostumats y ne¡;;esaris pera el bon govern de dit lloch, a la 
V oluntat de dits lllustres Señors Pabordre y capital, y suc¡;;esors en cascun · 
any, y que no es puixen juntar a conselllos dits Pobladors y Vasalls parti-
cular ni general sens asistensia de dits lllustres Señors, y suc¡;;esors, eo de 
son Procurador sots les penes prevengudes per furs y priviletgis del pre-
sent Regne. 
VIIII 
lttem es estat pactat Ut Supra que les regalies que hya, y haura en dit 
lloch, com son forn, taverna, tenda, hostal, molí, heres, balses, saladars y 
altres qualsevols son y han de ser pera los dits lllustres Señors Pabordre y 
Capital, y succesors en dit lloch, arrendant les com los paraixtra fent capitols 
a ses Voluntats, y que ningun vehy puixa vendre ni aiguardent, oli, mel, ni 
altres cosses tocants a dites regalies per menut, si no es a canters, y a migs 
canters, arroves, y mijes arroves respective sent de sa propia collita, sots les 
penes als dits lllustres Señors y suc¡;;esors en dit lloch benvistes. 
X 
Ittem es estat pactat Ut Supra que en cas que dits lllustres Señors 
Pabordre y Capital y suc¡;;esors en dit lloch tinguen, o, tendran molí fariner, 
alma¡;;era de fer oli pera benefi¡;;iar, traure, y posar en net los fruits que es 
podran fer en dit molí, y alma¡;;era, los dits pobladors, y vasalls, y sos suc¡;;e-
sors hajen de moldre los grans en dit molí y la oliva endita alma¡;;era, y si 
contravindran sien obligats a pagar lo mateix dret de maquila, y alma¡;;era y 




Ittem es estat pactat Ut Supra que los dits pobladors, y vasalls, no puixen 
vincular les casses, ni terres de dit lloch Sens Voluntat, y expresa llicens;ia 
deis dit 111ustres Señors y sucs;esors en dit lloch en pena de comis. 
XII 
Ittem es estat pactat Ut Supra que los Justicia y Jurats de dit lloch que 
ara lo han de ser, y en havant seran, no puixen fer ordinasions, ni derrames 
sens expresa llicen~ia de dits lllustres Señors Pavordre, y Capitol, y succe-
sors en dit lloch, sots les penes a dits lllustres Señors y suc~esors benvistes. 
XIII 
Ittem es estat pactat Ut Supra que si algunes diferen~ies se oferiran entre 
los dits pobladors y vasalls y sos suc~esors sobre los rechs, o, avenaments, o, 
llimits de les terres, sino no puixen alegar posesio los uns contra les altres, 
que donada notisia de les tals diferen~ies al dits lllustres Señors haja de estar, 
y pasar per lo que dits lllustres Señors o, suc~esors, o, en sa absensia son 
Procurador determinaran sots les penes a dits lllustres Señors y succesors 
benvistes. 
XIIII 
Ittem es estat pactat Ut Supra, que tots los desus dits Pobladors, y 
Vasalls y sos suc~esors sien obligats a contribuhir en totes les sisses, y derra-
mes que imposaran los Justi~ia y Jurats de dit lloch, ab llicen~ia dels dits 
lllustres Señors sens que es puixa eximir ningu de aquells per qualsevols pri-
viletgis que tinguen. 
XV 
Ittem es estat pactat Ut Supra, que la sissa de la carn, o, altres qualsevols 
que infuturum es podran impossar se han de administrar per los Justi~ia y 
Jurats distribuhint aquella, o, aquelles a V oluntat dels dits lllustres señors y 
suc~esors, com sien en profit del be comu de dit lloch. 
XVI 
Ittem es estat pactat Ut Supra, que los dits Pobladors y vasalls del dit 
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lloch per si, y sos suc9esors hajen de prestar lo jurament de fidelitat, y home-
natje als dits lllustres Señors, y suc9esors en dit lloch conforme a furs, y pri-
viletgis del pressent Regne, y que faran tot hallo que com a bons y fiels 
vasals deguen fer a son Señor. 
XVII 
Ittem es estat pactat Ut Supra, que si algun poblador, o, vasalllo que 
Deu no permeta, cometes algun delicte que per aquell seguis cas de confisca-
sio de bens la Util posesio que tindra lo dit Poblador y Vasall aixi en les cas-
ses com en les terres de dit lloch, ipso facto, reste aplicada ab les millores a 
dit lllustres Señors succ;esors, consolidantse lo domini Util ab lo directe dos 
mesos abans que haura comes lo tal delicte. 
XVIII 
Ittem se estat pactat Ut Supra, que dits lllustres Señors Pavordre, y 
Capitol, Señors de dit lloch los hajen de donar als dits Pobladors y Vasalls les 
casses solars, eo sitis, y terres del dit Poble per franques y lliures de tota 
manera de c;ens, als carrechs y dentes que fins ara se hajen causat per dits 
lllustres Señors, y sos antecec;ors que sien estats Señors de dites terres. 
XIX 
Ittem es estat pactat Ut Supra que los dits pobladors se hajen de carregar 
a c:;ens al Carta de grac;ia, en favor de dits lllustres Señors la cantitat de 
dosc;entes lliures per lo Valor en que son estimades cascuna de les casses que 
se establiran de les dihuit noves, respective cascu aqui se li establira cascuna 
de dites casses, Ultra del cens, fadiga, y lloysme irredimible, lo qual Censal 
en dita propietat en cas de quitament puixen lluirlo, y quitarlo en dos pagues 
eguals a Cens lliures de quitament per cascuna paga, pagant de reddit anuo 
cascun any mentres no es quitara, aquell la pensio de huit lliures y deu sous 
de moneda, fent grac;ia dits llles. Señors de la lliura y deu sous, corresponent 
a la anua pensio de a sou per lliura per aliviarlos, y benefic;iarlos en lo entre-
tant que no lliuraran y quitaran aquelles. 
XX 
Ittem es estat pactat Ut Supra que los dits pobladors y vassalls, y los suc-
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cesors hajen de pagar als dits lllustres Señors, y suc<;esors en dit lloch un 
diner per cascun cap de ganado major, y menor cascun any en lo dia de Sent 
Miguel y que en lo primer día del mes de maig hajen de portar tots los gana-
dos al dit lloch para que dits lllustres Señors o, son Procurador conte lo gana-
do que cascu te, y per lo numero que contara pague lo dret a dits lllustres 
Señors tot lo qual que es traura de dit ganado dits lllustres Señors lo apliquen 
a la confraria del Santisim Sacrament de dit lloch pera augment de aquella. 
XXI 
Ittem es estat pactat Ut Supra que la carni~eria, lonja, y preso de dit 
lloch tinguen obligasio los dits pobladors y vasalls, y sos suc<;esors de con-
servarles a ses propies expenses per estar fetes aquelles de pedra y morter, y 
que sempre, y quant pareixera a dits lllustres Señors y sos suc<;esors, tinguen 
obliga<;io los dits vasalls fer, y fabricar sala de Consell damunt la dita llonja a 
expenses de dits vasalls. 
XXII 
lttem es estat pactat Ut Supra que la carni<;eria de dits lloch se haja de 
abastir per conte del dit lloch, y per qui trobara que els done lo bastiment mes 
barat, pagant lo que sera bastimenter vint lliures cascun any a dits lllustres 
Señors, y suc<;esors, per lo dret de pilo, restant a carrech del dit poble la con-
servasio de dita Camiceria com es dit. 
XXIII 
Ittem es estat pactat Ut Supra, que los dits Justi<;ia y Jurats del dit lloch 
que ara, y en havant seran sien obligats a nomenar ministre, o, porter que ser-
veixca de car<;eler, y de lo demes que convindra a dit lloch, aprobant la 
nominasio los dits lllustres Señors y suc<;esors en dit lloch, y que lo tal minis-
tre puixa llevar lo dret de captura, car<;elatge, y emoluments tocant a dit son 
ofi<;i, com es costum. 
XXIIII 
Ittem es estat pactat Ut Supra, que los dits pobladors, y vasalls tinguen 
obligasio cascu en ses terres de plantar en lo terme de quatre añys, sis tafulles 
a lo menys de viña, olivar, moreral o fruitals en pena de comis. 
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XXV 
Ittem es estat pactat Ut Supra, que tots los pobladors, o, vasalls, que no 
pendran casses tiguen obligasio dins del terme de dos añys fabricar cassa de 
la mateixa calitat que les dits llles. Señors tenen fetes, y ab lo mateix siti. 
XXVI 
Ittem es estat pactat Ut Supra, que aixi les fadigues de les casses, y 
terres com la pensio del <,::ens redimible se haja de pagar la pensio de aquelles 
en cascun any lo dia de Sent Juan de Juny, comensant la primera paga lo dia 
de Sent Juan de Juny propasat per estar lliurades les casses , y terres, encara 
que no se han fet los establiments, y que en dit any mil setl){ents y hu sols tin-
guen obligasio de pagar deis guarets y pecho de cases, y als que lis lliura ras-
tolls, sois tinguen obligasio de pagar en cas de haver sembrat forment, panis 
sigrons, o, altres semilles en elles, lo que pareixha a dits !Ilustres Señors, y 
juntament lo pecho de les casses com es dit per haverse Utilitat de les dites 
terres. 
XXVII 
lttem es estat pactat Ut Supra, que los dits pobladors que ara son, o, per 
temps seran del dit lloch sien tenguts, y obligats in perpetuum a cultivar les 
di tes terres, Segons U s, y costum de bons llauradors, y practica de la terra, y 
conservar a ses propies costes les casses del dit lloch cascun respective la 
segua, y en cas que no lo faren puixen ser compelits y obligats per dits lllus-
tres Señors, y sucl){esors, a haver de cultivar, y conservar dises casses, y 
terres, sots les penes a dits lllustres Señors y sucl){esors benvistes. 
XXVIII 
lttem es estat pactat Ut Supra, que los dits Pobladors y vasalls estiguen 
obligats a portar los fruits de forment sivada, oli, sigrons, y altres qualsevols 
a la hera, y almal){era de dits lllustres Señors en les quals, y no en altres los 
han de trillar, y moldre respective, sens pagar dret de hera, y los que seran 
deutors a la Señoria no se le puixen, enparar sens haver primerament pagat 
son deute a dita Señoria, y donantlos llil){ensia los dits lllustres Señors, o, son 
procurador en pena de un mes de preso y altres a arbitre de dits lllustres 
Señors y sucl){esors en dit lloch. 
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XXVIIII 
Ittem es estat pactat Ut Supra que los dits Pobladors, y vasalls, ni sos 
succesors, no puixen vendre, enagenar ni transportar ninguna cassa, sen les 
terres, ni les terres sens cassa, o, perlo menys se hajen de vendre ab qualse-
vol cassa la mitad de la terra que se li haura lliurat per sort, y el que quedara 
ab les restants tinga obligasio de fer cassa a sa costa dins dos añys, de forma 
que per ningun pretexte, ac¡;ident ni causa es puixen deixar de ternir adminus 
la mitat de la sort juntament ad la cassa ni la cassa es puixa separar de dites 
tafulles, y que en cas de comis si incurrixen les terres tambe se enten incurrir 
la cassa anexa a elles, y al contrari si la cassa incurrix tambe les terres, per 
que com se ha dit en james han de quedar les tafulles sense cassa, ni la cassa 
sense tafulles. 
XXX 
Ittem es estat pactat Ut Supra, que los dits pobladors, y vasalls, y los 
suc¡;esors tinguen obligasio de cabrevar y reconeixer la señoría directa de deu 
en deu anys, y sempre que seis citara davant del jutge que pera este efecte 
nomenaran dits lllustres Señors, y suc¡;esors en dit lloch, deixantho de fer, y 
compareixer davant dit Jutge al referit efecte, presehint la interpelasio dispos-
ta per dret incurrixquen en comis les terres, y casses ab totes les millores, y 
que pera Justificar la Señoría directa baste solament un acte de cabreu del 
posehidor actual, o, de qualsevol de sos ante¡;esors, ab lo qual sens altre ins-
trument queden probats plenament los drets actius y pasius de la Señoría 
directa, sens que sea ne¡;esari el establiment, ni altre titol justificatiu, y en cas 
que per toleransia, omisio, o altre qualsevol motiu no es cabrevas en dit 
temps y pasaren alguns, o, molt mes añys, es puixa en qualsevol temps com-
pelir al emphiteuta a que cabreve, y reconega la Señoría directa, sens que 
puixa alegar inobservansia ni valdres de exepsio alguna per qualsevol subtili-
tat de dret, les quals exeptions en tal cas no se li han de admetre, ans de per la 
mateixa raho incurrisquen los bens ab ses millores en comis. 
XXXI 
Ittem es estat pactat Ut Supra que si per algun cas fortuit, opinat, e ino-
pinat es perdessen los establiments de casses solars, eo sitis, y terres que se 
han de fer de pressent y es faran en havant y los reconeiximents, eo cabreus 
tots o, alguns, sens embargo de no haver titol pera probar la Señoría directa, 
sels puixa compelir, y compeleixca als terratinents, moradors, y vasalls de dit 
lloch a que regoneguen dita Señoría directa, y que cabreven sols ab estar les 
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casses en dit lloch hi y les terres en el pago y districte dell, eo en lo libre de 
anotasions dels pechos dels señors, suc<;esors en dit lloch, per que en tal cas 
se ha de donar per <;ert, y cuident que los hagueren, y pervingueren a dits 
terratinents moradors, y vasalls per establiment de dit lllustres Señors, o, dels 
Suc<;esors en la Señoría directa de dit lloch, restant aixi mateix obligats a 
cumplir totes les condi<;ions en esta concordia expresades, y demes a que 
estan tenguts y obligats los emphiteutas segons dret, furs y privilegis del pre-
sent Regne. 
XXXII 
Ittem es estat pactat Ut Supra, que los dits Pobladors, y Vasalls, y sos 
succesors junts, ni cascu de per si, no puixen en ningun temps alegar de pose-
si o, fermar ni contrafermar de dret contra lo expresat, y declarat en la pres-
sent Concordia; ni part della, ni contra els capitols de aquella, encara que se 
alegue deposesio <;entenaria, o, mes, ni tampoch puixen fer los uns contra los 
altres per ninguna causa ni motiu, sots nullitat de la tal posesio, ferma, o, con-
traferma, y que en cas de discordia, y diferen<;ies entre los dits Pobladors, y 
vasalls sobre les terres, margens, afrontasions, rechs, avenaments, casses, o, 
altra pretensio, se haja de alegar davant de dit lllustres Señors, y suc<;esors en 
la señoría directa de dit lloch, o, de son procurador pera que los ajuste, y 
convinga, y estiguen tenguts a passar per lo que ajustaran dits lllustres 
Señors, o, suc<;esors, o, son procurador. 
XXXIII 
Ittem es estat pactat Ut Supra, que pera cobrar los <;ensos, pechos, resa-
gos y fadigues, baste que conste en lo llibre hon se escríuran y anotaran lo 
que hu correspondra cascun any, al qualllibre se li ha de donar el mateix cre-
dit que si fora acte guarentigi, sens que ne<;esite de estar fermat de les parts, 
ni de altra proba, ab lo qual han de quedar conven<;uts sens poderse Valdre de 
exepsio alguna pera escusarse de la paga sino sera mostrant re<;ibo de dits 
lllustres Señors, y Suc<;esors, o, son mayordomo, y Procurador. 
XXXIIII 
Ittem es estat pactat Ut Supra que los dits Pobladors, y Vasalls, ni qual-
sevol dells, ni sos suc<;esors no puixen proclamar per señor directe altre que a 
dits lllustres Señors Pabordre, Capitol y Suc<;esors en dita Señoría davant dels 
quals, o, de aquell jutge, o, jutges que per dits señors seran nomenats estin-
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guen tenguts, a alegar de sos drets y Justicia, y que no puixen alegar ni reco-
ner a altres Jutges Ecclesiastichs ni seculars, sino que en cas de apelasio, o, 
recors se haja de interposar pera davant de dits lllustres Señors ab Consell de 
altre Asesor nomenat per aquells, y si faran lo Contrari lo domini Util de dits 
bens ab tates ses millares per dret de comis es consolide ab lo directe. 
XXXV 
Ittem es estat pactat Ut Supra, que lo arrendador de la taberna, y tenda 
de dit lloch no puixa portar vi, ayguardent, oli ni altres cosses forasteres men-
tres ni haja collita de les sobredites terres en dit lloch, ni puixa Vendre a mes 
preu del que es capitulara al temps del arrendament, sost pena de sexanta 
sous que se ha de executar per dits lllustres Señors, y sucs;esors sino sera 
donat llis;ensia a aquells pera portarlo. · 
XXXVI 
Ittem es estat pactat Ut Supra que dits lllustres Señors, Pabordre, y 
Capitol y Sucs;esors es reserven facultat en la dita Señoria de poder fer en 
qualsevol temps los Capitols que los pareixtran convenients pera la bona 
administras;io, y augent de dit lloch ab injuncs;io dels Justicia y Jurats de 
aquell, los quals capitols en tal cas han de observar y cumplir los dits pobla-
dors, Vehins, y Vasalls y terratinents y sos Sucs;esors, com si en la pressent 
Concordia estiguesen expresats en pena de comis. 
XXXVII 
Ittem es estat pactat Ut Supra que los dits Pobladors, y Vasalls, y qualse-
vol dells, y sos Sucs;esores perpetuament bajen de estar obligats a observar, y 
cumplir no sols les condis;ions que se expresen en la pressent Concordia, y les 
que puguen posarse, y capitularse en havant, segons la facultativa, y reservasio 
que es conte en lo antes;edent Capitol, si tambe totes les demes que per dret, 
furs y privilegis del pressent Regne dehuen y estan obligats a cumplir los emp-
hiteutes en favor dels Señors directes y que si en contra ells, com si fossen 
particulars condis;ions y pactes declarats en esta Concordia sots pena de comis. 
XXXVIII 
Ittem es estat pactat Ut Supra, que les dites casses, solars, y terres no 
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puixen ser Venudes, cambiades, ni en manera alguna transportades, als igle-
sies, hospital, ni monestirs, Consells, Colegis Universitats, ni Cavallers, ni 
altres persones de les exeptuades y privilegiades per dret, sino sera a persona 
plana y abonada, ab carrech de correspondre dit pecho, y <;ens, fadiga, y de 
observar y Cumplir totes les dites condisions en esta Concordia expresades 
pera que planament lo pagues y cumplixca, y en qualsevol cas de transporta-
sio, ha de ser presehint lli9ensia per instrument publich de dits lllustres 
Señors y suc9esors en dita Señoría de cascu en son temps, y pagant lo acostu-
mat dret de lloysme, totes, quantes Vegades es transportaran segons lo preu 
en que es fara la Venda, o, Cambi y a9o en pena de Comis-. 
XXXIX 
lttem es estat pactat Ut ·Supra, que sobre les di tes terres, ni casses, ni 
sobre Ses millores, es puixa Carregar <;ens al perpetuo, ni redimible, ni altre 
gravamen perpetuo, o, temporal, ni empeñorar, ni hipotecar, espe9ial ni gene-
ralment en ningun Contracte obligasio, ni altre genero de instrumento 
publich, ni pri.vat, ni fundar vincle sino sera presehint expresa lli9ensia de dits 
lllustres Señors y suc9esors en dit lloch y Señoría, sots pena de nullitat de lo 
que es fara contra esta disposi9io, y per la mateixa rabo incurrixquen en 
comis les dites casses, y terres ab totes ses millores, y si ne9esari sera un dia 
ans que caiguen, o, puixen caure en hipoteca, se entenga estar revocat lo esta-
bliment, y es tome a consolidar la Señoría til ab la directa, y cas que es con-
ceduxca lli9ensia, ha de ser sens perjuhy del domini directe, y sens perdre el 
dret de anteríorítat pera la cobran9a del pecho y pera el comis en son cas y 
lloch, y no de altra manera sots deret de nullitat. 
xxxx 
lttem es estat pactat Ut Supra, que en les terres de dita nova poblasio, no 
es puixen sembrar, ni fer arrosos sens expresa lli9ensia dels dits lllustres 
Señors y suc9esors en dita Señoría, y en los puestos hon señalaran sots les 
penes a dit lllustres Señors y Suc9esors ben Vistes. 
X XXXI 
Ittem es estat pactat Ut Supra que los dits lllustres Señors Pabordre, y 
Capitol Señors de dit lloch, y suc9esors endita Señoría bajen de tenir el dret 
de prela9io y anteríoritat en les terres de dita nova poblasio, y fruits dells 
aqualsevols altres acrehedors aixi en lo establiment, com en les millores pera 
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cobrar sos pechos, y lo demes que li deuran per rabo de prestamos, o, qualse-
vol contracte, restant a arbitre de dits llles. Señors, y Suc9esors el cobrar de 
dits pobladors, y Vasalls y de sos suc9esors en los fruits de dites terres que 
als dits lllustres Señors, y Suc9esors ben vistlos sera, prenintlos al preu 
corrent que pasaran enton9es en la dita Ciutat de oriola pera Cobrar, y pagar. 
XXXXII 
Ittem, et ultimo, es estat pactat Ut Supra que en tots los establiments de 
terres y casses, eo solars, y sitis pera fabricar casses que es faran en qualsevol 
temps, en cascu deis dits establiments es considere inserta, e incluida la pres-
sent Concordia, y Capitols de aquella, y tot lo contes en aquella y aquells de 
prima linea usquead ultimam inclusive, llegint los a cascu dels Subjectes aqui 
se establira pera que se obliguen a observar, y Cumplir plenament tot lo en 
ella expresat, y diense en dit acte de establiment que ha presehit esta diligen-
sia en presensia dels testimonis de dit acte, ab esta Solemnitat sent altra 
Justificasio, reste obligat a son cumpliment lo emphiteuta poblador, y 
Vasalls, sens que sia menester mes proba en cas de alegar ignoran~ia de lo 
assi capitulat o, part dello que lo dit establiment que se li fara narrantse en ell 
la dita solemnitat. 
Tots los quals capitols llests, y publicats per mi lo notari infrascrit ab 
alta e inteligible veu, de primaeorum linea usquead ultimam inclusive les 
dites partes les lluen, aproben, ratifiquen y confermen, prometent, comprome-
ten la una part al altra, y el altra, al altra adinui9en, et vi9isim ac vice Versa 
per dites parts, y per los seus suc9esors respectivament tenir sempre per fem, 
y agradable, observar, efectuar, y cumplir todo contengut en lo pressent acte, 
y no contravenir ni consentir se conbtravinga per algu en manera alguna, 
segons que acasi una de les dites parts tota, y sesguarda y encara prometen, y 
volen essen en correguts, y en correguen en pena de trencadors de sagra-
ments, y homenatges y pera atendre, y cumplir dites cosses y sengles de 
aquelles obliguen la una part al altra, y la altra al altra adinui9em, et vi~isim 
respective Singula Singulis referendo los dits señors Dr. Don Geroni 
Fabregues y Verge Dean, Dr. Juan Cortes de marquina, y lo Dr. Diego 
Aguado canonges de dita Santa Iglesia Sindichs de dit llles. Pabordre y 
Capitol, los bens de la mensa capitular, y los dits Pobladors y Vasalls son 
bens, e drets mobles, e inmobles, sehis y semovents, privilegiats, y no privile-
giats hautse per haver ahon se vulla que sien, y seran, emes volen les dites 
parts que en raho de dites cosses la pressent Concordia, y Capitols de aquella 
Sia, y Sien executoris davant dits lllustres Señors Pabordre, y Capitol, y 
Suc9esors en dita Señoría, los quals sien executoris, y jutges de aquella y 
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aquells y de cascu de aquells, com atals señors directes, executant totes les 
penes imposades, y imposadores com los demes señors de pobles, totes les 
quals cosses foren fetes en la dita e pressent ciutat de oriola en setse dies del 
mes de octubre del any mil setcents y hu. Se-(signo) nyals deis dits Dr. Don 
Geroni Fabregues, y Verge, Dean, Dr. Juan Cortes de marquina y Dr. Diego 
Aguado de Canonges de la dita Santa Iglesia, Sindichs y procuradors de dit 
lllustres Pabordre, y Capitol de la dita Santa Iglesia; y se- (signo) nyals deis 
dits Juan Martínes, Fran~es Estevan, Gines Pagan, Alonso Barco, Gines 
Soriano, Alonso Caselles, Bonifa~io Gar~ía, Juan Girona, Nicolau Roza, 
Bertomeu Sanches, Sebastia Escobedo, Juan Aledo, Fran~es Dias, Asensio 
Barco, Juan Lucas, y Diego Santo, Pobladors y Vasalls de sus dits de dit 
lloch, qui totes les dites cosses, cascuna, esengles de aquelles lloch, con~edei­
xen, ratifiquen, y fermen. essent presents per testimonis Fran~es Rabasco, 
Ferrando Quiles, Gines Palomares llauradors, y Miguel Ivañes maestre del 
ofici de ferrer, de oriola habitadors. 
FUENTE: "Concordia". Protocolo notarial de Andrés Jiménez, año 1701, sig. 770, escritura 16 
de octubre, pp. 415-433. A.C.O. 
8.b. CLÁUSULAS PARA LA EDIFICACIÓN DE LA IGLESIA 
DE BIGASTRO, 1722 
En la ciudad de Orihuela a veinte y cinco dias del mes de mayo de mil 
setecientos veinte y dos años: Estando el señor doctor don Juan Viudez pres-
bítero Arzediano de Alicante Dignidad y Canonigo de la Santa Iglesia de esta 
dicha ciudad sindico y procurador de los Ilustres Señores Dean y Cabildo de 
dicha Santa Iglesia y dichos Ilustres Señores dueños del lugar de Bigastro, 
secretario y testigos vaxo escritos, en la Casa Granero general de diezmos, 
para efecto de transar y rematar las obras de la Iglesia nueba de dicho lugar 
de Bigastro, que se ha de edificar segun y en la forma y modo que se contiene 
en las estampas de planta y perfil que para dicho efecto se han echo, y dibu-
xado, referendadas por dicho secretario, siendo las quatro horas de la tarde de 
este dicho dia, lugar, y puesto destinado para selebrar semejantes actos, y 
almonedas, .dicho señor arzediano mando a Juan Bautista Fontana pregonero 
publico de esta dicha ciudad ensendiese candela, y rematase las referidas 
obras de la referida iglesia nueba con los capítulos y condiciones siguientes: 
Primeramente, que el maestro o maestros que entraren, o rematasen 
dichas obras, ayan de dar antes de empesar aquellas fianzas idoneas a la 
mayor satisfacción del Ilustre Cabildo quien las ha de havilitar, y pagar diez y 
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seis libras por las trazas y capitulaciones, y encargarse de ser fiel executante 
de ellas, y estar de su quenta, cargo, y obligacion el poner los materiales, 
como son mortero, piedra, ladrillo, texa, yeso, lias, maromas, capazos, made-
ra para andamios, y para cualquiera otra cosa que se ofreciere para dichas 
obras, y demas cosas de manifaturas, que conduzcan a la execucion de ellas, 
y tomar todos quantos materiales se allan áprontados para dichas obras por 
aquel justiprecio que qualquier artífice declarase. 
Que prevenidos los materiales con tiempo, las pilastras y jambas del 
cuerpo de la Iglesia, y cruzero de la capilla mayor, áquellas que demuestran 
las estampas de planta y perfil bertical ayan de ser de ladrillo y las demas 
paredes las prosiga de mampostería bien echa, y con el mayor acierto, a el 
mismo tiempo se sacaran los simientos que faltan en la sacristía, continuan-
dola con las otras paredes, y la puerta principal de la Iglesia la formara las 
brencas y esgonzes de ladrillo, y rastillada de lo mismo. 
Que en llegado a la altura de las impostas las terminara con su moldura 
de Y eso segun la traza, y de aquel termino arriba se lo proseguira la pilastra 
de ladrillo, y los Arcos se aran de ladrillo y Y eso procurando la trabazon 
mayor en las hiladas, Continuando las paredes que dividen las Capillas, dexa-
ra formado un bazio para que entre la boveda de aquellas, y determinada la 
Corriente del texado de las Capillas se forxara a la parte de afuera el buelo de 
ladrillo para el expediente de las Aguas, y en este mismo nibel formara la 
segunda planta disminuyendo las paredes de estribos, y Caxa de nabe para el 
alivio del peso suxetandose a la experiencia, y reglas de buen Arquitecto. 
Que serrados los arcos de las capillas, prosiga toda la obra de la N abe de 
Piedra y Mortero Menos las Pilastras, que se continuaran asta el collarino, y 
Capitel de ladrillo, procurando poner buenas rafas que agan estribos, y Nabe 
Union resaltando el reliebe ne<;esario a su simetría, y lo mismo executara el 
forxamiento del corniscon de ladrillo bolando aquellas y todas del alquitra-
be, y Cornixa lo que pidiese el arte para que al correrlas de terrasa no desper-
disie ningun yeso procurando siempre la mayor trabazon para la union del 
edificio, y Mayormente el nivel para que el frontispicio , Nabe, y estribos, 
agan a un mismo tiempo hasiento, y Consolacion, y la nuestra solicitud de 
detener en la pared de la Sacristía para la devida union de la obra dexandola a 
veinte palmos de alto de claro por la parte Superior, y poner quartones, rebol-
tones, y trespol, procurando amasar el mortero dos, o tres menguantes para el 
mayor acierto. 
Que forxada la Comiza planteara sobre ella el Rebanco segun la traza 
ordenara los claros de las bentanas formando sus esgonzes a la parte de fuera, 
y Con esa planta seguira prosiguiendo la obra asta Cerrarlas con Rastilladas 
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de ladrillo, o, piedra y Yeso, procurando quedé la del salmer unida con la de 
el Capialsado de a fuera, Cuidando siempre donde huviese ladrillo trabarle en 
la Mampostería con rafas , o, barrones de ladrillo para Mas hermosura, en 
este estado la obra terminara la Ylada de los estribos, y coronar estos con 
unos buelos de ladrillo parte superior de la Cornisa exterior de la N abe princi-
pal, prosiguiendo la Corriente del tercio de el arco para que el tope del empu-
xo aga en firme, y por la parte de dentro dexara donde benga el enbate de los 
Arcos prosas para que estos queden unidos Con las paredes de los estribos. 
Que emazadas las paredes a las dichas alsadas sin driaza los Arcos de la 
boveda, movera sobre buenas sopas de ladrillo y Y eso dexando al mismo 
tiempo la rosa para el encaxe de la boveda de medio pie de ondo, echos los 
Arcos, y emazados los estribos de Manposteria , tabicara las bovedas de 
ladrillo y Y eso dobladas formando en las ventanas lunetos para Mayor desao-
go de ellas, procurando elevar los formeros de aquellos para poder resibir 
mas luz, dichas bovedas se encarreronaran de ladrillo , y Cubrira los 
Carrerones con ladrillo de Marco Mayor poniendo sobre estos una lechada de 
dos dedos de Y eso para que resista los golpes, y algunas llubias, echos los 
buelos del Cuerpo de la Iglesia texara con mortero delgado perfilando todas 
sus juntas del texado porque los Vientos no las levanten, y asi texa, como 
ladrillo amerado, echos los texados del Cuerpo de la Iglesia proseguira donde 
muestra la Cupula una boveda por igual levantandola aquello que la necesi-
dad pidiere para las salidas de las aguas siguiendo el mismo orden de lo 
demas de el Cuerpo de la Iglesia y colaterales y Presbiterio, y todo lo exterior 
lo ha de rerocar de mortero, y el fronti exornara con algunas faxas, y Cornisa 
a la parte superior de el. 
Que tomadas las aguas de las bovedas se tarrearan estas de Y eso el que 
quedara raspado con yerro para que pegue mexor el blanqueado, y á este 
mismo orden llevaran las paredes tirandolas arregle, y á el baxar las paredes 
se encontraran las Capillas y se tabicaran las bovedas de ladrillo doblandolas 
tambien Como las de arriba y Carreronadas con el orden referido se texaran 
de la misma forma encargando siempre el acierto en la execucion para librar-
se de los desconciertos que suelen hazer en las obras los Artifizes que apre-
cian poco la opinion de su havilidad. 
Que Tarreadas y secas las paredes y bovedas, y Sacristía se yra enlucien-
do de Y eso blanco, se correran las Molduras del Rebanco, y cornixon con los 
Miembros que demuestra la traza, Capiteles, Moldura de la Ymposta conti-
nuandola por todo el quadro de la Capilla, y enlucir asta la superficie plana 
de la tierra, como tambien es, y ha de ser de la obligacion de dicho Maestro el 
hazer las Mesas de los Altares, y tarimas, sentar todas las puertas y ventanas, 
y enlosar toda la Iglesia, Capillas, y Sacristía de aquella. 
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Que sea de la obligacion del Maestro que rematare dichas obras de hazer 
en la parte que determinaren los señores Capitulares electos, un Campanil 
para poner la Campana, el que se compondra de dos pilares con dos polseras 
para mayor adorno, y que asi esto, como todo lo demas debe, y ha de execu-
tar fielmente y para mayor presision de este Cuydado quedan los señores 
electos con la facultad absoluta de poder llamar siempre que quisieren havi-
sara de la dicha obra, y si los Maestros encontraren defecto de la obligacion 
del Artifize aya este de pagar á aquellos las dietas, y corregir lo que huviese 
faltado, y asimismo sele advierte que en caso de haver alguna equivocacion 
en los sentidos de las Capitulaciones, solo se deve atender y sentir el dicta-
men mas favorable al benefisio de la obra. 
Que tambien es de la obligacion de dicho Maestro hazer un Vazo, lo 
Cornero, con dos bocas en la Nabe de dicha iglesia, que Compreenda desde 
los simientos de la pared de la puerta de la Iglesia asta la pilastra de la 
Segunda Capilla inclusive, Cubriendolo de boveda de Mortero y ladrillo. 
Que dicha obra se aya de dar concluida y prefecsionada dentro de tres 
años contadores desde el dia del remate, y las pagas de lo que quedase rema-
tada la obra seran tres iguales, la primera en el primer año, la segunda en el 
segundo, y la tercera concluida la obra y vista y reconocida. 
Que el maestro que rematase dicha obra aya de pagar enteramente los 
salarios de las escrituras que en este punto se hizieren, y otorgaren, el papel 
sellado para el Protocolo y traslados, drecho de Capítulos, y tambien los devi-
dos al Pertyguero, y Pregonero, y demas que huviere. 
Y despues de haver ensendido dicha candela, por vos de dicho 
Pregonero se hiso saber el remate de dichas obras, y que se havia traído en 
pregon por mas tiempo de treinta dias Continuos, y que havia puesto postura 
en ellas Damian Francia, Maestro Alarife vezino de esta Ciudad en cantidad 
de mil y trescientas libras moneda de este reino con las condiciones referidas, 
y que la candela la rematava, y diciendo a la una ay quien vaxe dicha dita, 
vaxo aquella Luis Martinez maestro alarife vecino de esta ciudad veinte 
libras, Pedro Vicente Maestro Alarife vaxo otras veinte libras, y disiendo 
dicho Pregonero a la una, a las dos, a la tercera, ay quien vaxe mas dichas 
obras y dita, y luego Damian Francia y a dicho vaxo seis sueldos mas con lo 
qual se acavo la candela, y quedo echo el remate de dichas obras por defecto 
de quien baxare en el dicho Damian Francia: el cual que presente estava lo 
accepto, y se obligo de cumplir, y executar dichas obras segun el tenor de 
dicha postura y condiciones referidas, que lean sido leidas por mi el secreta-
rio y oídas por dicho Francia, y para que le paren perjuhicio lo ha todo por 
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incerto y repetido de nuebo contra lo qual, ni cosa alguna, ni parte de ello se 
opondra, ni alegara exepsion de su favor aunque la tenga legetima, y si lo 
intentare, o, hisiere de drecho, quiere no ser oído en juhicio, ni fuera de el, y 
que por el mismo caso sea visto haver aprovado errevalidado esta escritura, y 
añadidola fuerza á fuerza y contrato, á contrato, y quiere se le execute con 
esta escritura y el juramento de quien hiciere parte en que lo difiere, y releva 
de dicha prueva. Y ambas partes por lo que cada una toca cumplir obligaron 
esto es, dicho Señor Arzediano los propios y rentas de dicho lugar de 
Bigastro, y dicho Francia su persona y bienes Muebles y Rahizes havidos y 
por haver en toda parte y lugar, y dieron poder Cumplido a las Justicias y 
Juezes especialmente a las de dicho lugar de Bigastro, que de sus causas pue-
dan y devan Conoser, a cuya Jurisdiccion se sometieron y a sus bienes, y 
renunciaron su domisilio, y dicho fuero que de nuebo ganaren, y la ley Si 
convenerit de Iurisdictione Omnium Iudicum, y la ultima Pracmatica de las 
Sumisiones, y demas leyes, fueros, y Privilegios de su favor , y la general del 
drecho en forma para que por la via executiva, y todo rigor de drecho les 
competan y apremien como por sentencia difinitiva por Juez Conpetente dada 
pasada en cosa juzgada, y por ambas partes consentida y aprovada: En cuyo 
testimonio assi fue fecho dicho remate, y se otorgo esta escritura, que firma-
ron dichos Señor Arcediano y Damian Francia siendo testigos Pedro 
Ortuño, Francisco Villena y Bias Ruiz de esta dicha Ciudad de Orihuela vezi-





FUENTE:«Remate de las obras de la Iglesia Nueva del lugar de Bigastro propio del Ilustre 
Cavildo de la Santa Iglesia de esta ciudad de Orihuela», Protocolo notarial de Isidoro 
Gaín, año /722, signatura 804, escritura 25 de mayo, pp. 15-16 v. A.C.O. 
8.c. ADJUDICACIÓN DE MADERA Y HIERRO PARA 
LA CONSTRUCCIÓN DE LA IGLESIA DE BIGASTRO, 1725 
En la ciudad de Orihuela a seis días del mes de enero de mil setecientos 
veinte y cinco años: Estando el señor el Dr. D. Juan Viudez presbítero 
Arzediano de Alicante, Dignidad y Canonigo de la Santa Iglesia de esta dicha 
ciudad Gobernador del lugar de Bigastro propio de los Ilustres Señores Dean 
y Cabildo de dicha Iglesia, secretario y testigos, vaxo escritos en la cassa gra-
nero de Diezmos haziendo y celebrando estrado y almoneda publica para 
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efecto de tranzar y rematar las obras de madera y herraje de la Iglesia de 
dicho lugar de Bigastro, mandó a Bautista Fontana, pregonero publico de esta 
dicha ciudad encendiese candela y rematase las referidas obras con los capí-
tulos y condiciones siguientes: 
Primeramente. El que rematare dichas obras haya de hazer las puertas de 
dicha Iglesia de quarton de a veinte, de diez y siete palmos y medio de alto, y 
doce palmos menos un quarto de ancho, con tableros encarrelados, aboquilla-
das y moldadas por atras, y han de tener dichas puertas dos postigos los que 
les perteneze de alto, y han de estar dichas puertas aforradas con oja de lata, y 
poner en ellas dos serrajas serradas; un aldabon para serrarlas un perno de 
tres palmos para abaxo, dos aldavicas de un palmo para dichos postigos cada 
una con su descanso, y otra para en medio de las puertas de la misma forma, 
y han de tener dichas puertas tejuelos pasados, y gorrones, una argolla de un 
palmo de ramal para el quicio de arriba, dos abrazaderas de hierro para que 
jueguen con dicha argolla dos aldabones grandes con sus llamadores, dos 
pomos para dichos postigos, y ocho bisagras grandes. 
Otrosí, ha de hazer una ventana para el coro de once palmos de alta y 
siete de ancho, habrir el bastidor de quarton de a diez y ocho palmos de con-
trabarramento de. tercio de quarton aboquillada y moldada por atras, con dos 
finistrones y toda aforrada de hoja de lata, ha de llevar dicha ventana una 
fallega de tres palmos en pasador para abaxo, los finistrones han de tener 
cada uno su picaporte, cada crualda de dicha ventana ha de llevar seis bisa-
gras, y tres cada finistron. 
Otrosi, ha de hacer una barandilla para el choro de dicha iglesia de veinte 
y ocho palmos de largo, el pasamano de arriba ha de ser de colaña entera y la 
solera de abaxo de medio quarton, ha de tener tres pilastras guarnecidas cada 
una con su bala, veinte y quatro balaostres, tres de vara de alto torneados. 
Otrosí, ha de hazer una ventana para el caracol de una vara de alto con-
tra barramento, con quatro bisagras; mas una puerta para dicho caracol de 
ocho palmos de alto y una vara de ancho, con su bastidor moldado, la puerta 
de chaflan de media colaña con su serraja, y cinco bisagras. 
Otrosí, ha de hazer una ventana para la sacristía de ocho palmos y medio 
de alto y cinco y medio de ancho, y el bastidor ha de ser de quarton, con un 
rejon fuerte y bueno de medio palmo de luz en quadro, segun se requiere para 
el puesto, las cruzadas de chaflan de medio quarton recalado, con dos posti-
gos, y ha de tener una fallega de tres palmos, un pasador por cada ojo, dos 
picaportes para dichos postigos, diez bisagras para la ventana, y seis para los 
postigos. 
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Otrosi, ha de hazer una puerta de dos medias para dicha sacristia de diez 
palmos y medio de alto, y seis y medio de ancho, ha de ser de medio quarton 
de chaflan frizada, con su serraja, fallega, pasador, pomo y catorze bisagras. 
Otrosi, ha de hazer una puerta para la calleja de nueve palmos de alto, y 
cinco y medio de ancho, de media colaña aboquillada con su serraja, quicio 
con tejuelo pasado, y una argolla con su manivela. 
Otrosí, ha de hazer seis manpirlanes de colaña entera con su bozel para 
las capillas de quinze palmos de largo cada uno. 
Otrosí, ha de hazer dicha manpirlan de quinze palmos en triangulo, para 
la capilla Mayor. 
Otrosí, ha de hazer dos bastidores de diez palmos de alto, y seis y medio · 
de ancho con su lienzo cada uno. 
Otrosí, que al que rematare dicha obra se le dara de entrada el tercio de 
el precio en que fuere rematada, otro tercio a medio hazer dicha obra, y otro 
terzio concluyda, vista, y reconocida dicha obra por maestros nombrados por 
dichos Ilustres Señores Dean y Cabildo. 
Otrosí, que toda la obra aya de ser de madera sargaleña de toda satisfac-
ción, con la advertencia de que la que no fuere de esta calidad sera desprecia-
da, y no admitida. 
Otrosí, que el que rematare dicha obra aya de dar fianzas a contento de 
dichos Ilustres Señores Dean y Cabildo para la seguridad assi de dicha obra 
como para el dinero que se le entregare, dentro de tres días despues del rema-
te, y dentro de otros tres despues de habilitadas aya de otorgar la obligación 
con dichas fianzas ante el secretario y no lo haziendo, se bolvera a rematar 
dicha obra á expensas los daños, costas, y menos cabos del que se la huviese 
rematado. 
Otrosí, que el que rematare dicha obra tenga obligación de pagar los 
salarios de las escrituras de remate, y obligacion, el papel sellado para el pro-
tocolo, y traslados de ellas si se pidieren el tocante al pregonero gastos de 
visuras, y capítulos y el de poner y conduzir toda la dicha obra en dicho lugar 
de Bigastro, y dar conluyda aquella dentro de tres meses contadores desde el 
dia del remate. 
Y despues de haver encendido dicha candela por voz de dicho pregonero 
se hizo saber el remate de dichas obras y que se havia traído en pregon por 
mas tiempo de treinta días continuos, y que havian puesto postura en ellas 
Thomas Villanueva, carpintero vecino de esta ciudad en cantidad de ciento 
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treinta y seis libras y quatro sueldos moneda de este reyno con las condiciones 
referidas, y que la candela lo rematava, y por dicho pregonero se fue aperci-
biendo el remate de dichas obras, y diziendo a la una, a las dos, y a la tercera 
pues no ay quien vaje mas, que buena pro le haga, con lo qual se acabo la can-
dela, y quedo hecho el remate de dichas obras por defecto de quien baxasse 
dicha postura en el referido Thomas Villanueva: El qual presente siendo lo 
aceptó, y se obligó de cumplir, y executar dichas obras segun el tenor de 
dicho remate, postura, y condiciones referidas, que le han sido leidas por mi el 
secretario, y oídas por dicho Thomás Villanueva y para que le pare perjuicios 
lo ha todo por encerto y repetido de nuevo, contra lo qual, cosa alguna, ni 
parte de ello se opondra, ni alegara excepción de su favor aunque la tenga 
legitima, y si lo intentare, ó hiziere de drecho quiere no ser oydo en Justicia ni 
fuera de ella, y que por el mismo casso sea visto haver aprovado, e revalidado 
esta escritura y añadidola fuerza a fuerza, y contrato a contrato, y quiere se la 
execute con esta escritura y el juramento de quien fuere parte en que lo difiere 
y releva de otra prueba, y· ambas partes por lo que a cada una tras cumplir 
obligaron esto es dicho señor Arzediano los bienes propios, y rentas de dichos 
ilustres Señores Dean y Cabildo, y dicho Thomas Villanueva a su personas y 
bienes muebles y rahizes havidos, y por haver en toda parte y lugar, y dieron 
poder cumplido a las justicias y juezes que de sus causas conforme adrecho 
puedan y devan conozer especialmente a las de esta dicha ciudad a cuya juris-
dicción se someten, y a sus bienes, y renuncian su domicilio y otro fuero que 
de nuevo ganaren, y la ley Convenerit de lurisdictione Omnium ludicum y la 
ultima pracmatica de las sumiciones y demas leyes y fueros de su favor, y la 
general del derecho, en forma para que por la via executiva y todo rigor de 
drecho les apremien a su cumplimiento como por sentencia definitiva por Juer 
competente dada pasada en cosa juzgada, y por ambas partes consentida y 
aprovada: Dicho Señor Dr. don Juan Viudez renunció el capitulo suam de 
pensi, y el de aduardus de solutionibus de cuyo efecto fue sabidor y las demas 
leyes y fueros de dichos ilustres Señores Dean y Cabildo sus principales y la 
general del derecho en forma. Y así fue fecho dicho remate, y se otorgó esta 
escritura, que firmaron dichos otorgantes siendo testigos Pedro Ortuño, 
Francisco Rojel, y Pedro Fuentes de esta ciudad de Orihuela vecinos y mora-
dores, y a dichos otorgantes yo el secretario doy fe y conosco. 
D. Juan.Viudez Thomas Villanueba 
Antemi: Isidoro Gain, Escrivano Secretario 
FUENTE: «Remate de la obra de madera y herraje para la Iglesia del Lugar de Bigastro», 
Protocolo notarial de Isidoro Gaín, año 1725, sig. 805, escritura 6 de enero, pp. 1-2 
V. A.C.O. 
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8.d. CONDICIONES PARA EL ARRENDAMIENTO 
DEL LUGAR DE BIGASTRO, 1735 
Capítulos con los quales se arrienda el lugar de Bigastro propio del 
Ilustre Cavildo de la Santa Iglesia Catedral de esta ciudad de Orihuela. 
l. Primeramente que dicho arrendamiento se hace por tiempo de seis años 
forsozos que han de tomar principio en primero de marzo de el año mil setecien-
tos treinta y cinco, y daran fm en otro tal dia del de mil setecientos quarenta y 
uno. 
2. Que las cantidades en que se arrendare dicho lugar se han de pagar en 
dos iguales pagas cada un año en el dia de Todos Santos y fin de febrero, 
haciendo las primeras pagas en Todos Santos de mil setecientos treinta y 
cinco y fin de febrero de mil setecientos treinta y seis y así sucesivamente las 
demas. 
Que en dicho arrendamiento se comprehenden todos los censos redimi-
bles y perpetuos, y fadigas que pagan los emphiteutas y tambien las regalías 
de tienda, panadería, taberna, orno, pilon y corral de Ganado, Almazara y 
Censo del posito que oy por oy extan, e importa todo computada la almazara, 
por 60 pesos, la quantia de 1.674libras y 4 sueldos: y se advierte que el aug-
mento ó diminucion de las Regalías que son tienda, Panaderia, taberna, orno 
y Almazara han de ser de quenta del Arrendador sin que el Ilustre Cavildo le 
asegure cantidad alguna si que se aya de contentar con lo que de ellas se saca-
re; y sino se hallare en alguno ó algunos casos quien las arriende ha de ser de 
quenta del arrendador de dicho ·lugar administrarlas y contentarse con lo que 
se saque. 
3. Que en este arrendamiento no se compre henden el Peon y Gallina que 
deben pagar los Pobladores de dicho Lugar, ni toda especie de luismos que 
por quales quiera enagenaciones o licencias para ellos se causaren como ni 
qualesquiera intereses por razon de comisos y otras penas, si que todo ello se 
lo reserva para si el Ilustre Cavildo y ha de ser de la obligacion del arrenda-
dor el cobrarlo para el Ilustre Cavildo siempre que se le mande; sin que por 
esta razon se le deba dar ni pueda pedir cosa alguna de ello. 
4. Que si durante este Arrendamiento el Ilustre Cavildo adquiriese en el 
lugar y agregare a el nuevas tierras, censos, fadigas, u otras rentas, no se 
entiendan comprehendidas en este arrendamiento y ha de ser de la obligacion 
del arrendador el darlos cobrados, sin que por ello se le aya de dar ni pueda 
pedir cosa alguna. 
5. Que el dicho Arrendador no pueda cobrar de los Pobladores de dicho 
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Lugar Deuda alguna, sin que primero aya cobrado todos los censos, fadigas y 
demas que debieren a la señoría, y del trigo no pueda cobrar cosa alguna 
hasta que el camarero aya percibido de cada uno lo que respectivamente deba 
al Posito segun así esta establecido. 
6. Que si durante este arrendamiento dexaren alguno ó algunas emphi-
teutas alguna suerte, bancal o casa, y el Ilustre Cabildo no lo estableciere o 
arrendare, ha de ser de la obligacion de el arrendador cultivarlo ó buscar 
emphiteuta ó havitador, y contentarse con lo que sacare de ello sin que pueda 
pedir otra cosa, y si hubiere mejoras, ha de dar al Ilustre Cabildo el redito de 
ellos a razon de 5 por 1 OO. 
7. Que el arrendador pueda cobrar de todas las Barracas y sitios estable-
cidos para ellas que oy existen, cinco sueldos por cada una, cada un año y de 
las que de oy en adelante se hicieren ha de ser dichos reditos para el Ilustre 
Ca vil do. 
8. Que el Ilustre Cavildo se reserva la facultad de Arrendar las Regalías 
de dicho Lugar y havilitar las fianzas de sus Arrendadores, con tal que estas 
ayan de ser de la satisfacion del Arrendador de dicho lugar. 
9. Que el Arrendador aya de reservar siempre en la cassa de la señoría, 
dos quartos, uno el que esta a la parte de Levante y el otro a la del Poniente 
para los señores capitulares que fueren a dicho lugar. 
10. Que durante este Arrendamiento se da al referido Arrendador amplia 
facultad para la cobranza de los censos, pechos, fadigas, Regalías y demas 
mencionado, sin mas dilixencia que acudir a la justicia de dicho lugar a fin de 
que apremie a los deudores morosos para su pago. 
11. Que echo el reparto por el Alcalde y Rexidores del trigo del Posito 
en cada un año se haya de traer al Señor Govemador de dicho Lugar para que 
lo someta al referido Arrendador para que lo vea y reconozca si se ha hecho 
con igualdad segun el numero de thaullas que cada uno tubiere barbechadas 
para sembrar . 
. 
12. Que dicho Arrendador durante este arriendo no pueda por si ni otra 
persona vajo la pena convencional de 25 libras ser Abastecedor de dicho 
lugar por los perjuicios que causan los ganados en su huerta y campo, pues 
siendo Abastecedor con el temor que los Pobladores tienen en la cobranza de 
los censos y fadigas, no se querellan y de ello se origina grave daño a los 
vecinos y a la hacienda de la Iglesia. 
13. Que el Arrendador en la cobranza de los censos, Pechos y fadigas, 
Arrendamientos de las Regalías y demas que debiere percibir y cobrar por 
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los Derechos Dominicales, sea preferido a todos los demas acrehedores por 
qualesquiera creditos que los emphiteutas y pobladores deban sin perjuicio 
de mejor Derecho de terceros. 
14. Que los emphiteutas y Pobladores de dicho lugar ayan de llevar las 
mieses, uba y Aseytuna que cogieren en las tierras de sus suertes a las heras, 
cubo y Almazara de la Señoría y pagar el Derecho correspondiente bajo la 
pena de treinta Reales al que contrabiniere, para lo qual deva el Arrendador 
componer a su costa las heras, cubo que esta arrimado a la casa que era de 
Rosell y cobrar el derecho de uno y otro, y en el tiempo de la Ylaza de la seda 
ayan de la seda ayan de acudir todos los Emphiteutas y Pobladores á ylar el 
capillo a la cassa de la señoría donde estaran los tornos necesarios y suffi-
cientes para que no se cause perjuicio por la detencion bajo la misma pena de 
30 reales, si bien entendido que el que monstrare recivo del Arrendador ó en 
otro modo hiciere constar que ó le ha pagado sus pechos y fadigas, podra 
obtener licencia del Ilustre Cavildo para salir á ylar fuera de los tornos sobre-
dichos, reservandose siempre el Ilustre Cavildo la facultad de poner uno, dos 
y mas tornos en otra parte por la utilidad y comodidad de. sus vasallos siem-
pre que hubiere justas causas y razones para ello ó de dar por lo mismo licen-
cia para ello. 
15. Que siendo capitulo de los establecimientos de dicho Lugar que se 
aya de cobrar en seda, trigo u otros furtos que se cogieren en las tierras de el 
y depositarse en la casa de la señoría y en poder del Arrendador hasta que se 
ponga precio, esto es a la seda segun parare el día de San Pedro, y el trigo el 
dia de San Francisco de Asís, uno y otro en esta ciudad se observe y cumpla 
en esta forma, lo referido y que en dichos días respectivamente se haga noto-
rio en el lugar dichos precios en virtud de testimonio que ha de elevar el 
Alcalde al Secretario del Ilustre Cavildo, a fin de que segun ellos tome el 
arrendador los expresados frutos en quenta de lo que los emphiteutas debie-
ren, si dentro de tres días inmediatos a los expresados no dieren su valor a los 
precios dichos hasta la quantia que debieren, porque si dentro de tres días 
pagaren lo que debieren se han de poder llevar dichos frutos a su casa, bajado 
en el trigo un celemín por caiz y dos en la Zevada por razon de su quiebra. 
16. Que durante este Arrendamiento ha de ser del cargo del Arrendador 
de dicho Lugar mantener todos los Aderentes de Almazara, Orno, tienda y 
carnicería y si se perdieren quebraren ó con el uso se rompieren, los aya de 
hacer a su costa tales y tan buenos; y al fenecer este Arrendamiento entregar-
les corrientes y ussuales como aora se le entregaran, excepto las piezas prin-
cipales de la almazara como son Bigas, Ruglon, Solera y Prensa, que estas ha 
de ser de quenta del Ilustre Cavildo el mantenerlas, sino es en caso que culpa-
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blemente se rompieren, que entonces debera pagar su valor el Arrendador 
haciendose inventario a continuacion de la Escritura. 
17. Que dicho Arrendador para seguridad de este Arrendamiento aya de 
dar fianzas llanas, Legas y abonadas a satisfaccion del Ilustre Cavildo dentro 
de tres dias de echo el Arrendamiento, y dentro de otros tres de havilitados 
aya de otorgar la obligacion juntamente con su muger y las de los fiadores 
ante el Secretario del Ilustre Cavildo y en defecto de uno y otro se le pueda 
apremiar por prision y embargo de bienes o volverse á arrendar dicho lugar 
segun pareciere al Ilustre Cavildo a costa los daños y menos cabos de dicho 
arrendador. 
18. Que por qualquier sucesso de tiempo ó caso fortuito pensado o no 
pensado que suceda de Piedra, fuego, Lluvias, Langosta, Peste, Guerras 
Granizo, faltas de Agua salidas de Rio ó Ramblas ó de otra qualquier calidad 
aunque no se aya visto dicho Arrendador no pueda pedir rebaja desquento, ni 
refacion alguna de dicho arrendamiento ni de alguna de sus pagas. 
19. Que los derechos del Señorio y papel sellado para el Prothocolo y 
traslados de las Escrituras de remate y obligacion que se han de dar francas al 
Ilustre Cavildo los del Pertiguero y Pregonero los aya de pagar enteramente 
dicho Arrendador. 
20. Que el señorio pueda dar en todo tiempo uno, dos ó mas traslados a 
qualquiera de las Partes, sin que para ello sea necesario Decreto de la Real 
Justicia. 
21. Que dicho arrendador aya de pagar en el dia quinze de Diciembre de 
cada uno de los seis años, cinco libras de moneda corriente al Asesor de 
dicho Lugar, y quatro Libras de la misma moneda al Secretario del Ilustre 
Cavildo, salarios annuales que dicho Ilustre Cavildo les tiene asignados en 
dicho arrendamiento que con recibo de cada uno se le tomaran y pasaran en 
legitima data y desquento, en las pagas de dicho arrendamiento. 
FUENTE: Capitulos con los qua/es se arrienda el Lugar de Bigastro propio del Illustre Cavildo 
de la Santa Iglesia Cathedral de esta Ciudad de Orihuela, año 1735, s.fol. A.C.O. 
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8.e. RELACIÓN DE VECINOS SEGÚN LA UBICACIÓN DE SUS 
VIVIENDAS EN LA POBLACIÓN DE BIGASTRO, 1778 
Censo Cuarto Medio Tres Un Sitio NOMBRE (1) de sitio cuartos sitio y Otros CALLE sitio de sitio medio 
José García Vivancos 2,11 X Traves. de la Carnecería 
Josefa Giménez Idimas X Traves. de la Carnecería 
RosaGrau 2,11 X Plaza del Lugar 
José Fuentes 7,13 X Plaza del Lugar 
Rosa Castaño 5,20 X Plaza del Lugar 
Joaquín Alajarín 5,20 X Travesía del Molino 
Francisco López 5,20 X Travesía del Molino 
Antonio Juan Cano 5,20 X Calle Mayor 
Gregorio Sáez 5,20 X Travesía de la Herrería 
Antonio Galiana 1,80 X Travesía de la Herrería 
Joaquín Giménez 1,10 X Travesía de la Herrería 
Pedro Giménez 2,20 X Travesía de la Herrería 
Francisco Quesada 2,20 X Calle Mayor 
Diego Gálvez X Calle Mayor 
Domingo López X Calle Mayor 
Pedro Lapuente Sitio y Calle Mayor 
algo más 
José Hernández X Calle Mayor 
Andrés Quesada 0,14 X Calle Mayor 
Manuel Sáez X Calle Mayor 
Antonio Lorente X Calle Mayor 
José Vegara Sitio y un Calle Mayor 
cuarto 
Miguel Martínez X Calle Mayor 
Juan Pérez X Calle Mayor 
Cristóbal Pérez X Calle Mayor 
Francisco Esquiva X Calle Mayor 
JoséPérez X Calle Mayor 
Francisco Pascual Dos sitios Calle Mayor 
Pedro Gálvez X Calle Mayor 
Diego Gálvez X Calle Mayor 
Francisco García X Calle Mayor 
José Pomares X Calle Mayor 
Francisco Pomares X Calle Mayor 
Vicente Delfín X Calle Mayor 
Jesualda Fernández X Calle Mayor 
Dr. Francisco Sit X Calle Mayor 
Bernardo Cabáñez X Calle Mayor 
Francisco Quesada 12,0 X Calle Mayor. 
Pedro Gálvez 5,20 X Calle Mayor 
José Díaz 5,20 X Calle del Sol 
Bias Lorente X Calle del Sol 
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Censo Cuarto Medio Tres Un Sitio NOMBRE (1) de sitio cuartos sitio V Otros CALLE sitio de sitio medio 
Magdalena Pérez X Calle del Sol 
Hered. de Magdalena 
Pérez X Calle del Sol 
Agustín Lorente 5,20 X Calle del Sol 
Tomás Fuentes 5,20 X Calle Mayor 
Antonio Juan Cano 5,20 X Plaza 
Francisco Díaz 5,20 X Plaza 
José Murcia 5,20 X Plaza 
José López Pagán 2,11 X Plaza 
Francsica Díaz 2,11 X Plaza 
Jaime Valero 2,11 X Plaza 
Juan Llamas 5,20 X Plaza 
Antonio Juan Pérez X Traviesa de la pl. a la e/. 
de Arriba o Camino Real 
Roque Martínez X Calle de Arriba 
Antonio Sánchez X Calle de Arriba 
Ginés Quiles X Calle de Arriba 
Antonia Escobedo X Calle de Arriba 
Manuel Belmar X Calle de Arriba 
Diego Gálvez X Calle de Arriba 
Manuel González X Calle de Arriba 
Juan Martínez Simó X Calle de Arriba 
Nicolasa Lorente X Calle de Arriba 
José Martínez Molina X Calle de Arriba 
José Martínez Baldo X Calle de Arriba 
José Sáez X Calle de Arriba 
Fulgencio Ros Un poco más Calle de Arriba 
de med. sitio 
Manuel Larrosa Un poco más Calle de Arriba 
de un cuarto 
Feo. Díaz Gutiérrez Un poco más Calle de Arriba 
demed. sitio 
Francisco Molina Un poco más Calle de Arriba 
de med. sitio 
José Hurtado X Calle de Arriba 
Juan Martínez X Calle de Arriba 
Manuel Pomares X Calle de Arriba 
Antonio Grau 1,40 Un poco más Calle de Arriba 
de un sitio 
Fea. Giménez Molina X Calle de Arriba 
Agustín Lorente X Calle de Arriba 
D. Luis Valdelomar Tres sitios Calle de Arriba 
de casa 
Agustín Lorente X Calle de Arriba 
Vicente Giménez X Calle de Arriba 
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Censo Cuarto Medio Tres Un Sitio NOMBRE (1) de sitio cuartos sitio y Otros CALLE sitio de sitio medio 
Diego Gálvez X Calle de Arriba 
Ramón Giménez X Calle de Arriba 
José López X Calle de Arriba 
Ana María Sánchez X Barrio de las Paleras 
José Conesa X Barrio de las Paleras 
Juan Belmonte X Barrio de las Paleras 
Manuela Fuentes X Barrio de las Paleras 
Antonio Juan Cano X Travesía del Raval del 
Almendro-Egido 
Isabel Frutoso X Raval de la Higuera 
Francisco Moya X Travesía del Raval del 
Almendro 
JuanEgea X Calle del Almendro 
Pedro Vizcaíno X Calle del Almendro 
José Díaz Vizcaíno X Calle que va al Cabezo 
de los Pinos 
Ginés Frutoso X Calle que va al Cabezo 
de los Pinos 
Antonio Hemández X Calle que va al Cabezo 
de los Pinos 
Gaspar Giménez X Calle que va al Cabezo 
de los Pinos 
JoséLiñán X (Sola) Linda con Lomas 
Manuel Pascual X Traviesa del Corral del 
Ganado 
Francisco Cortés X Traviesa del Corral del 
Ganado 
Tomás González X Calle de la Higuera 
Javiera Martínez X Calle de la Higuera 
Francisco Berenguer X Calle de la Higuera 
Manuel Perales X Calle de la Higuera 
Jaime Cartagena X Barranco de la Higuera 
Feo. López de García X (Sola) Linda con Lomas 
Josefa Escobedo X Barrio de la Higuera 
Pedro Moya X Barranco de la Higuera 
Josefa Frutoso X Barranco de la Higuera 
Ignacio Escobedo X Barranco de la Higuera 
José Martínez X Barranco de la Higuera 
Martín Cerezuela X Barranco de la Higuera 
Juana Andreu X Lomas 
José López X Lomas 
Miguel Villanueva X Barranco del Rosal 
José Baldo X Barranco del Rosal 
Miguel Montesinos X Barranco del Rosal 
Diego Gálvez X Calle del Rosal 
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Censo Cuarto Medio Tres Un Sitio 
,.._:oMBRE (1) de sitio cuartos sitio y Otros CALLE sitio de sitio medio 
Antonio Gálvez X Calle del Rosal 
Ramón García X Calle del Rosal 
Andrés López X Calle del Rosal 
Alfonso Vegara X Calle del Rosal 
Martín Avilés X Calle del Rosal 
Antonio Belrnar X Calle del Rosal 
María Girnénez X Barranco del Rosal 
Jaime Mira X Barranco del Rosal 
Antonio Rubio X Entre Barranco del Rosal 
e Higuera 
JoséGea X Camino Real, calle 
de Arriba 
FelipeGea X Camino Real, calle 
de Arriba 
Diego Castaño 5,20 X Baylesa (Barranco de 
los Pilares) 
Francisco Galiana 2,11 X Baylesa 
Francisco López 2,11 X Baylesa 
José López 8,00 X Heredad del Alpatem 
José Perales 3,80 2/3 de la 
Casa de la 
Hacienda 
José Baldó y Perales 1,14 1/3 de la 
Casa de la 
Hacienda 
Herederos de D. Feo. 1,10 Una casa El Raiguero, junto a 
Mesples Bodega de la Cartuja 
Diego Gálvez 3,90 Una casa Sitio de la Bodega 
de la Cartuja 
Herederos de Bernardo 3,90 Una casa Sitio de la Bodega 
Caselles de la Cartuja 
Josefa Abellán Una casa Sitio de la Bodega 
de la Cartuja 
(1) Valor en libras y sueldos. 
FUENTE: Cuaderno de las casas de Bigastro hecho en el año de 1778. A.C.O. 
8.f. PROCLAMACIÓN DE OFICIALES POR EL CLERO 
CATREDALICIO DE ORIHUELA PARA EL GOBIERNO 
DEL LUGAR DE BIGASTRO, 1780 
Estando en el lugar de Bigastro alos veyntey ocho días del Mes de 
Henero año mil setecientos, y ochenta, y en el Quarto principal de la casa de 
la Señoria Directa, que tiene el ilustre Cavildo de la Santa Iglesia Cathedral 
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de la ciudad de Orihuela, el señor Dr. Don Pedro Albornoz, y Zebrian 
Presbítero Canonigo, y Dignidad de Chantre de dicha Santa Iglesia, 
Havilitado por su Ilustre Cavildo para las funciones, y exersisio de 
Govemador, Capitular de este Lugar, por ausencia del que lo es en propiedad 
el señor Dr. Don Ramon Albornos y Alegre, Presbítero y Canonigo de la 
misma, Inquisidor fiscal del Santo Tribunal de Murcia, asistido, del Dr. Don 
Nicolas Lopez del Castillo su Asesor, como Abogado mas antiguo del mismo 
Ilustre Cavildo, y de mi el Infrascrito Escribano para jurar, y emposesar los 
Oficiales de Goviemo que deven regir en el presente año, y han sido nombra-
dos por el expresado Señor Govemador propietario, segun el titulo, y nom-
bramiento, que precede, fueron convocados antediem, de orden del mencio-
nado ~eñor Chantre, Agustín Lorente y Joseph Baldo Alcaldes; Manuel Saez 
y Joseph Galbes regidores; Joseph Fuentes, sindico Procurador General y 
Miguel Martinez Alguasil Mayor, Justicia y regimiento actual; Y Joseph 
Perales, y Joseph Pomares Alcaldes; Joseph Diaz y Agustín Lorente menor 
regidores; Domingo Fuentes Sindico Procurador General y Miguel Martinez 
Alguasil mayor, elegidos para el corriente año; y comparecido todos en este 
acto a excepcion de Joseph Fuentes que manifesto Gregorio Balaguer 
Ministro convocador estar ausente de este lugar y enterados del referido nom-
bramiento, y hecha por su Señoría una exortacion, Política, y Christiana, con 
la ide(:l/qué se propuso de persuadir a los nuevos Govemantes e Inclinarles a 
.la 15uena Administrasion de Justicia, y esmero en el bien comun, en lo que 
tanto interesaba al servicio de ambas Magestades, y eficas deseo del Ilustre 
Cavildo como Señor Temporal, por el amor que mantiene á estos vecinos sus 
vasallos; en lo que dexaban el mejor exemplo los que concluhian; Y por ello 
les dio las mas expresivas gracias; y constituido dicho señor en el asiento y 
silla que se le preparo para la formalidad, circunspeccion, y autoridad de su 
empleo, y de este acto, teniendo en su mano abierto el Libro de los quatro 
Evangelios, poniendo las suyas sobre ellos, el referido Joseph Perales, y retira-
do el Baston Insinia de la Real Jurisdiccion del dtado Agustín Lorente, entre-
gandole su señoría a aquel, Juro a Dios nuestro Señor y por los Santos quatro 
Evangelios cumplir y portarse fiel y legalmente, en su empleo de Alcalde 
Primero de este lugar, administrando justicia, y dando la a quien la tenga; En 
seguida, y baxo la misma formalidad juro el Suyo de Alcalde Segundo dicho 
Joseph Pomares, y asi por este Orden y respectivos Juramentos lo hiceron 
Joseph Dias, y Agustín Lorente menor de Regidores; Domingo Fuentes de sin-
dico Procurador General; y Miguel Martinez de Alguasil mayor: En cuyo esta-
do y por acto de posesión, el expresado Señor Govemador havilitado y demas 
nuevos Governantes pasaron a visitar la Pieza que sirve para celebrar 
Acuerdos, la Carcel, la Camizeria, Omo Tienda y otros puestos publicos, de 
este mencionado Lugar, con lo que quedo concluida esta diligencia, la que me 
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mando elongan en toda forma su Señoria, y la firmo con dicho su Asesor, y 
los que supieron de los demas concurrentes de todo lo qual doy fe. 
Dr. Don Pedro Albornoz 
Govemador Habilitado 









FUENTE: Juro de la Justicia, y Ayuntamiento, en mano y poder del Señor Governador 
Capitular havilitado Don Pedro Albornos Canonigo Dignidad de Chantre de la 
Santa Iglesia Cathedral de Orihuela. Bigastro, año /780. A.C.O. 
8.g. NOMBRAMIENTO POR EL CANÓNIGO-GOBERNADOR 
DE BIGASTRO DEL CARGO DE SOBRECEQUIERO, 1781 
Doctor Don Josef de Cañas y de la Vega Presbítero Canónigo peniten-
ciario de la Santa Iglesia Catedral de esta ciudad de Orihuela examinador 
Sinodal de su obispado Gobernador Capitular en el corriente año del Lugar 
de Bigastro, según aquerdo del Ilustrísimo Cabildo Eclesiástico de dicha 
Santa Iglesia, como dueño territorial, y Señor directo del expresado lugar y su 
termino. 
Siendo uno de los cargos de nuestro govierno, que llaman nuestra prime-
ra atencion, el que con equidad y justicia logren los vecinos y terratenientes 
de dicho lugar de Bigastro, dueños utiles, enfiteutas de las tierras de huerta y 
campo del mismo, el beneficio de utilisar las aguas asi naturales como plu-
biales, que les correspondan á aquellas con esacto arreglo y sugesión á las 
tandas, días, y horas de sus dotaciones, como está establecido, y se observa, y 
en estas distribuiendose con igualdad, y proporcion en las tierras, que puedan 
beneficiarse sin agravio de interesado con que se atajen y heviten las discor-
dias, que hasta áqui se han experimentado; considerando que para la conce-
sión de estos fines, es necesario deputar persona, que con nuestro Aquerdo en 
lo que se requiera lo inspeccione, cele, y dirija, y prometiendonos de la inteli-
gencia, integridad, prudencia, solicitud de Josef Perez de Abellan, otro de los 
vecinos del referido lugar de que nos hemos certificado, que bien, y fielmente 
desempeñará esta confianza: Por tenor del presente, usando de las facultades, 
que nos tienen depositadas dichos Ilustres señores, Dean y Cavildo y arre-
glandonos al Capítulo octavo de la escritura de Concordia celebrada entre 
dichos Ilustres señores y los pobladores de dicho lugar por ante Y sidoro 
Gaín, escribano en once de junio del año mil setecientos quince; elegimos, 
nombramos, y deputamos á el expresado Josef Perez en sobresequiero del 
expresado lugar de Bigastro, su huerta y campo para el corriente año con 
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todas las facultades tocantes, y pertenecientes á este empleo por Fueros del 
Reyno, Reales privilegios, uso, y costumbre; y concequentemente se las 
damos, y concedemos plenamente para que govierne, dirija y haga exacta-
mente observar la distribución y riegos del agua natural según se hallan esta-
blecidos, sin alteracion de sus parciales dotaciones; Y respecto a la plubial 
disponga, y ordene su giro por los sitios, y parajes conducentes á la maior uti-
lidad de los particulares interesados, y aumento de sus cosechas, de forma, 
que se verifique comun, con igualdad el beneficio sin acepcion, ni agrabio de 
persona; y para todo lo demas, que ocurra anexo, conexo, incidente y depen-
diente de lo aqui referido; Y a efecto tambien de que exigiendo el costo de lo 
que deva operarse en la dirección, y distribucion de las aguas plubiales de la 
imposición de derramas pueda hacerla, exigir estas de los que sean contri-
buientes prebio nuestro conocimiento y anuente deliberacion guardada justi-
cia con cargo de dar cuenta de su imbersion y empleo: Y queremos sea havi-
do, tenido y reputado por tal sobresequiero con el goce de todas las gracias, 
prerrogativas y esenciones que le corresponden, han gozado, y debido gozar 
sus antecesores en dicho oficio sin restriccion alguna en fuerza de este título 
con calidad de que antes de exercerle preste en poder del Alcalde ordinario 
de dicho lugar· por ante el Escribano que lo ponga por fe á continuacion el 
Juramento de portarse fiel y legalmente en dicho encargo, y recogiendose 
qualquiera otro nombramiento hecho en el asunto: Dado en la ciudad de 
Orihuela á veinte días del mes de Febrero año de mil setecientos ochenta y 
uno. 
Don Josef de Cañas. Por mandato de dicho señor gobernador 
Pedro Sanchez Gonzales 
• • • 
Mayo, año mil setecientos ochenta y uno, yo el infrascrito escrivano en 
presencia y asistencia del Señor Gregario Saez Alcalde ordinario primero de 
este dicho lugar su termino y jurisdicción, notifique, y lehí a la letra el nom-
bramiento de sobresequiero de él a Joseph Perez de Abellan, de este vecinda-
rio en su persona; quies inteligenciado dixo: que acceptava y accepto dicho 
nombramiento echo a su favor por el señor Gobernador Capitular de este 
lugar, en todo y por todo; y en su cumplimiento y obedecimiento juro por 
Dios nuestro señor y á una señal de Cruz, que hizo en mano y poder del 
expresaso señor Alcalde, y por antemí conforme á derecho de portarse bien 
fiel, y legalmente en el arreglo y distribución de las aguas y demas que sele 
encarga, sin dolo fraude ni colusión, alguna y dar las cuentas, que el mismo 
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se previene, y asi lo prometio y obligo cumplir y firmo, y no su merced por 
no saber de que doy fee = Joseph Perez de Abellan. 
Ante mi 
Pedro Sanchez Gonzales 
FUENTE: Nombramiento realizado por Don Josef de Cañas y de la Vega, gobernador de 
Bigastro, a favor de Joseph Perez de Abellan como sobrecequiero en dicho lugar, 
año 1781, s.fol. A.C.O. 
S.h. PETICIÓN ELEVADA POR EL CABILDO ORIOLANO, 
AL CAPITÁN GENERAL DEL REINO DE VALENCIA, PARA 
QUE LA POBLACIÓN DE BIGASTRO REINTEGRARA A 
LOS CANÓNIGOS LAS RENTAS QUE PERCIBÍAN 
EN EL MUNICIPIO, 1814 
Excelentisimo Señor 
El Dean, y Cabildo de la Santa Iglesia Cathedral de Orihuela del Real 
Patronato de Su Majestad a Vuestra Excelencia con el mayor respeto expo-
ne: que es dueño territorial, y solariego del lugar de Bigastro en el presente 
Reyno de Valencia, fundado en unas haciendas, ó heredades propias de su 
privativo, y absoluto dominio, y dotacion de su Mensa Capitular segun es 
publico, y notorio, en cuya Población, y su termino ha estado disfrutando 
sus derechos, y prestaciones, frutos, rentas, y emolumentos consecuentes á 
los establecimientos particulares de casas, y tierras y á los Capítulos de la 
escritura de Concordia que á el efecto se otorgó por los pobladores, y en 
cuya posesion de todo ello ha estado quieta y pacificamente sin contradic-
cion, restriccion, ni interrupcion alguna desde la execcion del lugar hasta el 
año mil ochocientos diez inclusive. Con motivo del decreto de las Cortes de 
seis de Agosto del siguiente año mil ochocientos once, se introduxeron 
varias novedades, y alteraciones con las que los vecinos terratinientes, y 
enfiteutas del expresado Pueblo han privado á el exponente de las presta-
ciones, emolumentos, y demas derechos que le correspondían como á tal 
dueño territorial y solariego. 
La Real Piedad de Su Majestad el Rey Nuestro Señor por su Real 
Cedula de quince de Septiembre ultimo se ha servido mandar el inmediato 
reintegro á los llamados Señores territoriales en la percepcion de quantas ren-
tas, frutos, y derechos disfrutavan antes del indicado dia seis de Agosto de 
mil ochocientos once que no traxesen su origen de la jurisdiccion, y privile-
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gios exclusivos, relevandoles de la obligacion de presentar los titulos origina-
les, y entendiendose el reintegro con rendimiento, y debolucion de las rentas, 
y frutos, que huviesen producido, ó devido producir desde el dia en que se 
hubiesen causado los despojos. 
Y corno los expresados vecinos terratenientes, y enfiteutas de aquel 
Pueblo subsistan en sus mismas ideas, y negativas á la satisfaccion, y pago 
en los referidos derechos, frutos, y dernas prestaciones; viendo el Cabildo 
exponente la resistencia que se experimenta de parte de la Justicia, y 
Ayuntamiento del mismo Pueblo, y sus vecinos en executar, y cumplir lo 
dispuesto en la citada Real resolucion, no puede menos de recurrir, á la 
notoria justificacion, y rectitud de Vuestra Excelencia, á fin de que se sirva 
tomar las providencias, y medidas que juzgue mas oportunas para que 
tenga cumplido efecto segun corresponde, el reintegro mandado en aquella 
Real Cedula, sin permitir la multitud de pleytos, disgustos, y dilaciones 
con que este Cabildo se ve expuesto, y amenazado por la Justicia, y 
Ayuntamiento del·Pueblo, sus vecinos, y moradores, y parcialidad con que 
se conducen todos á resistir tan justo pago de prestaciones, derechos, y 
emolumentos. Por lo mismo. 
A Vuestra Excelencia rendidamente suplica se sirva adoptar las solicita-
das providencias, á fin de que la expresada Justicia, y Ayuntamiento de 
Bigastro dentro de tercero dia preciso hagan cumplir la Real Orden del quin-
ce de septiembre ultimo, disponiendo la realizac.ion del pago de quantos fru-
tos, prestaciones, y emolumentos, luismos, pensiones, aprontamientos de 
gallinas, y otros particulares con los demas derechos que pertenecen al domi-
nio territorial, y solariego hasta quedar el Cabildo exponente reintegrado de 
todo desde que dejó de cobrarlas, y percibirlas; y no verificandose en aquel 
termino se sirva tambien Vuestra Excelencia dar comision á el Govemador de 
esta Ciudad cabeza de partido dentro del qual se halla el expresado Lugar de 
Bigastro, ó á quien Vuestra Excelencia tuviese por conveniente, para que se 
cumpla, y execute todo, usando del auxilio militar á costas de las Justicia, y 
Ayuntamiento del Pueblo, y con la actividad, y quietud que el Cabildo desea. 
Favor que recibirá de la sabia justificacion, y rectitud de Vuestra Excelencia. 
por cuya vida ruega á Nuestro Señor guarde muchos años. Orihuela de nuesto 
Cabildo, y Noviembre 12 de 1814. 
Excelentísimo Señor 
FUENTE: Carta dirigida al Capitán General del Reyno de Valencia por el Cabildo 
Catedralicio. Orihuela, 12 de noviembre de 1814. A.C.O. 
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8.i. INFORME ELABORADO POR EL CABILDO DE 
LA CATEDRAL DE ORIHUELA SOBRE EL PLEITO QUE 
MANTIENEN CONTRA EL AYUNTAMIENTO Y VECINOS 
DEL LUGAR DE BIGASTRO, 1817 
Ilustrísimo Señor. 
Los comisionados individuos de Vuestra Ilustrisima para ententer en 
todos los negocios relativos a los Derechos Dominicales que Vuestra 
Ilustrisima disfruta en el Lugar de Bigastro, su Población y Territorios, deven 
ofrecer a su mayor consideración algunas observaciones sobre el estado del 
Pleyto que ha promovido la Justicia y Ayuntamiento de aquel pueblo, y 
pende ante la Real Audiencia del Reyno sobre liberación de pago de aquellos 
Derechos Dominicales. 
A la sombra, o con pretexto del Decreto de las Cortes extraordinarias de 
6 de Agosto del año 1811, fue despojado Vuestra Ilustrisima por dicho 
Ayuntamiento de algunos de los indicados derechos, prerrogativas y presta-
ciones que desde la fundación del Lugar havía disfrutado, especialmente 
sobre los emolumentos de Almazara, y Tienda Taberna que desde los tiempos 
inmediatos á aquella Epoca gozava sin interrupción. 
Con el feliz advenimiento de su Magestad el Señor Don Fernando 
Septimo (que Dios guarde), y su restitución al trono de sus Mayores, y por su 
Real Cedula de 15 de septiembre del año 1814, se mandó el reintegro de 
todos, y cada uno de los frutos, prestaciones, y derechos de que hubiesen sido 
despojados los Señores Territoriales de los Pueblos en virtud, ó con pretexto 
del citado Decreto de las llamadas Cortes. 
En este caso Vuestra Ilustrísima con Dictamen de su Canónigo 
Doctoral entonces Don Fernando Redondo Portillo, recurrió á el 
Excelentisimo Señor Capitán General del Reyno con el mas reverente 
Recurso afin de que se sirviese acordar el cumplimiento de aquel reintegro 
por lo respectivo a Bigastro, como lo havian hecho otros Señores 
Territoriales; y con efecto se decretó en 15 de noviembre de dicho año 14, 
con comisión al Caballero Governador de esta Ciudad, para que con auxilio 
militar procediese á el reintegro. Sin embargo de que la moderación propia 
del caracter de Vuestra Ilustrísima no utilizó este apremio como podía y lo 
hicieron otros señores territoriales de los pueblos del contorno (con vejación 
y gravamen de los mismos pueblos, y con unos procedimientos tan estrepito-
sos que por notorios dejan de individualizarse) convirtió el Ayuntamiento de 
Bigastro en fundamento de sus mas altas quejas, la misma dulzura, modera-
ción y lenitud de Vuestra Ilustrisima y quando hasta entonces con pretexto 
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del Decreto de las Cortes solo havía despojado de los derechos y prestacio-
nes de Almazara y Tienda Taverna (dejando en Bigastro una aparente con-
formidad á el total reintegro) recurrió á el Real y Supremo Consejo en 19 de 
mayo del año 1815, y dedujo ante su superior justificación una demanda 
llena de las mayores imposturas contra Vuestra Ilustrísima tratandole de 
cruel en sus exacciones, y de arbitrario en sus procedimientos sobre los emo-
lumentos, y Derechos Dominicales, sin perdonar epoca desde la fundación 
del Pueblo, en que no le imputasen la mas grande tiranía, y abusos en todas 
sus operaciones, no obstante que siempre ha ocurrido todo lo contrario, y 
son justificables hasta la evidencia, la humanidad, y mancedumbre, la aten-
ción, y consideraciones conque siempre se ha comportado Vuestra 
Ilustrísima respecto de los pobladores de aquel Lugar, sus succesores, enfi-
teutas y vecinos; y asi es verdad que puede llamarse este Pueblo el singular 
y el unico que mas ha prosperado, y enrriqueciendose desde su fundación 
entre todos los de la comarca sugetos a Señorío. Tales fueron los Pactos de 
su misma fundación, y tales han sido los porcedimientos de Vuestra 
Ilustrísima en todos tiempos, condonando deudas a Pobres infelices; supen-
diendo el cobro de otras en los tiempos escasos; haciendo limosnas en las 
epocas calamitosas; proveyendo de artículos necesarios a la humanidad 
enferma ú afligida; proporcionando edificios; y construyendo á sus expensas 
quantas oficinas se han entendido por precisas, ó utiles á el goviemo, y 
administración publica del vecindario; álas producciones de la tierra; á su 
conservación y mejoramiento; por manera que todos los moradores de su 
termino han sido felices vajo los auspicios de Vuestra Ilustrisima en qual-
quiera epoca; y aun ahora viven contentos con los mismos Pactos de 
Población, y sin las novedades que quieren inducirse por el Pleyto~ y álas 
que como á el mismo litigio dan lugar, ó promueben algunos descontentos 
de muy corto numero, ó quiza uno solo no desconocido entre los del 
Pueblo, que por intereses particulares, propia conveniencia, y genio altivo, 
desea sobresalir, y aun fomentar la discordia, y convertirla en su peculiar 
provecho. 
La Demanda del Ayuntamiento de Bigastro ante el Real y S~premo 
Consejo, no se sugetó á solo los puntos de Almarara, y Tienda Tavema, si 
que se hizo extensiva á los frutos de Hornos, Panaderia, Molino arinero, 
Pilon de Carniceria, Corral de ganado, Posito, Gallinas, Luismos, Licencias, 
Establecimientos, y todas las demas prestaciones, frutos, obenciones, y emo-
lumentos del Señorío Territorial y Solariego de Vuestra Ilustrísima y aun 
hasta las mismas pensiones del Enfiteusis; vajo cuyo solemne contrato estan 
establecidas las tierras, y casas de aquel termino, que costó a Vuestra 
Ilustrísima grandes sumas; cuya propiedad, y los medios de su adquisición, se 
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atacan de un modo poco decoroso en la expresada Demanda. O bien fuese la 
ilustración de que se ocuparon los Concejales de Bigastro en la epoca inme-
diata siguiente ála propuesta de esta instancia, ó bien que estubieron paraliza-
das por algún tiempo las influencias de aquellos descontentos; ello es que 
desde el citado dia 19 de Mayo de 1815 (en que dicho Supremo Tribunal se 
sirvió acordar que los referidos Concejales usasen de su derecho ante la Real 
Audiencia del presente Reyno) estubieron inaccionados hasta el 21 de 
Febrero en que la formalizaron reproduciendola en todos sus extremos, y aun 
tubieron el arrojo de reservarse adiccionarla sobre otros de igual interés y 
gravedad. 
Con efecto se acordó el emplazamiento de Vuestra Ilustrísima en 2 de 
Marzo de dicho año 1816, y se verificó en 17 de Junio del mismo. En esta 
epoca (en que ya havia fallecido el citado Canonigo Doctoral Don Fernando 
Redondo Portillo) renovó Vuestra Ilustrísima sus acuerdos de nuestra comi-
sión (con la que haviamos acompañado á el mismo Canonigo Doctoral desde 
el año 14) y se sirvió tambien hacer extensivo nuestro encargo á todos los 
casos que pudieran tener incidencia, ó conexcion con los referidos derechos y 
prerrogativas de Vuestra Ilustrísima sobre los territorios de Bigastro, confian-
do á nuestro celo y eficacia la energía con que devian descubrirse los absur-
dos de la Demanda, y hacer demostración de la indisputable propiedad, y 
posesión que disfruta, y le corresponda por Ley y Justicia, en razon de todas 
las prestaciones, y emolumentos á que es referente su Señorío territorial y 
Solariego. 
N os parece que hemos correspondido ála confianza dispensada por 
Vuestra Ilustrísima, al menos en quanto han alcanzado nuestros conocimien-
tos é ideas: Hemos aplicado nuestros desvelos en busca de Documentos, 
papeles, y noticias que han podido ser concernientes a los puntos de la dispu-
ta propuesta: Hemos registrado el Archivo de Vuestra Ilustrísima y hallado 
preciosos datos en su defensa: Hemos instruido con ellos á los letrados que 
dirigen el negocio, y con estos fundamentos se han formado los Escritos 
correspondientes á la substanciación del Juicio hasta el estado de Prueba en 
que se halla. 
Tal ha sido la eficacia de los Documentos presentados que han hecho 
variar el rumbo de las ideas contrarias; y asi es que aun quando en la 
Demanda se propuso el Ayuntamiento de Bigastro destruir todos los dere-
chos, frutos y emolumentos del Señorío Terriorial de Vuestra Ilustrísima, 
segun se hail indicado, resulta ahora abandonado este proyecto en su mayor 
parte, segun sus mismos escritos posteriores á la referida Demanda, y ha que-
dado reducida esta á un corto numero de los propuestos extremos; por manera 
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que aunque se generaliza confusamente hacia todos, se fixa mas particular-
mente en los puntos de Tienda Tavema, Molinos de aceyte, y arinero, y pres-
tación anual de gallinas, modificando los demás, y confesando abiertamente 
su equivocación respecto de otros. 
Sin embargo son de mucha trascendencia y entidad los objetos de la pre-
sente qüestion, mayormente quando enbuelben su insistencia con relacion á 
todos los de su primera Demanda aunque menos detenidamente. 
Se halla pues el negocio en el estado de Prueba, de cuyo termino ban 
transcurridos ya algunos dias que no se han utilizado de parte de Vuestra 
Ilustrísima por los fallecimientos succesivos de sus Abogados en Valencia, y 
consecuentemente trastorno de papeles y documentos remitidos anteriormen-
te con las nuebas instrucciones formadas, afin de concordar las ideas de los 
patronos succesivamente elegidos, con las del que principió la defenza del 
Pleyto en dicha Capital Don José Beneíto. 
En este estado, y sin omitir nosotros la mas pequeña diligencia con el 
Dictamen del Abogado de Vuestra Ilustrisima en esta Ciudad, que desde un 
principio entiende en los mismos negocio; hemos procedido a formar el Plan 
de Prueba concerniente á la defensa de los derechos de Vuestra Ilustrísima en 
el referido Pleyto, cuyos travajos continuaremos gustosamente en obsequio 
de Vuestra Ilustrisima, pero nuestra prolixidad y Conducta que hemos obser-
vado en el origen, y progreso de este negocio, y los altos respetos de Vuestra 
Ilustrísima nos impulsan a manifestar su estado en la crítica ocasion mas inte-
resante á el exito de quantos puntos se disputan enla travada Litis, a fin de 
que reuniendo qualesquiera otros conocimientos de las mayores luces de 
Vuestra Ilustrisima especialmente hallandose ya dignamente ocupada la Silla 
del Canonigo Doctoral difunto Don Fernando Redondo Portillo, mediante su 
succesor Don Felix Herrero, se pueda progresar en el negocio con el mayor 
acierto, y con aquel tino que merecen los substanciales puntos arduos de su 
Disputa. 
Con este motivo, y estimulados de los deseos del mas acertado 
Dictamen en defensa de los derechos de Vuestra Ilustrísima por los que deve-
mos, y nos hallamos muy interesados, ofreceremos con satisfacción nuestras 
tareas, y Planes de Defensa ála mayor ilustración de Vuestra Ilustrísima; 
Señor Canonigo Doctoral; ó señores individuos que se deputen, y se sirviesen 
conferir sobre la materia, contribuyendo con sus mayores luces, sabiduria, y 
perspicacia á el feliz resultado de la qüestion, cuyo obgeto principalmente 
nos anima. 
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Dios guarde a Vuestra Ilustrísima muchos años Orihuela y Junio 23 de 
1817. 
Ilustrísimo Señor 
J ose Ignacio de Plandohi 
Tomas Rodenas 
FUENTE: Comunicación presentada al Deán y Cabildo de la Santa Iglesia de Orihuela, por los 
comisionados de la misma, referente al pleito que siguen contra el lugar de Bigastro. 
Orihuela, año 1817. A.C.O. 
8.j. PROCESO DE EMBARGO SEGUIDO POR LOS CANÓNIGOS 
DE ORIHUELA CONTRA ANTONIO PERALES, 1832. 
En el Pleito y causa executiva que en este mi Juzgado y Oficio del 
Infraescrito Escribano ha pendido y pende a instancia del Señor Doctor Don 
Luis de la Lastra Cuesta Presbitero Canonigo Doctoral de la Santa Iglesia de 
Orihuela, y Sindico de su Ilustrisimo Cabildo Eclesiástico, contra Anonio 
Perales labrador y vecino de este Lugar por estar adeudando de plazo vencido 
á dicho Ilustrisimo Cabildo; por una parte sesenta y ocho libras moneda 
corriente, por rento de las tierras de huerta que conduce propias de dicho 
Ilustrísimo Cuerpo que debio satisfacerlas en veinte y quatro de Junio del de 
mil ochocientos veinte y siete hasta el mil ochocientos treinta y uno en una 
solucion, y en cantidad en cada uno de trece Libras doce Sueldos moneda 
corriente, segun asi aparece de la citada Escritura. Y por otra parte Ciento 
diez y siete Libras once Sueldos tres Dineros de la propia moneda por razon 
de fadigas de tierras devidas á la propia corporacion vencidas hasta veinte y 
quatro de Junio del referido año treinta y uno, como aparece del Documento 
presentado en Autos, y segun asi tambien lo tiene jurado el expresado señor 
Canonigo Sindico ... 
En la Ciudad de Orihuela á veinte y quatro de Setiembre de mil ocho-
cientos y treinta y dos: Ante mí el Escribano del Rey Nuestro Señor publico 
en su Corte Reynos y Señorios, del numero y vecindario de la misma y testi-
gos bajo escritos, compareció Don José Garcia Salvan, Contador del 
Ilustrísimo Cabildo Eclesiástico de esta Santa Iglesia, vecino de la misma, y 
Dixo: Que el referido Ilustrisimo Cuerpo en quatro de Junio ultimo, por 
medio de Su Señor Canonigo Sindico Capitular, executó á Antonio Perales, 
labrador y vecino del Lugar de Bigastro en el Juzgado del Señor Alcalde pri-
mero, y oficio del Infraescrito Escribano, por estarle adeudando, Ciento 
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ochenta y cinco Libras once sueldos tres dineros moneda corriente de plazo 
vencido por rento de tierras que conduce en la huerta de dicho Lugar, y pen-
siones de fadigas ó censos de tierras; cuya execucion ha seguido los tramites 
que la ley demarca hasta sentenciarse de remate, y dadose el cuarto pregon á 
los Bienes embargado, sin haberse opuesto el Perales ni gestionada cosa algu-
na en el Expediente en su razon formado; y como quiera que dicha execucion 
está en estado de darse la fianza que previene la Ley de Toledo, Otorga: Que 
se obliga a que el Ilustrísimo Cabildo Eclesiastico de esta Santa Iglesia, en 
caso de revocarse en todo ó en parte la sentencia de remate pronunciada en 
dicho Expediente volvera ó entregará la cantidad ó cantidades que hubiese 
percivido por razon de dicha execusion, y las costas que se ocasionen por 
ello; y no lo haciendo asi, tan luego como se le mande lo hará el otorgante 
con sus propios bienes entendiendose entonces con el mismo quantas diligen-
cias se hubiesen de practicar sobre dicho objeto, asi en el Tribunal Superior 
como en el inferior para el cumplimiento de quanto queda referido, pues á el 
efecto se constituye por fiador y principal pagador y obligado, haciendo 
como hace la deuda y negocio ageno suyo propio. Todo lo que cumplirá lla-
namente y sin pleito alguno, en pena de execusion y costas de la cobranza; 
cuya liquidacion defiere en solo esta escritura y juramento de quien fuere 
parte legitima, sin otra prueba de que le releva, aunque por derecho se requie-
ra. Y á la firmeza de lo que otorgado deja, obliga sus Bienes Propios y Rentas 
habidos y por haber; Dió poder á los Juezes y Justicias de Su Magestad de 
qualesquiera parte que sean para que á su cumplimiento le compelan y apre-
mien por todo rigor de Derecho, como si fuera por Sentencia difinitiva de 
Juez competente dada pasada en autoridad de cosa juzgada consentida y no 
apelada. Renunció todas las Leyes fueros, derechos y privilegios de su favor 
y la general de todas en forma. En cuyo testimonio asi lo otorgó y firmó, 
siendo testigos Don Telesforo Canovas Amanuence, Don Antonio Rojel, y 
Antonio Illan, de este vecindario, a los quales y otorgante Y o el Escribano 
doy fe conozco. José Garcia Salvan. Ante mi: José Mejias Martinez. 
Es copia original literal y fefaciente sacada de la matriz, que extendida 
queda en el papel del sello quarto en mi registro Protocolo de Escrituras 
publicas de este corriente año, que está en mi poder y oficio, á que me remito. 
Y en fe de ello yo José Mejias Martinez Escribano del Rey Nuestro Señor 
publico en su Corte Reynos y Señoríos del Numero y vecindario de la Ciudad 
de Orihuela, á requerimiento de parte interesada, libro esta primera copia en 
un sello segundo, y á cuyo otorgamiento fui presente, y signo y firmo, en 
dicha Ciudad dia, mes y año de su otorgamiento. 
José Mejias Martinez. 
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José Juan Fuentes, Alcalde primero Real Ordinario del Lugar de 
Bigastro. Siendo su Merced requerido ó al Alguacil mayor del Juzgado con el 
presente se requerirá á Antonio Perales labrador de este vecindario pague al 
Ilustrísimo Cabildo Eclesiástico de la Ciudad de Orihuela Ciento ochenta y 
cinco Libras once Sueldos tres dineros moneda corriente que de plazo venci-
do es endeverle por arrendamiento de tierras y pensiones de fadigas, y á 
demas Trescientos Sesenta y tres reales doce maravedís vellon por las costas 
causadas hasta el dia en la execucion puesta por el mismo Ilustrísimo 
Cabildo; y en su defecto se les apremiará á su pago con embargo de bienes á 
demas de los trabados, suficientes á cubrir principal y costas, depositandose 
en persona de la confianza del tribunal, pues asi lo tengo mandado en provi-
dencia del día de ayer, y procedimiendose en todo con arreglo á derecho. 
Dado en el Lugar de Bigastro á veinte y siete de setiembre de mil ochocientos 
treinta y dos. 
Josef Juan Por mandato de su merced. 
José Mejias Martinez. 
FUENTE: Execusion. Elllustrisimo Cabildo Eclesiástico de la Santa Iglesia de Orihuela contra 
Antonio Perales labrador y vecino de este Lugar, Bigastro, año 1832. A.C.O. 
8.k. MEMORIAL REDACTADO POR EL CANÓNIGO 
DOCTORAL SOBRE EL SEÑORÍO DE BIGASTRO, 1881 
Ilustrísimo señor. 
En virtud del acuerdo tomado en esta sala Capitular por el ilustrísimo 
Cabildo en 14 de Octubre proximo pasado, el doctoral de esta Santa Iglesia 
Catedral que escribe, tiene el honor de presentar por escrito el informe, pedi-
do en dicha fecha, contestando a las preguntas, relativas al señorío de 
Bigastro, que por moción del Señor Penitenciario fueron presentados en la 
precitada fecha. 
Contesto a las preguntas al tenor y en el orden en que fueron presenta-
das. Dice la 1 ª ¿todos los bienes que componían el señorío, estan sujetos ó 
afectos a cargas piádosas? A lo que contesto: En el señorio de Bigastro, seño-
res, hay que distinguir dos cosas. El Cabildo era el señor territorial de aquella 
población, y como tal poseía la carnicería, hornos y otras muchas fincas, 
compradas con los fondos de su Mensa Capitular; y ademas algunas regalías 
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propias del señorío, y cobraba las rentas y el laudemio por el dominio directo 
de los bienes que se enagenaban; pero al propio tiempo es de advertir que las 
tierras, asi de huerta, como de Campo de aquella poblacion pertenecieron en 
otro tiempo a los señores, Don Tomás Pedrós, Don Juan, y Don Andres 
Fernández de Mesa, Francisco Garcia y Ana Martinez, que, en sus respecti-
vos testamentos los dejaron al Ilustrísimo Cabildo para el cumplimiento de 
las respectivas obras pías que en ellos establecían. El ilustrísimo Cabildo los 
dio en enfiteusis a los pobladores de aquel lugar, y, mientras han pagado las 
pensiones correspondientes, se han cumplido con exactitud aquellas cargas 
piadosas. De donde resulta, que los bienes que constituían el señorío que el 
Ilustrísimo Cabildo tenía en el pueblo de Bigastro, unos estaban sujetos, ó 
áfectos a cargas piadosas, y otros, no. De los primeros hoy, el Ilustrísimo 
Cabildo tiene el derecho á la pensión anual, ó títulos del 3% en el caso que 
los dueños los rediman, como pueden, segun la ley de 24 de junio de 1867; 
de los segundos solo tiene derecho á las inscripciones intrasferibles, segun el 
Concordato de 1851. 
Dice la segunda pregunta: ¿El Ilustrisimo Cabildo ha perdido el dominio 
directo por las leyes de desamortizacion?. Por el estudio que he hecho de 
estas, infiero que si. Proclamada no sólo la desamortizacion de los bienes 
eclesiasticos, sino tambien la facultad en el gobierno de apropiarselos en 29 
de Julio de 1836, se declararon nacionales todos los bienes del clero secular, 
Catedral, Colegial, y parroquial, ecceptuando tan solo los bienes de preben-
das, capellanías, beneficios y demas patronatos de sangre: los de cofradías, y 
obras pías procedentes de adquisiciones particulares; los dedicados á objetos 
de hospitalidad beneficencia e instruccion; las Iglesias y las habitaciones y 
huertos de los prelados y curas párrocos. 
Sacaronse todos estos bienes á la venta que se suspendio por real decreto 
de 26 de Julio de 1844, comunicada en 13 de Agosto del mismo año. 
Con motivo del Concordato de 16 de Mayo de 1851, publicado en 17 de 
Octubre se devolvieron a los diocesanos parte de los bienes eclesiásticos que 
por disposicion del Sumo Pontífice debían convertirse en inscripciones 
intrasferibles de la deuda del 3%. 
Con desprecio absoluto del pacto internacional ó más bien de la indul-
gencia pontificia, en 1 º de mayo de 1855 volvieron á declararse en estado de 
venta todos los bienes del clero, ordenes militares, cofradías, obras pías y 
santuarios, beneficencia é instruccion publica, dandose una minuciosa ins-
trucción para el cumplimiento de la ley en 31 de Mayo, ampliada respecto á 
la contabilidad por otra del 30 de Junio del mismo año. 
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Temiendo el gobierno que pudieran ocultarse algunos bienes, creo 
investigadores cuyo principal deber era procurar el descrubrimiento de las 
fincas, censos, foros, pensiones y cualesquiera otras propiedades pertenecien-
tes al Clero. 
Por la ley de 11 de Julio del mismo año se mandaron entregar las ins-
cripciones intrasferibles incautandose el estado de los bienes del clero, esca-
pandose con este motivo de los labios de un personage las siguientes palabras 
que revelaban su maligna candidez. La Iglesia, dixo, es como una esponja 
que los gobiernos deben dejar empaparse de cuando en cuando para estrujarla 
despues de empapada. Ahora bien: desde que la ley abolió los señoríos en 
virtud de la que el ilustrísimo Cabildo perdió el dominio directo de las fincas 
y propiedades (en 20 de Setiembre de 1830) que poseía, como señor en el 
pueblo de Bigastro, pasaron á la administración de hacienda pública que los 
habrá enagenado ó puede enagenarlos como nacionales, los demás bienes que 
poseía en el mismo pueblo, sujetos ó afectos á cargas piadosas, se encuentran 
en análogas circunstancias por la leyes posteriores de desamortización, como 
los autos citados de 1 ºde Mayo de 1855, 11 de Julio del 1856 y posteriores 
·sentencias dictados por el Supremo tribunal. 
Aúnque el muy Ilustre Cabildo no hubiera perdido el dominio directo de 
los bienes, que constituían el señorío de Bigastro, tanto de los que estaban 
afectos a cargas piadosas, como los que no estaban por razón de las leyes de 
desamortización, antes citadas; hoy los habitantes de Bigastro no podrían lla-
marse verdaderos enfiteutas, porque es jurisprudencia que, cuando el enfiteu-
ta deja de pagar el canon ó pensión por tres años consecutivos, siendo la enfi-
teusis laical, y dos, cuando es eclesiástica, cae en la pena de comiso y puede 
el dueño directo privarle de la cosa enfitéutica. Bien sabido es, y puede al 
propio tiempo, verse en los libros de asiento que obran en el archivo de ésta 
Santa Catedral que los enfiteutas de Bigastro hace ya muchísimos años que 
dejaron de pagar al Ilustrísimo Cabildo el canon ó pensión anual. 
No cabe duda que el dueño directo tiene derecho á citar por edicto a los 
enfiteutas para que paguen la pensión anual y exigir también del nuevo enfi-
teuta, en el caso que se haya vendido la cosa enfiteutica el laudemio ó luismo, 
que es la quinquasima parte, esto es, el dos por ciento del precio en que se 
vende, ó dela tasación, si se hace, a menos que, en la escritura de 
Constitución de la enfiteusis se hubiera pactado otra c~tidad por laudemio, 
en cuyo caso será esta la que deba percibir; pues el dos por ciento, es solo 
para cuando no haya mediado pacto alguno. El laudemio se ha de calcular por 
el valor que tenga la cosa al tiempo de pasar a otro dueño, y no por el que 
tuviere, cuando se constituyó la enfiteusis. 
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Evacuadas las preguntas para el que suscribe a esponer al ilustrísimo 
Cabildo algunas consideraciones, que en su concepto revisten alguna impor-
tancia, para que, si parecen bien, las tome el Ilustrísimo Cabildo en conside-
ración. 
Pregunto yo ahora: El Ilustrísimo Cabildo conserva el dominio directo 
de los bienes que constituan el señorío de Bigastro, tanto de los que tenían 
anejas obras piadosas, como de los otros que no las tenían, por lo espuesto 
anteriormente, creo que no, por que unos y otros están sujetos a la ley de 
desamortización; y hoy que el mismo Ilustrísimo Cabildo ha delatado al 
Estado esos bienes por conducto de su agente en Madrid, presentando la 
escritura del señorío, y ofrecido presentar las escrituras de la Constitución de 
las enfiteusis, es muy conveniente que su mismo agente presente al gobierno 
todos los antecedentes que obran en este archivo, relativos á los bienes que 
formaban el señorío de Bigastro, para que dicho señor por la vía administrati-
va recabe del Estado en inscricciones intrasferibles de la deuda del 3% la 
equivalencia de aquellos bienes ó la parte que pueda alcanzar; pues de pedir-
los a los interesados por la vía judicial, sobre ser esteril como lo acredita la 
esperiencia, y ocasionar muchos gastos, podrá el gobierno tener conocimien-
to por algún mal intencionado, de la cantidad anual que le entregaba por 
razón del señorío, y pedir en primer término el reintegro (como sucedió) con 
la escritura que se presentó en papel de oficio, subiendo según un cálculo 
prudencial á la enorme suma de doce mil duros. Este es mi dictamen, sin 
embargo, el Ilustrísimo Cabildo en su alto e ilustrado criterio acordara lo que 
crea mas conveniente. 
Orihuela 8 de Noviembre 1881 
El doctoral, D. Emilio Maestre 
Ilustrísimo Señor Dean Cabildo de esta Santa Iglesia 
FUENTE: Espediente sobre el señorío de Bigastro leído por el Señor Doctoral en la sesión capi-
tular de 21 de noviembre de 1881, s. fol. A.C.O. 
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9.a. ESCRITURAS DE VENTA DE TIERRAS ENTRE LOS ADMINIS-
TRADORES DE OBRAS PÍAS DE LA CATEDRAL DE ORIHUELA 
Y LOS CANÓNIGOS DE LA MISMA, PARA LA POSTERIOR 
FUNDACIÓN DE BIGASTRO, 1701. 
Fuente: Protocolo notarial de Andres Ximenes, año 1701, escrituras 22 de septiembre, signatura 


















































































































































































9.b. AUTORIZACIÓN DADA POR EL CABILDO DE LA CATEDRAL 
DE ORIHUELA A FAVOR DEL DEÁN Y OTROS CANÓNIGOS 
PARA CONSTRUIR LAS CASAS QUE CONFORMAN EL 
LUGAR LLAMADO BIGASTRO Y ASENTAR COLONOS, 1701. 
Fuente: Protocolo notarial de Andres Ximenes, año, 1701, escritura 15 de octubre, signatura 770, 









9.c. NOMBRAMIENTO POR LOS CANÓNIGOS DEL DR. D. 
JERÓNIMO FABREGUES Y VERGE, DEÁN DE LA CATE-
DRAL DE ORIHUELA, COMO GOBERNADOR DEL LUGAR 
DE BIGASTRO, 1701. 
Fuente: Protocolo notarial de Andres Ximenes, año, 1701, escritura 15 de octubre, signatura 770, 












9.d. CONCORDIA DE POBLACIÓN ENTRE EL CABILDO ORIOLA-
NO, SEÑORES DE BIGASTRO, CON LOS V ASALLOS-POBLA-
DORES DE DICHO LUGAR, 1701. 
Fuente: Protocolo notarial de Andres Ximenes, año, 1701, escritura 16 de octubre, signatura 770, 
pp. 414v.-433. 
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FIG. 31. Molino harinero y detalle de las dependencias anexas, edificado en el Azarbe Mayor de 



























































































































9.e. TOMA DE POSESIÓN DEL LUGAR DE BIGASTRO Y DE SU 
JURISDICCIÓN, POR EL DR. D. JERÓNIMO FABREGUES Y 
VERGE, 1701. 
Fuente: Protocolo notarial de Andres Ximenes, año, 1701, escritura 20 de diciembre, signatura 
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